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Presentación 


Este texto va dirigido a un muy amplio colectivo de personas interesadas por el fenó¬ 
meno urbano en su vertiente económica. Se trata de uno de los primeros estudios sis¬ 
temáticos sobre economía urbana publicados en lengua castellana pensado para 
atender la demanda de formación económico-territorial, tanto de estudiantes de eco¬ 
nomía y urbanismo como de un amplio conjunto de estudiantes y profesionales del 
fenómeno cubano: agentes de desarrollo local, ecólogos, geógrafos, ingenieros, poli- 
tólogos, sociólogos, así como alcaldes y responsables políticos municipales. 

Su autor, el profesor Roberto Camagni, catedrático de economía urbana del 
Politécnico di Milano, ha construido un texto específico que aborda los principios 
fundamentales de la economía urbana de una manera innovadora, y que incorpora 
además dos capítulos finales sobre sendas cuestiones de singular importancia para 
el desarrollo local: la sostenibilidad urbana y la competitividad territorial. Su lec¬ 
tura y estudio permitirá al lector asentar una sólida base que le facilitará com¬ 
prender la ciudad en su dimensión económica y social, y como artefacto complejo 
y cambiante. 

Camagni parte de una visión histórica, no determinista, de la ciudad. Femand 
Braudel uno de sus autores de referencia ha dejado escrito que "la ville est mou- 
vement". Y así la concibe Camagni, un científico social que entiende la ciudad 
como algo más que el soporte de la actividad económica. Es el ámbito de la inte¬ 
racción humana, el lugar por antonomasia en el que se desarrolla la "civilización . 
Por ello sostiene que es necesario dotarse de un enfoque específico, que parte de 
postulados generales procedentes de economistas clásicos como Adam Smith, 
David Ricardo o Karl Marx y que se enriquece con la aportación de economistas 
del siglo XX como Edgar Hoover, William Alonso, Walter Isard, Alan W. Evans o 
Peter Nijkamp. Su propuesta es en cierto sentido ecléctica, como debe ser en un 
buen manual de economía, integrando lo más apropiado a los efectos de la for¬ 
mación de un lector culto o de un estudiante en formación que necesita asentar los 
principios, los conceptos y los términos fundamentales. 

Tiene además una raíz muy específica en las teorías del comercio internacio 
nal y en particular en el pensamiento de Bertil Ohlin, que integra en su célebre 
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investigación el estudio del comercio internacional con el del comercio Ínter re¬ 
gional. Y de esta raíz surgirá una de sus propuestas más atrayentes. Sostiene 
Camagni -que es así mismo especialista en el campo del comercio internacional- 
que en la nueva era que conocemos con el nombre de "globalización" no sólo com¬ 
piten las empresas: compiten las ciudades. Entra en controversia con Paul Krug- 
man al afirmar que más allá de las ventajas comparativas "ricardianas" existen 
ventajas absolutas que, si fallan, pueden dar al traste con la base económica de las 
ciudades. Un mensaje profundo de hondas repercusiones en el diseño de estrate¬ 
gias económicas y territoriales. 

El texto incorpora sutilmente los conocimientos científicos de uno de los cientí¬ 
ficos sociales europeos con mayor impacto internacional. Porque Camagni es en pri¬ 
mera instancia un investigador. Ha sido profesor en Universidades tan prestigiosas 
como la Sorbona de París o la de California en Santa Cruz, publicando asiduamente 
en las más prestigiosas revistas internacionales como Urban Studies, Révue d'Écono- 
mie Régionale et Urbaine, Regional Science and Urban Economics, Giornale degli Econo- 
misti, y también en lengua española como Investigaciones Regionales e incluso en cata¬ 
lán en la Revista Económica de Catalunya. Pero es también impulsor de grupos de 
investigación y al mismo tiempo asesor científico de instancias gubernamentales, 
regionales y locales. Es presidente del Groupe de Recherche Européen sur les 
Milieux Innovateurs (GREMI) que agrupa veinte equipos de investigación europeos 
y norteamericanos. Ha impulsado la principal escuela de economía urbana italiana 
en el Politécnico di Milano que cuenta con economistas tan destacados como Roberta 
Capello. Ha sido presidente de la asociación Italiana de Ciencia Regional, y preside 
en la actualidad la Asociación Europea de Ciencia Regional. 

Su labor científica se ha orientado también hacia el diseño de políticas econó¬ 
micas urbanas. Ha influido decisivamente en la nueva estrategia urbana europea, 
en el diseño de las políticas urbanas del gabinete italiano de Romano Prodi, y ha 
participado Como consultor científico de numerosos planes territoriales urbanos y 
planes estratégicos (a menudo con María Cristina Gibelli) en Lombardía, Veneto, 
Sevilla, Madrid y Turín, este último en colaboración con Pasqual Maragall, y en el 
reciente nuevo programa de Barcelona como ciudad del conocimiento. Argu¬ 
mentos como el de la importancia del aprendizaje colectivo en el milieu local, la 
nueva estrategia basada en la noción de red de ciudades o la interpretación del 
desarrollo sostenible en clave no sólo ambiental sino también económica y social 
tienen en los trabajos de Roberto Camagni una fuente fundamental. 

El texto que tiene el lector en sus manos está influido por esta trayectoria cien¬ 
tífica y vital tan singular. El profesor Camagni participa de la idea de que la eco¬ 
nomía urbana tiene el privilegio de abordar el fenómeno de la civilización en su 
concreción espacial. La visión propuesta es en cierto sentido holística. No se trata 
tanto de comprender una pequeña rama del árbol de la ciencia económica, com- 
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plementaria y en cierto sentido prescindible en la formación avanzada de un cien¬ 
tífico social, como de analizar el proceso económico en movimiento en su espacio 
de referencia, el espacio urbano. La economía urbana sería así una atalaya privi¬ 
legiada para comprender el proceso económico y sus consecuencias sociales. 

Enlaza así con el proceder de uno de los científicos más relevantes del pensa¬ 
miento universal del siglo XIX, Ildefonso Cerda, autor de la monumental "Teoría 
General de la Urbanización", en la que se configura el urbanismo como disciplina, 
y sobre la que se define uno de los planes generales de mayor incidencia en la his¬ 
toria urbana hispanoamericana, el Plan de Reforma y Ensanche de Barcelona de 
1859. El ingeniero Cerda integra en su análisis "físico" de la ciudad contenidos eco¬ 
nómicos y sociales. Tanto Cerda como Camagni sostienen que el mercado no 
resuelve por sí mismo los problemas urbanos. La ciudad debe anticiparse en su 
desarrollo, integrando en su diseño estratégico los nuevos problemas (los deriva¬ 
dos de la revolución industrial en el siglo XIX, los derivados de la nueva era de la 
globalización hoy), las innovaciones tecnológicas más relevantes (el ferrocarril o 
ios telégrafos entonces, las TIC o las nuevas tecnologías aeroespaciales y ferro¬ 
viarias hoy), las nuevos instrumentos de intervención (los planes de reforma y 
ensanche entonces, los planes estratégicos y las nuevas políticas basadas en la 
noción de red hoy). La ciudad razonablemente compacta propuesta por Camagni, 
que aprovecha las nuevas tecnologías para activar relaciones de red, que tiene la 
sostenibilidad y el policentrismo como divisas, enlaza con la ciudad de Cerda 
quien tenía un lema más propio del siglo XXI que del siglo XIX: "rurizad lo 
urbano: urbanizad lo rural... Replete terram". 

La magnitud de los problemas urbanos de principios del siglo XXI es compa¬ 
rable en muchos casos, y en especial en América Latina, con la de los problemas 
urbanos en tiempos de Cerda. El enorme encarecimiento del suelo y la vivienda en 
España, o el rápido y a menudo desordenado crecimiento de tantas ciudades lati¬ 
noamericanas son ejempios de la gravedad de las patologías urbanas existentes. El 
precio medio de una vivienda en Madrid o en Barcelona ha alcanzado los 
350.000 € y aún se encuentran economistas "arbitristas" que creen que el fenó¬ 
meno se resuelve ampliando indiscriminadamente la oferta de suelo urbano en las 
periferias de nuestras ciudades. En América Latina, y con datos del Centro Lati¬ 
noamericano de Demografía de la CEPAL, el número de ciudades con más de 
20,000 habitantes se ha multiplicado por cinco desde 1950 y la población urbana 
alcanza ya un 75% del total. En pocos ámbitos del planeta como el hispanoame¬ 
ricano son tan agudos los problemas de naturaleza urbana. Sorprende la escasez 
de textos sobre economía urbana y, en general, la insuficiencia de los estudios que 
tengan como objeto la problemática urbana. En pocas ocasiones se asistirá a un 
décalage tan importante entre la magnitud de los problemas a abordar y la escasez 
de diagnósticos y de políticas específicas de naturaleza económica urbana. 
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Desde hace tiempo, en el marco del grupo de investigación sobre Economía 
Urbana de la Universitat Autónoma de Barcelona, echábamos en falta el disponer 
de un manual en lengua castellana que atendiera las necesidades docentes y que 
fuera apropiado para el análisis de la realidad urbana europea e hispanoameri¬ 
cana, objeto de distintas investigaciones desde principios de los años noventa. La 
traducción y edición ha contado con el apoyo de la Diputación de Barcelona, una 
institución de base local muy sensible a estas cuestiones y avanzada en Europa en 
el diseño de estrategias de red. Creemos que puede contribuir a despertar el inte¬ 
rés en España y en América Latina por una disciplina como es la Economía Urbana 
para la que se augura un gran porvenir en un mundo globalizado basado en ciu¬ 
dades y metrópolis, como es el que se configura para el siglo XXI. 


Joan Trullén, 

Profesor de Economía y Política Urbana 
Universitat Autónoma de Barcelona 
Secretario General de Industria 



Prólogo 


El lector tiene en sus manos un libro de iniciación a los principios que gobiernan 
la economía de la ciudad y a las interpretaciones mas relevantes que ha dado el 
pensamiento económico sobre el desarrollo urbano. 

Se trata, por lo tanto, de un libro de gran actualidad ya que, desde mediados 
de los años ochenta, ha crecido el interés por conocer cómo y por qué crecen y se 
desarrollan las ciudades. El aumento de las desigualdades en la distribución de la 
renta, el empleo y el bienestar ha desencadenado lina preocupación creciente entre 
los estudiosos, los administradores públicos y los ciudadanos por las cuestiones 
relacionadas con el desarrollo económico. Pero, en Europa la sensibilidad es toda¬ 
vía mayor que en otros lugares, debido a que a medida que el proceso de inte¬ 
gración económica se dinamiza, se advierten efectos muy diferentes entre las ciu¬ 
dades y regiones de la Unión. 

Una de las cuestiones centrales que plantea la integración económica europea 
es conocer los factores que facilitan los procesos de desarrollo económico de las 
ciudades de la Unión y explicar por qué unas ciudades se desarrollan más y mejor 
que otras. En las últimas décadas, se ha producido una discusión importante sobre 
la dinámica económica de los territorios, que ha llevado a reconocer que el creci¬ 
miento económico y las transformaciones sociales de los países los impulsan las 
ciudades que son capaces de catalizar las innovaciones y liderar los procesos de 
cambio productivo e institucional. 

El libro del profesor Roberto Camagni nos conduce al núcleo central de la ciu¬ 
dad llevándonos por los principios y las interpretaciones que permiten compren¬ 
der y analizar el desarrollo urbano. El libro, por lo tanto, plantea una teoría eco¬ 
nómica espacial, con la rigurosidad que ello merece, pero sin olvidar que los 
conceptos y modelos hablan de una "realidad viva de las fuerzas económicas y 
sociales" y de la sostenibilidad y continuidad de los procesos de desarrollo. 

Sorprende la claridad y la elegancia con la que el texto discurre por los prin¬ 
cipios a través de los que se articula la economía urbana. De forma sencilla va res¬ 
pondiendo a preguntas básicas como ¿Por qué existen las ciudades? ¿Cómo se 
desarrollan las ciudades? ¿Dónde se localizan las actividades y los servicios en la 
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ciudad? ¿Cómo se generan las rentas y plusvalías urbanas? ¿Cómo se establecen 
las relaciones entre los actores económicos y sociales dentro de la ciudad? ¿Cómo 
se organiza el sistema de ciudades a nivel internacional? A través de las respues¬ 
tas a estas y otras preguntas el profesor Camagni nos conduce por las interpreta¬ 
ciones que explican la dinámica económica de las ciudades y por lo tanto, ei desa¬ 
rrollo económico de las regiones y países. 

Economía urbana es un excelente libro de texto que recoge las ideas de ios gran¬ 
des pensadores económicos, antiguos y modernos, que se sintieron atraídos po r 
esa gran construcción humana que es la ciudad. Presenta a la ciudad como un 
espacio en el que suceden los fenómenos económicos y la entiende como un terri¬ 
torio vivo cuyos actores económicos y sociales toman las decisiones que guían los 
procesos de desarrollo. 

Roberto Camagni expone en el libro buena parte de las ideas que ha ido reco¬ 
giendo durante su vida profesional. Presenta el pensamiento de los maestros de las 
generaciones precedentes como Walter Isard y Philippe Aydalot, junto al ele las 
nuevas generaciones que él conoce de primera mano como presidente de la Aso¬ 
ciación Europea de Ciencia Regional. Pero también incorpora el conocimiento 
directo de la realidad histórica y política que le han proporcionado sus activida¬ 
des como consultor de la OCDE, de la Unión Europea y de ciudades europeas y 
americanas, y como gestor público cuando era Jefe del Departamento de Asuntos 
Urbanos en la Presidencia del Consejo de la República Italiana, bajo el gobierno ele 
Romano Prodi. 

El libro supera la vieja tradición de que los libros de texto necesariamente han 
de ser una reunión de principios y teoremas escritos en lenguaje profesional para 
iniciados en el tema, e interpreta y analiza la ciudad con un lenguaje directo que 
facilita el descubrimiento de los secretos de la economía urbana. Amplía así el 
circulo de lectores estimulando el interés de principiantes y especialistas v de todos 
aquellos que se interesan por el territorio, la economía y las ciencias regionales. 

El autor, con esta aportación, al mismo tiempo que satisface la curiosidad por 
Jas respuestas a las preguntas básicas del desarrollo económico de las ciudades, 
siembra el interés por la investigación sobre el desarrollo urbano al plantear nue¬ 
vas cuestiones a medida que va desgranando cada uno de los principios de le eco¬ 
nomía urbana. Estoy deseando volver a leer el libro cuando Antoni Bosch lo uenga 
en las librerías. 

Antonio Vázquez Barquero, 
Catedrático de Economía 
Madrid, 13 de junio de 2003 



LOS SÍMBOLOS 


En este volumen se ha intentado, en lo posible, mantener inalterados en los dis¬ 
tintos capítulos los símbolos utilizados para las diferentes variables y evitar que un 
mismo símbolo signifique cosas distintas en partes distintas de la exposición (a 
pesar de que existen, en las distintas disciplinas que se ocupan del espacio urbano, 
algunas simbologías ahora ya consolidadas que no se han querido abandonar). 

A = progreso técnico; compras/ventas intermedias 
a - área 
B = beneficios 

C = consumos totales/costes totales/coste total de transporte 
c = propensión media o marginal al consumo/coste medio 
c' = coste marginal 

c,j = coste/tiempo de transporte entre i y j 
D = demanda/destinos de los desplazamientos 
ó = distancia 
£ = exportaciones 

G = gasto o consumo públicos 
h = volumen de tráfico 
K = capital 
1 = inversiones 

/, j = sectores productivos; zonas de origen y de destino de los desplazamientos 
L = trabajo, ocupación 
M = importaciones 

n = tasa de crecimiento natural de la población 

O = oferta/orígenes de los desplazamientos 

p = precio 

P = población 

n = productividad (Y/L) 

q = densidad demográfica unitaria 

r — renta unitaria 
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R = renta total 
S — ahorro 

s = propensión media o marginal al ahorro 
t = tiempo 

r = coste unitario de transporte 
T = tierra 

T if = interacción espacial 

V = ingreso total (X • p x ) 
w = salario unitario 

W = masa salarial total 

X = producción y output (físico); valor de la producción 

Y = producto o renta (ingreso) 

2 = tasa de beneficio unitario 

Z = beneficios totales 

Una barra situada encima de una variable indica que dicha variable está definida 
exógenamente. 



Prefacio 


La ciudad es un fenómeno tan evidente, tan connatural a nuestra propia historia 
y civilización, que pocos han sentido la necesidad de analizarla en cuanto fenó¬ 
meno económico específico y forma permanente de organización del trabajo social. 

La tradicional negligencia de los economistas por los aspectos espaciales se ha 
convertido en ignorancia por la cultura corriente. El hombre de la calle, pero desa¬ 
fortunadamente también el hombre culto, no sabe situar disciplinarmente la eco¬ 
nomía urbana: ¿economía de los servicios urbanos?, ¿economía de los espacios ver¬ 
des públicos? 

Pero incluso la disciplina que más directamente se ocupa de la ciudad, al 
menos desde el punto de vista normativo, el urbanismo, no parece haber alcan¬ 
zado plenamente el objetivo natural de construir un cuerpo doctrinal de principios 
y de teoremas sobre el cual basar el análisis y la intervención, y se encuentra cada 
vez más frecuentemente debilitada por extenuantes diatribas nominalísticas, u 
obligada a frecuentes evasiones extradisciplinares. 

Por lo que se refiere a los economistas, me parece que cabe registrar hasta hoy, 
en los países del sur de Europa, una relativa falta de éxito en la inserción de la eco¬ 
nomía espacial entre las disciplinas económicas mainstream, a pesar de que cada 
vez más a menudo esta inclusión sea evocada por cuantos ven prevalecer los ele¬ 
mentos de oferta sobre los de demanda en la generación de la "riqueza de las 
naciones", y los elementos territoriales locales plasmar las capacidades dinámicas 
de desarrollo de las economías nacionales. 

Por otra parte, es consolador el crecimiento de la comunidad internacional de 
investigadores que, estimulada por la obra apasionada de Walter Isard, se ha reu¬ 
nido desde inicios de los años cincuenta alrededor de la Regional Science Asso- 
ciation, y que celebra este año su cincuenta aniversario, así como el entusiasmo, el 
fervor del debate interdisciplinar y la creciente curiosidad intelectual que han 
caracterizado los primeros decenios de vida de la Asociación Española de Ciencia 
Regional. 

Gracias a este esfuerzo notable que las ciencias regionales están hoy cum¬ 
pliendo, no faltan intentos específicamente disciplinares de analizar el fenómeno 



XXII / Prefacio 


ciudad. Disponemos hoy de coherentes tratados de geografía urbana y de re¬ 
flexiones generales sobre la economía de la planificación urbana. Tenemos inten¬ 
tos ambiciosos de interpretación de la multiplicidad de los fenómenos urbanos a 
través de un vínico principio organizador, un principio de interacción espacial (que 
considera la ciudad como un sistema de unidades territoriales que interactúan 
entre ellas) o un principio de accesibilidad (como en la llamada nezv urban econo- 
mics , la economía de la ciudad monocéntrica). Tenemos investigaciones que inten¬ 
tan reducir la complejidad del fenómeno mediante la imposición de un método o 
de un punto de vista específico: métodos de optimización, métodos de análisis 
dinámico tomados en préstamo de la macroeconomía o de la biología. Tenemos, 
por último, intentos enciclopédicos, a menudo acríticos, similares a diccionarios de 
economía regional y urbana, o intentos avanzados de presentar la frontera de la 
reflexión. 

Naturalmente, de todas estas aproximaciones hay mucho que aprender, pero 
parece clara, o al menos me ha parecido clara a mí, la oportunidad y la necesidad 
de una aproximación diferente: una aproximación que recoja y presente, de forma 
sistemática aunque ecléctica, los principios y los modelos teóricos fundamentales de la 
economía de la ciudad. 

Se ha tratado de un trabajo emprendido con humildad y con determinación, 
seguramente con pasión creciente; un trabajo de análisis de textos de los padres fun¬ 
dadores, de búsqueda de intuiciones analíticas en las páginas de los grandes eco¬ 
nomistas clásicos, de valoración y de sistematización, de interpretación y unificación. 

En este trabajo, me ha parecido fundamental la aportación de la mejor doctrina 
y del debate más avanzado que se ha desarrollado en los países del sur de Europa. 
Respecto a la mayor tradición anglosajona, esta aportación se caracteriza por una 
fuerte atención a los problemas emergentes —como el de la crisis y del posterior 
retorno al desarrollo de las grandes ciudades, de las transformaciones estructurales 
que las han caracterizado en respuesta a los procesos de desindustrialización, el 
tema de la competitividad y de la capacidad de atracción internacional de las ciu¬ 
dades, los fenómenos de sinergia interna basados en valores y códigos de com¬ 
portamiento y cognitivos compartidos—, una atención que no se ha convertido en 
descriptivismo local sino que, al contrario, ha estimulado la utilización creativa de 
modelos teóricos consolidados y la propuesta de nuevos marcos conceptuales. 
Pensamos en la teorización de las "redes de ciudades" como modelo de organi¬ 
zación territorial complementario al tradicional modelo jerárquico, o a la inter¬ 
pretación de la ciudad como milieu innovador. Esta aportación en particular ha 
tenido reconocimiento formal en ámbito internacional con la asignación de la pre¬ 
sidencia de la European Regional Science Association a investigadores del sur de 
Europa: a Juan Ramón Cuadrado Roura a mediados de los años noventa y ai autor 
de este volumen para el periodo 2003-2006. 
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Se ha querido presentar un texto de teoría económica-espacial y, por tanto, no 
se ha querido hacer más denso el tratamiento con descripciones de la estructura y 
de la dinámica histórica de la ciudad (descripciones por lo demás fácilmente loca¬ 
lizadles en otra parte). Se ha querido presentar un texto de principios y, por tanto, 
los elementos normativos, de intervención en ámbito urbano, han sido explícita¬ 
mente excluidos (pero sí se ha incluido un análisis de los fundamentos teóricos de 
las políticas urbanas y territoriales). Se ha querido analizar el conjunto de ios 
modelos teóricos y de interpretación de la naturaleza, la estructura y la dinámica 
urbana, pero no se ha querido entrar en los detalles técnicos de la operativa de 
dichos modelos, de su estimación econométrica o calibración, de su utilización 
para la previsión o la intervención. 

A pesar de estos límites que me he impuesto explícitamente, la materia pre¬ 
sentada no se presenta ni abstracta, ni árida, ni inútil para orientar la intervención 
sobre la realidad. Detrás de los conceptos y de los modelos se mueve una realidad 
viva de fuerzas económicas y sociales, de conflictos entre clases, un conjunto de pro¬ 
cesos de construcción y morfogénesis del espacio urbano. Y, por otra parte, cual¬ 
quier intervención racional de planificación sólo puede basarse en la comprensión 
profunda de las lógicas de estructuración y movimiento de la realidad urbana. 

El intento de este volumen es eminentemente didáctico: el de contribuir a la 
formación de una cultura difusa sobre los fundamentos de la economía del espa¬ 
cio. El nivel de dificultad analítica se puede considerar intermedio. Algunas for- 
malizaciones en esta materia son irrenunciables. Se ha optado, no obstante, por pri¬ 
vilegiar, donde ha sido posible, una presentación geométrica y reducir la 
descripción analítica-matemática de los modelos. 

El lenguaje es naturalmente el del economista, y una mejor comprensión de los 
conceptos correspondientes implica un conocimiento, al menos superficial, de 
microeconomía y de macroeconomía. De todas formas, siempre se ha buscado 
obviar eventuales carencias en este tipo de preparación mediante breves presen¬ 
taciones en notas de los conceptos principales utilizados. 

La bibliografía, si bien abundante, no quiere ser en absoluto exhaustiva de la 
materia; está adaptada al objetivo didáctico del volumen. 

Esta edición española presenta diferencias significativas respecto al texto ori¬ 
ginal italiano, Economía urbana: prmcipi e modelli teorici, publicado por La Nuova Ita¬ 
lia, hoy Carocci Editore, en 1992, y también respecto a la versión abreviada publi¬ 
cada posteriormente por el mismo editor ( Prmcipi di economía urbana e territoriale, 
1993 y reimpresiones siguientes). Por una parte, se ha optado por hacer un texto 
sobre los principios fundamentales de la economía urbana, renunciando a las pro- 
fundizaciones teóricas y de modelización; por tanto, se han incluido todos los capí¬ 
tulos de la primera parte del volumen dedicada precisamente a los "principios". 
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y también el capítulo sobre la teoría de la renta del suelo urbano. Para los otros 
temas y, en particular, para la parte más avanzada del volumen sobre los modelos 
dinámicos, evolutivos y de autoorganización del espacio urbano, se remite a los 
textos italianos y eventualmente a la edición francesa del volumen original (Prin¬ 
cipes et modeles de Véconomie urbaine , Económica, París, 1996). 

Por otra parte, se ha querido añadir dos capítulos que abordan dos temá¬ 
ticas de fuerte actualidad, siempre con una aproximación de carácter teórico: el 
de la sostenibilidad urbana -de su definición conceptual, diferente de la que se 
refiere a los ambientes naturales, y de su conjugación con las temáticas que se encuen¬ 
tran a caballo entre forma urbana y funciones urbanas— y el de la justificación 
teórica de las políticas urbanas y territoriales. Este último capítulo no afronta di¬ 
rectamente el tema de los instrumentos de intervención, sino que más bien abor¬ 
da las razones por las cuales tales políticas aparecen como indispensables en la 
actualidad -frente a claros casos de "fallo de mercado"-, así como las filosofías de 
fondo y la evolución de las modalidades y de los ámbitos de intervención de las 
políticas espaciales, desde inicios de los años cincuenta hasta las perspectivas 
actuales. 

El texto reelabora trabajos diversos: para el primer tema, una contribución apa¬ 
recida en un volumen cuidado por mí sobre Economía e pianificazione della citta sos- 
tenibile , II Mulino, Bolonia, 1996. Para el segundo tema, diferentes artículos todos 
ellos fruto de un doble encargo recibido de la OCDE de París, cuya huella se puede 
encontrar en una contribución aparecida en Territorial Outlook , OCDE, 1991 
("Policies for spatial development") y en el artículo "Razones, principios y cues¬ 
tiones para la política de desarrollo espacial en una era de globalización, locali¬ 
zación y trabajo en red", en J. Subirats (ed.). Redes , territorios y gobierno. Diputado 
de Barcelona, Barcelona, 2002. 

Sobre estas temáticas, que tocan de cerca el bienestar colectivo y la calidad de 
vida del ciudadano moderno, he tenido oportunidad de traducir mis reflexiones 
en indicaciones de policy y en proyectos concretos durante mi experiencia como 
Jefe del Departamento para las Áreas Urbanas de la Presidencia del Consejo de 
Ministros en Roma, durante el Gobierno Prodi, y en el curso de una larga colabo¬ 
ración con la Comisión Europea y el Comité de Desarrollo Espacial (desde dife¬ 
rentes cargos: como experto de la Comisión, como representante italiano y como 
experto de varios ministerios italianos) para la elaboración de las estrategias de 
desarrollo del espacio europeo y de las acciones en ámbito urbano, presentadas en 
el documento Estrategia Territorial Europea de 1999. 

Con motivo de esta traducción del manual al castellano, me siento en la obli¬ 
gación de dar las gracias a algunos colegas españoles que han creído en esta ini¬ 
ciativa. En primer lugar, a Joan Trullén, queridísimo amigo y estimado colega de 
la Universitat Autónoma de Barcelona, sin cuya labor este volumen no habría vis- 
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to la luz: deseo darle las gracias por haber sugerido esta forma editorial, más 
adecuada a las exigencias del ambiente universitario de lengua española, por 
haber velado amistosamente a lo largo de todo el proceso organizativo de la publi¬ 
cación y por su aprecio a mi trabajo en el campo de la economía territorial; desde 
hace años mantenemos una intensa actividad de intercambio de reflexiones teó¬ 
ricas, en particular sobre los temas de la competitividad y de la organización en 
red de las grandes áreas metropolitanas, de valoración de experiencias de políti¬ 
cas de desarrollo local y de colaboración en la formación de nuevas generaciones 
de iiwestigadores. Su capacidad de traducir modelos teóricos abstractos en 
amplios proyectos de investigación empírica y en estrategias territoriales concre¬ 
tas ha tenido una fuerte influencia sobre la evolución de mi pensamiento. 

En segundo lugar, deseo dar las gracias a otro amigo y colega desde hace tiem¬ 
po, Antonio Vázquez Barquero de la Universidad Autónoma de Madrid, con quien 
desde hace tiempo colaboro en la construcción de un modelo interpretativo del de¬ 
sarrollo local basado en las sinergias territoriales y los efectos de milieu en el interior 
de una dinámica red internacional de investigadores, el GREMI -Groupe de Recherche 
Européen sur les Milieux Innóvateme-. Siempre he apreciado su capacidad para unir 
entre ellas la teoría de los distritos locales, la teoría del desarrollo regional y las es¬ 
trategias de organización de los centros urbanos en el desarrollo territorial, una sín¬ 
tesis pendiente aún de ser plenamente realizada, de la cual se encuéntrala huellas en 
el último capítulo del volumen. A ambos amigos, que han querido presentar este tra¬ 
bajo mío al público de lengua española, va mi profunda y cordial gratitud. 

Finalmente, deseo dar las gracias a Vittorio Galletto, joven estudioso de eco¬ 
nomía territorial que ha realizado esta atenta y competente traducción del origi¬ 
nal italiano. En la esperanza de que el interés que ha demostrado por la materia 
haya podido aliviar su esfuerzo, y augurándole poder continuar desarrollando su 
actividad, no ya de traductor, sino de investigador y de autor en nuestro campo de 
investigación, deseo con la ocasión hacerle llegar, con mi agradecimiento más sin¬ 
cero, un fuerte abrazo. 

Queda un agradecimiento obligado a aquellos economistas, no sólo de mate¬ 
rias territoriales, que inicialmente me han empujado a realizar este manual, Paolo 
Costa y Vittorio Valli en particular; a Philippe Aydalot y Rick Gordon, amigos y 
colegas que prematuramente nos han dejado, que me han permitido disfrutar bre¬ 
ves pero fructíferos periodos de estudio en sus universidades —Paris 1 Panthéon- 
Sorbonne y University of California Santa Cruz- durante la fase de construcción 
del manual; a los colegas que han cuidado la edición francesa, contribuyendo a su 
difusión internacional, Pierre-Eíenri Derycke y Alain Sallez; a los docentes, no sólo 
economistas, que han utilizado el manual para sus cursos universitarios y que me 
han hecho llegar, junto a su aprecio, sus sugerencias de mejora. 
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Por último, un recuerdo afectuoso y grato va, además, a mis maestros, Inno- 
cenzo Gasparini, inolvidable rector de la Universitá Bocconi, que me inició en los 
estudios territoriales, Walter Isard, David Boyce y Steve Putman que enseñaban en 
la University of Pennsylvania cuando estudié allí en el lejano 1976-77. 


Roberto Camagni 
Milán, octubre de 2003 



Introducción 


1 "Una ciudad es una ciudad" 

Quisiera iniciar mi reflexión sobre la ciudad a partir de esta proposición de Fer- 
nand Braudel, que encierra y sintetiza el espíritu de este trabajo. Está claro que no 
es una definición, sino más bien un programa de investigación: afirma la legiti¬ 
midad de un proceso de generalización, que parte de la constatación de la exis¬ 
tencia histórica y geográfica de las ciudades para llegar a la consideración de la ciu¬ 
dad como totalidad significante y a su teorización como entidad socioeconómica 
autónoma. 

De la ciudad como entidad social específica mucho se ha escrito y se ha dis¬ 
cutido, pero no existe una teorización aceptada. Por una parte, tenemos los defen¬ 
sores firmes de este programa, como el mismo Braudel, que lo ha realizado en ese 
gran fresco de cuatro siglos de historia (urbana) que es Capitalisme et civilisation 
materielle, 1 o también como los sociólogos Floselitz y Hillery o el historiador 
marxista Maurice Dobb. 

Por otra parte, en una posición central, tenemos algunos grandes padres del 
pensamiento político y sociológico que han sido tentados por esta generalización, 
como Marx, Weber, Sombart, pero que se han detenido un escalón más abajo, teo¬ 
rizando clasificaciones y taxonomías de ciudades. 

Por último, en decidida oposición a cualquier posibilidad de teorización, 
incluso limitada a categorías históricas tales como la ciudad preindustrial de Sjo- 
berg o la dudad medieval occidental de Weber, se encuentran los muchos culti¬ 
vadores de la especificidad, que siempre han tenido vida fácil oponiendo a todo 
intento de generalización la paradoja "¿Nueva York = Tombuctú?". 2 

Por el lado de los economistas, y de la posibilidad de considerar la ciudad 
como entidad económica específica, existe desde hace ya treinta años un Corpus cre¬ 
ciente de teorías que hacen referencia a su estructura interna y a sus formas de fun- 


1 Véase Braudel (1979). 

2 Véase Abrams (1978). 
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cionamiento. El economista trabaja de forma natural en un nivel de abstracción 
más elevado que el geógrafo o el sociólogo, y la operación, si bien no exenta de 
riesgos de generalidad o de superficialidad, se ha revelado en este caso más fácil 
y aceptable. 

No obstante, a pesar de que la urban economics se haya convertido en una dis¬ 
ciplina académica a todos los efectos, si miramos bien en la abundante literatura 
no encontramos (o encontramos solo raramente o de forma parcial) una repre¬ 
sentación de la ciudad como categoría económica autónoma. La urban economics es 
sobre todo una economía de la ciudad , una aplicación de los principios de la econo¬ 
mía al objeto ciudad, más que un análisis, podríamos decir, de lo urbano como 
paradigma interpretativo de la realidad, como modelo original de organización de 
las actividades económicas y del trabajo social. 

Este hecho, y a mi parecer este límite, proviene de un defecto de origen de la 
disciplina económica: la infravaloración de las variables espaciales y de las formas 
de localización de las actividades en el territorio. 

Sólo algunos progenitores, como William Petty, Richard Cantillon y Adam 
Smith han escrito ensayos sobre la ciudad o han elevado la ciudad a la dignidad 
de capítulo autónomo en sus tratados. Sólo raramente (entre los padres fundado¬ 
res lo han hecho Marx y Marshall) la tierra urbana ha sido considerada y teorizada 
en su especificidad de forma separada a los otros factores de producción. Y la gran 
y potencialmente fértil intuición marxiana -del joven Marx de la Ideología alemana y 
en parte ya de los Manuscritos económico-filosóficos de 1844- sobre la división entre 
trabajo intelectual y trabajo manual y sobre la contradicción entre ciudad y campo 
como motores de la historia, 3 es rápidamente dejada de lado y perdida en la re¬ 
flexión sucesiva, en primer lugar por obra del mismo Marx -el Marx maduro de 
El Capital y del materialismo histórico- y sucesivamente, por obra de los otros eco¬ 
nomistas que de dicha contradicción aceptarán la primitiva versión smithiana, que 
la consideraba un simple caso de división funcional del trabajo. 

Y, sin embargo, desde hace tiempo los historiadores nos han advertido de la 
persistencia del fenómeno de la ciudad en todas las épocas y en todos los contex¬ 
tos geográficos; nos han indicado cómo la aparición de las ciudades se puede reía- 


Véase Marx y Engels (1967): "La división del trabajo se convierte en división real sólo a partir del. 
momento en el que hay una división entre el trabajo material y el trabajo espiritual" (p. 21); "la divi¬ 
sión del trabajo [es] una de las fuerzas principales de toda la historia transcurrida hasta ahora" (p. 36); 
"la mayor división del trabajo material e intelectual es la separación entre ciudad y campo. [...]. El anta¬ 
gonismo entre ciudad y campo... es la mayor expresión de la subordinación del individuo a la división 
del trabajo, a una determinada actividad que le es impuesta; subordinación que hace de uno el limi¬ 
tado animal ciudadano, del otro el limitado animal del campo, y que renueva cada día el antagonismo 
entre sus intereses" (pp. 40-41). Ya en los Manuscritos hay indicaciones relevantes sobre la "relación de) 
trabajo alienado con el desarrollo histórico de la humanidad", una relación que preexiste v determina 
el "movimiento de la propiedad". Véase Marx (1968), pp. 82-85. 
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cionar con el nacimiento mismo de la civilización; nos han sugerido cómo las ciu 
dades han sido siempre la sede privilegiada y natural de las funciones superiores, 
de las funciones estratégicas y de mando: cultura, religión, defensa, industiia 
(cuando esta última fue la función de punta), terciario directivo, información, 
gobierno. ¿Cómo se puede considerar qué todo esto no influya, aunque sólo sea en 
términos superficiales y banalmente económicos, sobre las leyes de organización 
de la sociedad? 

V algunos grandes filósofos como Hegel nos han indicado sin sombra de duda 
la ciudad y su opuesto, el campo, como los dos arquetipos de organización social, 
los dos momentos o fundamentos ideales del estado: la primera en cuanto "sede 
de la reflexión replegada sobre sí misma y autorrealizada y, por tanto, de los 
"individuos que aseguran su conservación a través de una relación con otras per¬ 
sonas jurídicas", y la segunda en cuanto "sede de la vida ética, que se fundamenta 
sobre la naturaleza, o sea, de la familia . 

Grandes sociólogos como Max Weber nos han transmitido emblemáticamente 
el antiguo dicho alemán "el aire de la ciudad nos hace libres" ("Stadtluft macht 
freí"), 4 5 para indicar, más allá de una validez literal durante la época medieval (el 
siervo de la gleba que conseguía entrar en la ciudad era libre), una atmósfera 
urbana particularmente adecuada para el despliegue de la subjetividad y de la 
voluntad individual. 

¿Cómo pensar que todo esto sea irrelevante tratándose de desarrollo econó¬ 
mico y social, de conflictos distributivos, de capacidad empresarial y de innova- 
ción? 

Por tanto, el paso de la ciudad como simple objeto de investigación económica 
a categoría económico-espacial autónoma constituye un problema abierto, una 
hipótesis estimulante y un programa de investigación válido; este volumen 
quiere ser, entre otras cosas, una contribución en esta dirección, sin necesariamente 
implicar directamente una respuesta afirmativa al problema planteado y sin tener 
la ambición de presentar una teoría orgánica. 


2 La ciudad y las representaciones de la ciudad 

En un proceso de generalización y de abstracción como el que se ha supuesto, la 
dificultad está, naturalmente, en el hecho de que la ciudad pierde toda su mate¬ 
rialidad histórica para convertirse en otra cosa: para convertirse en representación, 
en metáfora. 


4 Véase Hegel (1963) p. 257. 

5 Véase Weber (1950) p. 36. 
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"La ciudad es una noción-pantalla: a través de ella se dicen otras cosas, que 
se llaman capitalismo, territorio, estado, infraestructura colectiva. El razona¬ 
miento sobre la ciudad no habla de la ciudad: por debajo de esta forma vacía 
se desarrolla la historia. Tampoco nosotros hemos escapado de este desprecio 
y en nuestro caso hablamos de "ciudad" para referirnos a relaciones sociales 
de producción, fuerzas productivas, capital y también estado". 6 

En Braudel este proceso de identificación-representación es clarísimo: "En 
Occident, capitalisme et ville, aufond, cefut la méme chose". Pero es precisamente cié 
estas representaciones, que persisten y esconden interpretaciones precisas, que los 
economistas han sido particularmente avaros y, de esta manera, han abierto el 
camino a un reduccionismo superficial que, para "quedarse con los pies en 
el suelo" ha banalizado gran parte del enfoque económico de la ciudad. 

Uno se queda perplejo, por ejemplo, ante los resultados teóricos de la así lla¬ 
mada new urban economics, a los cuales han contribuido incluso prestigiosos eco¬ 
nomistas "ortodoxos", y también se siente reacio a aceptar la idea de que un 
modelo de ciudad monocéntrica, organizado como un campamento de caravanas 
sobre la base de un solo principio organizador, el principio de accesibilidad, agote 
todo cuanto el economista puede decir de relevante sobre la ciudad a partir de sus 
específicos instrumentos disciplinares. 7 

La idea de encontrar un principio unificador para la interpretación de los fenó¬ 
menos no es naturalmente peregrina o inusual en la historia de la ciencia, ni se 
limita, para permanecer en el ámbito urbano, solamente a los economistas; los ana¬ 
listas de sistemas ven, por ejemplo, en el principio de interacción espacial dicho 
principio unificador. Pero, probablemente, esta analogía metodológica con las cien¬ 
cias exactas no se adecúa a una ciencia social como es y debe ser la economía 
urbana y, por tanto, la complejidad del fenómeno ciudad no puede ser recogida, 
aunque sea en el ámbito de las simples relaciones económicas, sino es mediante la 
integración coherente de distintos principios. 

El hecho de que la economía no haya desarrollado una representación fuerte 
y coherente de la ciudad, si bien por una parte tiene la desventaja de quitar al estu¬ 
dioso algunas certezas y algunos puntos firmes, presenta, por otra parte, nume¬ 
rosas ventajas. 

En primer lugar, la de poder utilizar la economía como método de investiga¬ 
ción y de análisis más que como un Corpus disciplinar cerrado de axiomas y teo¬ 
remas. En este contexto la ciudad puede ser estudiada de forma amplia como fenó¬ 
meno relevante desde el punto de vista de la producción y de la distribución de Ja 
renta: no sólo, por tanto, desde el punto de vista de la eficiencia asignativa de 


6 Véase Fourquet y Murard (1973), p. 36. 

' Este enfoque está tratado en el capítulo 2 de este volumen. 
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la escuela neoclásica, sino también desde el punto de vista clásico de la natura 
leza y las causas de la riqueza", de las relaciones de complementariedad pero tam¬ 
bién de conflictividad entre clases sociales, así como desde el moderno punto de 
vista de la capacidad innovadora y de la eficiencia dinámica. Como se ve, el pro¬ 
grama es amplio, y excluye sólo el punto de vista estético y gran parte, aunque no 
todo, del punto de vista de la forma (y de la psicología de la forma) urbana. 

En segundo lugar, la falta de una representación globalizadora y aceptada 
tiene la ventaja de estimular al investigador a descubrir fragmentos de reflexión 
teórica en los textos de los grandes padres de la economía y de las ciencias terri¬ 
toriales, a la búsqueda de los principios genéticos y de las leyes de movimiento de 
ese complejo microcosmos que es la ciudad. 

En tercer lugar, permite utilizar críticamente las representaciones, y las metá¬ 
foras elaboradas en el interior de otras aproximaciones disciplinares que han asu¬ 
mido más directamente el deber de la interpretación de la ciudad; y una utilización 
crítica significa juzgar la validez heurística de las respectivas aproximaciones y 
paradigmas (naturalmente en el interior de la especificidad del enfoque econó¬ 
mico), ampliar y reforzar los paradigmas mismos, adquirir intuiciones analíticas 
o incluso sólo preanalíticas. 

El economista se encuentra particularmente cómodo en el interior de metáfo¬ 
ras funcionalistas: la ciudad como sistema organizado y con una finalidad, la ciu¬ 
dad-máquina. Encontramos estas representaciones sobre todo en el interior de la 
tradición marxista, en la idea del mismo Marx de una ciudad-mercado del trabajo 
industrial, en la idea de Manuel Castells de una ciudad-espacio del consumo y de 
la reproducción de la fuerza de trabajo, en la metáfora de la ciudad-fábrica o en la 
idea más general de Alien Scott de una ciudad-espacio de la producción. 

No obstante, estas representaciones, además de identificar aspectos sólo par¬ 
ciales de la naturaleza de la ciudad, presentan un profundo riesgo: al no estar basa¬ 
das en un vínculo fuerte, necesario y bidireccional entre forma espacial (la ciudad) 
y función, y al remitir a relaciones tan generales que trascienden del nivel del espa¬ 
cio físico, tienen el peligro de hacer de la ciudad el simple escenario, casual y pasa¬ 
jero, de sucesos o relaciones estructurales consideradas más profundas (la lucha de 
clases, por ejemplo) o el simple contenedor espacial de una realidad sociológica: 
la ciudad como escenificación de la historia. Llegados a este punto, sería muy 
lógico y más coherente negar relevancia teórica a las variables espaciales, como 
han hecho durante un tiempo algunos representantes del marxismo ortodoxo ame¬ 
ricano; 8 9 una elección que anularía, no obstante, nuestro explícito programa de 
investigación (y el de todos los científicos regionales). 


8 Véase Magnaghi, et al. (1970), Castells (1974), Scott (1988). 

9 Véase, por ejemplo, Markusen (1980). 
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Más sólidas parecen otras representaciones funcionalistas: la weberiana de la 
ciudad-mercado, basada en un atento análisis de la ciudad medieval en los albo- 
res del capitalismo, aunque hoy reductiva e insuficiente, pero de todas formas ade¬ 
cuada para interpretar una de las funciones esenciales de la ciudad, la de lugar de 
intercambio (de bienes, de servicios, de información); o la braudeliana de la ciu¬ 
dad-transformador eléctrico y catalizador de lo nuevo, bien adaptada para incor¬ 
porar la creciente moda de reflexiones neoschumpeterianas. 

Menos connaturales al economista pero también relevantes son las metáforas 
ore;anicistas, propuestas sobre todo por los teóricos de la forma y la morfogénesis 
urbana: la ciudad como organismo autónomo, que obedece a sus propias leyes 
internas, polo de subjetividad territorial. De la metáfora biológica de la ciudad 
como organismo viviente de Lewis Mumford, a la metáfora cibernética de la ville- 
machine informationnelle de Fourquet y Murard, 10 encontramos una serie de suges¬ 
tiones relevantes que abren el camino al estudio de las formas de funcionamiento 
interno de la ciudad y de los principios de asignación espacial de los recursos. 


3 Aglomeración y división del trabajo: la contradicción ciudad/campo 

Intentemos pues, recorriendo las diversas representaciones de la ciudad, construir 
una imagen compuesta, ecléctica, que pueda satisfacer las exigencias del econo¬ 
mista, partiendo desde las visiones más simples y directas hasta llegar a las más 
complejas y abstractas, y acercando a las visiones estáticas, fotográficas, las visio¬ 
nes dinámicas, en mayor medida preocupadas en recoger, más que una estructura, 
una ley de movimiento (figura 1). 

Asumamos, para empezar, el punto de vista del viajante desinformado, o del 
astronauta. La ciudad se presenta ante sus ojos como una aglomeración de acti¬ 
vidades, un espacio claramente delimitado por una neta ruptura en la densidad de 
uso del suelo respecto a la del espacio que lo rodea. Al poder verificar en el espa¬ 
cio total y en el tiempo dicha persistencia y uniformidad, el viajante estaría natu¬ 
ralmente llevado a conjeturar la existencia de alguna fuerza, de alguna ventaja, que 
ha empujado al hombre hacia dicho comportamiento localizativo: la proximidad, 
deduciría, es una forma eficiente de organización de las relaciones entre los hom¬ 
bres. 

Lo confortaría la autoridad de Platón y de Aristóteles. El primero, en la Repú¬ 
blica, ve en la multiplicidad de necesidades y en la eficiencia de un proceso de 
especialización y división del trabajo la génesis de la ciudad. El segundo, en la Polí¬ 
tica, partiendo de estas mismas reflexiones, concluye: "6 ycxp dvflpojroc jtoLmxóv 


10 Véase Mumford (1938), Fourquet y Murard (1973), pp. 18-20. 
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Figura 1. Las funciones y las representaciones de la ciudad. 


t,Co ov", "el hombre es por naturaleza un animal social", y su sociabilidad se iden¬ 
tifica, incluso semánticamente, con su "urbanidad" (jtó)ac; = ciudad). 11 

Observado de cerca el fenómeno, el viajante notaría que la ciudad se distingue 
no sólo morfológicamente de la no-ciudad (densidad, prevaleciencia del ambiente 
construido), sino que se distingue también funcionalmente: las actividades que en 
ella se desarrollan, de lo más diversas, tienen en común el hecho de que no están 
dirigidas a la explotación directa del suelo. Estas últimas son, en cambio, típicas 
del espacio exterior, de la no-ciudad, del "campo". La idea de la gran capacidad 
de difusión de la división del trabajo, en particular entre la ciudad y el campo, se 
impondría casi automáticamente, y esta vez la autoridad de Adam Smith confor¬ 
taría al viajante sobre la racionalidad y eficiencia de dicha forma de organización 
funcional del trabajo social. 

Dado que incluso aquellos que no trabajan directamente la tierra deben 
nutrirse de los frutos de la tierra, emergería como corolario de la precedente afir¬ 
mación una importante condición para la existencia misma de la ciudad: para que 
alguien pueda vivir sin trabajar la tierra, es necesario que el nivel de productivi- 


11 Véase Platón (1990), pp. 57-60; Aristóteles (1991), p. 6. 
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dad de la agricultura sea tal que garantice un excedente superior de cuanto es 
necesario para la subsistencia de los trabajadores agrícolas. 

Es ésta una condición de la máxima importancia analítica, ya que explica la 
aparición histórica de la ciudad en todas las civilizaciones en un momento deter¬ 
minado del desarrollo de las fuerzas productivas de la agricultura, y el potente 
desarrollo de la urbanización simultáneamente a algunos relevantes saltos tecno¬ 
lógicos en los métodos de cultivo. Piénsese solamente, por ejemplo, en el desa¬ 
rrollo prodigioso de las ciudades occidentales que se produce a partir del siglo XI, 
que fue posible gracias a la difusión coetánea de algunas innovaciones radicales 
en la agricultura como fueron el arado pesado, la rotación trienal y la sustitución 
del buey por el caballo (a su vez permitida por las innovaciones en los sistemas de 
herradura y albarda), una fuente de energía de entre el 50 y el 100% más eficiente 
en términos de relación coste/capacidad de trabajo. 12 

La ciudad encuentra pues su principio de identificación no tanto en una carac¬ 
terística específica, hecho que la haría uno de entre los muchos fenómenos de la 
infinita variedad de la realidad, sino más bien en una oposición, en una relación 
dialéctica con un espacio complementario; ciudad y campo, ciudad y no-ciudad, 
se convierten en dos categorías que juntas agotan la totalidad del espacio, dos 
polos de una relación que bien se puede considerar estructurante, en sentido tanto 
estático como dinámico, de la sociedad humana. 

En este sentido, otros dos problemas merecen una adecuada atención: cómo 
tiene lugar la transferencia del excedente agrícola a la ciudad, y sobre la base de 
qué principio se atribuye la especialización funcional entre ciudad y campo. 

La transferencia del excedente agrícola puede tener lugar sobre la base de tres 
mecanismos alternativos: 

- a través de un acto de fuerza y de dominio, como es el caso de los impues¬ 
tos sobre el producto agrícola exigidos en términos reales; 

- a través de la fijación coercitiva de los precios relativos (términos de inter¬ 
cambio) entre productos de la ciudad y productos del campo, como en el 
caso de una economía colectivizada; o, por último, 

- a través del mercado, que fija los precios respectivamente de los bienes y de 
los factores de producción sobre la base de un modelo de competencia. 

El tercer mecanismo, el más relevante en economía, aparentemente no asume 
el carácter coercitivo de los dos primeros y, por tanto, no implica un principio de 
subordinación de un elemento de la dicotomía espacial respecto el otro: los precios 
relativos de los bienes se fijarían sobre la base de algún criterio objetivo (costes re¬ 
lativos, escasez, utilidad relativa) y lo mismo ocurriría para la fijación de la cuota 


12 Véase White (1962), parte II (La revolución agraria de la Alta Edad Media). 
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de la producción agrícola que va a parar al propietario terrateniente (y que, por lo 
general, es gastada en la ciudad). En realidad, de las páginas del mismo Adam 
Smith emerge claramente mi elemento que aleja los términos de intercambio entre 
ciudad y campo de una relación meramente competitiva: la mayor posibilidad de 
los productores urbanos (industriales) de ponerse de acuerdo para crear elemen¬ 
tos de monopolio y aumentar los precios en perjuicio de los productores rurales 
(agrícolas), en mayor medida fraccionados y con menores posibilidades de agre¬ 
gación. 13 

Por tanto, un elemento de dominación emerge también en el interior de rela¬ 
ciones puramente funcionales y de mercado -como aquellas tomadas en consi¬ 
deración por Smith en su análisis de la división del trabajo- y nace directamente 
de una característica intrínseca de la ciudad: la aglomeración, la proximidad, la 
facilidad de interacción, la rápida circulación de la información. 

Pero esta característica es central también en la definición de las funciones que 
son asignadas a la ciudad en el interior de la división social del trabajo: ese ele¬ 
mento de eficiencia en la organización social, que más arriba hemos visto que se 
deriva de la aglomeración, resulta ser particularmente visible para las actividades 
que se caracterizan por presentar una alta intensidad de información, como son las 
funciones directivas, las funciones de gobierno, las funciones en las cuales preci¬ 
samente el control de la información permite la creación de rentas monopolísticas. 
En estas funciones la ciudad desarrolla intrínsicamente una ventaja comparativa 
respecto a la no-ciudad, de manera que históricamente se atribuye dichas funcio¬ 
nes situándose en una posición de control territorial. 

En palabras de Marcel Roncayolo, la ciudad ya no es sólo, en términos geo- 
graficofuncionales, "el dispositivo topográfico y social que permite la mejor efi¬ 
cacia en el encuentro y el intercambio entre los hombres", sino que, en términos de 
relaciones jerárquicas, la ciudad "se presenta, en diversos grados, como el lugar a 
partir del cual se establece un control territorial". 14 


13 Véase Smith (1977), pp. 124-6. La misma función tenían las corporaciones, de las artes liberales 
y de los oficios, en las ciudades medievales: "El gobierno de las ciudades gremiales estaba en manos 
de los comerciantes y artesanos, y ellos estaban interesados en evitar la saturación del mercado, como 
decían usualmente, con los productos de sus actividades, cuando en realidad lo que hacían era man¬ 
tenerlo desabastecido. Cada oficio estaba interesado en establecer reglamentos con este objetivo... y con¬ 
sentía fácilmente que cualquier otro hiciera lo mismo. [...] De esta manera, cada categoría perdía por 
una parte lo que ganaba por la otra, y en los negocios que hacía con las demás, en el interior de la ciu¬ 
dad, ninguna era perjudicada. Pero con los intercambios con el campo todos obtenían un gran beneficio y son 
estos intercambios los que constituyen el comercio que sostiene y enriquece a cada ciudad" [la cursiva es nues¬ 
tra] (p. 124). "Los habitantes de la ciudad, al estar agrupados en un mismo sitio, pueden fácilmente aso¬ 
ciarse entre ellos. [...] Los habitantes del campo, dispersos como están en sitios distantes, no pueden 
agruparse fácilmente" (pp. 125-6). 

14 Véase Roncayolo (1990), pp. 27 y 29. Este trabajo fue preparado para el término "Ciudad" de la 
Enciclopedia Einaudi, 1978. Véase, en este volumen, el apartado 4.6 y Camagni (1992c, apartado 10.5.2). 
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Así pues, de esta manera se demuestra la equivalencia entre división social del 
trabajo (entre trabajo manual y trabajo intelectual) y "contradicción" ciudad/campo 
en sentido marxiano. 15 La ciudad, polo fuerte de la contradicción, concentra poder 
territorial y se identifica con él. Tal poder, en términos económicos, significa (y 
puede ser estudiado como) el control de los precios relativos entre los bienes pro¬ 
ducidos por la ciudad y por el campo 16 y, por esta vía, el control sobre la distri¬ 
bución territorial de la renta; en segundo lugar, dicho poder significa discrecio- 
nalidad sobre la elección de las técnicas y sobre el ritmo de introducción del 
progreso tecnológico, elementos que a su vez influyen sobre la distribución de la 
renta entre los factores de producción. 

Complementarios a este planteamiento del análisis, pero dirigidas a la dimen¬ 
sión de la demanda, son las reflexiones neomalthusianas sobre la naturaleza vis¬ 
tosa e hiperconsumista del modelo de vida urbano. Consumos vistosos, privados 
y públicos, son de hecho la contrapartida del poder de control, y de mercado, de 
la ciudad, modos de "realización" de su excedente. Derroche y ostentación como 
componentes de la naturaleza de la ciudad son puestos en evidencia sobre todo 
por las reflexiones filosóficas de gran parte del romanticismo antiurbano, de Rous¬ 
seau a Bataille hasta la metáfora de la ciudad-hipermercado de Baudrillard, no sin 
un fundamento económico, como hemos visto. 


4 Producción y distribución de la renta: 
la ciudad como espacio relacional 

De cuanto se ha dicho hasta ahora emerge la utilidad de un enfoque específico 
para la ciudad en clave estrictamente económica, esto es, desde el punto de vista 
de la producción y de la distribución de la renta. 17 

En este sentido, la ciudad se presenta como lugar privilegiado en tres impor¬ 
tantes acepciones: como espacio de localización de actividades específicas; como 
espacio de control sobre la división del trabajo social; como espacio de control 
sobre la distribución de la renta. 


15 Ya en Platón encontramos una extraordinaria intuición sobre el papel imperialista de la ciudad 
sobre el campo, basada en elementos puramente económicos. En su pensamiento, hasta que la ciudad 
permanece anclada a las necesidades primarias, y permanece "sana", practica la especialización, la 
exportación y el intercambio con el campo; cuando en cambio, con el pasar del tiempo, la ciudad "se 
inflama" orientándose hacia las necesidades secundarias y desarrollando todo el espectro de las fun¬ 
ciones no directamente productivas, desde la sanidad hasta la justicia, el arte y los loisir -funciones no 
exportables y demandadas sólo en la ciudad- tendrá la necesidad de un más vasto hinterland para ali¬ 
mentar a su creciente población. Y en consecuencia "hará la guerra". Véase Platón (1990), pp. 62-3. 

' 16 Es este también un tema que Platón, en Im República, se plantea en términos clarísimos, pero para 
el cual no sabe, naturalmente, encontrar una solución analítica; Platón, 1990, p. 60. 

1 Véase el segundo radio del abanico de la figura 1, empezando por la izquierda. 
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Sobre esta última dimensión ya hemos hablado. 1 * Sobre la primera y la 
segunda es necesario añadir alguna consideración. Las actividades que se locali¬ 
zan en la ciudad encuentran su mercado en parte en la misma ciudad pero en parte 
también en el campo, con cuyos productos son intercambiadas. Por tanto, las acti¬ 
vidades urbanas deben ser, al menos en parte, complementarias a las actividades 
rurales y deben ser producidas con una ventaja comparativa (ya que en otro caso, 
el campo las llevaría a cabo directamente). 

Entre las actividades típicamente complementarias y típicamente urbanas 
encontramos en todas las épocas no sólo las actividades de dirección de alto nivel 
(las actividades de gobierno y las actividades militares, por ejemplo), sino sobre 
todo las actividades que pueden garantizar a la producción rural un continuo pro¬ 
ceso de innovación. En el siglo pasado, cuando las mayores innovaciones agríco¬ 
las e hidráulicas que tenían lugar en Lombardía nacían de las investigaciones lle¬ 
vadas a cabo por los ingenieros milaneses. Cario Cattaneo podía defender con 
razón la paradoja de que "la mejor agricultura se hace en la ciudad". 19 Hoy en día, 
cuando es sobre todo la industria difusa la que caracteriza la producción del 
campo, el sector terciario urbano desarrolla la misma función de garantizar pro¬ 
greso técnico e innovación (tecnológica, comercial, financiera) a la producción 
industrial "rural". 

Llegados a este punto nos podríamos preguntar, aunque fuera eir términos 
puramente académicos, qué será de la mencionada contradicción entre ciudad y 
campo en un futuro en el cual, gracias a la progresiva homogeneización de las 
remuneraciones en el territorio y gracias al desarrollo difuso de las telecomuni¬ 
caciones, la misma cantidad de información y la misma capacidad para su utili¬ 
zación económica estarán disponibles en cualquier punto del territorio. 

Más allá de la puntualización de que, en cualquier caso, se trataría de un 
futuro muy lejano, es lícito prever una especie de "venganza" del campo, o de la 
periferia, en oposición a la "tiranía" de la ciudad. 20 Efectivamente, la formación de 
potentes lobby agrícolas ya ha compensado ampliamente el poder urbano en todos 
los países avanzados, particularmente en Europa, lo que ha permitido, por ejem¬ 
plo, la fijación de precios de monopolio sostenidos por el sector público para los 

15 El problema distributivo y de los precios relativos ciudad/campo no es desafortunadamente un 
tenia que haya recibido la atención que se merece dentro de la economía urbana. Véase, en este volu- 
men, el capítulo 6 sobre la renta urbana. 

19 La ventaja que se deriva para el campo de la existencia de la ciudad estaba perfectamente clara 
para Adam Smith. Él veía históricamente tres ventajas: la ciudad ofrece "un mercado grande y pre¬ 
parado" a los productos del campo, pone a disposición una "riqueza" que se invierte en tierras, que 
de otra forma permanecerían sin cultivar, y en su mejora y, por último, introduce en el campo "el orden 
y el buen gobierno, y con ellos la libertad y la seguridad de los individuos". Véase Smith (1977), 
pp. 401-2. 

20 El término "tiranía" es usado precisamente en esta acepción por Braudel (1977), p. 35 de la edi¬ 
ción italiana; véase también Camagni (1986). 
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productos agrícolas; por otra parte, una creciente capacidad de tratamiento autó¬ 
nomo de la información tecnológica y de mercado por parte de la industria difusa 
ha permitido desde hace tiempo la obtención de grandes beneficios extraordinarios. 

De todas formas, la contradicción no está destinada a desaparecer, sino sólo a 
desplazarse hacia otros niveles: a un nivel más elevado, en el cual la ciudad sumi¬ 
nistraría servicios destinados a necesidades de carácter superior (por ejemplo, 
necesidades estéticas o de conocimiento más que de simple información), o a un 
nivel más amplio, de conflicto entre centro y periferia a nivel internacional (recor¬ 
demos la profecía de Mao: "nuestros campos asediarán vuestras ciudades"). 

El espacio económico, pues, articulado sobre la dicotomía topologicogeográ- 
fica ciudad/campo, se convierte en un espacio de relaciones, funcionales y jerár¬ 
quicas al mismo tiempo. Las relaciones economicofuncionales, dirigidas a la mejor 
asignación de los recursos, implican siempre un elemento de dominación y, por 
otra parte, el control territorial no puede nunca fundamentarse sobre meras rela ¬ 
ciones de poder, sino que debe apoyarse sobre una funcionalidad reconocida y 
aceptada. 

La ciudad, lugar de la división del trabajo, se ha convertido, por tanto, también 
en el lugar de la desigualdad y el conflicto. En todas las épocas los conflictos terri¬ 
toriales han sido conflictos sobre la distribución de la renta entre las clases socia¬ 
les y entre la ciudad y el campo, que se han iniciado a partir de cambios históricos 
en sus respectivas funciones: las revueltas campesinas en los albores de la era 
moderna contra una estructura feudal limitada al ejercicio del poder coercitivo; las 
batallas sobre las coni lazos en la Inglaterra de principios del siglo XVIII, aparen¬ 
temente centradas en un problema técnico como la importación de trigo y en rea¬ 
lidad, dirigidas a reducir el impacto de la renta del suelo agrícola sobre el nivel de 
los beneficios; y, bien mirado, incluso las mismas luchas estudiantiles de 1968 con 
sus eslóganes sobre la "imaginación al poder", que hacían explícito, anticipándolo 
en parte, el paso de la ciudad fordista de las grandes familias industriales y del 
proletariado urbano a la ciudad metaindustrial de la información, de las tecnolo¬ 
gías avanzadas, de las finanzas y de la cultura. 

Si se observa a la ciudad desde esta óptica, como espacio a la vez de relacio¬ 
nes funciona Ies-productivas y de relaciones jerarquicodistributi vas, se puede supe¬ 
rar la aparente dicotomía, observada por muchos historiadores y cercana a algu¬ 
nas ideas de Weber y de Pirenne, entre una ciudad tradicional, lugar de residencia, 
de consumo de la renta y de ejercicio del poder, y una ciudad moderna, que aporta 
nuevas ideas, nuevas tecnologías, nuevos modelos culturales. 21 En realidad, la ciu¬ 
dad desarrolla al mismo tiempo ambos papeles, en un continuo proceso histórico 
en el cual la ciudad acoge a los agentes de lo nuevo, remunera sus servicios cre¬ 
ándoles un espacio en la distribución de la renta, incorpora los procesos de re- 


21 Véase Redfield y Singer (1954), Roncayolo (1990), pp. 74-/5. 
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troacción económicos y sociales, pone en evidencia las consiguientes contradic¬ 
ciones y crea las condiciones para un sucesivo nuevo orden. 

La consideración de la función innovadora, además de la hipótesis de un 
movimiento dialéctico como motor de la historia urbana, nos conducen a repre¬ 
sentaciones de tipo dinámico. Por una parte, encontramos la idea de una sucesión 
de estados o de regímenes relacionados con los grandes cambios históricos o tec¬ 
nológicos: los hiperciclos braudelianos (de aproximadamente 200 años), los ciclos 
largos de Kondratief ligados a la aparición de nuevos paradigmas tecnoeconómi- 
cos, los ciclos de urbanización/desurbanización del reciente análisis de Van den 
Berg y Klaassen (no especificados en sentido temporal sino sólo descubiertos 
empíricamente en los últimos 40 años). 

Por otra parte, en sentido más propiamente económico, podemos imaginar un 
proceso cíclico de desarrollo y declive de la ciudad, que se puede formalizar de 
manera similar a los modelos ecológicos de Volterra-Lotka, en los cuales la función 
innovadora de la ciudad genera beneficios (schumpeterianos) y desarrollo, pero 
también un crecimiento de la renta urbana, que a su vez reduce la tasa de benefi¬ 
cio y la ventaja comparativa de la ciudad, induciendo el declive. 22 


5 La ciudad como sistema: mecánico o evolutivo 

Si la ciudad constituye el polo de un sistema de relaciones que afectan al espacio 
global, de la misma manera la ciudad puede ser representada como un sistema com¬ 
plejo de relaciones internas entre los elementos o las partes individuales, que cons¬ 
tituyen sus leyes de funcionamiento y sus características estructurales. 23 

Las relaciones pueden ser de carácter microeconómico, como en los modelos 
de demanda espacial, o relaciones más generales de causa-efecto como en el 
modelo de dinámica urbana de Forrester o, en términos aún más abstractos y 
generales, simples interacciones a distancia, como en los modelos de demanda de 
transporte y land use . 

Dentro de esta última categoría recaen las familias más relevantes de modelos 
de interpretación de la estructura interna de la ciudad, basados en el principio de 
accesibilidad, de interacción espacial gravitatoria y, al menos en parte, de jerar¬ 
quía. 24 Dichos modelos permiten interpretar un amplio espectro de fenómenos, 
que abarcan desde la estructura de las localizaciones de específicas actividades 
hasta su área de mercado, desde el origen y destino de los flujos de transporte 
hasta sus específicos recorridos internos en la ciudad, desde la distancia hasta la 
dimensión relativa de los centros de una jerarquía urbana. 

22 Véase Camagni (1992c), cap. 11. 

23 Véase Meier (1962), Mela (1985), Diappi (1987), Bertuglia (1991). 

24 Véanse los capítulos 2-4. 



14 / Economía urbana 


La representación de la ciudad que emerge a partir de estos enfoques tiene 
referencias y analogías con otras ciencias: encontramos de hecho una clara metá¬ 
fora mecánica en la concepción de la ciudad como sistema de flujos (similares a los 
de una red hídrica) o como campo de fuerzas gravitatorias; encontramos una 
explícita metáfora termodinámica en la concepción de la ciudad como sistema 
estocástico, interpretable a través del concepto de entropía (un concepto igual¬ 
mente utilizado en la mecánica estadística y en la teoría de la información). 2 ' 

El economista se desenvuelve, por lo general, bastante cómodo en este 
ámbito, gracias a las hipótesis de optimización (o de máxima probabilidad) en las 
que se basan los respectivos modelos; no obstante, el economista se esfuerza siem¬ 
pre en superar la simple metáfora mecanicista e intenta interpretar las relaciones 
de atracción y repulsión en términos de utilidades individuales y de valores. 
Mediante el uso de las funciones "duales" en los modelos de asignación óptima, 
está en condiciones de, por ejemplo, poner en evidencia los "precios sombra o los 
valores implícitos de las distintas porciones de suelo urbano que tienen su origen 
en las preferencias localizativas de los sujetos económicos, abriendo el camino 
hacia una profundización de la teoría de la renta urbana/ 6 

Emerge en este caso, y de forma completamente evidente, la estrecha relación 
lógica y económica que existe entre localizaciones, residenciales y productivas, 
renta del suelo, demanda de interacción y transporte, congestión de la red de trá¬ 
fico: lejos de ser fenómenos diferentes, estudiados con distintos enfoques disci¬ 
plinarios por parte del urbanista, del transportista, del economista, todos ellos 
resultan ser diferentes caras de la misma moneda constituida por el sistema de 
interacciones intraurbanas. 2, 

Y aún permaneciendo en este mismo ámbito de representaciones de la ciudad, 
se presenta un auténtico salto cualitativo en el momento en que pasamos de una 
visión estática, prevaleciente en los años sesenta, a una visión dinámica del sistema 
urbano, prevaleciente en los años ochenta. Con una metáfora que deriva clara¬ 
mente de la biología, el sistema urbano es representado como un sistema vivo y 
evolutivo, en el cual la adaptación del sistema al ambiente da lugar a procesos cre¬ 
ativos y morfogenéticos. Evolución y mutación son procesos que dan lugar al naci¬ 
miento de nuevas formas y nuevas funciones, las cuales no son ni implícitas ni pre¬ 
visibles a partir de la base de la estructura preexistente. 


23 Véase el tercer radio, por la izquierda, en la figura 1. 

26 Véase el capítulo 6. 

27 Importantes a este propósito son las bonitas palabras, autobiográficas, de Solow: “One qf the plca- 
sures ofbeing nn cconomic theorist is the discovery thnt some new aspect of social Ufe, superficial h/ quita diffe- 
rcnt from the explicit haggling qf the marketplace, unll actmlly yicld to the ntcthod of cconomic thcory. I can 
mnember enjoying that feeling when lfirst began to think nbout the gcography ofeconomic activity inside a cily. 
and its codetennination aiong with the pattern nf reñís, transportation floivs. and congestión "; Solow (19S1.). 
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Como una ciara derivación de la teoría de la autoorganización de los sistemas 
dinámicos lejos del equilibrio de Prigogine, y utilizando una modelización deri¬ 
vada de la teoría de la interacción biológica y de la teoría de las catástrofes de René 
Thom, 28 nace, si bien hoy todavía se encuentra en su infancia, una teoría evolutiva 
de la ciudad, fácilmente integrable, por una parte, con la teoría matemática de las 
bifurcaciones y de los procesos sinergéticos y, por la otra, con la teoría schumpe- 
teriana de la innovación. 29 

En biología, las características generales y necesarias de un sistema viviente 
vienen dadas por las siguientes: apertura, organización jerárquica en muchos nive¬ 
les, finalidad y diversidad. El sistema está abierto hacia su entorno, del cual 
obtiene la energía y la información necesarias para su autorreproducción; está 
internamente organizado en múltiples niveles, de manera que asegura una relativa 
autonomía a sus elementos; la autorreproducción constituye su finalidad, e 
implica un nivel mínimo de diversidad y variedad, necesarias para adaptarse a las 
fluctuaciones del entorno exterior. 30 

Como se puede observar fácilmente, se trata de características fácilmente 
extensibles al sistema ciudad, excepto la de la finalidad que sigue siendo un pro¬ 
blema no resuelto. Por una parte, de hecho, indicar genéricamente la supervivencia 
como la teleología de la ciudad, puede parecer o demasiado vago o poco creíble. 
Por otra parte, precisamente para responder a esta debilidad conceptual, ha sido 
propuesta la noción de "sistema hipointegrado", esto es, un sistema con una fina¬ 
lidad ambigua que deja una gran autonomía a las relaciones entre los subsiste¬ 
mas: 31 la finalidad no estaría en este caso definida en sentido absoluto, sino que lo 
estaría en sentido específico y relativo en el tiempo y en el espacio. Esta interesante 
solución abre el camino a un posible debate sobre las específicas formas históricas 
de la ciudad, a la búsqueda de una capacidad de autorreproducción y de com¬ 
portamiento intencional que para algunos está ausente en la ciudad moderna. 


6 Información y transacción: las redes de ciudades 

Procediendo hacia niveles de abstracción más elevados, encontramos la metáfora 
cibernética de la teoría de la información: la ciudad es considerada como un sis¬ 
tema de optimización de flujos de comunicación o de mensajes, independiente¬ 
mente del contenido de los mensajes mismos. Señal, ruido, redundancia, entropía, 
orden/desorden, complejidad son conceptos desarrollados de diversas formas por 


2s Véase Prigogine (1979) y (1985), Varela (1979), Thom (1972), Marchand (1983). 
2g Véase Camagni (1992c), apartado 10.1 y cap. 11. 

30 Véase Laborit (1974), Passet (1979), Lung (1987). 

31 Véase Ciborra, et al. (1977). 



16 / Economía urbana 


parte de teóricos de múltiples disciplinas referidos a la información 32 y diversa¬ 
mente aplicados a la estructura urbana. 

Más allá de la fuerte atracción que siempre suscita el ejercicio de la analogía, 
estos conceptos parecen haber dado los mejores frutos en términos heurísticos, al 
menos en economía urbana, solo cuando han sido filtrados a través de otros enfo¬ 
ques disciplinares: el concepto de entropía a través de la mecánica estadística y el 
concepto de orden/desorden a través de la química-física de los procesos irre¬ 
versibles de Prigogine. 33 

En forma análoga, dejan a uno algo escéptico los intentos, aunque también 
atractivos y sugestivos, de extender la misma metáfora a un ámbito dinámico, en 
el cual se define la ciudad como machine informationnelle, una máquina que se cons¬ 
truye y se reproduce a sí misma "fabricando su propio programa", "una máquina 
significante que no significa nada pero que reúne y conecta entre ellas todas las 
cadenas productivas, institucionales y científicas". 34 

El límite que el economista ve en estas abstracciones es el de infravalorar la 
finalidad de los flujos de información que se desarrollan en la ciudad y entre las 
ciudades. La ciudad de la información se convierte en un simple sistema de seña¬ 
les, de forma parecida a lo que le ocurre en la ciudad-autopista de los Amori diffi- 
cili de Italo Calvino, donde los pensamientos, los sentimientos y las decisiones de 
los individuos colapsan y se simplifican en simples sucesiones de señales lumi¬ 
nosas, en sencillos trazados de luces de entrada y de salida. 

Por el contrario, distinguiendo los dos grandes ámbitos de la comunicación 
interpersonal, no económica, y de la comunicación entre unidades económicas, se 
trata, en el primer caso, no tanto de flujos de información sino de intercambios de 
significados, que pertenecen a la esfera de la utilidad individual. En el segundo 
caso, más relevante desde el punto de vista de este volumen, se trata de flujos que 
tienen como fin la transacción económica -la cual puede ser una transacción orga¬ 
nizativa, cooperativa o de mercado en función de que se desarrolle respectiva¬ 
mente en el interior de una jerarquía, como puede ser una empresa o una institu¬ 
ción, entre los socios de un proyecto común o entre agentes anónimos que efectúan 
intercambios-, flujos que, en consecuencia, tienen que ver con actividades de con¬ 
trol, cooperación y coordinación (y no de simple comunicación/información). 

Pero entonces elementos como la eficiencia, la rentabilidad y el poder, que 
parecían desaparecer en el interior de una metáfora puramente informática, vuel¬ 
ven una vez más a constituir las variables explicativas básicas para comprender el 
fenómeno ciudad. 


32 Véase Sharmon y Weaver (1949), Atlan (1972), Webber (1979), Diappi (1987), Batty (1989). 

33 Véase el capítulo 3. 

34 Véase Fourquet y Murard (1973), p. 28. 
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Procediendo de esta manera es posible redescubrir, en el ámbito de cada ciu¬ 
dad (o distrito industrial), la función de la proximidad y el origen de la aglome¬ 
ración en la reducción de los costes de transacción. De la misma forma, a nivel del 
sistema urbano total, es posible teorizar el papel de la ciudad como nodo de una 
red transterritorial de relaciones y de transacciones, facilitadas por la existencia de 
redes físicas de transporte y comunicación. 

Llegamos aquí al máximo nivel de abstracción y de desterritorialización com¬ 
patible con un enfoque económico de la ciudad. 33 Esta última se convierte de hecho 
en un nodo o un punto sobre un circuito de relaciones económicas, un nodo y un 
circuito que mantienen con el espacio una relación distinta de la tradicional, ana¬ 
lizado por la geografía y por la geografía urbana. 

El espacio-territorio y el espacio-distancia son superados; la fricción espacial 
aniquilada; todas las referencias de carácter "areal" pierden valor, desde el con¬ 
cepto de área de mercado hasta el de gravitación. El espacio continuo, medible en 
una dimensión como distancia o en dos dimensiones como potencial, es susti¬ 
tuido por un espacio dicotómico, identificado por la alternativa estar-no estar "en 
red". 

El arquetipo de la ciudad-feria, de la ciudad comercial o financiera pura, his¬ 
tóricamente realizado en nuestras repúblicas marineras o en las ciudades del Rena¬ 
cimiento -simples bases operativas según el análisis de Pirenne, faltas de una base 
territorial, demográfica y productiva- se opone lógicamente (y se sustituye 
históricamente a través de la aparición de nuevas funciones y de nuevas clases 
sociales) al arquetipo de la ciudad administrativa, de la ciudad-sede del poder 
territorial; a la ciudad medieval, que vive solamente en función de una comple- 
mentariedad estricta con el campo que la rodea, en una condición de autarquía res¬ 
pecto al mundo exterior. A un principio de organización espacial que podemos 
llamar "territorial", bien sintetizado por el modelo gravitatorio y por el modelo 
jerárquico de Christaller, se añade un principio de organización "en red", funda¬ 
mentado sobre relaciones selectivas, tendencialmente no jerárquicas entre centros 
dispuestos de forma no sistemática sobre el territorio. 36 

Es posible, llegados a este punto, teorizar las "redes de ciudades" (réseaux de 
villes) como aquellos sistemas de relaciones y de flujos entre centros urbanos que 


35 “Se trata de un fenómeno de red puesto que la ciudad está fundamentalmente en relación con 
otras ciudades. La ciudad representa un umbral de desterritorialización, ya que es necesario que cual¬ 
quier material sea suficientemente desterritorializado para entrar en la red, someterse a la polarización, 
seguir el circuito de recodificación urbana y viaria. El máximo nivel de desterritorialización aparece en 
la tendencia de las ciudades comerciales y marítimas a separarse de la tierra que las rodea, del campo 
(Atenas, Cartago, Venecia...)". Deleuze y Guattari (1980), p. 539. 

36 Véase el capítulo 4. Hemos dicho que el segundo principio de organización “se aproxima" al tra¬ 
dicional: con esto queremos reafirmar que dicho principio se superpone pero no sustituye al primero, 
sino, más bien, entra con este último en una relación dialéctica. 



18 / Economía urbana 


tienen justificación económica en la consecución de economías de complementa- 
riedad o de sinergia para los centros urbanos de los que están formados. Pueden 
ser clasificadas como redes de primer tipo aquellas que configuran un proceso de 
división espacial del trabajo (las ciudades del Randstad holandés, el sistema 
urbano policéntrico de la región del Véneto); pertenecen, en cambio, al segundo 
tipo las redes entre ciudades que desarrollan funciones similares, como las ciu¬ 
dades financieras, las ciudades direccionales mundiales, las ciudades de arte reu¬ 
nidas en itinerarios turísticos, o las ciudades que cooperan explícitamente en gran¬ 
des proyectos de infraestructuras.'' 

Si la organización en red de los centros constituye un paradigma distinto de 
organización espacial con respecto al modelo jerárquico christalleriano en un 
ámbito interurbano, sus manifestaciones pueden ser recogidas también en un ám¬ 
bito intraurbano. Cada vez son más visibles en el interior de las grandes áreas 
metropolitanas occidentales tendencias -espontáneas pero también explícita¬ 
mente guiadas por las instituciones de planificación- de organización policéntrica, 
fundadas sobre una recuperación de especificidades, funcionales y simbólicas, de 
los subpolos individuales, en franca oposición a las tendencias homogeneizantes 
del modelo tradicional centro-periferia, expresión del crecimiento difuso y rápido 
de la ciudad. 

Con anterioridad, hemos añadido al paradigma reticular una característica de 
desterritorialización: flujos de relaciones y de informaciones financieras, comer¬ 
ciales, diplomáticas entre centros lejanos, que se desarrollan a través de canales pri¬ 
vilegiados y eficientes (piénsese no sólo en las modernas redes telemáticas, sino 
también en los primeros servicios regulares de correos internacionales puestos en 
marcha por los mercaderes y los banqueros italianos y hanseáticos, con una base 
estrictamente corporativa, a partir del siglo XIV) testimonian un esfuerzo explícito 
de superación de la barrera espacial que tiene en la ciudad su eje natural. Pero la 
ciudad se proyecta contemporáneamente en el tiempo, conservando en sus 
monumentos, museos, bibliotecas y bases de datos la memoria de relaciones pasa¬ 
das y prefigurando el futuro a través de los procesos de innovación y de las curio¬ 
sidades incesantes que sabe alimentar. 

Podemos terminar, pues, con la más abstracta de las representaciones de la ciu¬ 
dad, aquella que la ve como el dispositivo de superación al mismo tiempo del 
espacio y del tiempo. 38 


57 Véase Dematteis (1990) y (1991); Camagni (1992a); Trullén y Boix (2001). 

"Nous définissons la Cité comme ce qai permet de vaincre ensemble le temps et l'espacc, do?ic tout ce qui 
nous limite, rien moins done qa'une réussite philosophique prométhéenne. On concoit alors qu'elle inquiéte le Cid. 
qui cst defié". Dagognet (1984), p. 62, citado en Ansay y Schoonbrodt (1989)., p. 221. 
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7 El plan del volumen 

Este volumen está organizado idealmente en dos partes. En los seis primeros capí¬ 
tulos se presentan uno tras otro los grandes principios económicos de organización 
del espacio urbano y una teorización completa y coherente de la renta urbana. 

Los grandes principios de organización territorial, que se encuentran estre¬ 
chamente relacionados con algunos modelos históricos de la economía urbana, nos 
permiten responder a algunas preguntas fundamentales sobre la naturaleza, la 
estructura y las leyes de movimiento de la ciudad. Dichos principios son: 

- el principio de aglomeración, o de la sinergia, que responde a la pregunta 
inicial: ¿por qué existe la ciudad? (capítulo 1); 

- el principio de accesibilidad, o de la competencia espacial, que investiga 
sobre las formas en que se localizan las diversas actividades, residenciales 
y productivas, en competencia entre ellas por el espacio urbano: ¿dónde en 
la ciudad? (capítulo 2); 

- el principio de interacción espacial, o de la demanda de movilidad y de 
contactos, que se pregunta sobre las relaciones que se establecen entre las 
distintas partes de la ciudad y entre las correspondientes actividades: 
¿cómo en la ciudad? (capítulo 3); 

- el principio de jerarquía, o del orden de las ciudades, que investiga sobre 
las leyes de organización del más amplio espacio interurbano, a la bús¬ 
queda de la lógica que preside la dimensión y la localización relativa de los 
distintos centros: ¿cuáles y cuántas ciudades? (capítulo 4); 

- el principio de competitividad, o de la base de exportación, que muestra las 
condiciones y las modalidades del desarrollo de las ciudades: ¿por qué 
crece la ciudad? (capítulo 5). 

Tratándose de un texto de economía urbana, estos principios tienen su origen 
naturalmente a partir de más generales principios de organización económica: el 
principio, que podemos llamar marshalliano, de eficiencia estática y de asignación 
óptima de los recursos; el principio, schumpeteriano, de eficiencia dinámica y de 
ventaja competitiva alcanzada mediante procesos de innovación; el principio, 
genéricamente marxiano, del poder y del control económico de los recursos. 

El espacio es una de las variables estratégicas de entre aquellas que actúan en 
el interior de dichos principios de organización económica: el espacio es al mismo 
tiempo una variable instrumental en los procesos de optimización y una variable 
dependiente sobre la que impactan esos mismos procesos. De hecho, como con¬ 
secuencia del funcionamiento de estos principios, tienen lugar procesos de frag¬ 
mentación y recomposición espacial de los ciclos productivos, procesos de control 
de los mercados de los assets de innovación y procesos de control de la información 
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y de los recursos externos al sistema local (figura 2). Más en general, tienen lugar 
procesos de autoorganización espacial que se pueden sintetizar en los cinco prin¬ 
cipios generadores del espacio urbano que hemos presentado más arriba. 

En el capítulo 6 se aborda de una forma coherente el tema teórico de la renta 
urbana, partiendo de la teoría económica clásica de la renta tout-court y llegando 
a unir muchos aspectos y conclusiones obtenidos en los capítulos precedentes. 

El volumen termina con dos capítulos dedicados a la definición del concepto 
de sostenibilidad urbana y a las correspondientes estrategias de intervención (capí¬ 
tulo 7), y a una reflexión sobre la justificación teórica de las políticas urbanas y 
territoriales en la actualidad, y a las nuevas orientaciones que parecen necesarias, 
hacia los procesos de innovación y de desarrollo de capital relacional (capítulo 8). 
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Figura 2. Los grandes principios organizadores dei espacio económico. 



1. El principio de aglomeración 

(o DE LA SINERGIA) 


1.1 El principio de aglomeración 

Tanto si se define la ciudad como un conjunto compacto de personas y de activi¬ 
dades económicas, como si se la define como un conjunto de relaciones que se 
desarrollan sobre un espacio físico restringido o que desembocan en una polaridad 
reconocible, el elemento de la aglomeración resulta siempre una característica fun¬ 
damental y un principio genético de la ciudad. Las ciudades existen y han existido 
en la historia porque los hombres han encontrado más ventajoso y eficiente ges¬ 
tionar las propias relaciones personales, sociales, económicas y de poder de forma 
espacialmente concentrada. 

Los elementos que se encuentran en la base de la mayor eficiencia de un 
modelo concentrado residen en lo que los economistas llaman indivisibilidades o, 
desde otro punto de vista, economías de escala. En la economía de la producción, 
pero también en la economía de los servicios públicos o de la vida individual y 
colectiva cotidiana, existen numerosísimos casos en los cuales -por razones de tipo 
tecnológico o por el efecto de mecanismos estadísticos de interacción entre los ele¬ 
mentos individuales de un sistema o también en dependencia de fenómenos eco¬ 
nómicos de especialización funcional- solamente alcanzando una dimensión o una 
"escala" suficiente de actividad es posible utilizar procesos productivos más efi¬ 
cientes, o alcanzar la cantidad de energía necesaria para iniciar un proceso quí¬ 
mico-físico autopropulsado, o generar recursos suficientes para alcanzar un mer¬ 
cado lejano o para financiar un gran proyecto. 

Debido a la presencia de estas fuerzas, una fábrica de automóviles, un banco, 
una feria, un sistema de transporte metropolitano eficiente, no pueden ser repli¬ 
cados en miniatura; y a la inversa, aumentando proporcionalmente los recursos 
destinados a estas actividades, es posible observar un aumento más que propor¬ 
cional del producto, del valor añadido o de la eficacia de la actividad desarrollada. 

El juicio de valor sobre la ventaja de un modelo concentrado respecto al difuso 
de organización del trabajo social, basado en el análisis preciso de los elementos 
que generan tal ventaja, permite salir de la circularidad de la definición que se 
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obtiene a partir de la ecuación ciudad-aglomeración, y de iniciamos en la com¬ 
prensión de las razones de fondo de la existencia misma de la ciudad. 

Si las fuerzas de aglomeración no existieran, entonces podríamos pensar que, 
en un sistema perfectamente competitivo de producción de un número elevado de 
bienes, con factores de producción móviles y im recurso natural fijo pero distri¬ 
buido uniformemente sobre el territorio, la producción tendría lugar de una forma 
perfectamente difusa, cada productor produciendo limitadas cantidades de cada 
bien, exactamente las suficientes para satisfacer la demanda local; en cada área 
habría un idéntico mix de productores, que no sería en absoluto necesario trans¬ 
portar de un lugar a otro, una idéntica densidad de uso del suelo y una consi¬ 
guiente idéntica remuneración de los factores productivos. 

Al contrario, asumiendo la presencia de economías de escala incluso en un 
solo sector, veríamos modificarse irremediablemente el esquema de las localiza¬ 
ciones así como la aparición de nodos y polos de aglomeración. En la industria o 
en la empresa x sujeta a economías de escala se verificaría una concentración espa¬ 
cial de actividad y de factores productivos, y la producción tendría lugar de una 
manera más ventajosa en un solo lugar y sería transportada después a los merca¬ 
dos locales. Pero también los trabajadores de la empresa o del sector encontrarían 
más ventajoso trasladar su lugar de residencia cerca del área de producción, para 
ahorrar tiempo de transporte, así como también aquellas actividades económicas 
que a pesar de no gozar de economías de escala suministran un input a la empre¬ 
sa x o bienes de consumo a sus trabajadores. 

El proceso continuaría de forma acumulativa, tocando actividades cada vez 
más indirectamente ligadas a la producción x: educación, servicios públicos y 
todas sus actividades conexas. 

¿Qué límite encontraremos a este proceso acumulativo? El límite reside, en pri¬ 
mer lugar, en la existencia de costes de transporte para los productos de la empre¬ 
sa x: éstos, de hecho, aumentan exponencialmente con el aumento del área servida 
y por encima de un determinado límite superarían las ventajas de las economías 
de escala de la producción. El segundo límite, que tiene que ver con el conjunto de 
las empresas presentes, reside en la formación de costes crecientes o deseconomías 
en el área de aglomeración, ya sea en términos de precio de los factores menos 
móviles y más escasos (tierra, pero también trabajo), ya sea en términos de costes 
de congestión (tráfico, estrés, criminalidad, etc.). 

El más interesante de estos fenómenos, desde un punto de vista conceptual, es 
la formación de una renta de posición en las áreas adyacentes a la empresa x que son 
objeto de una creciente demanda por parte de las familias y de las empresas. En el 
momento en que dicha renta, que constituye un coste de localización para estos 
sujetos, haya crecido tanto como para equilibrar las ventajas de la aglomeración 
(constituidas, en una primera aproximación, como hemos dicho, por el ahorro en 
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los costes de transporte de los trabajadores y de las empresas suministradoras de 
la empresa x), el desarrollo de esta concentración de actividad que ahora ya pode¬ 
mos liamar "ciudad" cesará, y sólo tendrá lugar una sustitución o una relocaliza¬ 
ción de las diversas actividades según la respectiva mayor o menor ventaja neta 
de la proximidad. 

Un elemento debe ser subrayado desde ahora de entre los aparecidos en el 
esquema, si bien simplificado, que hemos trazado hasta aquí: la renta urbana 
resulta esti ictamente relacionada con la dinámica de las preferencias localizativas 
de las empresas y de las familias y puede ser considerada, en una primera 
aproximación, como uno de los indicadores más precisos de la existencia de eco¬ 
nomías (netas) de aglomeración. 

Es útil recordar aquí que los costes de transporte deben entenderse no tanto en 
sentido literal (también importante, ya que permite un tratamiento algebraico sen¬ 
cillo de la variable espacio), sino como una metáfora de todos los elementos de fric¬ 
ción espacial; esto es, de aquellos elementos que hacen privilegiada y más apete¬ 
cible una localización concentrada respecto a una difusa. En sentido creciente de 
abstracción: costes de transporte y de distribución, costes de marketing en mer¬ 
cados lejanos (un elemento más relevante en un ámbito interregional que en un 
ámbito urbano), el coste de oportunidad del tiempo de transporte para los indi¬ 
viduos y el coste psicológico del viaje, el coste y la dificultad de comunicación a 
distancia, la pérdida de valor de la información en el tiempo y con el paso de cana¬ 
les formales y directos (contactos cara-a-cara) a canales formales pero indirectos 
(los medios de comunicación de masas, las bases de datos etc.), el riesgo de pér¬ 
dida de informaciones esenciales. 

La agregación de toda esta serie de costes en una simple medida de coste de 
transporte x, ligado directamente en sentido funcional a la distancia, es un pro¬ 
blema complicado, también desde el punto de vista metodológico (piénsese, por 
ejemplo, que se pasa del coste de uso de un soporte, el medio de transporte o de 
comunicación, al valor de un contenido, la información). No obstante, y a efectos 
de proceder a un análisis que se desarrolla en el terreno de conceptos abstractos, 
tal simplificación parece del todo aceptable, y parece útil desde ahora liberar el 
campo de posibles críticas superficiales referidas a la supuesta naturaleza transport 
oriented de las aproximaciones teóricas aquí presentadas. 

Si definimos con el término genérico de "economías de aglomeración" todas 
las ventajas que se pueden extraer de una estructura espacial concentrada, con el 
fin de presentar un análisis más detallado, es posible realizar una sencilla clasifi¬ 
cación de tales economías en: 1 


Véase Hoover, 1937; Isard, 1956. 
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- economías internas a la empresa, representadas por las muy conocidas eco¬ 
nomías de escala de tipo productivo, distributivo y financiero; éstas dan 
lugar a la concentración espacial de la producción y, en presencia de costes 
de transporte relevantes y de productos homogéneos, a la formación de 
una estructura reticular de áreas de mercado no superpuestas por las uni¬ 
dades productivas individuales, a menudo representadas por una estruc¬ 
tura en panal de áreas hexagonales; 

- economías externas a la empresa pero internas a la industria, o economías de loca¬ 
lización ; se trata de las ventajas que se derivan de la localización concen¬ 
trada de empresas pertenecientes a la misma industria o sector productivo; 

- economías externas a la empresa y a la industria o economías de urbanización ; se 
trata de las ventajas, típicas de un ambiente urbano, que se derivan de la 
presencia de infraestructuras genéricas, utilizables por todas las industrias 
y de la estrecha interacción entre instituciones y actividades diferentes. 

A esta tipología de ventajas de aglomeración se le deben añadir aquellas que 
disfrutan la población residente y cada uno de los individuos en cuanto consu¬ 
midores. 

Examinemos ahora en detalle cada uno de los tipos, subrayando en particular 
los efectos de tipo espacial. Veremos cómo, a partir de la presencia de economías 
internas de escala, incluso en un territorio homogéneo tanto en características físi¬ 
cas como demográficas, se forman aglomeraciones productivas que tienen como 
clientes a un vasto mercado circundante; cómo existen elementos que refuerzan 
dichas aglomeraciones, ya que atraen acumulativamente a otras producciones 
similares o complementarias, y cómo todo esto es la base para la formación de 
aquellas vastas y diversificadas concentraciones de actividades productivas y 
de actividades residenciales que son las ciudades. 


1.2 Las economías de escala y las áreas de mercado 
1.2.1 El área de mercado de la empresa 

Hemos visto anteriormente que, si no existieran economías de escala sino sólo cos¬ 
tes de transporte, la producción tendría lugar de una forma perfectamente 
difusa, en proximidad de la localización de cada individuo (usuarios del servicio 
o consumidores del bien); por el contrario, si no existieran costes de transporte sino 
sólo economías de escala, toda la producción de cada bien/servicio estaría con¬ 
centrada en un solo lugar y transportada a cada uno de los mercados. En la reali¬ 
dad concreta, la presencia de ambos elementos genera un modelo de localización 
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de las actividades productivas que podemos llamar de "difusión concentrada", 
esto es, la presencia de aglomeraciones de dimensión más o menos grande, situa¬ 
das a una cierta distancia las unas de las otras. 

Consideremos el caso, por ejemplo, de la localización de la actividad de dis¬ 
tribución comercial al por menor en un territorio homogéneo con distribución 
homogénea de la población, bajo la hipótesis de funciones de demanda iguales 
para todos los individuos. El coste de transporte, también entendido en sentido 
estricto, es aquí relevante ya que es soportado directamente por el consumidor 
para poder desplazarse al punto de venta. El precio total pagado por el consumi¬ 
dor cié un bien está, pues, formado por el precio franco fábrica p* más un coste de 
transporte proporcional a la distancia recorrida (r ó), como se indica con las líneas 
oblicuas. 



En el caso en que todas las empresas (A, B,C,D y E) produjeran con la misma 
función de producción al mismo precio p*, en un mercado lineal los consumido¬ 
res se dividirían como se indica en la figura: la empresa A vendería en el tramo 
O-a, la empresa B en el tramo a-b, la empresa C en el tramo b-c y así sucesivamente. 
En el momento en que la empresa C adoptara una nueva tecnología (por ejemplo, 
si se organizara como un supermercado) obteniendo economías de escala y redu¬ 
ciendo el precio de venta franco fábrica hasta p v obtendría un considerable ensan¬ 
chamiento de su área de mercado ( a'-d') y excluiría a las empresas B y D (o mejor, 
las empujaría a abandonar las precedentes localizaciones, que pasarían a ser antie¬ 
conómicas). Las empresas Ay E podrían subsistir, con un mercado más reducido, 
gracias a su mayor distancia de C, esto es, gracias a la defensa que la fricción espa¬ 
cial garantiza a sus producciones. 

Es útil resaltar aquí tres elementos: 
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a) los consumidores localizados más cerca de cada uno de los productores 
obtienen una ventaja económica en términos de menores costes de transporte y, 
por tanto, de un menor precio total; 

b) la existencia de la barrera espacial implica la imposibilidad de utilizar el 
modelo tradicional de competencia perfecta para la interpretación de los fenó¬ 
menos de localización; de hecho, en realidad cada empresa no compite directa¬ 
mente con todas las otras empresas, sino sólo con las más próximas. El modelo de 
competencia entre empresas en un contexto espacial es el de la "competencia 
monopolística", en el cual la distinta localización de los productores implica una 
diferenciación de los productos; 2 

c) la presencia de estos elementos de diferenciación tiene como consecuencia 
la posibilidad para el productor de imponer un precio de monopolio, superior a 
p *, a los consumidores más cercanos, con una reducción de la demanda individual, 
pero no del número de consumidores "afectados", o de poner en marcha políticas 
de discriminación espacial del precio (por ejemplo, precio final uniforme en el 
espacio, o precio decreciente con la distancia, u otra cosa: todas políticas posibles 
en el caso en que el coste de transporte sea pagado por el productor y no directa¬ 
mente por el consumidor). 3 

1.2,2 La curva de demanda espacial 

Construyamos ahora el equilibrio espacial total del mercado, esto es, el precio y la 
cantidad vendida por cada productor, y también la consiguiente dimensión de las 
áreas de mercado y la localización de cada uno de los centros de producción, siem¬ 
pre considerando una sola actividad o un solo bien. El equilibrio se basa en la defi¬ 
nición de una curva de demanda espacial para cada empresa, es decir, de una curva 
de demanda que considere la localización de los consumidores; ésta se une, en el 
equilibrio, a la tradicional curva de oferta de la empresa, expresión de las carac¬ 
terísticas de la producción (perfil de los costes, existencia de economías de escala, 
dimensión mínima eficiente de producción, etc.). 

La curva de demanda espacial individual indica la cantidad que cada individuo 
está dispuesto a comprar a la empresa i (X¡), en función de su distancia a dicha 
empresa y del precio franco fábrica p*. Esta se construye a partir de la tradicional 
curva de demanda individual, como se indica en la figura 1.2. 


2 Se trata de un elemento muy claro en la teoría económica desde los orígenes del modelo de com¬ 
petencia monopolística; véase el apéndice D en Chamberlin, 1933. Este elemento ha permitido suce¬ 
sivamente la utilización de la metáfora espacial en el tratamiento moderno de la dinámica competitiva 
con productos diferenciados; véase Hotelling, 1929; Lancaster, 1966. 

' Para un análisis del equilibrio espacial en los diversos casos posibles, véase Beckmann, 1968. 
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a) relación precio/distancia b ) curva de demanda individual 

d) curva de demanda espacial individual c) transformación 

Figura 1.2. Construcción de la curva de demanda espacial individual. 

El gráfico a reproduce las condiciones de precio al aumentar la distancia, ya 
identificadas en la figura 1.1, bajo la hipótesis de una localización de la empresa en 
el punto C, un precio franco fábrica igual ap^yun coste unitario de transporte de 
r. El gráfico b presenta una curva de demanda individual, que para simplificar es 
lineal. El gráfico c cumple una simple función de transposición de ejes; en el grá¬ 
fico d se construye la curva de demanda espacial individual, partiendo de diver¬ 
sas hipótesis sobre la distancia del consumidor al productor (ó v ó 2 ) en el gráfico a 
y tomando los valores de X, en los gráficos sucesivos en sentido horario. 4 


1 Véase Cappeilin, 1980. En términos analíticos, indicando con X, la demanda individual, tenemos: 

p =z p* + t Ó (relación/distancia: gráfico a en la figura 1.2) 

p = a - bX¡ (demanda individual: gráfico b en la figura 1.2) 

p* + tó = a - bX¿ y, por tanto, 

X = ——- —Ó (demanda espacial individual: gráfico d en la figura 1.2). 

b b 

Un aumento del precio franco fábrica p* desplaza paralelamente hacia arriba la curva del gráfico 
a, y paralelamente hacia abajo 3a curva de demanda espacial X, del gráfico d. 
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De la curva de demanda espacial individual, que se supone igual para todos 
los consumidores, se pasa a la curva de demanda total mediante la agregación, a 
la primera curva, de la cantidad demandada por los diversos consumidores loca¬ 
lizados en las diversas distancias. Tomando como hipótesis una densidad uni¬ 
forme igual a q consumidores para cada unidad de distancia, la demanda total 
estará dada: 

a) en el caso de mercado lineal , por el área que se encuentre por debajo de la 
curva de demanda espacial individual, multiplicada por la densidad q (área ABO 
de la figura 1.3 a); 

b) en el caso de mercado circular , por el volumen del cono que se obtiene 
haciendo idealmente rotar 360° el triángulo formado por la curva de demanda 
espacial individual AOB alrededor del eje vertical (figura 13b) f multiplicado tam¬ 
bién por la densidad unitaria. 

La figura 1.3b muestra el famoso "cono de demanda" de Lósch, cuyas formas 
y dimensiones dependen, dada la estructura de la demanda de los consumidores. 



Figura 1.3. La construcción de la demanda de mercado espacial. 
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del coste de transporte y del precio franco fábrica; un aumento del primero hace 
que aumente la inclinación del lado del cono y hace más limitada el área de mer¬ 
cado; un aumento del segundo desplaza paralelamente el lado del cono hacia 

abajo, con un resultado similar al anterior. 

Dado el coste de transporte, la demanda de mercado, ya sea aquel lineal o cir¬ 
cular, depende solamente de p*, ya que la máxima distancia o dimensión del área 
de mercado se determina automáticamente; así pues, la curva de demanda puede 
unirse a la curva de oferta de la empresa para determinar el precio de equilibrio. 

1.2.3 El equilibrio de mercado y la localización de la empresa 

Sea la curva de oferta o de coste medio de la empresa el segmento cc de la figu¬ 
ra 1.4a. Ésta indica, con la casi verticalidad de su parte decreciente, la existencia de 
“indivisibilidades", o de una dimensión mínima eficiente de escala: a la izquierda 
del punto X 0 la producción se obtendría con unos costes prohibitivos. 

Acercando a la curva de oferta la curva de demanda total dd (que no es otra 
cosa que la curva de demanda del mercado circular obtenida en la figura 1.3 b), la 




Figura 1.4. El equilibrio economicoespacial de la empresa. 
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empresa define, sobre la base de las canónicas condiciones de maximización del 
beneficio, 0 la cantidad óptima a producir X o y el correspondiente precio p°. 

En términos espaciales, el precio así definido determina una cierta área de mer¬ 
cado de la empresa (más allá de la cual la demanda cae a cero por efecto del exce¬ 
sivo coste del transporte) y una localización tal que no genera superposiciones con 
las áreas de mercado de otras empresas (figura 1.4 a'). 

Como se observa, no obstante, esta situación no constituye un equilibrio de 
largo plazo. 

Por una parte, de hecho, permanecen en el territorio amplias áreas de 
demanda no satisfecha; por otra parte, la cantidad X o producida por la empresa se 
obtiene con un beneficio extraordinario dado por la diferencia entre el precio p n y 
el coste medio c° (en el cual ya está incluido una tasa de beneficio "normal"), 
puesto en evidencia por el área sombreada en la figura 1 . 4 ¿ 7 . 

Estos dos elementos atraerán nuevas empresas hacia el sector, que superpon¬ 
drán parcialmente sus áreas de mercado a las de las empresas ya existentes, 
haciendo de este modo disminuir la demanda dirigida a estas últimas y aumen¬ 
tando sus costes. El margen de beneficio extraordinario de una empresa individual 
se reducirá a cero, y las áreas de mercado tenderán a aproximarse a la forma de 
hexágonos regulares (figura 1.4b y b'). El equilibrio economicoespacial así alcan¬ 
zado será entonces un equilibrio estable de largo plazo. 6 

Es importante notar la gran eficacia interpretativa de este modelo, que debe¬ 
mos a August Losch (1940), sobre todo en relación con la limitada entidad (y a la 
razonabilidad) de los supuestos iniciales. Confrontando solamente dos elementos 
contrapuestos, economías de escala y costes de transporte, es posible encontrar la 
razón del nacimiento de aglomeraciones de actividades económicas incluso eir un 
espacio perfectamente homogéneo, e indicar simultáneamente un principio racio¬ 
nal de organización de su distancia y distribución espacial. La aglomeración se 
desarrolla, de hecho, también en ausencia de características físicas o geográficas 


'■ Dado que por definición, beneficio = ingreso total - coste total (Z = V - C), el beneficio será 
máximo allí donde Z r - 0 esto es, donde V' = C' (ingreso marginal = coste marginal). En la figura 1.4a, 
la cantidad óptima X o viene dada, pues, por el punto de cruce entre la curva d'd’ de ingreso marginal 
y la curva cc de coste marginal. El precio de equilibrio p° está definido, en la curva de demanda, como 
aquel precio en el que la cantidad X o de equilibrio es comprada. 

6 Existen diversas formas posibles de compactación de las áreas de mercado de las empresas. Se 
puede demostrar, en primer lugar, que los polígonos regulares son superiores a los irregulares en tér¬ 
minos de minimización de los costes de transporte, de la misma manera que lo son aquellos que tie¬ 
nen mi mayor números de lados (y en el límite, el círculo) respecto a los que tienen un menor número 
de lados. El hexágono regular es el polígono con mayor número de lados de entre aquellos que ocu¬ 
pan más superficie de territorio y es, por tanto, la forma más eficiente de reparto de la superficie. No 
obstante, bajo ciertas condiciones en los costes de transporte es posible que las condiciones de maxi¬ 
mización del beneficio empujen a las empresas hacia formas superiores de polígono (por ejemplo, el 
dodecaedro) las cuales, si bien representan condiciones de equilibrio y, por tanto, impiden la entrada 
de nuevas empresas, dejan áreas de mercado sin servir. Véase Mills y Lav (1964); Beckmann (1968). 
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particulares (un yacimiento minero, un puerto natural), que pueden explicar la for¬ 
tuna de una ciudad pero no indicar la lógica del sistema urbano en conjunto. 

Sobre esta base, que utiliza de la mejor manera un modelo microeconómico de 
comportamiento de la empresa de entre los más relevantes en la realidad econó¬ 
mica actual, el de la competencia monopolística con productos diferenciados espa¬ 
cialmente, se construirá a continuación otro de los grandes "principios" de la eco¬ 
nomía urbana, el de la jerarquía de los centros, que presentamos en el capítulo 4. 

La relevancia empírica del enfoque hasta aquí seguido depende, en gran 
medida, de la importancia de los costes de transporte del producto final al mer¬ 
cado y, en general, de la importancia para el consumidor o usuario final de un ser¬ 
vicio de la proximidad al productor. Mientras que hasta hace cincuenta años dicha 
importancia podía ser tranquilamente asumida por casi todas las producciones, 
hoy los costes de transporte no parecen representar más del 3-8% del precio final 
de los productos industriales. En el caso de estos bienes, parece difícil pensar que 
las ciudades o las aglomeraciones en general se formen debido a un empuje si¬ 
multáneo de muchas producciones hacia una sola localización baricántrica res¬ 
pecto al mercado entero; más bien cabe aquí hacer referencia a las economías exter¬ 
nas de localización y de urbanización de las cuales hablaremos en los próximos 
párrafos. 

Para los servicios, en cambio, el coste de transporte incide todavía de forma 
notable sobre el consumidor, que debe desplazarse hasta la localización del pro¬ 
ductor. Esto es debido, por una parte, al bajo valor unitario de muchos servicios, 
por ejemplo los de tipo comercial, que eleva la influencia del coste de transporte 
(no nos movemos más de un kilómetro para comprar el pan, pero nos moveríamos 
más para comprar ima joya si con el movimiento aumentaran las posibilidades de 
elección, la calidad del producto, u otras), y, por otra parte, a la necesidad en 
muchos servicios de contactos personales, no eliminables, entre suministrador y 
cliente (no es posible encargar a una tercera persona ir al abogado, o al tribunal, ¡o 
de ir al cine en nuestro lugar!). Para los servicios, pues, que ahora ya representan, 
como es sabido, la cuota mayoritaria de la ocupación y de la producción nacional, 
y la actividad absolutamente predominante en la economía de las ciudades, el 
modelo puede funcionar de forma excelente. 


1.3 Las economías de localización y de urbanización 

Si las economías internas de escala generan la concentración en un lugar de un 
volumen creciente de producción por parte de una sola empresa, las economías 
"externas" generan la concentración de empresas y actividades diversas sobre la 
base de las ventajas que se derivan de: 
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- la explotación de un capital fijo social localizado (infraestructuras de comu¬ 
nicación, de transporte, de suministro de energía, etc.) o de recursos natu¬ 
rales específicos; 

- la presencia de indivisibilidades en el suministro de bienes o servicios con¬ 
cretos, superables sólo en presencia de un cierto umbral mínimo de 
demanda: con la concentración de varias empresas nacen, por ejemplo, las 
condiciones para la producción local de ciertos inputs usados en los pro¬ 
cesos productivos; 

- la creación de efectos de sinergia que se manifiestan en una mejora de la efi¬ 
ciencia conjunta de la producción: efectos de creación de una cultura pro¬ 
fesional o de gestión, efectos de imagen de mercado de los productos de un 
área, posibilidades de colaboración entre empresas para la creación de 
servicios colaterales, etc. 

1.3.1 Las economías de localización 

El primer tratamiento económico de estos factores, con referencia explícita a sus 
efectos de aglomeración espacial, está en la obra de Alfred Weber, pero claras e 
importantes anticipaciones se encuentran en la obra de Alfred Marshall y de aque¬ 
llos economistas que lo sucedieron que se han ocupado de exter nulidades.' Estos fac¬ 
tores hacen referencia principalmente a la aglomeración de actividades similares 
y, por tanto, a aquellas economías, con posterioridad denominadas de "localiza¬ 
ción", que son externas a las empresas pero internas a la industria o al sector. Éstas 
conciernen a: 

a) la posibilidad de procesos de especial i zación entre empresas en el interior 
del conjunto del ciclo productivo sectorial y el establecimiento de intensos víncu¬ 
los de compra/venta (input/output) entre las empresas mismas; 8 el aumento de 
la eficiencia conjunta conseguida de esta manera puede manifestarse en menores 
costes globales (y, por tanto, en ventajas de competitividad y más elevadas tasas 
de crecimiento) o en mayores ingresos y beneficios (y en la consiguiente posibili¬ 
dad de atracción o creación de nuevas empresas). Son las llamadas "economías de 
tipo pecuniario"; 

b) la reducción de los "costes de transacción" en el interior del área y entre las 
diversas unidades productivas especializadas gracias a la proximidad y a la inten¬ 
sidad de las relaciones personales y de los contactos cara a cara (economías "tran- 
saccionales"); 

' Véase Weber (1929); Marshall (1919), libro IV, capítulo X. 

' 8 Basta con pensar en el fenómeno Prato y en el modelo productivo conocido como modelo de la 
"especialización flexible"; véase Piore y Sabel (1984), Brusco (1982), Becattini (1979), Vázquez Barquero 
Í2002). 
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c) la formación de un mercado de mano de obra especializada y una acumu 
lación localizada de competencias técnicas mediante procesos de "aprendizaje 
colectivo", capaces de aumentar la productividad del proceso productivo, con los 
mismos "inputs" (economías de "aprendizaje", individual y colectivo); 

d) la formación, en las fases previas y posteriores del proceso productivo- 
manufacturero, de una serie de servicios que permiten una mejor valorización de 
la producción local, además de efectos de sinergia sobre la imagen de mercado de la 
economía local; se trata en este caso de economías conexas al proceso de "circu¬ 
lación" y "valorización";'* 

e) la creación de una cultura industrial difusa o, en palabras de Marshall, de 
una industrial atmosphere, capaz de orientar no sólo la elección de las combinacio¬ 
nes tecnológicas y organizativas más eficientes, sino también, desde un punto de 
vista típicamente dinámico, de determinar un proceso de innovación más rápido 
y una difusión más rápida del progreso técnico en el interior del "distrito indus¬ 
trial" (economías "dinámicas"). Esta función del ambiente local ha sido reciente¬ 
mente definida como una función de reducción de la incertidumbre dinámica presente 
en el ambiente económico y en los procesos de innovación, que se deriva de la 
información imperfecta, la incapacidad de definir precisamente los efectos de las 
decisiones de innovación, la dificultad de controlar las reacciones y los compor¬ 
tamientos de los otros actores económicos. 10 

El modelo tradicional de Weber prevé una localización aglomerada de las uni¬ 
dades productivas siempre que las ventajas de aglomeración y los ahorros en los 
costes del trabajo, debidos a la mayor profesionalidad o a la mayor disponibilidad 
de mano de obra, superen a los mayores costes de transporte en los que se incu¬ 
rre en la localización efectiva respecto a la localización abstracta de mínimo coste 
de transporte (definido respecto a la localización de los mercados de los inputs y de 
los outputs). 

Dicho modelo se presenta hoy no exento de algunos límites intrínsecos. De 
hecho, éste: 11 

v Son ejemplos del primer tipo el desarrollo de servicios y funciones, a menudo realizadas en forma 
de consorcio, de creación de moda y diseño asistido por computadora previas a la producción manu¬ 
facturera en los distritos textiles (por ejemplo, Carpi), o de servicios eficientes de transporte internacional 
(típicamente en Prato); son ejemplos del segundo tipo los efectos de llamada de mercado presentes en 
todas las áreas locales de especialización (seda en Como, cerámicas en Sassuolo, muebles en Brianza, etc., 
de la misma forma que tiempo atrás se adquirían los paños de Las Fiandras, los tejidos de lana en el Lan- 
cashire, los cuchillos en Sheffield, ...y así sucesivamente), así como éstos mismos efectos que se desa¬ 
rrollan a un nivel espacial más limitado cuando en determinadas calles de la ciudad se concentran 
comercios que operan en el mismo sector (los joyeros en Faubourg St. Honoré (París), via Condotti 
(Roma), via Montenapoleone (Milán); los anticuarios y las galerías de arte en Oíd Bond Street (Londres); 
la moda en via della Spiga (Milán)). 

10 Véase Marshall (1919); Camagni (1991a), Camagni (1991b), Introduzione. 

11 Véase Lampard (1968); Costa (1978a). 
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- refleja las características esenciales de los procesos de industrialización y 
urbanización del siglo XIX, basados en la "desintegración lineal" del pro¬ 
ceso técnico de producción y en el círculo virtuoso "especialización-dife- 
renciación-reintegración", fuente de economías de escala, mientras que deja 
en segundo plano los fenómenos de sinergia entre sectores diferenciados, 
de interacción mediante las funciones auxiliares y de apropiación de las 
ventajas del factor "información" que son típicas de la ciudad (y de la du¬ 
dad metaindustrial en particular); 12 

- responde a un enfoque de "equilibrio parcial", en el cual no existe inte¬ 
racción en los comportamientos empresariales; 

- es un modelo estático, en el cual se tiene en cuenta sobre todo la eficiencia 
productiva pero en el que se deja de lado, al menos en el nivel más forma¬ 
lizado, los procesos evolutivos, ya sea a nivel microeconómico (innova¬ 
ción), ya sea a nivel macroeconómico (dinámica de las condiciones de dis¬ 
tribución de la renta y relaciones entre beneficios de aglomeración, rentas 
y salarios). 13 


1.3.2 Las economías de urbanización 

Pasemos ahora a tratar precisamente aquel tipo de externalidades que se mani¬ 
fiestan típicamente en un ambiente urbano, dirigidas indistintamente a todas las 
actividades económicas y ya no específicas de sectores productivos concretos. 
Podemos distinguir tres grandes categorías de estas externalidades, que se derivan 
de otras tantas características o funciones de la ciudad: 

1. aquellas que nacen de la concentración de la intervención del sector público en 
la ciudad , tanto en lo que respecta a la inversión (bienes públicos) como a 
los consumos públicos (servicios); 

12 Bien mirado, el modelo marshalliano-weberiano, con algunas oportunas enfalizaciones de los 
aspectos dinámicos relacionados con los procesos de innovación, todavía puede adaptarse bien a la 
interpretación de los modernos "distritos industriales" especializados, característicos del desarrollo de 
la llamada "Tercera Italia" (pero que también están bien presentes en la "Primera Italia"). Véase Garo- 
foli (1981), Becattini (1979) y (1987). 

13 Es interesante notar cómo, sobre este último punto, Weber tenía de todas formas conciencia de 
la importancia de las relaciones distributivas, y de cómo éstas actúan en la dirección contraria a la 
de las fuerzas aglomeradoras, generando aceleraciones en la difusión territorial de las actividades: de 
hecho, en sus palabras, los factores desaglomeradores "dependen todos [ellos] del crecimiento del valor 
de las tierras, el cual está causado por el incremento en la demanda de tierra que acompaña a todas las 
aglomeraciones" y actúan a través de una redistribución de las ventajas de la aglomeración a favor de 
las rentas y los salarios y en detrimento de los beneficios (Weber, 1929, p. 131; Costa, 1978a). En nive¬ 
les de renta crecientes con la dimensión de las aglomeraciones se corresponderá una selección de los 
sectores localizados en cada una de ellas en función de las respectivas sensibilidades a las economías 
de aglomeración (Evans, 1972). Una vez más, un modelo "histórico" como el de Weber se presenta 
mucho más rico de cuanto piensan muchos detractores superficiales. 
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II. aquellas que nacen de la naturaleza de gran mercado de la ciudad; 

III. aquellas que nacen de la naturaleza de la ciudad como incubadora de factores 
productivos y de mercado de los inputs de producción. 

A éstas se pueden añadir aquellas ventajas de tipo global, macroterritorial y 
estadístico, identificables en la mayor estabilidad y capacidad de crecimiento a 
largo plazo de estructuras urbanas en gran parte diversificadas y de mayores 
dimensiones respecto a estructuras especializadas y de pequeñas dimensiones. 14 

Consideremos cada una de las características de cada categoría, las cuales pue¬ 
den dar lugar a economías de escala: 

la. presencia de una gran concentración de infraestructuras de capital fijo social , 
suministradas a menudo a coste cero para los potenciales usuarios: nodos 
de redes de transporte por ferrocarril o por carretera, aeropuertos, siste¬ 
mas de transporte metropolitanos de personas, ya sea en superficie o sub¬ 
terráneos; redes de telecomunicaciones de tecnología avanzada, etc. 

l b. posibilidad de alcanzar una dimensión de producción eficiente o economías de 
escala en el suministro de muchos servicios públicos ; este elemento genera una 
clara ventaja de costes para los usuarios; 15 

Ha. acceso a un mercado de grandes dimensiones. Se ha podido demostrar que la 
relación entre el mercado interno y el mercado externo aumenta rápida¬ 
mente con el logaritmo de la dimensión de la ciudad y como, de esta 
manera, las grandes ciudades constituyen estructuras autosuficientes en 
mayor medida que las pequeñas ciudades, y son más eficientes en lo que 
concierne a los posibles ahorros en los costes de transporte y de transac¬ 
ción; 16 

Ilb. posibilidad para las empresas de encontrar amplios y varios nichos de espe - 
cialización en el más vasto mercado urbano; 

14 Se plantea, en relación con esta línea de pensamiento, con estrictas motivaciones económicas, la 
conocida afirmación de Chinitz sobre el mayor potencial de crecimiento de las ciudades de estructura 
competitiva y diversificada, bien adaptada a suministrar extemalidades a las pequeñas empresas, res¬ 
pecto a la ciudad de estructura oligopolística y especializada, en la cual los procesos de "internaliza- 
ción" de las funciones de servicio llevadas a cabo por las grandes empresas empobrecen el ambiente 
económico urbano. Véase Chinitz (1961); para una aplicación al caso italiano, véase: Camagni y Maz- 
zocchi (1976). 

15 Para algunos tipos de servicios públicos, como la educación elemental y media, parece existir 
un consenso generalizado sobre que la curva de los costes medios de producción sea horizontal y que, 
por tanto, no está influida por la dimensión urbana; para otros tipos de servicios, como el de los bom¬ 
beros, la curva presenta una tradicional forma en U, en el que el mínimo correspondería a una pobla¬ 
ción de 100.000-300.000 habitantes; para otros servicios, por último, la curva de los costes medios es 
siempre decreciente (gas, agua, electricidad, alcantarillado). Véase Hirsch (1968), Richardson (1978), 
p. 335 y siguientes. 

16 Véase Richardson (1973a). 
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Illa, acceso a un mercado de trabajo amplio, diversificado en términos de profe¬ 
siones ofrecidas, en mayor medida flexible (gracias a las diversas dispo¬ 
nibilidades de empleo para cada trabajador) y avanzado (gracias a la pre¬ 
sencia de sólidas y especializadas estructuras de formación profesional); 

IHb. accesibilidad a funciones superiores típicamente centrales y urbanas , como un 
mercado de capitales eficiente, instituciones de formación universitaria y 
empresarial, centros de investigación, centros de decisión públicos y pri¬ 
vados; 

lile, accesibilidad a funciones urbanas especializadas , y típicamente a una amplia 
variedad de servicios a las empresas: servicios profesionales en el campo 
organizativo, tecnológico, comercial y financiero; servicios comerciales 
especializados; servicios avanzados de transporte conexos al sistema de 
infraestructuras que engloban a la gran ciudad como nodo de una red 
interconectada; 

Illd. acceso a una oferta de capacidades empresariales y directivas , concentrada 
espacialmente gracias a la presencia de estructuras de formación, infor¬ 
mación, cultura y tiempo libre; 

Ule. presencia de economías de comunicación e información , que nacen ya sea de 
las posibilidades de contactos cara a cara, ya sea de la presencia de infra¬ 
estructuras de comunicación avanzada, o ya sea, sobre todo, de la inte¬ 
racción entre actividades de nivel superior (directivas, estratégicas, 
financieras y comerciales) que sinérgicamente crean la información rele¬ 
vante. 1 ' 

Enseguida se puede percibir la importancia de los elementos arriba mencio¬ 
nados y la fuerza consiguiente de los factores de aglomeración urbana, pero con 
la misma facilidad también se percibe la extrema dificultad de medir dichos ele¬ 
mentos, va sea en forma agregada o individualmente. Sólo podemos limitarnos a 
suministrar catálogos, en la medida de lo posible detallados y exhaustivos, y pro¬ 
porcionar una taxonomía de los efectos entrecruzando la clasificación ahora pre¬ 
sentada, correspondiente a la naturaleza de las fuentes de economías de urbani¬ 
zación, con la clasificación utilizada más arriba a propósito de las economías de 
localización, correspondiente a los tipos de ventajas que pueden ser disfrutadas 
por parte del sistema de empresas (figura 1.5). 


Un interesante modelo que presenta la ciudad y su centro como una categoría particular de 
"bien público", caracterizado al mismo tiempo por no exclusión en la demanda (como todos los bie¬ 
nes públicos) v por interacción entre los usuarios, por lo que la utilidad de cada uno aumenta con el 
número de utilizadores (sha ring-a nd-interact ion ), ha sido propuesto por Artle (1973). El modelo, si bien 
simplificado, explica la demanda de localizaciones centrales sin recurrir a hipótesis exógenas de ren¬ 
dimientos crecientes para el centro de la ciudad o de localización en el mismo centro del mercado de 
las mercancías producidas, a la Von Thünen. 
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Figura 1.5. Una taxonomía de las fuentes y de los efectos de las 
economías de urbanización. 


Son posibles dos consideraciones de conjunto referidas a esta taxonomía: 

- en primer lugar, es evidente el impacto de todos los factores de aglomera¬ 
ción sobre la reducción de los costes de transacción, esto es, de aquellos cos¬ 
tes que nacen del intercambio de informaciones y documentos referidos a 
transacciones comerciales. Este elemento ha llevado a algunos autores a 
considerar la ciudad principalmente como un reductor de costes de tran¬ 
sacción; 18 

- en segundo lugar, es posible distinguir el área superior izquierda de la 
figura como el área en la cual las externalidades urbanas nacen principal¬ 
mente de la superación de la indivisibilidad y, en cambio, distinguir el área 
inferior derecha como expresión de las externalidades que nacen princi¬ 
palmente de los efectos de sinergia. 

1.3.3 Las economías urbanas disfrutadas por las familias 

Nuestro tratamiento de los factores que empujan a la aglomeración de las activi¬ 
dades no estaría completo si no hiciéramos mención de las ventajas que la dimen- 


Véase Teece (1982), Cappellin (1988), Mills (1992). 
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sión urbana ofrece no ya al sistema de las empresas sino a las familias residentes. 
Podemos agrupar dichas ventajas en tres categorías: 

a) ventajas derivadas de la presencia de servicios públicos más eficientes, tales 
como los servicios de enseñanza, sanidad, transporte e infraestructuras sociales en 
general; 

b) ventajas derivadas de la presencia de servicios privados personales más 
avanzados y diversificados, como servicios culturales y recreativos; 

c) ventajas de "variedad", derivadas de las mayores posibilidades de elección 
que se presentan en diversos frentes: trabajo, residencia, compras, tiempo libre, 
estilos de vida en general. 

Se trata en algunos casos de elementos objetivos, de interés para todos; en 
otros casos se trata de elementos en mayor medida subjetivos, cuya apreciación 
depende del sistema de valores de cada individuo o de cada clase social. 


1.4 Economías y deseconomías: ¿existe una dimensión óptima 
de la ciudad? 

Existe un consenso general entre los investigadores, respaldado por la evidencia 
cotidiana, sobre el hecho que todos los elementos hasta ahora recordados dejan de 
actuar más allá de una determinada dimensión urbana, a partir de la cual dichos 
elementos o se transforman de positivos a negativos, de "economías" a "deseco¬ 
nomías", o son superados y eliminados por elementos que actúan en sentido con¬ 
trario. La congestión del tráfico a partir de determinados umbrales de uso de la red 
de infraestructuras es un típico ejemplo del primer caso; el crecimiento de fenó¬ 
menos de conflictividad social (en las relaciones industriales, en la criminalidad 
urbana) es, en cambio, ejemplo del segundo caso. 

Parece claro, pues, que la ciudad, como cualquier recurso económico utilizado 
de forma intensiva, entra antes o después en una fase de rendimientos decrecientes 
y que, también, los costes de predisposición de muchos servicios urbanos esen¬ 
ciales, a partir de un determinado umbral, se dirigen hacia arriba con la típica 
forma de U que aparece en los textos de microeconomía. 

En el nivel de equilibrio de cada unidad económica, empresa o familia, tam¬ 
bién es necesario tener en cuenta, entre los costes de instalación, la renta urbana, 
que crece al crecer la dimensión de la ciudad. 

Cuatro problemas, estrechamente ligados entre ellos, surgen para el investi¬ 
gador de la economía de la ciudad: 

- qué precisa relación une cada elemento de economía o deseconomía con la 
dimensión urbana; 
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- cómo (y si es posible) construir un indicador agregado de las econo¬ 
mías/deseconomías al crecer la dimensión urbana; 

- si es posible definir, sobre esta base, una "dimensión óptima de la ciudad"; 

- si existe un coste social global de las grandes aglomeraciones urbanas, 
pagado tanto por sus habitantes (en términos de menor bienestar), como 
por los habitantes de las áreas no urbanas (en términos de mayores precios 
de los productos urbanos). 

Razonando con conceptos agregados y con fines puramente didácticos, el pro¬ 
blema se puede plantear como un problema de óptimo social, con dos curvas que 
expresan los costes y los beneficios, privados y sociales, asociados a la dimensión 
urbana (figura 1.6). 19 Sean AC y AB dichas curvas correspondientes a los costes y 
beneficios medios per cápita, y MC y MB las correspondientes curvas marginales; 2u 
los costes y beneficios deben formarse de forma que incluyan no sólo los elemen¬ 
tos pecuniarios y materiales, sino también los elementos inmateriales, para los cua¬ 
les no hay mi coste privado explícito (contaminación, congestión, conflictividad) 
o un ingreso privado monetizado (para las familias, por ejemplo, las ventajas de 
variedad indicadas más arriba). 

Sobre la base de estas curvas es posible definir muchas dimensiones "críticas" 
de la ciudad, no todas ellas óptimas, ni tan sólo en sentido estricto: 21 

A = dimensión mínima de la ciudad; 

B = dimensión óptima desde el punto de vista de la minimización de sólo los cos¬ 
tes, a veces erróneamente considerada la dimensión óptima en absoluto; 

C - dimensión óptima en términos per cápita (es máxima la distancia entre las cur¬ 
vas AC y AB) y, por tanto, dimensión óptima para la población ya residente, que 
podría bloquear en este punto la expansión de la ciudad; no obstante, más allá 
de este punto los beneficios totales todavía crecen más que los costes; 

D - dimensión óptima desde el punto de vista de la maximización de sólo los 
beneficios; 

E = dimensión de óptimo social para la entera colectividad y, por tanto, dimen¬ 
sión óptima desde el punto de vista de programación (MC = MB ; por lo 

^ Para que se pueda proceder en esta dirección es necesario suponer que: exista una medida uní¬ 
voca de ia dimensión urbana, por ejemplo, la población; la comparabilidad entre costes y beneficios; 
la identidad de intereses de todos los ciudadanos; homogeneidad y comparabilidad de las preferencias 
individuales; un coste de oportunidad para la población nacional de localizarse en la ciudad que sea 
igual a cero. Véase Richardson (1973a) y (1878). Dos distintos pares de curvas deberían dibujarse para 
las familias y las empresas, respectivamente. 

20 Para quien no tuviera nociones de microeconomía, recordemos que el valor "marginal" de una 
variable, vinculada a la dimensión de una variable independiente, es el valor que la primera variable 
toma en relación con la última unidad adicional de la variable independiente. En nuestro caso, el bene¬ 
ficio (coste) marginal es el beneficio (coste) que obtendría un habitante adicional de la ciudad, para cada 
dimensión demográfica ya alcanzada. 

21 Véase Richardson (1978), p. 322. 
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Fuente: Richardson (1978) 


Figura 1.6. Las dimensiones críticas de la ciudad. 


tatito, la ventaja de ulteriores expansiones es exactamente compensada pol¬ 
los nuevos costes); 

F = dimensión máxima de la ciudad, en la cual los costes y beneficios están en 
equilibrio. 

Está claro que en la realidad es difícil, si no imposible, construir curvas como 
las aquí analizadas. 

Las principales comprobaciones empíricas de este razonamiento se han limi¬ 
tado a la demostración de la existencia, y de alguna manera a la medición, de las 
economías de aglomeración desde el punto de vista de la productividad de los fac¬ 
tores y de las empresas que operan en ciudades de diversas dimensiones. Recor¬ 
demos brevemente tres enfoques principales, ninguno de ellos exento de posibles 
críticas: 

a) la estimación de una función de producción agregada urbana, sobre la cual 
verificar la existencia de economías de escala o, más fácilmente desde un punto de 
vista econométrico, la existencia de una constante multiplicativa vinculada a la 
dimensión urbana. Los resultados confirman la existencia de dichas economías, 


22 Véase Marelli (1981). Segal (1976), entre otros, utilizando una función de producción Cobb-Dou- 
glas del tipo: 

X = AG r C'K''L 1 ' 1 '■ 

en la cual C es un vector de características urbanas, K y L el capital y el trabajo total, í un vector de varia¬ 
bles de calidad del trabajo y G, la variable relevante en nuestro caso, una duminy para la gran dimetv 
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pero la hipótesis, implícita en todos estos ejercicios, que ciudades de diferente 
dimensión operen con la misma función de producción choca con la evidencia de 
que dichas ciudades desarrollan producciones diferentes, con distinto nivel de com¬ 
plejidad (como aparecerá claramente analizando el principio de "jerarquía" en el 
capítulo 4); 

b) la estimación de una función de producción desagregada para cada sector 
urbano. También en este caso se han obtenido resultados significativos que supe¬ 
ran los límites de los análisis agregados, 23 pero que no pueden, naturalmente, 
hacer frente al hecho de que gran parte de la ventaja de las grandes dimensiones 
urbanas con respecto a las pequeñas reside, precisamente, en el diferente mix pro¬ 
ductivo, y que dicho mix está formado sobre todo por actividades terciarias, gene¬ 
ralmente no incluidas en las estimaciones, precisamente debido a la conocida difi¬ 
cultad de medir el output de estas actividades; 

c) el análisis directo de los diferenciales de renta y salario, corregidos por las 
diferencias en el coste de la vida, entre grandes y pequeñas ciudades. También en 
este caso la evidencia empírica es clara y muestra una ventaja para las grandes ciu¬ 
dades, teóricamente coherente con los resultados anteriores. 24 No obstante, los 
mayores salarios pagados también podrían ser interpretados no tanto como deri¬ 
vados de la mayor productividad, sino como compensaciones monetarias por las 
incomodidades sufridas por los trabajadores en las grandes metrópolis (por el 
mayor tiempo gastado en los desplazamientos, por la necesidad de recurrir al mer¬ 
cado para obtener servicios que en el ambiente rural son desarrollados por la fami¬ 
lia amplia, por el coste individual de la contaminación, etc.). 


sión urbana. En la estimación para 58 áreas metropolitanas, y ha resultado ser significativo: las áreas 
metropolitanas con más de 3 millones de habitantes parecen tener una productividad factorial supe¬ 
rior en un 8% a la de las áreas menores, interpretable como un índice de la existencia de beneficios netos 
de aglomeración. 

23 La forma más simple para estimar las economías de aglomeración en este caso es a través de una 
función de producción genérica del tipo: 

X = g (P) / (X, L), donde g' (P) > 0 

en la cual g (P) es una función creciente de la dimensión urbana, cuyo argumento P es externo a la eco¬ 
nomía del sector estudiado. Shefer (1973) con una función CES ha identificado significativas y rele¬ 
vantes economías de escala en 10 sectores productivos localizados a nivel urbano; Carlino (1979) ha 
descompuesto el mismo índice usado por Shefer en los tres componentes de las economías intemas de 
escala, de las economías de localización y las de urbanización para 19 sectores manufactureros, encon¬ 
trando resultados significativos para las dos últimas y, en particular, para las economías de urbaniza¬ 
ción (positivas y significativas en 12 de los 19 sectores). Sveikauskas (1975) ha estimado el aumento de 
la productividad del trabajo industrial en 14 sectores como resultado de la dimensión urbana, encon¬ 
trando un aumento medio del 6,4% cada vez que se dobla la dimensión de la ciudad. A propósito de 
estos trabajos, Mills recientemente ha afirmado que el campo de las economías de aglomeración es uno 
de los pocos en el cual la econometría está más avanzada que la teoría; véase Mills (1992). 

24 Véase Fuchs (1967) y Hoch (1972). 
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Mucho más difícil se ha revelado el análisis de los costes de la dimensión 
urbana, a excepción del caso de los aspectos individuales y parciales vinculados 
a la dimensión más eficiente de suministro de algunos servicios públicos (véase la 
nota 15). 

Sin embargo, el tema de la dimensión óptima de la ciudad necesita algunas 
profundizaciones y aclaraciones, aunque sólo sea desde un punto de vista teórico 
abstracto, para, al menos, poder llegar a una formulación más correcta. El tema no 
es banal, puesto que el hombre se pregunta sobre ello al menos desde los tiempos 
de Platón y Aristóteles, 25 pero es a menudo banalizado por planteamientos 
demasiados ingenuos o cargados de prejuicios de valor. 

En primer lugar, ya desde la observación de la variedad de dimensiones crí¬ 
ticas de la ciudad, así como desde la dificultad de obtener las curvas correspon¬ 
dientes, emerge la oportunidad de interrogarse más sobre la definición de un inter¬ 
valo de dimensiones eficientes que sobre la dimensión óptima. 

Se podría empezar a definir una dimensión mínima de la ciudad en relación 
con el suministro de una serie de servicios típicamente urbanos; en este sentido, 
existe un relativo consenso entre los investigadores sobre una dimensión de 200- 
250 mil habitantes. 26 En segundo lugar, y esto ayudaría a definir la dimensión 
máxima, es necesario admitir que las ventajas de aglomeración son aprovechadas 
de diversas formas por las diferentes empresas y sobre todo por las diferentes fun¬ 
ciones productivas, 2 ' y que ciudades de diferente dimensión desarrollan funciones 
diferentes; en consecuencia, se podría definir una dimensión máxima eficiente 
para cada nivel de la jerarquía urbana, vinculada al papel desempeñado por cada 
ciudad, y esto permitiría superar la manifiesta ingenuidad de asignar el mismo 
límite de dimensión a ciudades tan distintas como Nueva York, Pavía o Fioren- 
zuola. 

Por último, es necesario reconocer que la dimensión de una ciudad concreta 
puede ser poco significativa, sobre todo desde el punto de vista de la definición de 
los beneficios, si no va acompañada de una información sobre la estructura urbana 
y espacial global en la cual se encuentra integrada; una ciudad más pequeña pero 
insertada de forma eficiente en un sistema metropolitano o regional bien interco¬ 
nectado, con amplía división del trabajo no sólo verticalmente (jerarquía), sino 


25 Platón estaba muy seguro y era muy preciso respecto a este tema: la dimensión óptima de la ciu¬ 
dad griega era según él de 5.040 ciudadanos (se excluían del cómputo los esclavos, los extranjeros, las 
mujeres y los niños); 5.040 es de hecho un número factorial (7!) que puede ser dividido por, ni más ni 
menos, 59 divisores y en particular por todos los números del 1 al 10; ello da grandes facilidades para 
encontrar las justas cuotas de división y de participación para cada problema de gobierno, para la gue¬ 
rra y para la paz, para los impuestos y la división de las tierras (Platón, Dinloghi, citado en Segal, i9, /, 

p. 65). 

28 Véase Clark (1945), Thompson (1965), Alonso (1971). 

27 Véase Von Bóventer (1970), Camagni, Curtí, Gibclli (1985), Camagni (1992), apartado 12.3.2. 
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también horizontalmente (funcional) entre los distintos centros puede ser más efi¬ 
ciente que una gran ciudad monocéntrica. 

Parece correcto, pues, ampliar la investigación sobre la dimensión de la ciudad 
a la estructura de la jerarquía urbana global, aunque esto comporte un aumento 
exponencial de las dificultades para realizar un análisis mínimamente formali¬ 
zado. 

Pero la reflexión sobre los beneficios de la dimensión urbana y, en particular, 
sobre los costes y las ventajas sociales de las grandes áreas metropolitanas, va más 
allá de lo que, de todas formas, sigue siendo análisis de equilibrio parcial (la 
empresa, la ciudad) y se centra en aspectos de tipo más general. Está claro que, en 
este caso, entran en el planteamiento también posiciones ideológicas y juicios de 
valor que están implícitos bajo las argumentaciones de los modelos teóricos. 

Por una parte, tenemos el enfoque que podemos denominar económico-libe- 
ral, que se fundamenta, implícita o explícitamente, sobre un modelo de equilibrio 
general de competencia, y que observa una indudable presencia de ventajas netas 
de aglomeración ante crecimientos en la dimensión de la ciudad, las cuales son, no 
obstante, exactamente compensadas (como se verá en los capítulos siguientes) por 
el nivel de renta urbana: las economías de aglomeración, netas de los costes cre¬ 
cientes de la dimensión urbana, son exactamente capitalizadas en el valor de los 
suelos urbanos (o, al menos, en una parte de éste). Sobre el entero espacio geo¬ 
gráfico existiría en el equilibrio una "indiferencia" localizativa generalizada, en el 
sentido de que para cada uno de los sujetos la suma algebraica de las ventajas y 
desventajas de localización (incluida entre estas últimas la renta urbana pagada) 
llevaría a un mismo nivel de satisfacción a todos los individuos y a un mismo nivel 
de beneficio a todas las empresas; en un equilibrio así definido nadie saldría 
ganando si cambiara de localización. 28 

Por otra parte, encontramos el enfoque que podemos definir político-radical, 
que se fundamenta sobre modelos de dominio y de relaciones monopolísticas, que 
ve, en cambio, en la gran ciudad un coste social, pagado por toda la población 
urbana obligada a residir en ella, en términos de desutilidad individual y de coste 
de vida, y por la colectividad no urbana, sobre la cual recae la carga financiera de 
las infraestructuras urbanas y de sus costes de explotación (por ejemplo, el déficit 
de las empresas metropolitanas de transporte público) a través del sistema fiscal 


** El hecho de que las ventajas netas de aglomeración beneficien, en última instancia, no tanto a 
las empresas o a los individuos, sino, en condiciones institucionales de propiedad privada del suelo, 
a los propietarios del suelo, no cambia el juicio sobre la existencia de dichas ventajas netas, sino que más 
bien desplaza el centro del análisis desde la producción hacia la distribución de la renta urbana y hacia 
los efectos de los elementos distributivos sobre el desarrollo de la ciudad. Véase, para una discusión 
en más profundidad, el capítulo 6; véase también la discusión sobre las economías de aglomeración que 
emergen de la literatura sobre los modelos de ciudad monocéntrica, en el apartado 2.5.3. 
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nacional. 29 Se trataría en ambos casos de costes no tenidos en cuenta en las valo¬ 
raciones de las empresas, puesto que o no tienen la naturaleza de costes privados 
(típicamente, los costes de contaminación) o no están directamente soportados pol¬ 
las empresas urbanas sino por el resto de la economía nacional. 

Según el primer punto de vista, la existencia de actividades productivas y de 
familias dispuestas a pagar los mayores salarios y las mayores rentas asociadas a 
las grandes dimensiones urbanas indica claramente la presencia de economías de 
aglomeración. Los partidarios del segundo punto de vista, rebaten indicando que 
precisamente en los mayores salarios estaría la contrapartida monetaria de las 
incomodidades de la gran ciudad, cuyo coste para la empresa puede ser fácilmente 
repercutido sobre los precios, gracias a la presencia difusa de condiciones mono- 
polísticas o casi monopolísticas; de aquí se derivaría el carácter inflacionario de la 
ciudad y un aspecto de la que ha sido definida la "tiranía de la ciudad" o, en el 
ámbito marxista, la "contradicción ciudad/campo . 

A esta última afirmación, no obstante, se le puede oponer el hecho de que pre¬ 
cisamente la ciudad, sede natural de pequeñas empresas manufactureras y de acti¬ 
vidades terciarias diversificadas, así como de una pluralidad, o incluso una pul¬ 
verización, de centros de decisión, está mucho más cercana a un modelo de 
comportamiento competitivo (o de competencia monopolística) de cuanto lo 
pueda estar el "campo", sede de potentes lobby agrícolas -capaces de imponer para 
sus productos precios "administrados" mucho más elevados respecto a los precios 
competitivos y de atraer todo tipo de ayudas- o de la gran empresa industrial, hoy 
en día ya no localizada en la ciudad, al menos por lo que hace referencia a las fun- 

dones estrictamente productivas. ^ 

El que la ciudad esté en grado de imponer precios elevados para sus produc¬ 
tos y servicios, depende no tanto de situaciones de tipo monopolístico o de abuso 
de posición dominante, sino más bien de la capacidad de diferenciación y perso¬ 
nalización de las producciones, así como de una capacidad específica de continua 

innovación en los procesos y en los productos. 

Este último elemento, no obstante, nos conduce a un distinto nivel de análnL 
v nos empuja a dejar el campo de las reflexiones de eficiencia estática de las estruc¬ 
turas espaciales, para adentramos en consideraciones de tipo dinámico. Desde este 
distinto nivel de análisis, emergen nuevas y esenciales consideraciones sobre e! 
papel de la gran ciudad en el interior del conjunto del sistema económico. 


Este último punto de vista ha sido, no obstante, desmentido por cuidadosos y detallados aná¬ 
lisis sobre el caso francés (Davezies, 1989), un caso que a primera vista induciría a sostener la hipóte- 
qíc de la "tiranía"' de la gran ciudad. 

r ' p Véase Braudel 0977), Friedman (1979), Camagni (1986), (1988b), Fompili (1SS6). 
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1.5 Las economías urbanas de tipo dinámico 

Los efectos de las economías derivadas de la gran dimensión urbana no se termi¬ 
nan en la mejora de la eficiencia estática de los procesos productivos, esto es, en 
una simple reducción de costes o en un aumento de las ventajas para las empre¬ 
sas establecidas, sino que se manifiestan como factores de dinámica industrial y de 
innovación. La gran ciudad se presenta de hecho, gracias a la presencia de servi¬ 
cios especializados, de avanzadas estructuras de investigación y formación, de 
intensos vínculos interindustriales, además de una demanda sofisticada, como la 
verdadera incubadora de lo "nuevo". 

Las economías externas o de aglomeración actúan en este caso como reduc¬ 
tores no ya de costes, sino de la incertidumbre dinámica y del riesgo empresarial, 
y no ya como fuentes de ingresos sino como fuentes de creatividad empresarial y 
de innovación. 

Tres procesos en particular se ponen en evidencia bajo esta nueva óptica: los 
procesos de nacimiento de nuevas empresas, la dinámica localizativa de los nue¬ 
vos productos y la dinámica más general de los procesos innovadores. 

1.5.1 El nacimiento de nuevas empresas y la hipótesis de la incubadora 

A partir de las in vestigaciones pioneras de Vernon, Hoover y Lichtenberg sobre la 
Nueva York de los años cincuenta y sesenta, confirmadas ampliamente por otros 
casos europeos y americanos, 31 se pone en evidencia una elevada concentración de 
pequeñas y medianas empresas industriales en el "corazón" de las áreas metro¬ 
politanas, en particular en algunos sectores como prendas de vestir y moda, edi¬ 
torial y prensa, y algunas producciones de tecnología avanzada. 

La explicación de dicha presencia se fundamenta en las ventajas que el centro 
urbano puede asegurar, en términos tanto de información como de mercado, para 
producciones altamente variables, flexibles y "deteriorables" como las indicadas 
más arriba, y también en términos de reducción de la dimensión inicial de la 
empresa, hecho posible gracias a la presencia de una red diversificada de servicios 
urbanos. Sólo en una etapa sucesiva de la vida de la empresa, cuando se alcanza 
una relativa estabilidad y solidez de mercado, las funciones que en precedencia se 
confiaban al exterior pasan a ser internalizadas, la empresa crece en dimensión y 
busca una nueva localización suburbana. 

Esta explicación se ha hecho popular como la hipótesis de la "incubadora": el 
centro urbano ejercería el papel de nnrsery de pequeñas empresas, por lo que debe¬ 
ría mostrar una tasa de natalidad de empresas superior al hinterland, en un pro- 

31 Véase Vernon (1960), Lichtenberg (1960), Hoover y Vernon (1962), Leone y Struyk (1976), Carne- 
ron (1980), Nicholson, et al. (1981). 
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ceso dinámico de deslocalización de las empresas y su sucesiva sustitución por 
otras nuevas. 

Esta hipótesis, asumida como modelo general y generalizable, trata de expli¬ 
car demasiado y reduce excesivamente la variedad de comportamientos reales. 
Otras motivaciones pueden explicar la localización central de las pequeñas 
empresas (como la presencia de un mercado protegido en términos espaciales) y 
su movimiento hacia el exterior; además, existe una tendencia a largo plazo en 
todas las áreas metropolitanas hacia la reducción en la capacidad de atracción del 
centro —cada vez más ocupado por actividades terciarias— de actividades manu¬ 
factureras, incluso las de pequeña dimensión. No obstante, esta hipótesis, enten¬ 
dida como modelo genérico y estilizado, puede ser todavía considerada válida y 
puede explicar muchos comportamientos empíricos. 

En referencia al caso italiano, por ejemplo, se ha podido demostrar la existencia 
de una mayor proporción de nuevas empresas de tecnología avanzada en el cen¬ 
tro de dos grandes áreas metropolitanas como Milán y Turín respecto a sus hin- 
terland, a pesar de una mayor tasa de natalidad conjunta en el hinterland. Además, 
analizando las innovaciones de proceso en las pequeñas empresas localizadas en 
el área metropolitana de Milán, se ha podido constatar cómo en el centro urbano 
se manifiesta una neta dicotomía entre un número relativamente mayor de empre¬ 
sas no innovadoras (que en el centro encuentran evidentemente amplios nichos de 
mercado protegido) y la parte restante de empresas que presenta innovaciones de 
proceso de tipo mucho más avanzado que el de la media metropolitana A 

Estos y otros fenómenos que no coinciden con la hipótesis estricta de la incu¬ 
badora siguen siendo, de todas formas, coherentes con su lógica general ligada a 
una interpretación dinámica de las economías de urbanización. 

1.5.2 Los nuevos productos y su ciclo de vida 

Una segunda referencia de tipo dinámico a las economías de dimensión urbana es 
la realizada por la conocida hipótesis del "ciclo de vida del producto" de Vernon, 
hipótesis presentada históricamente por primera vez, precisamente, en un contexto 
de análisis espacial.' 3 

Se trata de una hipótesis que a menudo ha sido mal interpretada (por ejemplo, 
como una teoría del ciclo de vida del sector) y que, por otra parte, puede ser mejorada 
y adecuarse a las nuevas condiciones en las que se desarrolla el proceso productivo 
de los sectores más avanzados; a menudo, no obstante, cabe decir que ha sido in¬ 
justamente criticada desde el punto de vista del descriptivismo empírico, cuando en 
cambio consideramos que todo su interés se encuentra en su lógica interna. 


12 Véase, para la primera argumentación, Ciciotti (1986); para la segunda, Carvelli (1986). 
Véase Vernon (1957) y (1966). 
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A partir de la distinción de tres grandes fases del ciclo de vida de cada pro¬ 
ducto (una fase inicial, pionera, una fase de desarrollo y una fase de madurez) y 
analizando las características de la demanda, de la producción y de los procesos 
de innovación, de proceso y de producto, en cada una de ellas, se pueden propo¬ 
ner las siguientes consideraciones de tipo espacial (figura 1.7): 

a) En la fase inicial del ciclo de vida de cada producto, cuando las innovacio¬ 
nes para mejorar las características del producto en sí son frecuentes y los proce¬ 
sos productivos aún no están estandarizados, los factores productivos estratégicos 
son la capacidad de investigación e innovación, las capacidades de producción 
artesanal y la calidad profesional de la mano de obra, y el acceso a una informa¬ 
ción especializada; la localización natural es el corazón de las grandes áreas metro¬ 
politanas, donde también se da que la demanda es en mayor medida inelástica con 
respecto al precio, más sofisticada y más abierta a las novedades. 



a) la producción en los sectores b) la producción en los sectores 

tradicionales de alta tecnología 



de alta tecnología 


Figura 1.7. El ciclo de vida del producto. 
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b) En la fase de desarrollo, en la cual prevalecen las innovaciones de proceso, 
los factores estratégicos pasan a ser la capacidad de gestión y la disponibilidad de 
capital; los procesos productivos pasan a ser de elevada intensidad de capital e 
implican instalaciones de grandes dimensiones. La localización óptima pasa a ser 
una localización suburbana o en ciudades de menor nivel jerárquico. 

c) Por último, en la fase de madurez, en la cual los procesos productivos pasan 
a ser estandarizados, el factor estratégico hay que buscarlo en el coste de la mano 
de obra; el proceso de innovación se detiene y las localizaciones en áreas o países 
avanzados ya no se presentan ni necesarias ni eficientes. 

En términos diacrónicos, se debería, pues, observar un continuo proceso de 
difusión jerárquica hacia el hinterland y a lo largo de las ramas de la jerarquía 
urbana de los productos a medida que maduran, en un proceso que Thompson ha 
definido de filtering-dozvn. 34 

Dos refinamientos, de entre los discutidos en la literatura, parecen importan¬ 
tes con relación a la hipótesis del ciclo de vida del producto. El primero concierne 
a la posibilidad de que un producto pueda ser "rejuvenecido", revitalizado y relan¬ 
zado en lugar de ser abandonado después de su fase de madurez, generalmente 
a través de innovaciones comerciales o tecnológicas. En términos espaciales, esto 
puede significar la reconfirmación de la importancia de las localizaciones "cen¬ 
trales", por el papel estratégico que en estos procesos desempeñan las funciones 
de concepción y de realización de las innovaciones, y el aplazamiento temporal de 
la fase de deslocalización hacia áreas retrasadas. 3;> 

El segundo refinamiento nace de la observación de los cambios de comporta¬ 
miento industrial ocurridos en los últimos años, en particular con relación a Ja 
industria de alta tecnología. En este caso, el ciclo de vida del producto se ha redu¬ 
cido drásticamente, ya que de los 20-25 años indicados por Vernon, se ha pasado 
a 3-5 años; en general, el ciclo de vida es interrumpido después de la segunda fase 
("pierde la cola") y el producto es sustituido por un producto nuevo; la innovación 
de producto se elabora en estrecha relación con la innovación de proceso, ya que 
el nuevo producto debe, en cortos plazos de tiempo, llegar al mercado en condi¬ 
ciones de bajos costes de producción. Todo esto, una vez más, da ventaja a las áreas 


34 Véase Thompson (1968). En los términos del análisis shift-share, de los efectos "competitivo" 
(D1F) y de "composición" (MIX), estas afirmaciones equivalen a prever, en el centro del área metro¬ 
politana, un efecto MIX positivo (por la presencia de sectores y de productos que se encuentran en la 
fase más dinámica de su ciclo de vida) y un efecto DIF negativo (por efecto de la rápida deslocaliza¬ 
ción hacia el exterior de las mismas producciones), y señales opuestas para su hinterland. Se ha com¬ 
probado que estas hipótesis son válidas para el caso de algunas áreas metropolitanas italianas: véase 
Camagni y Mazzocchi (1976). Para la formulación analítica del análisis shift-share , que divide en dos 
efectos la diferencia entre la tasa de desarrollo local y la tasa nacional, véase, más adelante, el apartado 
5 . 4 . 3 . 

37 Véase Abernathy y Utterback (1978), Abernathy, et al. (1983), Camagni (1985). 
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metropolitanas en su conjunto, en las cuales se pueden localizar unidades inte¬ 
gradas (mission units) de investigación-producción-ingeniería de productos 
nuevos. Los recientes procesos de revitalización de áreas metropolitanas de anti¬ 
gua industrialización también se basan en fenómenos de esta naturaleza (figura 

1.7c y d). 36 

1.5.3 La innovación 

Sí ios nuevos productos, en la fase inicial y pionera de su ciclo de vida, que va 
desde la invención hasta la primera industrialización y comercialización del pro¬ 
ducto en sí, encuentran en la gran ciudad condiciones ambientales favorables, y si 
muchas pequeñas empresas, en las cuales los procesos de innovación se identifi¬ 
can con su misma existencia, muestran una preferencia localizativa similar, 
parece lícita una generalización de estas situaciones afirmando que la ciudad es el 
lugar elegido para los procesos de innovación. 

Densidad de información relevante, de relaciones de interacción y de sinergia 
entre empresas y funciones diferenciadas, reducción de la incertidumbre y del 
riesgo dinámico de la empresa a través de condiciones favorables de oferta y de 
demanda, contactos directos con los grandes centros de investigación extranjeros, 
inventos e innovaciones; todos estos elementos hacen que las grandes ciudades 
sean los canales privilegiados a través de los cuales los procesos de cambio tec¬ 
nológico (pero también de cambio psicológico-social-institucional) son introduci¬ 
dos en el más general sistema económico nacional. 

Se trata de hipótesis planteadas desde hace tiempo por la escuela geográfica 
sueca y, en concreto, por Hágerstrand, que han encontrado convincentes confir¬ 
maciones empíricas en Europa y en Estados Unidos, tanto en lo que concierne a los 
procesos de difusión de innovaciones individuales como a lo que concierne a la 
concentración urbana de las innovaciones más relevantes. 37 

Una consideración final se impone respecto al juicio sobre el papel desarro¬ 
llado por la ciudad y sobre los costes de la gran dimensión. Más allá de conside- 


36 Véase Camagni (1988a), Gibelli (1986), Carati (1988). 

Hágerstrand (1966) y (1967) ha analizado la difusión, en diversos países, del servicio telefónico 
y de numerosas innovaciones agrícolas, encontrando un proceso de difusión jerárquico a partir de los 
grandes centros en una triple dirección: hacia su hinterland, debido a fenómenos de cercanía, hacia las 
ciudades de nivel jerárquico inferior en la misma región, y hacia los centros mayores de regiones peri¬ 
féricas. Berry (1977) ha analizado la difusión de los aparatos de TV en EE UU; Camagni (1984) y Cape- 
11o (1988) han analizado respectivamente la difusión de los robots industriales y de aparatos telefóni¬ 
cos en Italia, encontrando en todos los casos confirmaciones de la hipótesis general. Por lo que 
concierne a la concentración urbana de las innovaciones, Ogbum y Duncan han puesto de manifiesto 
cómo, de las 500 innovaciones registradas en EE UU entre 1900 y 1935, más de la mitad han visto la luz 
en 25 ciudades con una población superior a los 300.000 habitantes (en 1930). Pred (1965) y (1977) atri¬ 
buye al sistema de las grandes ciudades la función de red de información orientada a la innovación. 
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raciones de eficiencia estática sobre el comportamiento de los costes y de las ven¬ 
tajas cuando crece la dimensión urbana, si existe un papel dinámico de la gran ciu¬ 
dad como catalizador de energías innovadoras, de las cuales, posteriormente, se 
beneficia el sistema económico por entero, la dimensión óptima de la ciudad bien 
podría sobrepasar la indicada por el simple equilibrio entre costes y beneficios de 
escala. 

Se trata de una consideración de extrema importancia, que hace más compli¬ 
cado el marco teórico global tanto para el investigador como para el policy-mnker, 
pero que hoy se impone en un contexto económico caracterizado por la impor¬ 
tancia central de los procesos de innovación. 



2 


El principio de accesibilidad 

(o DE LA COMPETENCIA ESPACIAL) 


2.1 El principio de accesibilidad 

El segundo principio que fundamenta la economía urbana (y espacial en sentido 
amplio) es el principio de accesibilidad. Éste se encuentra en la base de la organiza¬ 
ción interna del espacio urbano y nace de la competencia entre las diversas acti¬ 
vidades económicas para asegurarse las localizaciones más ventajosas. 

Accesibilidad significa superar la barrera impuesta por el espacio ai movi¬ 
miento de personas y cosas y al intercambio de bienes, servicios e informaciones. 
Accesibilidad significa rápida disponibilidad de factores de producción y bienes 
intermedios para la empresa, sin tener que soportar un tiempo/coste de trans¬ 
porte; significa posibilidad de recoger información estratégica con una ventaja 
temporal respecto a los competidores; significa, para las personas, poder disfrutar 
de servicios infrecuentes, vinculados a localizaciones específicas (museos, obras de 
arte, bibliotecas, teatros), o de la cercanía a maravillas específicas de la naturaleza 
sin tener que incurrir en costes de grandes desplazamientos. 

La accesibilidad determina, pues, las elecciones de localización de cada actor 
económico, que a su vez dan lugar, por efectos acumulativos, a la estructuración 
de todo el espacio, tanto a nivel macro como microterritorial. De hecho, por una 
parte, tenemos el emplazamiento de la ciudad en lugares que garantizan múltiples 
ventajas localizativas: cercanía a fuentes de materias primas (las ciudades mineras 
del centro de Europa), a mercados o centros de recogida y distribución de los pro¬ 
ductos de grandes regiones (por encima de todas, Chicago, que organiza la pro¬ 
ducción y el mercado de la mayor región cerealista de Occidente), nodos de la red 
de transporte y comunicación (Milán), centros de tráfico internacional como las 
grandes ciudades portuarias. 

Por otra parte, tenemos la organización de las actividades productivas y resi¬ 
denciales en el territorio y, en particular, en el interior de la ciudad, y esto será el 
objeto a tratar en este y en el siguiente capítulo. 

Si prescindiéramos de la diversidad de las preferencias o necesidades locali¬ 
zativas específicas de cada individuo o empresa, está claro que la ventaja que nace 
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de la accesibilidad se traduciría, en ausencia de restricciones, en una elevadísima 
demanda de áreas centrales y, en consecuencia, en una enorme concentración de 
actividades en estas áreas. Pero de la competencia entre dichas actividades 
emerge un elemento organizador de las mismas en el territorio: la renta del suelo, 
que no solamente detiene el crecimiento de la aglomeración urbana, como ya 
hemos visto en el capítulo anterior, sino que asigna las distintas porciones del espa¬ 
cio físico a aquellas actividades que están en mejores condiciones de pagar por su 
disponibilidad y, por tanto, en una primera aproximación, las asigna a aquellas 
actividades para las cuales la accesibilidad es más importante y les permite obte¬ 
ner mejores resultados económicos. 

Dos elementos teóricos emergen ya de estas reflexiones iniciales. El primero 
confirma el indisoluble vínculo que existe entre localización de las actividades eco¬ 
nómicas, productivas y residenciales, y renta del suelo: la renta nace de la 
demanda de ciertas áreas y, al mismo tiempo, constituye el principio organizador 
de la localización de las distintas actividades sobre el territorio. 

El segundo elemento se refiere al fundamento intrínsecamente económico- 
espacial de la renta, al menos en su acepción de "renta diferencial", indepen¬ 
dientemente de cualquier consideración sobre la fertilidad del suelo; se trata de un 
fundamento natural y no eliminable, que nace de la demanda de accesibilidad y, 
por tanto, de la existencia misma de la impedancia espacial y prescinde de las for¬ 
mas juridicoinstitucionales del régimen de los suelos y. por tanto, de los modos de 
atribución económica de la misma renta; este elemento garantiza, como veremos, 
en presencia de un mercado (perfecto) de las áreas, una asignación eficiente del 
recurso escaso constituido por el suelo urbano entre usos alternativos. 

El modelo histórico de análisis del principio de accesibilidad está ligado al 
nombre de J. H. von Thünen, que a principios del siglo XIX analiza teóricamente 
la distribución territorial de producciones agrícolas diferentes. La referencia directa 
a la estructura de una economía urbana se realizó, por primera vez de una forma 
teóricamente consciente, por parte de R. M. Hurd en 1903, de quien a menudo se 
cita la famosa frase sobre la accesibilidad: "dado que el valor (del suelo urbano) 
depende de la renta, y la renta de la localización, y la localización de la conve¬ 
niencia, y la conveniencia de la cercanía (necirness), podemos eliminar los pasos 
intermedios y decir que el valor depende de la cercanía". 1 

Pasando a estudiar directamente la ciudad, parece necesario, antes de aden¬ 
trarnos en la formulación analítica del problema, explorar un último elemeirto: el 
de la naturaleza de lo que desde ahora en adelante llamaremos "centro", respecto 
al cual surge una demanda de accesibilidad. 

En el modelo tradicional de Von Thünen, el centro es la sede del mercado de los 
productos agrícolas provenientes del campo que lo rodea, y el coste de la distancia 


1 Véase Von Thünen (1826), Hurd (1903), p. 103. 
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es un coste de transporte. Muchos modelos recientes pertenecientes a la llamada neto 
urban economics conservan para el entorno urbano esta visión simplificada, con un cen¬ 
tro en el cual se supone que se desarrolla, con referencia a las actividades producti¬ 
vas, la función de recogida y de exportación de los productos de la ciudad; con re¬ 
ferencia a las actividades residenciales se supone, por el contrario, un centro urbano 
en el cual se concentran todos los puestos de trabajo (típicamente en las actividades 
terciarias del distrito de los negocios) y en cuya dirección los individuos realizan dia¬ 
riamente un recorrido de ida y vuelta a su lugar de trabajo.* 

Desde luego, no nos hemos de escandalizar por la gran simplificación llevada 
a cabo por estos modelos y consideramos que, manteniéndose en su lógica, se 
puede fácilmente ampliar la gama de las funciones "centrales" incluyendo todas 
aquellas que permiten aumentar los ingresos de las empresas (por ejemplo: la 
mayor densidad de la demanda de las funciones comerciales o financieras) o redu¬ 
cir los costes (para la utilización de input o para el envío del output). En este 
último caso, un input fundamental para la forma de producción moderna se puede 
encontrar, especialmente para las funciones terciarias, en el factor "información", 
un input que se enriquece con la acumulación de la presencia creciente de activi¬ 
dades communication oriented en los grandes centros urbanos. Veremos más ade¬ 
lante hasta qué punto este elemento permite un tratamiento matemático simpli¬ 
ficado de la organización interna del espacio urbano. 

En este capítulo presentamos el modelo básico de Von Thünen y los modelos, 
de equilibrio parcial, que han sido desarrollados sobre su base teórica para la inter¬ 
pretación de la localización urbana de las actividades productivas y de las activi¬ 
dades residenciales. 2 Por último, se presentan algunos modelos de tipo sociológico 
(o de "ecología social") que, aunque no relacionados culturalmente con los 
modelos presentados en la primera parte, son completamente coherentes con la 
lógica de la accesibilidad aquí discutida. 3 


2.2 El modelo de Von Thünen 

El modelo a partir del cual se derivan, directa o indirectamente, todos los moder¬ 
nos tratamientos de la localización urbana de las actividades económicas basados 
en el principio de accesibilidad es el modelo de localización de las actividades agrí¬ 
colas de Von Thünen. Dicho modelo se fundamenta sobre algunas hipótesis sim- 
plificadoras: 


* N. del T.: traducción del término italiano pendolare ; en inglés: comrnuting . 

2 Sobre el tema de la localización de las actividades productivas, la referencia obligada es Alonso 
(1960) y (1964); para la localización de las viviendas, Alonso (1964) y Muth (1969). 

3 Véase Burgess (1925) y, para una posición crítica e innovadora, Hoyt (1939). 
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a) una llanura homogénea con la misma fertilidad del suelo e infraestructuras 
de transporte hacia todas direcciones; 

b) un único centro que sirve de mercado para todos los productos, hacia el cual 
todos los productos deben ser transportados; 

c) disponibilidad difusa de todos los factores de producción y de los inputs de 
producción, que no deben, pues, ser transportados; 

d) una función de producción específica para cada producto agrícola, con coe¬ 
ficientes fijos y rendimientos de escala constantes, esto implica que en el espacio 
la cantidad de producto (x) obtenible en cada unidad de tierra y el coste unitario 
de producción (c) sean fijos; 

e) el precio de cada producto (p) está definido exógenamente, en un mercado 
más grande del que se está estudiando; 

f) el coste de transporte unitario (r) es constante; por tanto, el coste total de 
transporte varía con el volumen de la producción y con la distancia (ó) de forma 
lineal; dicho coste de transporte puede variar de un bien a otro; 

g) una demanda ilimitada de los productos y por tanto, una lógica global¬ 
mente supply-orientad. 

La renta por unidad de superficie (r) asume un carácter residual, como en 
todos los tratamientos clásicos de la renta; ésta es, pues, el residuo que se puede 
pagar al propietario del suelo después de haber restado del ingreso total todos los 
costes, incluyendo en los costes de producción el beneficio normal y los costes de 
transporte. Concretamente, la renta nace del ahorro sobre los costes de transporte 
que puede realizar el productor localizado sobre los terrenos más cercanos al mer¬ 
cado central. 

Geométricamente, la situación para tres tipos de cultivos {a, b y c ) se puede 
representar como en la figura 2.1, en la que se han trazado las tres curvas de 
máxima renta unitaria pagable en cada uno de los tres casos por el productor: 

r (ó) = (p ~ c ~ r ó) x [2.1] 

La renta pagable (u "ofrecida") por cada tipo de cultivo está representada por 
una recta con pendiente negativa, cuya inclinación es igual a - óx y una ordenada 
en el origen igual a (p - c) x . En la distancia (<5 max ), en la cual la renta es igual a cero, 
o sea, donde la suma de los costes es igual al precio del producto, cesa la produc¬ 
ción de ese producto específico; analíticamente, resolviendo la [2.1] para r = 0, esto 
tiene lugar en: 

(p-c)x = T ó x y d m3X = (p-c)/r 

En la competencia intersectorial por el terreno más accesible, cada unidad de 
superficie será atribuida a aquella producción que esté en grado de ofrecer la renta 
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r = renta unitaria pagada 
por las distintas producciones 


Área de localización de la producción a 


Area de localización de la producción b 


Área de localización de la producción c 


Figura 2.1. Renta y localización de tres producciones agrícolas: 
el modelo de Yon Thünen. 


más elevada; los tres cultivos se situarán en círculos concéntricos alrededor del 
mercado y la renta efectiva estará constituida por la parte superior de las tres cur¬ 
vas de renta ofrecida (en negrita en la figura 2.1). 

Los terrenos más centrales serán atribuidos a la producción a que presenta el 
producto neto por unidad de superficie más elevado -geométricamente, la orde¬ 
nada en el origen más elevada sobre el eje Y, dada por (p - c) x- esto es, serán atri¬ 
buidos a la producción que utiliza el factor tierra de la forma más intensiva y eco¬ 
nómicamente eficiente. 

En el caso en que la renta ofrecida por un determinado cultivo en las diferen¬ 
tes distancias al centro fuera siempre inferior a la ofrecida por parte de cualquier 
otro cultivo, entonces éste no obtendría superficie alguna y no podría ser realizado. 

Es posible, por último, sustituir la función de producción de coeficientes fijos, 
allí donde, por ejemplo, el trabajo utilizado está ligado directamente a la cantidad 
de tierra cultivada, con una función más realista que permite modificar la inten¬ 
sidad de los factores, así como sustituir la hipótesis de un coste unitario de trans¬ 
porte constante por una que considere que dicho coste es decreciente con la dis- 
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tanda; en ambos casos se obtienen curvas de renta decrecientes con la distancia y 
convexas. 4 

En conclusión, es importante subrayar cómo la estrecha relación, mejor 
dicho, la "dualidad", entre estructura de las localizaciones y renta aparece de 
forma clara en la lógica de este modelo fundamental y elegante. 5 


2.3 La localización urbana de las actividades productivas 

* 

Procedamos ahora a profundizar en las implicaciones del principio de accesibili¬ 
dad, ampliando las bases del modelo de Yon Thiinen para hacerlo, al mismo 
tiempo, más específico -más adaptado para interpretar el caso de la localización 
urbana- y más general -alejándonos de la simplista consideración de los costes de 
transporte como única expresión de la impedancia espacial y de la preferencia por 
la cercanía al centro. 

Considérese una ciudad localizada en un espacio homogéneo en todas las di¬ 
recciones (espacio isótropo), exento de características físicas distintivas en cada una 
de sus partes y recorrible perfectamente en sentido radiocéntrico. Dicha ciudad dis¬ 
pone de un centro, definido genéricamente como la localización más apetecible pa¬ 
ra cada actividad económica. Una ciudad como ésta puede ser bien analizada sobre 
una sola dimensión, a lo largo de un radio que sale del centro y se dirige hacia la pe¬ 
riferia, expresión de las distancias crecientes respecto a dicho centro. 

Para una empresa, la preferencia por una localización central se expresa mediante 
las funciones de coste medio total (c) por unidad de producción, que incluyen un mar¬ 
gen de beneficio medio (z) y unos costes de transporte, y las funciones de ingreso por 
unidad de suelo {v), respectivamente crecientes y decrecientes con la distancia; si T 
es la cantidad de suelo demandado y x es, como siempre, la producción por unidad 
de suelo, tenemos: 

v = V/T - p x (6) donde x' s < 0 

c - z + c (ó) donde c' s > 0 

La función de la renta ofrecida pasa a ser, pues: 

r(5) = [p-z-c(6)]x(ó) [2.2] 

Esta expresión representa la "renta ofertada" (bid rent ), es decir, la renta uni¬ 
taria de equilibrio que la empresa está dispuesta a ofrecer en las distintas distan- 

4 Véase Huriot (1988). 

5 Samuelson, en ocasión del bicentenario del nacimiento de Von Thünen, sitúa a este autor en el 
panteón de los economistas, junto con Adam Smith, John Stuart Mili y León Walras; véase Samuelson 
(1983). 
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cías al centro. Una localización central (en la cual 6 = 0) implica la posibilidad de 
ofrecer, a igualdad de beneficio unitario, una renta mayor, debido a los mayores 
ingresos y/o menores costes que, por definición, se pueden obtener; una locali¬ 
zación suburbana, a mayor distancia del centro, podrá garantizar el mismo mar¬ 
gen de beneficio sólo si la renta a pagar es menor (figura 2.2 a). La inclinación de 
la curva de renta ofertada está dada por: 

r' s = d r d /dó = [p, - z - c J x' s - c' ó x 6 [2.3] 

Esta expresión indica que, moviéndose hacia el exterior de una distancia uni¬ 
taria, la renta ofrecida para obtener el mismo margen de beneficio z se reduce, 
debido a la disminución de ios ingresos (recordemos que x' es negativo) y al 
aumento de los costes directamente ligados a la distancia (c' es positivo). 

En el caso de que sólo los costes o que sólo los ingresos dependieran de la dis¬ 
tancia, y que tal relación fuera de tipo lineal, la curva de renta ofertada estaría 
representada por una línea recta inclinada de forma negativa; en cambio, en el caso 
de que ambas variables dependieran de la distancia, como en las ecuaciones aquí 
presentadas, la curva tomaría una forma convexa y una pendiente decreciente con 
la distancia al centro (figura 2.2 a). 

A igualdad de distancia y, por tanto, manteniendo constantes tanto las ven¬ 
tas x como los costes, si la empresa quisiera retener un mayor margen de benefi¬ 
cio debería ofrecer, a partir de la figura 2.2, una renta inferior. Modificando z obte¬ 
nemos, en consecuencia, no una sino toda una familia de curvas de renta ofertada, 
paralelas entre ellas, cada una de las cuales indica un mismo nivel de beneficio y, 
por tanto, una indiferencia localizativa para la empresa, pero con un nivel de bene¬ 
ficio inferior al de la curva situada debajo de ella, ya que ésta está más cerca del 
origen de los ejes (figura 2.2 b). 

En un enfoque de equilibrio parcial podemos, llegados a este punto, definir la 
localización óptima de la empresa, una vez que hayamos introducido exógena- 
mente la curva de "renta efectiva", expresión de las condiciones de costes de las 
áreas efectivamente vigentes en el mercado (rr en la figura 2.2c). La empresa ele¬ 
girá, a lo largo de esta última curva de posibilidades efectivas, aquella localización 
que permite obtener el beneficio más elevado, esto es, el punto de tangencia con 
la curva de renta ofertada más baja (<5° en la figura 2.2c). 6 

Empresas diferentes, pertenecientes a sectores que valoran de forma diferente 
la cercanía al centro o cuyos costes de transporte/comunicación les inciden de 
forma diferente, muestran familias de curvas de renta ofertada con diferentes pen¬ 
dientes. Aquellas empresas para las cuales el centro ofrece comparativamente una 
ventaja mayor presentan curvas con pendiente más pronunciada y, por tanto, ele- 


6 Véase Alonso (1960). 
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Renta 

ofertada 



a) curvas de renta ofertada 
correspondientes a un solo nivel de 
beneficio z°: 

- sólo los costes o los ingresos son 
función de la distancia (nn r : caso 
lineal) 

- los costes y los ingresos son al 
mismo tiempo función de la 
distancia (zz': caso no lineal) 


Renta 

ofertada 



b) familia de curvas de renta ofertada 
para una empresa en el case lineal 
(beneficios 2 crecientes hacia abajo) 



c) el equilibrio localizativo (caso linea 1 


Figura 2.2. Las curvas de renta ofertada y el equilibrio localiza¬ 
tivo de la empresa. 
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girán en el eq uili brio localizaciones más centrales; sería el caso de, por ejemplo, las 
actividades terciarias. En cambio, actividades que no encuentran ventajas en este 
tipo de localización, como las funciones manufactureras de empresas con un mer¬ 
cado no local, tienen curvas de renta ofertada casi horizontales, y elegirán, en con¬ 
secuencia, localizaciones suburbanas, en las cuales la renta urbana efectiva se 
aproxima a la agrícola. 

Observando la [2.3], podemos construir una taxonomía simplificada de las 
actividades con elevada atracción hacia el centro. Los mayores valores en la incli¬ 
nación de la curva, los cuales son expresión de esta atracción, se pueden encontrar 
cuando: 

a) c' d = 0 (y, por tanto, la distancia en sí no constituye un elemento de coste) 
pero x'¿ es particularmente elevado en valor absoluto, por lo que la demanda se 
reduce rápidamente al aumentar la distancia; se trata de actividades de elevado con¬ 
tenido de. interacción, orientadas a la densidad de la demanda (típicamente las activi¬ 
dades comerciales, los grandes almacenes y supermercados, pero también las tien¬ 
das especializadas o aquellas que venden bienes para los cuales los consumidores 
realizan comparaciones -shopping goods); 

b) c' s = 0 , x' s < 0 con valores normales, pero los beneficios extraordinarios 
(p - z — c) son elevados 7 por efecto de: 

- b') la posibilidad de salir de los límites de un mercado perfectamente 
competitivo y de diferenciar el producto a través del uso de un factor 
productivo típicamente urbano, la información (actividades orientadas a la 
información: típicamente el terciario profesional); 

- b") la estructura oligopolística del mercado, unida a la búsqueda de 
localizaciones de prestigio (los bancos, las aseguradoras, las actividades 
directivas: actividades orientadas a los símbolos del poder); 

- b'") la ausencia de vínculos con el precio: las actividades públicas del 
gobierno, también atraídas por el centro por motivos de facilidad de 
comunicación y de prestigio ( actividades orientadas al control ); 

c) c'¿ > 0, x' ó < ü para valores normales, pero T es comparativamente pequeña 
y, por tanto, x es comparativamente grande; se trata de las actividades que utilizan 
de la forma más eficiente e intensiva el factor espacio a igualdad de valor del pro¬ 
ducto, como suele ser el caso de las actividades de oficina respecto a las activida¬ 
des manufactureras, o de muchas actividades que utilizan tecnologías informáti¬ 
cas o telemáticas: brokers de seguros, intermediarios financieros, agencias de viajes 
(actividades de elevada eficiencia espacial ); 

d) x' ó = 0 y, por tanto, no hay ningún impacto sobre los ingresos, pero c'¿ > 0; 
podemos también en este caso distinguir entre: 


es aquí un margen de beneficio "normar'. 
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- d') actividades con mercado urbano central , con elevados costes de trans¬ 
porte del output (servicios, incluso no cualificados, dirigidos a las acti¬ 
vidades del distrito de los negocios; servicios turísticos; actividades arte¬ 
sanales, terciarias pero también industriales, ligadas a la población y a 
las actividades centrales); 

- d") actividades que usan estructuras o factores urbanos centrales (empresas 
de transporte de mercancías que utilizan el transporte ferroviario cen¬ 
tral; agentes de cambio que requieren acceso a la bolsa y a las institu¬ 
ciones financieras; abogados, que requieren acceso a los tribunales, etc.) 
(tabla 2.1). 


Tabla 2.1 

Taxonomía de las actividades con vocación central 


C's 

■V', 1 

X 

(P - 2 ~ C) 

Actividad 

= 0 

Elevado 

Normal 

Normal 

Orientadas a la densidad de la 
demanda central (comercio) 

= 0 

Elevado 

Normal 

Elevado 

Orientadas a la información 
(finanzas, periódicos, terciario 
profesional) 

= 0 

Normal 

Normal 

Elevado 

Orientadas a los símbolos del poder 
(oligopolios privados y monopolios 
públicos) 

> 0 

Normal 

Elevado 

Elevado 

Alta eficieircia espacial (actividades 
telematizadas) 

> 0 

= 0 

Normal 

Normal 

Servicios básicos a las actividades 

centrales 

> 0 

= 0 

Normal 

Elevado 

Servicios avanzados que utilizan 
infraestructuras centrales (agentes de 
transporte) 


Como en el modelo clásico de Von Thünen, las diversas actividades se sitúan 
a lo largo de la curva de renta efectiva en un orden según el cual actividades con 
una curva de renta ofertada más inclinada y (a igualdad de beneficio) más elevada, 
"desplazan" a las otras actividades del centro urbano. 

Observando todas las diversas actividades al mismo tiempo, es posible dejar 
de asumir exógenamente la curva de renta efectiva y, en su lugar, construirla direc¬ 
tamente como envolvente de las curvas de renta ofertada de cada actividad. No 
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obstante, con el objetivo de distinguir de forma coherente las curvas de renta ofer¬ 
tada "relevantes" en el interior de las respectivas familias, así como para definir un 
criterio de localización de empresas similares, con la misma estructura de prefe¬ 
rencias localizativas, es necesario abandonar el punto de vista de equilibrio parcial 
y pasar a uno de equilibrio general. 


2.4 La localización urbana de las actividades residenciales 

El principio de accesibilidad gobierna, como es natural, también las elecciones resi¬ 
denciales de la población. Si existe un "centro" que ejerce una atracción en cuanto 
sede de los puestos de trabajo (que se adopta como hipótesis en la mayor parte de 
los modelos formalizados), de las oportunidades de recreo y cultura o, en térmi¬ 
nos más generales, en cuanto centro de interacción social, está claro que la 
demanda residencial se dirigirá hacia aquellas localizaciones que permitan un 
acceso más fácil y rápido a estas "externalidades". 

La propensión hacia localizaciones centrales generará en consecuencia un pre¬ 
cio mayor de las correspondientes áreas y, por tanto, un preciso trade-off para un 
individuo entre precio del suelo y distancia, entre desutilidad del coste creciente 
del terreno residencial a medida que se acerca al centro y la creciente ventaja de 
accesibilidad, medible con la relación decreciente coste/tiempo de transporte 
(figura 2.3 a). 

En términos generales, la decisión de un individuo para optimizar su posición 
sobre este trade-off puede gozar de un grado de libertad dado por la flexibilidad de 
la dimensión de las unidades residenciales (viviendas): dimensiones más reduci¬ 
das pueden limitar de hecho la desventaja de las altas rentas unitarias centrales. 

A igualdad de renta gastada en el bien compuesto "residencia + transporte 
casa-trabajo", existe un segundo trade-off entre la dimensión de la vivienda y la 
accesibilidad al centro: la elección del punto de equilibrio tiene lugar en este caso 
a partir de la estructura de la función individual de utilidad, puesta en evidencia 
por la forma de las curvas de indiferencia (U en la figura 2.3b). 8 

A medida que aumenta la renta gastada total (de Y 1 a Y 2 ), los individuos que pre¬ 
sentan la familia de curvas de indiferencia más bajas (Uf), para los cuales la accesi¬ 
bilidad constituye un bien "superior", tenderán a preferir esta última a costa de una 
reducción en la dimensión de la vivienda; por el contrario, los individuos que mues¬ 
tran la familia de curvas U b , para los cuales el bien superior está representado por la 
disponibilidad de espacio, preferirán esta última variable respecto a la accesibilidad. 


8 Las curvas de indiferencia del consumidor representan el lugar de las combinaciones de bienes com¬ 
prados (en nuestro caso: accesibilidad y dimensión de la vivienda) que suministran la misma utilidad to¬ 
tal; las curvas situadas hacia arriba y hacia la derecha representan niveles de utilidad crecientes. 
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a) trade-off renta-distancia b) trade-off accesibilidad -dimensión 

de la vivienda (a igualdad de renta 
gastada en casa + transporte) 



c) decisión localizativa (a igualdad d) efecto de un aumento de la renta 

de dimensión de la vivienda) disponible sobre la localización 

Figura 2.3. La decisión de localización residencial. 

Podemos decir que el primer tipo de comportamiento caracteriza el modelo de 
ciudad europea, en el cual las clases acomodadas prefieren una localización cen¬ 
tral, en contacto con la vitalidad sociocultural del centro de la ciudad; en cambio, 
el segundo tipo de comportamiento es más habitual en el modelo americano, en el 
cual la reducida atracción del centro se ve confirmada por una preferencia de las 
clases ricas por residencias suburbanas y de mayores dimensiones. A igualdad de 
renta, está claro que las familias numerosas o con menor número de personas acti¬ 
vas tenderán, a preferir las localizaciones suburbanas, mientra s que los solteros/as 
y aquellos/as que desarrollan una intensa vida de relaciones, dentro y fuera del 
lugar de trabajo ( yuppics , profesionales, artistas) elegirán localizaciones centrales/' 

° Es el fenómeno de la gentrification, que ha empezado a caracterizar también las ciudades ame¬ 
ricanas. 
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En términos formales, la decisión localizativa se realizará optimizando el tri¬ 
nomio "accesibilidad/coste de las áreas/dimensión de la unidad residencial" res¬ 
pecto a la utilidad total del individuo. Sin considerar, por simplicidad, la tercera 
variable, el individuo elegirá aquella distancia <5* del centro en la cual se igualan 
el coste marginal de un nuevo desplazamiento hacia el exterior (el coste de trans¬ 
porte cc en figura 2.3c, que es igual a r) y la ventaja marginal derivada del ahorro 
en el coste de las áreas (bb); o bien, procediendo en sentido inverso tanto lógico 
como geográfico, el individuo elegirá aquella distancia en la cual la ventaja mar¬ 
ginal de una localización más central, en términos de accesibilidad, es igual al 
mayor coste del suelo. 

En términos analíticos, lo que acabamos de decir se puede expresar de forma 
compacta diciendo que, en el punto de equilibrio 8*, tendremos: 

r= (dr/dó) ■ A¿ [2.4] 

y por tanto: 

r' = r / A ó [2.5] 

expresión que constituye la igualdad fundamental del modelo. 

Aquí también nos podemos interrogar sobre los efectos de un aumento en la 
renta individual. En el caso de que el individuo pasara al bien superior dado por 
la dimensión de la unidad residencial, la curva bb de los ahorros en el coste del 
suelo se desplazaría hacia arriba (de b' a b" en figura 2.3rí) y la localización se des¬ 
plazaría hacia el exterior (de <5j a ó 3 ); en cambio, en el caso de que prevaleciera la 
consideración del mayor coste de oportunidad del tiempo dedicado al transporte 
(c‘ c" dado que aumenta la renta perdida en el tiempo de transporte) se elegi¬ 
ría una localización más central (¿> 2 )- En presencia de ambos efectos se considera 
generalmente, en la literatura americana, que prevalece el primero de ellos y, en 
consecuencia, que la localización de equilibrio se desplaza hacia el exterior (Ó 4 ). 

La consideración global de todos los efectos, incluida la determinación endó¬ 
gena de la renta del suelo urbano, se puede realizar solamente con modelos de 
equilibrio general, como los que se presentan brevemente en el apartado siguiente. 

Aquí, en cambio, podemos recordar, para terminar, que el equilibrio localiza- 
tivo residencial individual puede ser analizado con el mismo instrumento de las 
curvas de renta ofertada utilizado en el apartado precedente. Se podría plantear (el 
ejercicio) de asignar a un individuo un suelo central a cambio de un determinado 
precio y, a continuación, preguntarle a cambio de qué menor precio estaría dis¬ 
puesto a aceptar una localización más exterior de forma que sea "indiferente" 
entre las dos alternativas. Repitiendo el ejercicio para un precio inicial distinto, se 
obtendría una familia de curvas de renta ofertada (r ', r ",...) cada una de las cua¬ 
les estaría caracterizada por un mismo nivel de utilidad del individuo (indiferencia 
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localizativa) y por un nivel de utilidad superior respecto al de la curva situada más 
arriba y a la derecha (figura 2.4). 

Cada individuo estaría caracterizado (dadas la renta y la estructura de las pre¬ 
ferencias) por un mapa de curvas de pendiente específica que, unidas a la curva de 
renta efectiva (; rr ), daría lugar a la localización más ventajosa (ó* en la figura 2.4). 



Figura 2.4. Las curvas de renta ofertada y el equilibrio residencial 
individual. 


2.5 Hacia un modelo de equilibrio general 
2.5.1 Localizaciones productivas y residenciales 

El tratamiento detallado del modelo de equilibrio localizativo general va más allá 
de los objetivos del presente volumen. No obstante, parece útil trazar aunque sólo 
sea someramente los pasos lógicos que conducen a un modelo como el mencio¬ 
nado, remitiendo a la literatura especializada para eventuales profundizaciones. J ° 

10 Se puede encontrar una admirable presentación del modelo de equilibrio general en el volumen 
Urban Economic Theory de Fujita (1989), completamente dedicado al tratamiento del cuerpo doctrinal 
constituido por la teoría de la ciudad monocéntrica, o, como más enfáticamente alguna vez es auto- 
definido, de la nezv urban economics . Después de las contribuciones pioneras de Alonso (1964), Muth 
(1969) y Wingo (1961), este ámbito teórico ha visto la implicación de economistas "puros" como Beck- 
mann (1969), Montesano (1972), Solow (1972), M.irrlees (1972) y Mills (1972), que lo han conducido al 
actual elevado nivel de rigor formal y coherencia global integrando la aportación fundamental de Von 
Thíinen en un marco rigurosamente neoclásico. Véanse también las eficaces síntesis de Richardson 
(1977), Anas, Dendrinos (1976) y, en Italia, de quien escribe (Camagni, 1992c, capítulo 6). Para nosotros, 
este-enfoque teórico, muy relevante, desarrolla sólo uno de los principios de la economía de la ciudad, 
el principio de accesibilidad; sobre los otros principios o no interviene, o se encuentra en franca difi¬ 
cultad (como sobre el principio de aglomeración, como se verá más adelante). 
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Los modelos de localización urbana, productiva y residencial, presentados en 
los apartados 2.3 y 2.4, son modelos de equilibrio parcial, que definen las deci¬ 
siones óptimas para un sujeto (individuo o empresa) suponiendo que todos los 
demás sujetos ya han encontrado una localización, que no tienen intención de 
cambiar por efecto de la decisión del sujeto en cuestión y que, por tanto, esté dada 
una curva de renta efectiva (la curva rr de la figura 2.2c y la curva que se obtiene 
dividiendo los valores de la curva bb de la figura 2.3c por la dimensión, dada, de 
la vivienda). Pero dicha curva, desde un punto de vista de equilibrio general, debe 
ser construida directamente a partir del modelo y no estar dada exógenamente. 
Veamos cómo. 

Dos cuestiones lógicas se presentan enseguida: cómo se localizan otros sujetos 
que tienen las mismas características que lo sujetos individualmente examinados 
(misma renta personal, mismo sector productivo), puesto que no es posible que 
todos los sujetos elijan el mismo punto o la misma distancia al centro, y, en 
segundo lugar, cómo es posible situar sectores distintos o individuos con rentas y 
preferencias distintas. 

Respecto al primer problema, y con referencia a las localizaciones productivas, 
está claro que una vez dada la tasa de beneficio común, las diversas empresas simi¬ 
lares, las cuales presentan lina única curva de renta ofertada, se situarán a lo largo 
de la misma en las distintas distancias al centro, todas ellas por definición "indi¬ 
ferentes". La curva de renta ofertada pasará a ser la curva de renta efectiva. 

El perfil de dicha curva no es rectilíneo: así, además del caso supuesto por no¬ 
sotros -que también los ingresos, además de los costes, puedan estar influidos por 
la distancia (curva zz en la figura 2.2 a)- también desde la lógica ortodoxa de empresas 
que operan con una función de producción neoclásica surge el mismo resultado, por 
efecto de la sustitución entre factores productivos, capital y tierra. Acercándose al cen¬ 
tro, de hecho, le empresa tenderá a sustituir el factor que más se encarece, la tierra, 
por el factor capital, construyendo así hacia lo alto; en consecuencia, la empresa se¬ 
rá capaz de ofrecer una renta unitaria creciente de forma más que proporcional a me¬ 
dida que se reduce la distancia al centro. Lo mismo se puede decir para el equilibrio 
residencial de las familias: desplazándose hacia el centro de la ciudad se tenderá a 
reducir la cantidad del bien que pasa a ser más caro (la "tierra", es decir, la dimen¬ 
sión de la vivienda) y, por tanto, la pendiente de la curva de la renta (r' en [2.5]) cre¬ 
cerá. La curva de renta efectiva será convexa. 

Este resultado es coherente con la evidencia empírica de un gradiente de la 
renta en forma de hipérbole, con una creciente densidad de uso del suelo en direc¬ 
ción al centro urbano y con el característico perfil vertical de la ciudad procediendo 
del centro hacia la periferia (figura 2.5). 

En el caso de que los sectores sean más de uno, siempre en el caso de que la 
tasa de beneficio general esté dada, los diversos sectores se localizarán a lo largo 
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a) gradientes de densidad residencial: Londres 1801-1941 



b) gradientes de valor del suelo en algunas ciudades 
Fuente: Evans (1985, pp. 26 y 105) 


Figura 2.5. Gradientes de densidad residencial y de valor del 
suelo urbano. 
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de la envolvente superior de las respectivas curvas de renta ofertada, exactamente 
como en el modelo de Von Thúnen de la figura 2.1. 

En un modelo aún más general, en el cual se incluye una función de demanda 
de productos y se asume exógenamente el nivel de renta en el límite exterior de la 
ciudad (igual a la renta agrícola), es posible hacer endógena la tasa de beneficio, 
definir la dimensión de cada producción y su precio, así como la demanda de tie¬ 
rra para cada distancia al centro (y, por tanto, la dimensión de la ciudad). 

Por lo que concierne al equilibrio residencial, notemos en primer lugar como, 
en la figura 2.3c, para cada menor (mayor) dimensión de la vivienda existirá una 
curva, paralela a la curva bb pero más interna (externa), que muestra el coste de un 
movimiento marginal hacia el centro (en términos de mayor/menor gasto para 
una misma vivienda); dichas curvas definirán, en el punto de cruce con la cur¬ 
va cc, diferentes equilibrios localizativos, todos ellos equivalentes en términos de 
utilidad, para sujetos diferentes con la misma renta. Dichos sujetos se situarán, 
pues, en las diversas distancias al centro, con dimensiones crecientes de la 
vivienda, obteniendo el mismo nivel de utilidad individual. 

También en este caso es posible pasar a un modelo de equilibrio general, en el 
cual la renta efectiva no viene dada exógenamente (hasta aquí está de hecho implí¬ 
cita en la curva bb de la figura 2.3c), sino que es resultado de la propia lógica del 
modelo. Es necesario en este caso suponer, para empezar, que esté dado el nivel de 
utilidad alcanzable por todos los individuos (con la misma renta y estructura de 
preferencias) en un espacio de consumo en el cual están considerados todos los 
que se pueden comprar y la cantidad (dimensión) del suelo habitable. Sobre 
esta base, dados los precios de los bienes distintos del suelo habitable, los indivi¬ 
duos definen el máximo nivel de renta pagable para todas las distancias al centio, 
es decir, una curva de renta ofertada (o mejor, tantas curvas de renta ofertada como 
niveles de utilidad posibles haya). 

Para quién esté familiarizado con el modelo microeconómico de equilibrio del 
consumidor, la renta ofrecida en cada distancia, esto es, el precio del suelo, se 
obtiene geométricamente de la forma siguiente. En un gráfico en el que en el eje de 
las ordenadas tenemos la cantidad del bien compuesto representado por todos los 
bienes comprables B, con precio unitario, y en el eje de abscisas la cantidad de 
suelo A (o la dimensión de la vivienda), dada una curva de indiferencia que repre¬ 
sente el nivel de utilidad L l y un determinado nivel de renta per cápita Y, pode¬ 
mos trazar las curvas de balance individual Y - ró= B. 1 + A.r para cada distancia 
al centro (por ejemplo, en figura 2.6, las curvas cc' y dd', trazadas en los casos de 
una localización central y una periférica, respectivamente). De dichas curvas es 
conocido el intercepto Y - ró, y la pendiente (r) se puede obtener a partir de la con¬ 
dición de equilibrio que establece que deben ser tangentes a la curva de indife¬ 
rencia U. Los diferentes niveles de r para las diferentes distancias configuran, en 



68 / Economía urbana 



A° A' A (dimensión apartamento) 

a(A a , B') = equilibrio en una localización central 
b(A ,/■>) = equilibrio en una localización periférica 

Figura 2.6. El equilibrio del ciudadano-consumidor en dos dis¬ 
tintas distancias al centro. 


un segundo gráfico similar al de la figura 2.4, una curva de renta ofertada de equi¬ 
librio, bajo la hipótesis de que la utilidad individual es igual a U. 

Llegados a este punto es necesario definir, de forma exógena o endógena al 
modelo, cuál es el único nivel de utilidad de equilibrio. Una forma de cerrar el 
modelo es la de considerar la población de la ciudad como una incógnita, permi¬ 
tiendo inmigraciones y emigraciones de individuos sobre la base de una compa¬ 
ración de utilidades entre diferentes localizaciones. En este caso -el modelo lla¬ 
mado de la "ciudad abierta"— el nivel de utilidad de la localización urbana es igual 
al nivel general, nacional y, por tanto, sigue siendo exógeno, y el modelo define la 
dimensión física de la ciudad y su población de equilibrio. La única curva de renta 
ofertada, obtenida mediante el procedimiento de la figura 2.6, constituye la curva 
de equilibrio y, por tanto, la curva de renta efectiva; contemporáneamente, se defi¬ 
nen cada una de las dimensiones de equilibrio de las viviendas para cada distan¬ 
cia del centro y, en consecuencia, la densidad demográfica de la ciudad (para cada 
distancia del centro). La dimensión física de la ciudad, esto es, su radio <5 max , está 
dada por el punto en el cual la curva de renta ofertada de equilibrio intercepta Ja 
curva, horizontal, de la renta agrícola (como se muestra en la figura 2.7) 11 y, en con¬ 
secuencia, es posible calcular la población urbana total. 12 

■’ Se toma como hipótesis que la renta agrícola ofertada sea constante para cada distancia del cen- 
tro; para distancias mayores de ó max las actividades agi'ícolas están dispuestas a pagar una renta mayor 
que las urbanas y, por tanto, la ciudad no se desarrolla más allá de esa distancia. 

' " Una segunda forma de cerrar el modelo es la de adoptar como hipótesis la dimensión demo¬ 
gráfica de la ciudad -y tenemos en este caso el llamado "modelo de la ciudad cerrada"- v de estable¬ 
cer exógena mente el nivel de la renta en el margen de la ciudad igual al nivel de la renta agraria. En 
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En el caso de que se permita la existencia de diversas clases sociales con ingre¬ 
sos diferentes, cada una con una curva de renta ofertada de equilibrio de pendiente 
diferente, se demuestra que el suelo urbano es asignado a la clase que muestra, 
para cada distancia, la oferta mayor; la curva de renta efectiva es construida, una 
vez más, por la envolvente superior de las diversas curvas de renta ofertada por 
cada clase, y la ciudad se configura como una serie de anillos concéntricos, en el 
interior de los cuales residen, en equilibrio de indiferencia localizativa, los miem¬ 
bros de cada una de las clases. 

En el caso de que se permita la localización de ambas actividades, productivas 
y residenciales, no cambian los resultados del modelo: la tierra urbana será atri¬ 
buida a las actividades que estén en condiciones de ofrecer la renta más elevada. 

Un interesante problema teórico emerge a propósito de este último punto. Al 
contrario de las curvas manifestadas por las empresas, que representan una con¬ 
dición unívoca de ausencia de beneficios extraordinarios, en el caso de los indi¬ 
viduos pueden existir diversas curvas, correspondientes a diversos niveles de uti¬ 
lidad total: ¿qué nivel de utilidad es el relevante en este caso? Se trata de aquel 
nivel que determina una población y una oferta de trabajo urbano igual a la 
demanda de trabajo de las empresas. 

Si los individuos hubieran elegido un nivel de utilidad demasiado elevado y, 
por tanto, ofrecieran un nivel de renta demasiado bajo (r' en figura 2.7), la pobla¬ 
ción localizada en la ciudad (en el intervalo ó' - ó' max ) podría resultar demasiado 
escasa respecto a la demanda de trabajo; los consiguientes movimientos de inmi¬ 
gración empujarían al alza la oferta de renta para viviendas (r"), la ciudad se 
expandiría (a una dimensión á" max ) hasta que se vuelva a establecer el equilibrio 
en el mercado de trabajo, con un nivel total de utilidad inferior. 

En general, en la realidad, el sector terciario y las funciones direccionales pri¬ 
vadas están en condiciones de desplazar la vivienda de las áreas centrales. Por el 
contrario, las funciones manufactureras, caracterizadas por una gran necesidad de 
espacio y por una limitada sustituibilidad del espacio por otros factores, se han ale¬ 
jado desde hace tiempo del centro; es difícil, de hecho, que las fábricas se puedan 
expandir en más plantas, a excepción de aquellas de algunos sectores ligeros, arte¬ 
sanales, como el de las prendas de vestir, el editorial, la orfebrería, que han per¬ 
manecido en la ciudad. 

El pattern localizativo que emerge del modelo es siempre el de círculos con¬ 
céntricos de la tradición thüneniana. 


este caso, la curva de la renta efectiva coincidirá con aquella específica curva de renta ofertada (y, en 
consecuencia, con ese específico nivel de utilidad) que genera una densidad de uso del suelo y una 
dimensión física de la ciudad tales que determinan una renta en el margen de la ciudad igual a la renta 
agraria. De esta forma, el nivel de utilidad individual es endogeneizado en el modelo y ya no es asu¬ 
mido exógenamente. 

13 Un caso similar al de la "ciudad cerrada" citado anteriormente (nota 12). 



70 / Economía urbana 


Renta 


r: renta ofertada por las 
actividades productivas 

r": renta ofertada por las 
actividades residenciales en tiempo 2 


r'\ renta ofertada por las 
actividades residenciales en tiempo 1 



Centro t>" <5' 


Renta agrícola 


Distancia 


Figura 2.7. Equilibrio localizativo de producción y residencia. 


La posibilidad de que las actividades productivas puedan localizarse en uno de 
los muchos anillos concéntricos de la ciudad y no de que todas se sitúen en el Dis¬ 
trito Central de Negocios (DCN) como supone el modelo residencial puro, plantea 
un problema de coherencia global, ya que el equilibrio localizativo de los dos sectores, 
residencial y productivo, es buscado simultáneamente. ¿Sigue siendo posible acep¬ 
tar todavía las conclusiones del modelo residencial, una vez asumida la hipótesis de 
localización descentrada y difusa de las actividades productivas? 

Supongamos que una empresa esté localizada en un punto E de la ciudad, a 
una distancia e del centro. Una localización así tendría una ventaja importante para 
la empresa, ya que podría atraer a todos los trabajadores que residen más allá de 
E ofreciendo un salario inferior al vigente en el DCN en la cantidad correspon¬ 
diente a su ahorro en los costes de transporte (ex). Para estos trabajadores sería 
indiferente trabajar en el DCN con la totalidad del salario o quedarse en E, con un 
salario reducido pero con menores costes de transporte. 

Dos conclusiones emergen de este análisis. En primer lugar, en el interior del 
modelo se forma, junto con un gradiente de renta, un gradiente de salario urbano con 
una inclinación igual a - r; además, en presencia de dicho gradiente, el equilibrio 
individual en la localización residencial queda sin cambios y, por tanto, es posible 
mantener la hipótesis inicial del modelo monocéntrico incluso en presencia de 
localizaciones difusas de los puestos de trabajo. 

2.5.2 El equilibrio con muchas ciudades 

Como se ha dicho, en el modelo de la "ciudad abierta" es posible definir la dimen¬ 
sión de equilibrio de la ciudad y, por tanto, de las ciudades de un sistema nacional; 
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siendo necesariamente iguales tanto los niveles de utilidad en todo el territorio 
como las funciones de producción de cada una de las ciudades, estas últimas ten¬ 
drán todas la misma dimensión. Dado que, no obstante, la realidad nos muestra 
un amplio abanico de dimensiones urbanas, aparentemente de equilibrio, parece 
necesario interrogarse sobre las implicaciones de este hecho en una lógica similar 
a la del modelo. 

Veamos para empezar el equilibrio del mercado residencial. Es sabido que las 
ciudades más grandes presentan un nivel de renta unitaria superior al de las ciu¬ 
dades pequeñas, a igualdad de distancia del centro. Esto depende del juego de la 
demanda y la oferta, escasa, de suelo dotado de accesibilidad. El trabajador resi¬ 
dente en la gran ciudad, por ejemplo cerca del DCN, deberá alternativamente o 
conseguir un nivel de utilidad superior por el hecho de residir en una ciudad 
grande, o conseguir un salario superior del ofrecido en la ciudad menor, en una 
cantidad tal que compense exactamente la mayor renta pagada. Este premio debe 
ser atribuido a todos los trabajadores de la gran ciudad respecto a los de la 
pequeña ciudad, a igualdad de localización respecto el centro, de forma que se 
garantice un equilibrio en el nivel de bienestar. 

Estos elementos son signos importantes de los mayores costes presentes en la 
gran ciudad y de los efectos inflacionarios o redistributivos de la renta nacional 
que pueden derivarse de su crecimiento. 

Por otra parte encontramos a la empresa. Para estar en condiciones de pagar 
ios mayores salarios y las mayores rentas de una localización en la gran metró¬ 
polis, la empresa debe obtener ventajas superiores por su localización, en términos 
de economías de localización, accesibilidad a la información y mayores precios 
para sus productos. La gran ciudad debe suministrar estas ventajas, si quiere que 
ios mayores costes de los factores y la mayor desutilidad de im ambiente densa¬ 
mente poblado sean compensados; y estos elementos han sido indicados, de forma 
simétrica, como las señales de la eficiencia productiva de la ciudad. 

En síntesis, vemos pues, cómo elementos de tipo funcional (ventaja de aglo¬ 
meración, economías de escala) se unen con elementos de tipo distributivo 
(mayores precios relativos de los factores) y cómo, por otra parte, en una visión 
microeconómica, las mayores rentas garantizadas por la gran ciudad (salarios y 
rentas) son exactamente la otra cara de la moneda de los mayores costes sociales 
(costes de transporte y de congestión, costes de infraestructuras). 

Por cuanto concierne a la lógica del modelo en cuestión, una conclusión parece 
importante: las economías de aglomeración, en el consumo y en la producción, 
deben ser introducidas de forma explícita en el equilibrio general ya que, en otro 
caso, sólo con la metáfora de los costes de transporte y de la simple accesibilidad, 
en un mercado abierto y sin hipótesis ad hoc, se obtiene una estructura urbana 
totalmente compuesta de ciudades de la misma dimensión. 
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Pero esta introducción parece difícil, si se quiere permanecer en la lógica del 
modelo agregado. Por una parte, de hecho, la hipótesis de rendimientos crecien¬ 
tes en la función de producción urbana crea dificultades en la determinación del 
salario de equilibrio. 

Por otra parte, sería más coherente la utilización del concepto de economías 
externas urbanas, que se desarrollan en el exterior de las empresas y están genera¬ 
das por la dimensión urbana global. Pero también en este caso es importante des¬ 
tacar que todas las ciudades seguirían teniendo la misma dimensión, dadas las 
hipótesis de óptimo, racionalidad, perfecta transparencia de los mercados, perfecta 
movilidad de las empresas y de los residentes y de una única función de produc¬ 
ción. 

Un sistema de ciudades de dimensiones diversas puede ser concebido y simu¬ 
lado solamente a través de hipótesis ad hoc, como la de una especialización pro¬ 
ductiva distinta en cada uno de los centros y, por tanto, de distintas funciones de 
producción. Para cada producto existiría un conjunto de centros especializados, 
todos iguales, en un número que depende de la dimensión de la demanda global, 
y con una localización que estaría determinada por las tendencias de la división 
internacional del trabajo; la dimensión relativa de centros especializados de dis¬ 
tinta manera estaría determinada por la diferente relevancia de las economías de 
escala en las distintas producciones. 14 También esta hipótesis es, no obstante, dis¬ 
cutible: la perfecta especialización de los centros se obtendría solamente en el caso 
de inexistencia de externalidades cruzadas entre sectores localizados en la misma 
ciudad, un caso que contrasta con la misma naturaleza de las economías de aglo¬ 
meración urbana. 

2.5.3 Algunas consideraciones críticas 

La familia de modelos analizada en este apartado tiene una gran importancia tanto 
teórica como didáctica. Partiendo de algunos supuestos similares a los del 
modelo de Von Thünen, se derivan, con simplicidad y elegancia, en un marco de 
maximización neoclásica, las condiciones de equilibrio localizativo de las empre¬ 
sas y de las familias, el perfil espacial del precio del suelo urbano, la densidad y la 
dimensión de la ciudad. 

A pesar de la naturaleza abstracta del modelo, sus predicciones son verosí¬ 
miles y han sido contrastadas con éxito discreto en la realidad empírica bajo casi 
todos los aspectos, a excepción de la estructura de la demanda de transporte. En 
este último caso, de hecho, los resultados deducidos a partir del modelo están muy 
alejados del pattern existente en la realidad, sobre todo debido a la imposición exó- 
gena de movimientos en sentido únicamente radiocéntrico. 


' Véase Henderson (1985), capítulo II. 
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En general, podemos afirmar, en oposición parcial a la opinión actual, que la 
validación empírica del modelo puede ser considerada suficiente para un enfoque 
con un gran nivel de simplificación y abstracción; por el contrario, existen algunos 
elementos de carácter teórico que, en parte, debilitan el esquema lógico general y 
abren el camino a enfoques diferentes, en parte ya consolidados pero en parte 
todavía por explorar. 

1. El hecho de que el modelo simule de una forma muy rudimentaria la 
estructura real de los movimientos de ida y vuelta al lugar de trabajo pone 
en duda la solidez de la hipótesis de asignar al coste de dichos movimien¬ 
tos un papel teórico tan importante en la elección localizativa de los indi¬ 
viduos. Si éstos, de hecho, se comportan de forma tan diferente del 
modelo de racionalidad perfecta, entonces bien puede darse que un com¬ 
portamiento casual no influya en realidad de forma relevante sobre su fun¬ 
ción de utilidad; pero esto impediría la construcción de una entera estruc¬ 
tura teórica sobre bases tan frágiles. La respuesta más racional a estas 
dudas parece que se pueda encontrar en el hecho de que los costes de trans¬ 
porte hacia el centro y el deseo de limitarlos sean, en conjunto, una buena 
proxy (pero sólo una proxy) de otros elementos no bien definidos que atraen 
el individuo hacia una localización concentrada y central: interacción, 
socialización, información. 13 

Por cuanto concierne, en cambio, al problema más específico de la 
interpretación más fiel de la movilidad urbana, su solución empuja hacia 
la utilización de modelos en los cuales el espacio ya no es una variable con¬ 
tinua, sino que es una variable discreta, un vector de áreas de dimensión 
unitaria con una determinada posición relativa en la ciudad. Estos mode¬ 
los, que serán analizados en el próximo capítulo, permiten la consideración 
directa de diversas características, físicas, ambientales y socioeconómicas, 
importantes para definir la capacidad de atracción relativa de las diferen¬ 
tes áreas urbanas. La intensidad del desarrollo y la consiguiente demanda 
de transportes pueden ser simuladas de forma muy riel, pero el coste en 
términos teóricos de esta operación es, de todas formas, elevado: las razo¬ 
nes de la capacidad de atracción de las diferentes áreas vienen atribuidas 
exógenamente y ya no son el producto de la lógica del modelo. Como siem¬ 
pre, mayor realismo implica pérdida de generalidad. 

2. Hemos visto que en el caso más general, con muchas ciudades, el modelo 
genera en el equilibrio una estructura urbana formada por ciudades de 
igual dimensión, a menos de que no se asuman funciones de producción y 
precios de los productos diferentes para cada una de las ciudades (en un 


0 Véase Beckmann (1976), 
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mundo de perfecta especialización), o a menos de no asumir alguna forma 
de rendimientos de escala diferentes para las distintas ciudades. 

Se debería, por último, aceptar la idea de que ciudades de distinta 
dimensión son estructuralmente distintas y desarrollan funciones distintas 
en la economía global; esto, no obstante, contrasta con la idea originaria de 
estos modelos -que es al mismo tiempo su fuerza y su debilidad- de un 
equilibrio espacial perfectamente competitivo, basado únicamente en la sus- 
tituibilidad entre accesibilidad física y disponibilidad de bienes (para el con¬ 
sumidor), o en la sus tituibilidad entre tierra y capital (para el productor). 

El modelo queda anclado en la lógica del principio puro de accesibili¬ 
dad; consigue incorporar elementos que recaen dentro de la lógica de la 
aglomeración y, de una forma absolutamente simplificada, en la lógica de 
la competencia; no puede considerar, si no es complicando inútilmente y 
banalizando su propia estructura intema, la lógica de interacción en un 
espacio de dos dimensiones y la lógica de jerarquía. Pero a estas exigencias 
responden otros enfoques teóricos, con una lógica que queremos que quede 
ecléctica, una lógica en la que ningún modelo puede autoimponerse 
como el modelo interpretativo de la compleja realidad urbana. 

3. Por último, el modelo es estructuralmente estático. Éste simula tura "ciudad 
instantánea" en la cual todas las actividades, perfectamente móviles, son 
colocadas simultáneamente en el espacio urbano. Este hecho no constitui¬ 
ría otra cosa que una simple característica y no un límite del modelo si no 
fuera por la existencia en la ciudad de vastas y estructurales inmovilidades 
que impiden la asignación perfecta de los recursos: estas inmovilidades 
están dadas por el stock de construcciones existente. El capital fijo heredado 
del pasado ejerce de hecho una clara influencia sobre las decisiones suce¬ 
sivas de los actores económicos, puesto que no puede ser derribado o rees¬ 
tructurado sin incurrir en costes. 

La demanda, por ejemplo, de una densidad residencial distinta, o de una 
conversión a oficinas, en una determinada zona ya urbanizada no se realizará, 
en la práctica, hasta que el valor esperado de la nueva oferta de construcciones 
no supere el valor normal en esa zona (dado por el valor actual de la renta ob¬ 
tenible en la configuración presente) de una cantidad igual al coste de derribo 
o de reestructuración de los edificios antiguos. Por tanto, la realización de di¬ 
chas obras se pospondrá en el tiempo, en beneficio de nuevas expansiones su¬ 
burbanas, hasta que el aumento de la dimensión urbana no haya empujado 
la renta de las áreas centrales hasta un nivel suficiente. 

La existencia de un stock de construcciones, esto es, de un elemento 
una vez más intrínseco a la naturaleza de la ciudad, impone la necesidad 
de utilizar modelos dinámicos y de un enfoque evolutivo, y limita el inte- 
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rés de modelos estáticos cuya lógica se puede asimilar a la de la localiza¬ 
ción instantánea de caravanas de diferente dimensión en un camping . Des¬ 
graciadamente, la búsqueda de mayor generalidad y de un enfoque diná¬ 
mico, además de complicar enormemente el modelo, implica asumir 
hipótesis todavía más restrictivas de las de los modelos analizados hasta 
ahora. 


2 . ó La estructura en círculos concéntricos de las ciudades 

Los enfoques teóricos ahora examinados, que se refieren a la localización de las 
actividades productivas y residenciales, prevén que la estructura intema de la ciu¬ 
dad se caracterice por una sucesión de localizaciones de actividades distintas en 
círculos concéntricos alrededor del punto de máxima atracción o accesibilidad. 

A este propósito queremos recordar aquí un modelo que, si bien pertenece a 
una distinta tradición de pensamiento y a un distinto enfoque metodológico, el 
inductivo de la sociología urbana, llega a conclusiones similares: el modelo de la 
escuela de Chicago de los años veinte. 16 

Analizando tanto el pattern de las localizaciones como el process de la expan¬ 
sión progresiva de la ciudad, el modelo adopta como hipótesis una tendencia 
''ideal" de "cada" ciudad a expandirse en sentido radial mediante círculos con¬ 
céntricos alrededor del centro de negocios, presentando sucesivamente: una zona 
de "transición", caracterizada por la presencia de oficinas y de industria ligera, con 
la alternancia de slums y áreas degradadas; una zona de residencia de los trabaja¬ 
dores cualificados, de los inmigrantes de segunda generación y, en general, de las 
clases medias-bajas, salidas de la zona degradada pero con necesidad de fácil 
acceso a los puestos de trabajo; una zona residencial de tipo medio-alto y una zona 
exterior en la que sus habitantes tardan entre 30 y 60 minutos para ir hasta su 
puesto de trabajo. 

Desde un punto de vista dinámico, cada zona tiene tendencia a expandirse y 
a invadir la zona sucesiva: el área degradada era en muchas ciudades el área en la 
cual vivían con anterioridad las "mejores familias", que progresivamente emi¬ 
graron hacia el exterior en la fase de nueva urbanización. La figura 2.8 presenta la 
estructura concéntrica en el caso de Chicago, con las subáreas de concentración de 
las distintas etnias: el Ghetto, Litle Sicily, la ciudad del vicio y de los crímenes, Chi- 
natown, Deutschland (sede de los judíos alemanes y objetivo residencial de las cla¬ 
ses ascendentes), todo ello en una serie de semicírculos que se asoman al lago 
Michigan. 


16 Véase Park y Burgess (1925). 
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Las zonas (a partir del centro): 
í Centro 

ít Zona en transición 
HI Residencias de los trabajadores 

IV Zona residencial rica 

V Zona de los que se desplazan diariamente al puesto de trabajo 
Fuente: Burgess (1925). 

Figura 2.8. La estructura urbana por círculos concéntricos: el Chi¬ 
cago de los años veinte de Burgess. 

Aquí no nos interesan tanto las críticas sobre el contenido del modelo, consi¬ 
derado a menudo demasiado simplificado para describir la variedad de cada caso 
concreto; estamos interesados, en cambio, en la lógica interna y en el método que 
nos propone. El proceso dinámico de formación de la ciudad, definido como de 
"concentración/descentralización", se fundamenta por una parte sobre un claro 
principio de accesibilidad (con las actividades de mayor número de contactos loca¬ 
lizadas en el centro: natural e inevitablemente, la vida económica, cultural y polí¬ 
tica de la ciudad) y, por otra parte, sobre un interesante proceso de "desplaza¬ 
miento" sucesivo, de competencia entre usos alternativos del suelo y de invasión, 
considerando explícitamente el envejecimiento del patrimonio de edificios, según 
un enfoque que ha sido correctamente definido de "ecología urbana" o social. 

Un último elemento teórico de relieve es recogido en el enfoque de la escuela 
de Chicago: la relación "accesibilidad /renta del suelo", que es explicitada y recien- 
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teniente identificada en la medición del sistema de movilidad y contactos. Los más 
elevados valores inmobiliarios de Chicago se encuentran "en el punto de máxima 
movilidad, en la esquina entre State y Madison Street", donde se contaba (¡en los 
años veinte!) el paso de 31.000 personas en una hora punta; e, inversamente, la 
variación de los valores inmobiliarios es considerada como "tal vez el mejor indi¬ 
cador individual no solamente de accesibilidad y de intensidad de contactos, sino 
también de aquello que potencialmente nace de estos contactos, el cambio y el 
desarrollo urbano". 17 

Una posición crítica respecto al modelo que acabamos de exponer, siempre 
sobre la base de un enfoque empírico e inductivo, la suministra Homer Hoyt, otro 
gran analista histórico del fenómeno urbano. 18 Este autor sustituye los procesos 
dinámicos selectivos sobre coronas circulares concéntricas por procesos, siempre 
de tipo radial, pero que se desarrollan sobre sectores circulares, en forma de cono 
(figura 2.9). 



Las zonas: 

1 Distrito Central de Negocios 

2 industria ligera y almacenes 

3 Residencias de las clases pobres 

4 Residencias de las clases medias 

5 Residencias de las clases ricas 

fuente: Hoyt (1939). 


Figura 2.9. La estructura urbana según la hipótesis de los secto¬ 
res de Hoyt. 


17 Véase Burgess (1925). 
Véase Hoyt (1939). 
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Él observa, de hecho, como en la realidad los diferentes sectores o tipologías 
residenciales no se desarrollan en 360°, como si la distancia/accesibilidad a un 
único centro fuera el único factor de organización espacial, sino que se concentran 
sobre áreas específicas (expandiéndose con el tiempo hacia el exterior) por efecto 
de un nuevo elemento estructurante: la repulsión o idiosincrasia entre sectores y 
actividades varias (industria-residencia; residencia de alto y de bajo nivel...)- Este 
último elemento nos introduce (en negativo) en la consideración de un ulterioi y 
distinto principio, el de la interacción espacial, que será analizado en el próximo 
capítulo. 


,c Se indica cómo las viviendas de lujo están, por lo general, localizadas en áreas con buenas carac¬ 
terísticas cualitativas (espacios verdes, situadas en zonas altas), a barlovento respecto a la ciudad, y 
dejan en posición opuesta las residencias de bajo rango, eventualmente separadas por áreas de clase 

media. 



3 . El principio de interacción espacial 

(o DE LA DEMANDA DE MOVILIDAD 
Y DE CONTACTOS) 


3.1 La interacción espacial 

Toda actividad localizada sobre el espacio físico, ya sea ésta una unidad de pro¬ 
ducción, una unidad demográfica o una ciudad, desarrolla con el entorno que la 
rodea una compleja red de relaciones bidireccionales que tienen lugar en múltiples 
niveles. Por una lado, alrededor de esta actividad se materializa un complejo 
campo de fuerzas de atracción, de irradiación, de repulsión, de cooperación que 
suministran, por así decirlo, la energía de base para el funcionamiento (y la exis¬ 
tencia misma) del sistema territorial. Por otro lado, todas las actividades locali¬ 
zadas en el entorno ejercen a su vez una influencia sobre el primer centro, a través 
de los canales más diversos: relaciones comerciales de importación y de exporta¬ 
ción de bienes y sobre todo de servicios; movimientos de factores de producción 
y, en particular, movimientos diarios casa-trabajo o migratorios de población; difu¬ 
sión de knozv-hozv y de información; interacción a través de las redes de comuni¬ 
cación y de transporte; relaciones de colaboración y cooperación, son todos ejem¬ 
plos del tipo de relaciones que se pueden instaurar en el territorio entre entidades 
más o menos complejas. 

Estas relaciones parecen organizarse sobre la base de campos gravitatorios, 
sensibles a la dimensión de las actividades localizadas en el territorio y a sus dis¬ 
tancias relativas. Cada punto del espacio parece recibir (y ejercitar) de hecho una 
influencia que depende de forma proporcional de la entidad de las masas en juego 
y de forma inversamente proporcional de la distancia que lo separa de todos los 
demás puntos del espacio. 

En el caso de que se asuma que toda la masa de atracción relevante para un cier¬ 
to tipo de actividad estuviera localizada en un solo punto del espacio, que podría¬ 
mos llamar el centro de la ciudad o el distrito de los negocios, seríamos reconduci¬ 
dos automáticamente al esquema conceptual del principio de accesibilidad. 

No obstante, aquí se quiere salir de una representación tan simplificada del 
espacio económico e introducir toda la variedad de localizaciones que el mundo 
real nos propone; los factores de atracción y la demanda de accesibilidad se des- 
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menuzart en una pluralidad de fuerzas que interactúan, aplicadas de forma irre¬ 
gular sobre todos los puntos del espacio geográfico. 

El modelo a través del cual el principio de interacción espacial puede ser tra¬ 
ducido en términos analíticos y operativos es el modelo "gravitatorio", así llamado 
precisamente por analogía con el modelo newtoniano de gravitación universal. 
Dos tipos de utilización se pueden hacer de este modelo: una utilización como 
modelo de flujo (gravitatorio) entre cada par de entidades localizadas, para medir la 
intensidad de interacción, y una utilización como modelo de potencial , orientado a 
la medición de una "accesibilidad generalizada" de cada punto del espacio res¬ 
pecto a todo el espacio que lo rodea o, más en general, a la medición de la influen¬ 
cia del espacio mismo, con toda la articulación de las actividades que en él se desa¬ 
rrollan, sobre cada punto concreto. 


3.2 El concepto de gravitación y de potencial economicoespacial 
3.2.1 El modelo gravitatorio 

Según la ley de gravitación universal, dos cuerpos (a y b) se atraer, de forma direc¬ 
tamente proporcional al producto de sus masas (M) e inversamente proporcional 
al cuadrado de la distancia que los separa: 

T ab = K(M a M t ) / ó; h [3.1] 

donde T mide la intensidad de interacción y K es una constante de proporciona¬ 
lidad que depende de la unidad de medida adoptada. Con pequeñas variaciones, 
relacionadas sobre todo con la especificación de la distancia, esta formulación y el 
correspondiente concepto de interacción gravitatoria han sido desde hace mucho 
tiempo utilizados con éxito en el análisis de los fenómenos espaciales, como en 
particular los movimientos de la población, de casa al trabajo y migratorios, o las 
comunicaciones telefónicas. 

De hecho, ya hace más de un siglo que H. G. Carey en sus Principies of Social Scien¬ 
ces expresaba la idea de que la zona de influencia de la ciudad fuera proporcional a 
su población, y que dicha influencia fuera disminuyendo a medida que aumentase 
la distancia. En 1885-1889 E. G. Ravenstein, partiendo de la hipótesis de atracción es¬ 
pacial y de la observación empírica de los movimientos migratorios en el Reino Uni¬ 
do, formulaba y aplicaba una lazv of migration, y en los años treinta Reillv presenta¬ 
ba una lazo of retail gravitation similar aplicada a los movimientos para realizar compras 
al detalle. Pero es sobre todo después de la II Guerra Mundial, a partir de los traba¬ 
jos de Zipf, que el modelo gravitatorio es utilizado para interpretar estadísticamen¬ 
te una amplia serie de fenómenos territoriales, tales como los desplazamientos de Un- 
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jeros por tren y diligencia, las llamadas telefónicas entre parejas de centros, el trans¬ 
porte de mercancías, el área de difusión de los periódicos. 1 

En general se ha planteado: 

T ab = K (P°P b p )/ ó y ab [3.2] 

donde a y p generalmente se han supuesto iguales a 1 y y igual a 1 o 2. El expo¬ 
nente de la distancia y es la expresión de la impedancia o fricción que el espacio 
físico ejercita sobre el movimiento y, por tanto, es variable en función de los fenó¬ 
menos estudiados (piénsese, por ejemplo, en la mayor fricción del espacio sobre 
los movimientos casa-tienda para la compra de bienes básicos como el pan con res¬ 
pecto a la compra de bienes raros o de lujo, como las joyas). La población P es asu¬ 
mida generalmente como expresión de la masa de las unidades territoriales (en 
particular, de las ciudades); K es estimado econométricamente junto a y (cuando 
ésta última no es asumida exógenamente). 

Suponiendo que tenemos que estimar econométricamente la interacción 
entre ei centro a y todos los centros limítrofes j en términos, por ejemplo, de movi¬ 
mientos de ida y vuelta en dirección a a, es útil utilizar la formulación logarítmica 
de [3.2] y efectuar un análisis de regresión múltiple sobre la siguiente relación, 
convertida en lineal: 

In T aj = In K + a ¡n P a + pin P¡ - y Iti ó aj [3.2bis] 

estimando K, a, p, y. Una formulación más moderna y más general, que analiza¬ 
remos con detalle más adelante cuando introduzcamos el modelo de entropía, per¬ 
mite utilizar una función de la distancia más genérica, así como imponer una 
mayor coherencia en el interior del sistema espacial (en el sentido de que cada inte¬ 
racción del centro a con el territorio que lo rodea es relativizada por el conjunto de 
las relaciones con el territorio mismo): 2 

T aj = P a P,f (SJ/XjP,/ (ó aj ) [3.2ter] 

Es importante recordar en este punto que en la realidad de los fenómenos terri¬ 
toriales no existe simetría entre los fenómenos de interacción en ambas direccio¬ 
nes y que, por tanto, T ab ^ T ba . Los parámetros de las relaciones en los dos sentidos 
son, en consecuencia, diferentes, y esto es fácilmente tratable en la formulación 
[3.2ter] pero no así en la [3.2], 


1 Véase Zipf (1949). 

2 En la terminología que en breve introduciremos, la formulación [3.2ter] no representa otra cosa 
que la relación entre una interacción puntual de a (del tipo de la expresión [3.2]) y su potencial o "inte¬ 
racción generalizada" (del tipo de la expresión [3.6]). 
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Es interesante analizar la formulación del problema de la interacción espacial 
hecha por Reilly y desarrollada por Converse en los años treinta, referida al caso 
de los movimientos para compras al detalle, 3 en cuanto ésta abre el camino a apli¬ 
caciones operativas del modelo. Reilly propone la siguiente formulación de la rela¬ 
ción entre las ventas (V) de dos centros urbanos a y b a los consumidores residentes 
en los distintos centros rurales intermedios c: 


Ye. 

V h 


p ó 


[3.3] 


Tomando a - 1 este autor estima y obteniendo, en función de los bienes, valo¬ 
res que varían entre 1,5 y 2,5, con una media pues muy cercana al exponente cua- 
drático de Newton. 4 Dado que en la frontera entre las dos áreas de mercado las 
ventas de los dos centros se equilibran (V a /V b = 1), es posible definir, tomando 
y = 2, el punto de frontera g en el segmento ob que representa la distancia, cono¬ 
cida, entre los dos centros: 


p») K 
¡K = V = d <* - A, ? = ó,* 

\ Pb *5 bg 


\ R 

donde <5^ es la distancia de la frontera al centro b. 

El modelo gravitatorio, también en las más modernas formulaciones obtenidas 
a partir del principio de entropía, siempre ha ofrecido resultados estadísticamente 
excelentes. Este hecho se ha considerado, durante mucho tiempo, en franco con¬ 
traste con la aparente falta de un fundamento teórico sólido para sus aplicaciones 
economicoespaciales. De hecho, estaba claro que las primeras formulaciones 
habían tenido lugar a partir de un método inductivo de análisis de comporta¬ 
mientos empíricos y su directa generalización, que si bien estadísticamente es efi¬ 
ciente, no parecía científicamente lícita. Por otra parte, la analogía con los fenó- 


? Véase Reilly (1931). 

4 Como se ve, la expresión [3.3] no es otra cosa que la relación T (7r /T,.,derivable de [3.2] en la cual K 
y P t se eliminan. El exponente y puede ser considerado en este caso como una elasticidad de la deman ¬ 
da de bienes respecto a la distancia; una estimación econométrica de este parámetro mediante una es¬ 
pecificación logarítmica de [3.3] ha demostrado que, como era de esperar, los bienes alimentarios presentan 
valores mucho más elevados (alrededor de 6) respecto al total de bienes (2,7). Véase Piador (1956). 
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menos celestes y con las leyes de la mecánica clásica, si bien estimulante, no pare¬ 
cía suministrar una justificación teórica aceptable. Veremos en el apartado 3.3 
cómo se ha llegado recientemente a ofrecer la necesaria fundamentación teórica a 
mía fuerte regularidad empírica que estaba sin explicar. 

3.2.2 El concepta de "potencial" economicoespacial o de 
"accesibilidad generalizada" 

También el concepto de potencial economicoespacial desciende de una analogía con 
la física gravitatoria. Así, se afirma que todo cuerpo de masa unitaria a, situado en 
el campo gravitatorio de una masa b, pose una energía potencial igual al trabajo que 
a haría al caer sobre b: 

E ab = K M h /Ó ab [3.4] 

Más en general, suponiendo diversos campos de fuerzas, el potencial total pro¬ 
ducido sobre a por un conjunto de masas M ; (j = 1,..., n) se define como: 

E a = K X ; MJ ó aj [3.51 

La aplicación de [3.5] a los fenómenos económicos y espaciales es fácil y 
directa, con un grado de libertad añadido dado por el exponente de la variable que 
expresa la distancia que puede ser diferente de 1, para así tener en cuenta la dis¬ 
tinta fricción espacial que tiene lugar en los distintos tipos de fenómenos: 

E„ = K2,P,/«,/ [3.61 

La interpretación económica más general del concepto de potencial está rela¬ 
cionada con lo que podríamos definir como un concepto de accesibilidad o interac¬ 
ción generalizada: una característica que proviene de la posición relativa de un lugar 
en el interior de un espacio geográfico en el cual están localizadas n masas con las 
cuales dicho lugar entra en una relación de interacción. 

Podemos, pues, tener un "potencial demográfico" como el indicado en [3.6], 
con el cual nos referimos al potencial de atracción de movimientos casa-trabajo de 
población del centro a; un "potencial de mercado" de a, ya que la población cir¬ 
cundante P es considerada como una población de clientes potenciales; un 
"potencial de renta", con el cual se aplica a su población mía valoración de su renta 
per cápita; un "potencial de accesibilidad residencial" cuando se utiliza [3.6] para 
estimar la accesibilidad de una posible localización residencial a respecto a todas 
las principales funciones urbanas. 

Por tanto, el concepto de potencial en economía espacial puede ser conside¬ 
rado, por una parte, como indicador de "flujos potenciales" y, por otra parte, como 
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un indicador de "posición". Naturalmente, los dos aspectos están correlacionados 
de forma estrecha, ya que la "posición" relativa de un punto en el espacio tieire su 
origen en las interacciones posibles con el espacio que lo rodea, y precisamente 
gracias a estas interacciones se puede asociar a la "posición" de cada punto del 
espacio un "valor" económico. 

Llevando al extremo la analogía con la física clásica, podríamos definir el 
potencial economicoespacial como "energía potencial de localización". El concepto 
aparece muy fértil: de hecho, mediante él es posible al mismo tiempo: 

i) explicar una decisión localizativa (orientada al lugar con mayor potencial 
de localización), 

ii) explicar el conjunto de los flujos que nacen a partir de dicha localización 
(y, por tanto, la demanda de movilidad: demanda de transportes, 
demanda de contactos); 

iii) explicar el valor que se puede atribuir a dicha localización gracias a su 
"accesibilidad generalizada". 

Pero si este es el caso, entonces podemos concluir que, a través de este con ¬ 
cepto, hemos podido desagregar en el territorio y generalizar la relación localiza¬ 
ción-renta que descubrimos en el capítulo anterior reflexionando sobre el princi¬ 
pio de accesibilidad (correspondiente a un solo punto del espacio), así como 
añadir, precisamente gracias a la desagregación del espacio geográfico en sus com¬ 
ponentes elementales en las dos dimensiones, la relación entre localización y 
demanda de movilidad. La estrecha relación lógica entre localización, renta 
urbana y demanda de transportes se pone de nuevo en evidencia a través del prin¬ 
cipio de interacción espacial y el concepto relacionado de "energía potencial de 
localización". 


3.3 Los fundamentos teóricos del modelo gravitatorio 

Como hemos visto, el modelo gravitatorio y sus derivaciones permiten expresar 
de forma sintetizada y ofrecer una medición empírica del principio de interacción 
espacial, sobre la base de una analogía con la física gravitatoria. A pesar del buen 
comportamiento del modelo en las aplicaciones estadísticas y econométricas, su 
derivación a partir de la simple analogía de una teoría elaborada en una disciplina 
distinta para explicar fenómenos distintos de los territoriales ha sido, durante 
mucho tiempo, considerada como un punto débil intrínseco a este modelo. 

Durante un cierto periodo, una respuesta, si bien parcial, al problema de 
encontrar una fundamentación teórica autónoma y específica del modelo gravi¬ 
tatorio de economía espacial fue suministrada por el modelo de las "oportunida- 
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des interpuestas" de Stouffer y Schneider. 5 Dicho modelo, deriva una especifica¬ 
ción similar a la del modelo gravitatorio a partir de una hipótesis autónoma de 
comportamiento: la de considerar la probabilidad de un movimiento entre ay b 
como inversamente proporcional al número de oportunidades de detenerse en un 
lugar intermedio entre ay b. 

La respuesta ofrecida por este modelo aparece de todas formas como parcial 
y relativamente débil; no obstante, dos posteriores enfoques han permitido 
refundar sobre bases mucho más sólidas y metodológicamente aceptables el 
modelo gravitatorio: el enfoque típicamente microeconómico basado en el prin¬ 
cipio de "utilidad individual de los desplazamientos" de Niedercorn y Bechdolt 
y el enfoque basado en el principio termodinámico de entropía de Alan Wilson. 6 

El primer enfoque deriva de una extensión de la teoría de la elección del con¬ 
sumidor sobre la decisión de desplazamiento. En el interior de la restricción dada 
por un presupuesto que el consumidor destina a sus necesidades de transporte, 
dicho consumidor buscará maximizar una función de utilidad de los desplaza¬ 
mientos. Niedercorn y Bechdolt hipotizan que dicha utilidad aumenta propor¬ 
cionalmente con el número de desplazamientos realizados desde el lugar de ori¬ 
gen a y que éstos se dirigen hacia los posibles lugares de destino j en proporción 
al número de personas allí residentes con las cuales es posible realizar un "con¬ 
tacto". 

Como la hipótesis de las oportunidades interpuestas, el enfoque de la inte¬ 
racción espacial en términos de maximización de la utilidad se aplica solamente 
a una parte de los fenómenos que potencialmente se pueden estudiar, y requiere 
algunas hipótesis ad hoc sobre el comportamiento individual y sobre la forma de 
percibir costes y ventajas de la movilidad. 

3.3.1 La analogía termodinámica y el principio de entropía 

En gran parte exento de las limitaciones precedentes es el enfoque que se funda¬ 
menta a partir de una extensión del segundo principio de la termodinámica apli¬ 
cado al análisis de los fenómenos de interacción espacial. Propuesto por Alan Wil¬ 
son a finales de los años sesenta, este enfoque permite, al mismo tiempo, obtener 
de la maximización de la entropía de un sistema espacial una completa familia de 
modelos de interacción (de los cuales el modelo gravitatorio y el modelo de las 
oportunidades interpuestas representan formulaciones concretas), así como plan¬ 
tear la especificación de los correspondientes modelos en términos matemática¬ 
mente más coherentes; todo ello suministrando una sólida base teórica a los mode¬ 
los en cuestión. 


5 Véase Stouffer (1940) y (1960); Schneider (1959) y (1968). 

6 Véase Niedercorn y Bechdolt (1969) y (1972); Wilson (1969) y (1970). 
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El principio de entropía rige la dinámica de la degradación de la energía en el 
campo de la física de los procesos irreversibles alejados del equilibrio. Dicho prin¬ 
cipio describe el recorrido, orientado temporalmente en una sola dirección, de un 
sistema (por ejemplo, de un sistema gaseoso) sometido a una influencia externa 
(por ejemplo, una variación de presión), un recorrido que procede de una si tuación 
de "orden" a una situación de "desorden" molecular 7 y, por tanto, de una condi¬ 
ción de baja a una de alta probabilidad. 

El principio puede ser aplicado, como se hace en la mecánica estadística, al 
análisis de sistemas formados por un gran número de elementos (moléculas) en los 
cuales sea relevante conocer no tanto el estado de cada uno de los elementos (por 
ejemplo, su precisa posición en el sistema), sino sólo el número de elementos que 
se encuentran en un estado concreto, sin importar sus características individuales. 
El principio de entropía permite, de hecho, en una situación de información imper¬ 
fecta, determinar la condición tendencialmente más probable del sistema, corres¬ 
pondiente a su condición de equilibrio (o de máxima entropía). 

Considérese, en nuestro caso, un sistema territorial, representable mediante 
una matriz n x m de desplazamientos (o interacciones) T, ; entre una serie de zonas 
de origen i (i = 1, 2,..., n) y de zonas de destino; (j = 1, 2,..., m); sean 77, por ejem¬ 
plo, los desplazamientos casa-trabajo de la población P del sistema, localizada en 
términos residenciales en las zonas de origen y en términos de puestos de trabajo 
en las zonas de destino (se asume, para simplificar, que todo residente sea también 
trabajador) (figura 3.1). 

La información de partida está limitada al "macroestado" del sistema, esto es, 
al número de residentes en cada zona de origen O, y al número de puestos de tra¬ 
bajo en cada zona de destino D„ mientras que el "microestado" del sistema, esto 
es, la localización laboral y residencial de cada individuo, es desconocida pero es. 
a fin de cuentas, no relevante. La incógnita relevante es, en cambio, en este caso, 
el mañero de habitantes de cada zona i que se desplazan cada día a trabajar a la 
zona j (y que expresa, por tanto, una demanda de movilidad o de transporte de i 
a j) y, por tanto, lo que se puede llamar el " mesoestado" 7,, del sistema. 

El principio de entropía permite determinar la configuración más probable de 
los desplazamientos 77 como aquella configuración que asocia y representa el 
mayor número de microestados del sistema. Recordando que: 


' Uva Prigogine utiliza a menudo el ejemplo de la barra de hierro sometida a una fuente de calor 
en uno de sus extremos que, cuando deja de actuar la intervención externa que había "ordenado" la 
temperatura de una forma decreciente de un extremo al otro, procede irreversiblemente hacia una con¬ 
dición de temperatura uniforme; o también el de dos recipientes comunicantes llenos de hidrógeno y 
de helio, en los cuales los dos gases se separan en el caso de que uno de los dos recipientes sea some¬ 
tido a una variación de temperatura, pero que procede hacia una situación de perfecta homogeneidad 
("desorden" molecular) si cesa la inyección de energía externa. 
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Figura 3.1. El sistema territorial: orígenes, destinos e interac¬ 
ciones. 
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y poniendo por coherencia semántica P = T, el número de microestados o el 
número de formas en las cuales los individuos de la población pueden ser asig¬ 
nados a la matriz T- viene dado por: 


S(^) = 



[3.7] 


donde S es la entropía del sistema. 

En presencia de una situación de máxima restricción -en la cual, por ejemplo, 
lina planificación territorial omnipotente decidiera minimizar el consumo de terri¬ 
torio y maximizar las economías de escala en la construcción y en el transporte, no 
existiendo otros objetivos ni deseconomías— todas las viviendas estarían concen¬ 
tradas en una zona y lo mismo pasaría con los puestos de trabajo: una condición 
de máximo orden y de mínima probabilidad. Por el contrario, en ausencia de cual¬ 
quier restricción, el principio de entropía llevaría al sistema hacia una situación de 
máximo desorden y máxima probabilidad, esto es, a una situación de distribución 
espacial homogénea de las dos actividades; esta situación sería coherente con un 
principio económico de minimización de los costes de localización en presencia de 
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libre competencia en el mercado del suelo y en ausencia de fenómenos de "siner¬ 
gia" o "idiosincrasia" entre el sector residencial y productivo. 

Nuestro sistema, y el mundo real, se sitúan en una condición intermedia entre 
las dos hipótesis extremas de máxima y mínima restricción. Wilson, en particular, 
propone formalizar tres restricciones: dos están representadas por la llamada "res¬ 
tricción de origen": 

Z,T„ = O,- [3.8] 

y por la "restricción de destino": 

IJi, = D, [3.9] 

las cuales indican que de cada zona no pueden salir o llegar más personas de cuan¬ 
tas respectivamente residen y trabajan en ellas; y la tercera restricción indica que 
el coste de transporte total C en que incurre el sistema debe ser finito: 

XiXfrT,; = C [3.10] 

donde c í; es el coste de transporte de i hasta j. 

La solución analítica del problema, es decir, el valor de los 7b, se encuentra, 
pues, maximizando la función de entropía [3.7] bajo las tres restricciones repre¬ 
sentadas por [3.8], [3.9] y [3.10], que suministran la información, limitada, sobre el 
macroestado del sistema. Dicha solución viene dada por: 

7’, = AfipPje [3.11] 

donde 

A, = [ZjBPf- /v ] - 1 [3.12] 

V 

B, = P.A.OP *T ! [3.13] 

Conociendo, pues, las dimensiones demográficas y ocupacionales de los luga¬ 
res de origen y de destino (definidos como zonas distintas de una ciudad o ciu¬ 
dades distintas de un territorio o región), la matriz de los costes de transporte c H 
y la matriz de los desplazamientos T„, es posible "calibrar" el modelo estimando 
el único parámetro (13)} esto por lo general se realiza utilizando procedimientos 
numéricos iterativos, debido el elevado nivel de no linealidad de las relaciones. 


p Véase Paelink y Nijkamp (1975), p. 375. 



El principio de interacción espacial (o de la demanda de movilidad y de contactos) (c. 3) / 89 


Sobre los resultados del enfoque termodinámico aplicado a la interacción espa¬ 
cial es posible proponer las siguientes reflexiones: 

A) La especificación propuesta corresponde genéricamente a la gravitatoria, 
con O, D, c que sustituyen las masas y la distancia física. 

B) Se demuestra que la formulación exponencial de la función de impedancia 
espacial {deterrence fiinction) deriva de la hipótesis de que aquel que se desplaza 
percibe linealmente el coste del desplazamiento; si se asume que se percibe este 
coste de forma decreciente con la distancia recorrida (por ejemplo, según una fun¬ 
ción logarítmica de la distancia) se obtiene la función de potencia típica del modelo 
gravitatorio. Este último, pues, aparece como un caso particular de una familia de 
modelos de interacción espacial. 9 

C) El modelo presenta una serie de constata tes A i y B ]f que en total suman n + m 
constantes, en lugar de la única constante K del modelo gravitatorio. Esto 
depende del hecho de que para el sistema entero se quieran respetar las 72 + m res¬ 
tricciones dadas por la población de las zonas de origen y de destino, y no sólo la 
restricción dada por la población total. 10 La formulación [3.11] aparece pues esta¬ 
dísticamente más coherente que la del modelo gravitatorio, incluso en su formu¬ 
lación [3.2ter] que satisface la restricción de origen pero no la de destino. 

D) Incluso si algunos críticos se siguen declarando insatisfechos por la per¬ 
sistente analogía con los modelos de otras disciplinas -la mecánica estadística de 
Boltzmann en lugar de la mecánica clásica de Newton- o han puesto en evidencia 
el limitado progreso conseguido por los modelos de entropía respecto a los mode¬ 
los gravitatorios en los niveles de ajuste de las estimaciones econométricas, 11 el 
modelo estático de interacción espacial está ahora ya establemente relacionado con 
la formulación y la derivación termodinámica de Wilson. 

E) Una última duda se ha despejado recientemente, aquella que veía el 
modelo de entropía como carente de una sólida base microeconómica y compor- 
tamental. Se ha podido demostrar la estrecha equivalencia entre el enfoque agre¬ 
gado de la maximización de la entropía y el enfoque microeconómico desagregado 
de los modelos de elección discreta basados en la teoría de las "utilidades casua¬ 
les". 12 Finalmente, se ha podido demostrar la equivalencia entre la solución del 

9 Véase Wilson (1970, 1971), Choukroun (1975). 

10 Si, por ejemplo, aumentara la población residente sólo en una zona h, esto daría lugar, en un 
modelo con una sola constante, a un aumento de los desplazamientos en todas las direcciones) y ello 
llevaría a infringir la restricción de destino [3.9]. En el modelo de Wilson, en cambio, un aumento de 
O h generaría un aumento en [3.11] pero también una reducción equivalente en [3.13] (y, por tanto, en 
todos los £ ; de [3.11]) respetando las restricciones de destino. 

11 Véase, por ejemplo, Fustier (1988). 

12 Se trata de una familia de modelos que trata la elección entre alternativas discretas (elección del 
medio de transporte, elección localizativa) sobre la base de una especificación particular de la función 
de utilidad individual (con un componente determinista y uno aleatorio) y de una particular función de 
probabilidad de realizar una determinada elección individual, el llamado modelo logit multinomial. 
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modelo de entropía y la de un modelo de maximización de la utilidad (o del "exce¬ 
dente") del consumidor que reside en la zona i y trabaja (o hace la compra) en la 
zona y'. 13 


3.4 Interacción, demanda de trasporte y localización 
3.4.1 Interacción y movilidad 

Habíamos visto anteriormente, al final del apartado 3.2, donde se consideraba en 
términos generales y abstractos el concepto de energía potencial de localización, 
la existencia de una estrecha relación lógica entre asignación territorial de los 
recursos, interacción espacial y valorización de cada unidad del espacio geográ¬ 
fico; en términos más operativos, entre localización, demanda de transporte y renta 
del suelo. 

Veremos ahora cómo estas relaciones lógicas son incorporadas en los modelos 
de interacción espacial y, en particular, en el modelo de entropía, el cual es el más 
coherente de todos los modelos de interacción. 

Las relaciones generales que tratamos se pueden esquematizar lógicamente 
como en la figura 3.2, con referencia a un ámbito intrametropolitano y, por tanto 
a problemas de organización espacial interna de la ciudad. 

En un análisis de equilibrio parcial, a partir de la localización de todos los fac¬ 
tores productivos, de los inputs intermedios y los mercados relevantes para cada 
empresa, así como para las familias, de los puestos de trabajo y de los servidos, se 
deriva la posibilidad de definir, para cada segmento territorial, un potencial eco- 
nomicoespacial que podemos interpretar como una oferta de "accesibilidad 
generalizada" a los factores de localización. Al mismo tiempo y de forma simétrica, 
cada unidad económica-residencial expresa una demanda de interacción y de con ¬ 
tactos con todas las demás actividades. 

A partir del encuentro de esta todavía genérica demanda de interacción con la 
oferta de accesibilidad de cada porción de territorio tienen lugar dos decisiones: 
la elección de la localización de las (nuevas) actividades economicoresidenciaJes 
v >a demanda de movilidad entre zonas del territorio específicas. 


Véase McFadden (1974); lina aplicación a la demanda de transporte urbano se encuentra en Domen- 
cich, McFadden (1975). Una clara presentación técnica de estos modelos se encuentra en Griguolo, Reg- 
gíani (1985), a donde reenviamos para profvndizaciones sobre el tema juntamente con el número espe¬ 
cial de "Regional Science and Urban Economics", a cargo de Nijkamp (1987). Para la demostración de 
la equivalencia asintótica con el enfoque de maximización de la entropía, véase Leonardi (1985); Nij¬ 
kamp, Reggiani (1988). 

1? Véase Coelho, Wilson (1976) y Harris, Wilson (1978). 
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Figura 3.2. La relación entre localización, transportes y renta del 
suelo urbano. 


Esta última es la que hemos llamado T ab en los modelos formales presentados 
al inicio del capítulo: éstos, por tanto, en primera instancia, son modelos de 
demanda de interacción y de movilidad y, por tanto, modelos, por ejemplo, 
de demanda de transporte casa-trabajo entre las distintas zonas de un área metro¬ 
politana. 

En la clásica secuencia por fases de la planificación del transporte, dada por: 
generación de los desplazamientos, distribución de los desplazamientos, elección 
del medio y asignación a la red (trip generation, trip distribution, modal split, assign- 
ment), los modelos gravitatorios y de entropía son utilizados en la segunda fase, 
la de análisis y previsión de la distribución de los desplazamientos entre orígenes 
y destinos. 

Claramente, a partir de la demanda de localizaciones y del soporte a dichas 
decisiones suministrado por la oferta de infraestructuras de transporte, nace una 
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valorización diferencial de las distintas porciones del territorio y, por tanto, una 
renta urbana la cual, a su vez, vuelve a actuar sobre las localizaciones generando 
la estructura diferenciada analizada en el capítulo anterior. 

Es importante notar cómo las decisiones públicas sobre la disposición de la red 
de comunicaciones y transportes, si (por una parte) dependen en gran medida de 
la presencia de una demanda de transporte proveniente de las actividades pro¬ 
ductivas y residenciales, ejercen, por otra parte, una fuerte influencia sobre la 
demanda misma en cuanto influyen en el tiempo o en el coste de transporte entre 
las distintas zonas y, por tanto, sobre el elemento distancia que aparece en cual¬ 
quier formulación de la interacción espacial y, en particular, en la del potencial eco- 
nomicoespacial. 

En presencia de fenómenos de feed-back y de interdependencia tan acentua¬ 
dos, está claro que es necesario salir de la óptica del equilibrio parcial, y dirigirse 
hacia modelos de equilibrio general, de tipo instantáneo (como los utilizados para 
el análisis teórico) o de tipo secuencial (como los utilizados para fines más ope¬ 
rativos). Es útil recordar, a propósito de estos últimos, que su menor elegancia está 
más que compensada por el mayor nivel de realismo, puesto que en la realidad la 
ciudad se configura no a través de la localización instantánea de muchas activi¬ 
dades perfectamente móviles, sino a través de un proceso histórico caracterizado 
por permanencias, inmovilidad y localización sucesiva de pequeñas fracciones del 
stock total de las actividades urbanas. 

A partir de esta lógica, el modelo de entropía permite definir la configuración 
de equilibrio de la demanda de movilidad entre las distintas zonas de un área 
metropolitana, una configuración que es la más probable entre todas las configu¬ 
raciones posibles. A esta configuración de la movilidad aún se le puede asociar una 
cualidad más, la de la optimalidad. Así, formulando el problema en sus términos 
duales se obtiene la misma configuración de equilibrio de los desplazamientos 
operando ya no sobre una función objetivo de maximización de la entropía, sino 
sobre una función de minimización del coste total de transporte. 14 

Con ello se obtienen dos resultados teóricos importantes: un fundamento eco¬ 
nómico del modelo más preciso y la posibilidad de utilizarlo ya no sólo como 
modelo de análisis, sino como modelo normativo de planificación. 

3.4.2 Interacción y localización 

En la formulación doblemente restringida, en los orígenes y en los destinos, éstos 
últimos deben estar dados exógenamente; pero en el caso en que se dejara de cum- 


' 14 Véase Nijkamp y Paelink (1974). Para una definición del problema dual en los modelos de opti¬ 
mización y, en particular, en los modelos de programación lineal, véase el apartado 7.2 de Camagni 
(1992c). 
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plir cualquiera de las dos restricciones, el modelo podría seguir funcionando como 
modelo de interacción y localización . De hecho, si los orígenes de los desplaza¬ 
mientos fueran incógnitas, de manera que el modelo quedara restringido tan sólo 
por los destinos, una vez que se hubiera obtenido la estimación de los desplaza¬ 
mientos T.y, se obtendría, al mismo tiempo, una estimación de las localizaciones 
residenciales (a través del simple sumatorio de todos los desplazamientos efec¬ 
tuados a partir de cada zona i* para todos los destinos;). 

Por el contrario, si los destinos fueran desconocidos, el modelo permanecería 
restringido solamente por los orígenes y pasaría a ser un modelo de localización 
de las actividades productivas o en cualquier caso, de actividades que se dirigen 
al mercado residencial (establecimientos comerciales, servicios públicos locales, 
etc ); en este caso, la estimación del potencial de compradores de un estableci¬ 
miento comercial localizado en una zona genérica j* se obtendría a partir del suma- 
torio (para toda i) de todas las interacciones que terminan en 

En el primer caso, el modelo de localización residencial con la restricción de 
destino, las O i son sustituidas por alguna sencilla medida de la capacidad de atrac¬ 
ción de cada zona (W)) 15 y, por tanto: 

T tj = [3.14] 

donde 

Bj = [Z¡W¡e~ 1 

y la población residente en cada una de las áreas está dada por 

P = IX- 

* / v 

El modelo de localización de las actividades productivas y, en particular, de los 
servicios (la industria no se localiza, en primera instancia, de forma baricéntrica en 
el mercado de trabajo o en el mercado tout-court , mientras que es seguro que sí lo 
hacen los servicios públicos y privados), un modelo restringido, como hemos 
dicho, a los orígenes y, por tanto, a las localizaciones residenciales, es en cambio 
el siguiente: 

[3.15] 


donde: 


L> Distintas medidas se han propuesto para V\> cantidad de terreno disponible, indicadores de la 
"capacidad residencial" dada por el producto de terrenos disponibles por densidad residencial exis¬ 
tente o permitida por los reglamentos urbanísticos, un indicador ponderado de variables como la pre¬ 
sencia de familias con distinto nivel de renta, terreno libre utilizable, etc.; véase Camagni (1977). 
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A ¡ = [ZjZ¡e~ 1 [3.16] 

y Z ; es una medida de la atractibilidad de la zona / (por ejemplo, para la atractibi- 
lidad comercial, se usa en general la superficie de venta de los establecimientos). 16 
El número de los utilizadores de los servicios localizados en j es: 

P, = Z.T,, [3-17] 

Dado que en estos casos solamente están disponibles un número reducido de 
informaciones sobre lo que hemos llamado el "macroestado" del sistema, los resul¬ 
tados de las estimaciones resultan estadísticamente menos satisfactorias que los 
del modelo doblemente restringido pero, por lo general, son del todo aceptables, 
sobre todo en los casos en los que no existen restricciones que afecten a las deci¬ 
siones privadas. De hecho, la lógica del modelo supone que las decisiones locali- 
zativas son racionales y que están originadas solamente a partir de consideracio¬ 
nes sobre la accesibilidad general y la atracción específica de cada zona. Pero si, 
por ejemplo, el mercado inmobiliario está caracterizado por grandes imperfec¬ 
ciones y cuellos de botella por parte de la oferta, o si existen restricciones institu¬ 
cionales en la elección localizativa de los establecimientos comerciales, en estos 
casos no podemos esperar resultados econométricos maravillosos. 

Esto, no obstante, no significa que, en presencia de estas limitaciones, no sir¬ 
van los principios de interacción y que sean inútiles los modelos que sobre ellos se 
fundamentan. El funcionamiento de los principios se puede diluir a lo largo del 
tiempo debido a diversas resistencias, o puede ser limitado en el espacio por res¬ 
tricciones politicoinstitucionales, pero siguen siendo fuerzas primarias y primor¬ 
diales de organización del espacio económico. Además, los modelos respectivos 
pueden incorporar gran parte de las restricciones objetivas o institucionales 
mediante las oportunas especificaciones de las variables y de los indicadores. 

A partir de estos principios y de los modelos que los incorporan se obtienen las 
soluciones óptimas desde el punto de vista, simplificado y abstracto, de los costes de 
movilidad y de interacción; e incluso si las elecciones efectivas se alejan de sus in¬ 
dicaciones, en cuanto están orientadas también hacia otros objetivos, el uso de los mo¬ 
delos permite poner en evidencia el coste, privado y social, de estos alejamientos y 
hacer, en consecuencia, más coherentes y transparentes las elecciones respectivas. 

Los modelos de localización productiva y residencial, integrados con los 
modelos de base de exportación (que permiten prever la dimensión total de la ocu¬ 
pación y de la población urbana sobre la base de simples hipótesis y de algunas 
variables exógenas; estos modelos serán examinados en el capítulo 5), han dado 


1í; El modelo original de los modelos de interacción espacial restringidos a los orígenes, aunque no 
presentado en términos de entropía, es el de Lakshmanan y Hansen (1965). 
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lugar a una afortunada familia de modelos, llamados modelos large-scale de desa¬ 
rrollo urbano y de uso del suelo, cuyo modelo original es el modelo de Lowry. 
Estos modelos, que unen elegancia teórica y operatividad, permiten simular el 
desarrollo de las distintas zonas de un área urbana; dichos modelos han sido 
ampliamente utilizados en los países anglosajones como soporte ineliminable de 
las decisiones de planificación, y son cada día más utilizados también en Italia, en 
versiones por lo general más específicas y menos ambiciosas respecto a las origi¬ 
narias. Véase el apartado 5.5. 


3.4.3 Localización y deslocalización industrial 

El modelo de interacción espacial, en la formulación [3.14] - [3.15] como modelo 
de localización, está particularmente adaptado para la estimación y la simulación 
del comportamiento espacial de aquellas actividades para las cuales la accesibili 
dad es el factor de localización primario, y éstas son: las actividades residenciales, 
orientadas a la localización de los puestos de trabajo; las actividades de servi¬ 
cios, orientadas a la localización de las familias o de las actividades económicas en 
función de que se trate de consumar- Services o de producer Services; las funciones ter¬ 
ciarias en el interior de los sectores industriales, orientadas éstas también a los con¬ 
tactos y a las relaciones cara a cara. 

Las actividades manufactureras-industriales, por el contrario, parecen menos 
orientadas a los factores de accesibilidad generalizada: de hecho, o buscan áreas 
con menor coste del trabajo o con mayor disponibilidad de knoiv-how especiali¬ 
zado, o son atraídas por la presencia de factores específicos (agua, producciones 
primarias) o, por último, a menudo son indiferentes (foot-loose, libres sin ataduras) 
a la geografía de los lugares, al menos en una primera aproximación. 1 ' 

Por esto, el estudio empírico de la localización industrial, sobre todo en el 
ámbito urbano, se presenta como un ejercicio muy difícil, y a menudo éstas acti¬ 
vidades son introducidas exógenamente en los modelos de uso del suelo. Dado 
que dicho estudio está en marcha, se ha efectuado no con los modelos clásicos de 
interacción espacial, sino con modelos econométricos más flexibles y abiertos. De 
todas formas, dado que la accesibilidad sigue siendo un factor de localización rele¬ 
vante, estos modelos incorporan un principio de interacción espacial mediante la 
consideración de la distancia (o del potencial) entre las variables explicativas. 

17 Es bueno recordar que un principio de localización óptimo, si bien no parece ser temdo en cuenta 
directamente, ex ante, en el momento de la decisión localizativa de cada unidad productiva, todavía actúa 
indirectamente ex post sobre el pattern espacial total castigando con mayor probabilidad las unidades mal 
localizadas y premiando a las otras, bien localizadas, que muestran una mayor esperanza de super- 

vivencia y de crecimiento. ^ 

16 En la secuencia de modelos de planificación de los transportes recordada más arriba, esta es la 

fase llamada trip genera tion. 
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Está claro que el análisis de la localización urbana representa sólo una parte, 
tal vez la menos relevante, del problema localizativo de las empresas, el cual se 
desarrolla principalmente en un ámbito interregional e intrarregional. Variables 
como los costes del trabajo, la dotación de personal con cualidades específicas, la 
disponibilidad de capital, las economías de aglomeración generales, que son las 
más relevantes en el más amplio ámbito espacial, desaparecen en un ámbito 
intraurbano puesto que no permiten diversificar ni distinguir un área de otra. 

En la escala espacial más reducida, se ponen en evidencia otros factores de 
localización, como la distancia de cada zona al centro de la ciudad, la densidad 
demográfica (puesto que es incompatible con la presencia de ciertos tipos de pro¬ 
ducción), el suelo disponible, físicamente o en función de reglamentaciones urba¬ 
nísticas, la accesibilidad a infraestructuras de transporte público de entrada y 
salida de la ciudad, a las autopistas o a los aeropuertos. 

Todas estas variables pueden ser tomadas en consideración estimando ecua¬ 
ciones individuales para cada sector analizado. 19 No obstante, es necesario añadir 
que en estos casos los elementos urbanisticoinstitucionales y, al menos para la 
industria, los factores de tipo histórico, son los más relevantes, y esto limita la uti¬ 
lidad de recurrir a modelos econométricos para prever la evolución de las locali¬ 
zaciones. Más relevante sigue siendo la interacción entre distintos sectores, que 
puede ser analizada integrando los modelos de interacción espacial con modelos 
input-output. 

Interesantes resultados se han obtenido analizando con simples modelos de 
regresión la deslocalización industrial en las grandes áreas metropolitanas. Todos los 
estudios concuerdan en el hecho de que las razones del movimiento se deben bus¬ 
car en la necesidad física de ampliarse y en la búsqueda de una mayor disponibi¬ 
lidad de trabajo (pero no en su coste relativo). 

En general, los submodelos que se ocupan de la generación de los desplaza¬ 
mientos de las empresas, es decir, de interpretar dónde tienen su origen dichos 
movimientos, ofrecen mejores resultados econométricos respecto a los submode¬ 
los que se ocupan de interpretar las destinos. En este último caso, las variables que 
se han demostrado más significativas son la disponibilidad de áreas, la calidad 

ambiental y la distancia al área de origen (entendida, naturalmente, en sentido 

\ 20 

inverso). 


14 Véase, por ejemplo, para los casos de Chicago y Glasgow, Moses, Williamson (1967); Camerún, 
et al. (1975). Para un breve resumen de los modelos de localización industrial más generales, véase 
Camagni (1980). 

¿n El estudio más completo sobre el caso inglés es el de Sant (1.975); el estudio más significativo 
sobre el caso holandés ha sido efectuado sobre Amsterdam por Mol le (1977). Otras referencias se pue¬ 
den encontrar en Camagni (1980) y, ampliando el interés a los fenómenos interregionales, en Townroo 
(1979), Klaassen, Molle Ü9S3). 



4. El principio de jerarquía 

(O DEL ORDEN DE LAS CIUDADES) 


4.1 El principio de jerarquía 

Los tres grandes principios hasta aquí analizados -aglomeración, accesibilidad e 
interacción espacial- son explicativos, respectivamente, de la existencia de la ciu¬ 
dad (¿por qué la ciudad?), de su organización (¿dónde en la ciudad?) y de la forma 
de funcionamiento de sus partes (¿cómo en la ciudad?). La ciudad emerge como 
fenómeno económico complejo, dotado de leyes propias de estructura y de fun¬ 
cionamiento, depositaría de un papel insustituible tanto como "lugar" de la divi¬ 
sión social/espacial del trabajo como organismo de incubación e irradiación de los 
procesos de innovación. 

No obstante, una ciudad así definida y estructurada en su interior vive toda¬ 
vía en un espacio abstracto, definido en términos solamente dicotómicos: espacio 
urbano frente a espacio no urbano, espacio de la homogeneidad (agrícola) frente 
a espacio de la concentración (industrial-terciario-residencial). No diferente de este 
espacio dicotómico es el espacio organizado en centros de producción y áreas de 
mercado que emerge bajo el empuje de economías de escala (apartado 1.2), un 
espacio poblado por aglomeraciones de igual dimensión, todas igualmente dis¬ 
tantes las unas de las otras. 

Las economías de aglomeración nos indican una tendencia hacia la gran 
dimensión urbana, pero no nos explican por qué en la realidad coexisten ciudades 
de distinta dimensión en el interior de sistemas urbanos aparentemente en equi¬ 
librio. 1 

La observación de la realidad empírica nos ayuda en este sentido a plantear¬ 
nos ulteriores preguntas relevantes: dicha realidad nos muestra de hecho no sólo 
la coexistencia de diversas dimensiones urbanas, sino también cómo a éstas últi¬ 
mas les correspondan funciones económicas diferentes y cómo existen distancias 


1 Un enfoque de no equilibrio que nos indicara a la pequeña aldea como una metrópolis en cier- 
nes o en vías de formación y la estructura urbana total como efecto de simples elementos estocásticos 
sería claramente erróneo o banal. 
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geográficas diferentes entre ciudades de distinta dimensión. Por lo general, los cen¬ 
tros más pequeños albergan aquellas funciones cuyas limitadas economías de 
escala y cuyas limitadas dimensiones de producción eficiente son consumidas 
totalmente por la demanda local (el surtidor de gasolina, la tienda no especiali¬ 
zada); dichos centros son más frecuentes y más próximos uno del otro desde el 
punto de vista territorial. Por el contrario, los centros mayores albergan también 
funciones más escasas y especializadas, con menor densidad de demanda y en las 
cuales son más importantes las economías de escala. 

El problema teórico puede ser, pues, interpretado en el sentido de encontrar 
qué principio regula al mismo tiempo: 

- la jerarquía de los centros, 

- la dimensión y la frecuencia de los centros de cada nivel jerárquico y, en 
consecuencia, el área de mercado de cada uno de ellos; 

- la distancia media entre centros de igual o distinto nivel jerárquico v, por 
tanto, la distribución geográfica de todos los centros. 

Se trata, en síntesis, de salir de la óptica de equilibrio parcial hasta aquí adop¬ 
tada (un solo sector: apartado 1.2; una sola ciudad: capítulos 2 y 3) para acercar¬ 
nos a enfoques de tipo general. El modelo de Christaller y Losch, desarrollado en 
los años treinta 2 y, sucesivamente, retomado y profundizado por una vastísima 
literatura, reconocible bajo la etiqueta de "teoría de lugar central" (central place the- 
ory), nos abre un camino fascinante en esta dirección. 

En el penúltimo apartado se analiza una distinta tradición de pensamiento que 
se puede considerar como una teoría más general que la teoría de lugar central: se 
trata de una tradición que analiza con un enfoque estadisticoprobabilístico la dis¬ 
tribución dimensional de las ciudades, sin tener en cuenta su localización espacial, 
y que interpreta una regularidad empírica de gran importancia, la llamada regla 
rango-dimensión ( rank-size rule). 


4.2 El modelo de Christaller y Losch 
4.2.1 El enfoque geográfico: Christaller 

Partiendo de la hipótesis de un espacio isótropo, homogéneo en todas las direc¬ 
ciones tanto en términos de densidad demográfica como de características físicas 
y de infraestructuras, y confirmando la valoración sobre la eficiencia espacial de 
una estructura de concentraciones productivas equidistantes y de áreas de mer- 


2 Véase Christaller (1933), Losch (1940). 
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cado hexagonales para cada bien (véase la conclusión de nuestro análisis sobre los 
efectos espaciales de las economías internas de escala, desarrollado en el apartado 
1.2 y la figura 1.4b'), Christaller se propone examinar cómo productos y funciones 
diferentes, en particular funciones de servicios, se articulan en el territorio dando 
origen a una jerarquía urbana. 

En primer lugar, es necesario definir una jerarquía de bienes/servicios, a tra¬ 
vés de dos conceptos distintos: el "alcance" ( range ), representado por la distancia 
máxima a la que puede ser vendido cada bien, y el "umbral" ( threshold ), o sea, la 
distancia (o el área) correspondiente a la cantidad mínima de cada bien produci- 
ble en forma eficiente. Todo bien es producido sólo si su alcance supera el umbral 
territorial mínimo y es colocado sobre una escala jerárquica de bienes representada 
por la dimensión de los respectivos umbrales. 

Habiendo definido la estructura espacial de la producción de un bien de orden 
superior, producido por una red de centros de orden superior (A), y pasando a 
analizar el bien de orden directamente inferior, se puede pensar que las corres¬ 
pondientes unidades de producción se localizan allí donde ya existe la producción 
de orden superior, esto es, en los centros de tipo A, para así disfrutar de economías 
de aglomeración. Pero, dado que el alcance del bien inferior es más limitado que 
el del bien superior, quedarán sobre el territorio áreas no satisfechas por parte de 
productor alguno; en consecuencia, se podrá tener, de forma equidistante de cada 
tríada de centros A, una localización productiva del bien inferior y, por tanto, un 
distinto sistema de centros de orden B (inferior a A). 

En términos de la estructura en "panal" (honeycomb) de las áreas de mercado 
de los centros A, los centros B se localizarán en cada una de las esquinas de los 
correspondientes hexágonos (figura 4.1a). Prosiguiendo el razonamiento para nive¬ 
les jerárquicos inferiores de bienes y centros, se puede ver que: 

— cada centro mayor produce el bien correspondiente a su nivel jerárquico y 
todos los bienes de orden inferior, y que 

- para cada uno de los centros de orden superior existe, en cascada, una plu¬ 
ralidad de centros de orden inferior, hasta llegar a la aglomeración de nivel 
más bajo, la aldea, que es el caso más abundante. 

Concretamente en el sistema que acabamos de describir, el número de centros 
y de áreas de mercado se multiplica por 3 al pasar de un nivel determinado a su 
nivel inferior (en cada área mayor están inscritas 1 + 6/3 = 3 áreas menores). 

El principio organizador de la localización de los centros de orden inferior es 
denominado por Christaller el principio del mercado, dado que optimiza la locali¬ 
zación de los centros en este sentido. Pero también se proponen otros dos princi¬ 
pios básicos, los cuales intervienen bajo condiciones en las cuales prevalecen otros 
criterios de organización del espacio: el principio del transporte, bajo el cual la exis- 
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n) el principio del mercado (K = 3) 

b) el principio del transporte (K = 4) 

c) el principio administrativo (K = 7) 


Figura 4.1. Organización de las áreas de mercado según los tres 
principios de Christaller. 


tencia de una red de transporte que une directamente los centros mayores 
impone al centro inferior una localización baricéntrica entre cada par de centros 
mayores (y no entre cada tríada, como en el caso precedente), y el principio de orga¬ 
nización administrativa , el cual impone que toda el área de mercado de los centros 
menores sea interna al área del centro inmediatamente mayor (y no que esté sub¬ 
dividida entre áreas distintas, como sucedería si se adoptaran los dos primeros 
principios) (figura 4.1 b y c). 

Se ve claramente como en el caso del principio del transporte se tiene una serie 
de localizaciones de centros de distinta dimensión a lo largo de una directriz rec¬ 
tilínea privilegiada (del tipo ciudad, aldea, pueblo, aldea, ciudad,...), y como para 
cada una de las áreas mayores se tienen 4 áreas menores (1 + 6/2); en cambio, en 
la organización de tipo administrativo las áreas menores son 7. 

El modelo es presentado por Christaller en forma prevalecientemente cuali¬ 
tativa y no formalizada, con pocas hipótesis explícitamente formuladas. No obs¬ 
tante, como bien se ha puesto en evidencia, 3 una serie de importantes postulados 
están, aunque sólo implícitamente, contenidos en el modelo, lo que le confiere una 
relevante coherencia interna. Estos son los postulados: 

- de comportamiento optimizador de los consumidores: de hecho, las áreas 
de mercado están separadas y no se superponen; 

- de un espacio económico homogéneo, en el cual las aglomeraciones apa¬ 
recen por impulsos de tipo económico; 


? Véase Beguin (1988). 
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- de un coste de transporte proporcional a la distancia; 

- de presencia de economías de escala, implícitas en el concepto de umbral 
mínimo de producción; 

— de presencia de economías de aglomeración, implícitas en la afirmación de 
que el número de centros debe ser minimizado y por la consiguiente pre¬ 
sencia de todas las producciones de orden más bajo en los centros mayores; 

— de alcance completo de todo el territorio, de forma que todos los consu¬ 
midores tienen acceso a todos los bienes (un criterio de equidad). 

Además, la afirmación de que el alcance sea superior al umbral de cada uno 
de los bienes corresponde al criterio, ya analizado en el capítulo 1, de que las eco¬ 
nomías de escala tienen que ser superiores a los costes de transporte para que 
tenga lugar aglomeración alguna. 

Con una limitada cantidad de supuestos y, por tanto, de forma muy elegante 
y eficaz, el modelo de Christaller puede explicar los tres fenómenos mencionados 
al iniciar este capítulo: el papel, dimensión y distribución espacial de los centros 
urbanos en una jerarquía ordenada y coherente. Este resultado constituye uno de 
los pilares de la economía del espacio y ocupa un lugar central dentro del cuerpo 
disciplinar de una geografía teórica autónoma de otras ciencias. 

El modelo es puesto a prueba por parte del mismo autor comparándolo con la 
realidad empírica, concretamente para el caso del sistema urbano de la Alemania 
meridional (figura 4.2). Así, define exógenamente 7 niveles de centros sobre la base 
de un indicador de centralidad dado por la presencia de teléfonos conectados a la 
red interurbana, 4 y encuentra una concordancia completamente satisfactoria con 
su modelo teórico inspirado en el principio del mercado por lo que concierne a la 
cantidad de centros de cada uno de los niveles: 


nivel jerárquico 

i 

2 

o 

O 

4 

5 

6 

7 

número teórico de centros 

i 

2 

6 

18 

54 

162 

486 

número observado de centros 

i 

2 

10 

23 

60 

105 

462 


Se trata de un resultado a nuestro juicio importante, dado el elevado nivel de 
abstracción del análisis. 


4 Los niveles encontrados son: aldea de mercado, aldea grande, ciudad de comarca, ciudad de dis 
trito, ciudad de prefectura, ciudad de provincia, capital regional. 
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Clasificación de los centros 
© L — capital regional 
^ F = capital provincial 
^ G - capital de estado pequeño 
^ B = ciudad de distrito 
s K = ciudad de condado 
. M = pueblo 

A = núcleo pequeño 


Anillo de 21 km (abstracto) de 
los centros K o superiores 
Anillo (área de mercado) de los 
centros (v funciones) B 
Sistema urbano subordinado a 
los centros L 

Interconexiones principales 
entre centros L 
Interconexiones secundarias 
entre centros L 


0 20 4 Q millas 

0 20 40 60 km 


Fuente : Christaller (1933). 


Figura 4.2. La jerarquía de ios centros en Alemania meridional 
según Christaller. 


4.2.2 El enfoque económico: Lósch 

A finales de los años treinta el economista August Losch presenta una versión del 
principio de jerarquía en mayor medida formalizada, más general y más explíci¬ 
tamente basada sobre consideraciones de carácter económico. 

En el interior de las hipótesis usuales y suponiendo una red triangular de esta¬ 
blecimientos agrícolas sobre el territorio, Losch construye en primer lugar el pat- 
tern de organización espacial de un sector individual sobre la base del modelo de 
competencia monopolística de Chamberlin (véase el apartado 1.2) y, por tanto, 
sobre la base de explícitas (aunque exógenas) funciones de coste y de demanda 
individual y de un equilibrio economicoespacial estable, alcanzado gracias a la 
posibilidad de entrada de nuevas empresas en el sector. Emerge así, la usual 
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estructura hexagonal de las áreas de mercado y la distribución espacial homogé¬ 
nea de los centros de producción. 

Sucesivamente, Lósch efectúa un análisis exhaustivo de las diversas formas en 
las cuales las estructuras hexagonales correspondientes a bienes distintos pueden 
superponerse a la estructura de los establecimientos agrícolas de base. Definiendo 
K como el número de áreas de mercado (equivalentes) inscritas en un área supe¬ 
rior (y, por tanto, también como el número de centros de orden inferior servidos 
por un centro de orden superior), Lósch describe 10 formas sucesivas de estruc¬ 
turación y jerarquización de las áreas de mercado, correspondientes a una cre¬ 
ciente dimensión mínima de producción (figura 4.3). 3 Las tres primeras, para 
K = 3, 4 y 7, corresponden a los tres modelos espaciales indicados por Christaller, 
mientras que los siguientes ( K - 9,12,13; K = 16,19, 21) pueden ser considerados 
como múltiplos geográficos de los tres primeros. 6 

En el interior de la entera jerarquía de centros, Christaller mantiene K cons¬ 
tante; Lósch considera, por el contrario, demasiado restrictiva esta hipótesis y 
permite que K pueda variar a lo largo de la jerarquía, esto es, permite que varíe el 
factor de proporcionalidad entre el número de centros de cada nivel. 

De la misma forma, este autor considera restrictiva la hipótesis de que cada 
centro desarrolle, además de la función que caracteriza a su rango, también todas 
las demás funciones inferiores; el abandono de esta hipótesis quita un cierto grado 
de mecanicismo a la organización jerárquica de los centros respecto a la versión 
christalleriana (pero también mucha elegancia y capacidad de síntesis) y permite 
la consideración de dos casos empíricamente posibles: 

- la posibilidad de una distinta composición de la estructura productiva de 
centros del mismo nivel jerárquico (mientras que para Christaller dichos 
centros son todos rigurosamente iguales en estructura y dimensión), y 

- la posibilidad de especializaciones productivas de los centros: cada centro 
puede acoger incluso solamente la función propia de su nivel jerárquico. 

Sea a la distancia entre dos establecimientos agrícolas originales y sea b la distancia entre dos pro¬ 
ductores del bien analizado, si se acepta la hipótesis de que los productores pueden localizarse sola¬ 
mente allí donde existe un establecimiento original, el número X de áreas completamente servidas no 
puede tomar todos ios valores de forma continua. Lósch enumera los primeros sin dar una formula¬ 
ción general. La distancia entre los centros de producción sigue la sencilla regla b = a 

6 Para cada modelo espacial, esto es para cada X, existen reglas sencillas para determinar el 
número n r de centros de cada nivel jerárquico r (donde r = 0 indica el centro más grande), la distancia 
6 r entre centros de orden r y el número N de áreas de mercado. Si a es la distancia entre los estableci¬ 
mientos agrícolas originales y R el número de rangos r de la jerarquía (excluyendo a los estableci¬ 
mientos agrícolas originales) las distintas progresiones son: 

paraN: X o , X 1 , X 2 , ..., X r 

para n: 1, X°(X - 1), X ] (X - 1), ..., X r " ] (X - 1) 

para ó r : a Vx K ü , a Vx*~ 1 , a Vx*“ 2 ,a Vx K ~ r 
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Fuente: Hagget (1965, p. 119). 


Figura 4.3. Las nueve formas más compactas de organización de 
los centros. 


La forma en que Lósch llega a diseñar la estructuración tota! del territorio 
sobre la base de las hipótesis y de los instrumentos conceptuales que acabamos de 
describir es al mismo tiempo sutil y sugestiva, pero analíticamente pobre. Este 
autor superpone geométricamente las distintas redes hexagonales de centros de 
producción para cada sector de forma que tengan todas un centro común, pro¬ 
ductor de todos los bienes y servicios considerados, y las hace rotar sobre este eje 
ideal hasta alcanzar la máxima densidad de centros en algunos sectores circulares 
y la máxima coincidencia de localizaciones de producciones distintas. 7 


Se ha demostrado que los dos objetivos, el de la máxima densidad v el de la máxima coinci¬ 
dencia, a menudo no son compatibles, y que Lósch en realidad elige ei primero y sólo en un segundo 
intento elige el segundo; véase Tarrant (1973). 
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En la figura 4.4a se presentan las 10 posibles estructuras hexagonales ya descri¬ 
tas, rotadas de forma que coincidan el mayor número de centros, y la estructura ur¬ 
bana de tres sectores del espacio, dos centros "ricos" y uno "pobre", con la indica¬ 
ción de los centros de producción de diversos bienes (círculo doble) y de los centros 
originales, sedes de solamente establecimientos agrícolas (punto negro). 6 En la figura 
4.4b, coherente con la primera, se presentan los tipos de producciones localizadas en 
cada uno de los centros, entre las 150 consideradas, todas ellas presentes en la ciu¬ 
dad central que está situada en el vértice inferior de la figura; en la figura 4.4c se pre¬ 
senta sintéticamente la estructura del sistema espacial que emerge. 

En conclusión, el modelo de Lósch se presenta más flexible que el de Christa- 
11er, mejor fundamentado en términos de microeconomía de la producción, más 
claro y riguroso en su presentación general. El resultado que emerge consistente 
en una serie de sectores circulares alternados, de alta y baja densidad de estable¬ 
cimientos, que se extienden en forma radial a partir de una gran ciudad está en 
consonancia con un principio general de eficiencia del sistema de transporte. 

Comparado con la realidad, en una situación empírica que se acerca a las hipó¬ 
tesis de base del modelo como, por ejemplo, en las grandes llanuras de Iowa en 
Estados Unidos, el modelo ofrece un óptimo resultado: suponiendo una estructura 
urbana articulada en seis niveles de centros y un principio de jerarquizaron o de 
"anidamiento" ( nesting) de las distintas redes hexagonales del tipo K = 4, Lósch 
efectivamente obtiene: 9 


nivel jerárquico 

0 

1 

2 

3 

4 

5 

número teórico de centros 

0-1 

2-3 

9-10 

39 

154 

615* 

número observado de centros 

0 

3 

9 

39 

153 

615 

distancia teórica entre centros (millas) 

179 

90 

45 

22 

11 

5,6* 

distancia observada entre centros (millas) 


94 

50 

24 

10 

5,6 


(*) = valor observado 


Es importante notar cómo en el caso empírico en cuestión, Lósch verifica un 
caso concreto de su modelo, el que toma K como constante a lo largo de la jerar¬ 
quía; en gran medida dicho autor verifica el modelo de Christaller en la formula¬ 
ción que sigue el principio del transporte, un principio que es compatible y cohe¬ 
rente con el caso empírico examinado de una llanura surcada por infraestructuras 
rectilíneas de transporte y comunicación. 10 


* Los números de ia figura 4Aa se refieren al tipo de área de mercado en cuestión, y se presentan 
entre paréntesis si la aldea agrícola está solamente dentro de un área pero no es su centro. 

* Véase Lósch (1954) p. 435; para definir el rango de los centros se sigue nuestra notación, inversa 
respecto a la utilizada por el autor. 

10 Véase Segal (1977) p. 51. 
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a) las primeras 10, más pequeñas, estructuras 
hexagonales. 

Las áreas ricas de ciudades están indicadas 
con el sombreado. Los puntos simples repre¬ 
sentan asentamientos originales (pueblos); los 
puntos con un círculo son centros de áreas de 
mercado de la dimensión indicada (de 1 a 10). 



las producciones presentes en los diversos 
centros. 

Los números se refieren al número de centros 
de áreas de mercado específicas que coinciden 
en ese punto y, por tanto, al número de secto¬ 
res productivos presentes. 



c ) el paisaje total. 

Con el sombreado se indican las áreas ricas de 
ciudades. 


Figura 4.4. El modelo de Losch. 
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4.3 Consideraciones críticas 

4.3.1 Validez relativa de los dos modelos 

Como se ha dicho anteriormente, la fuerza de la teoría de lugar central se encuen¬ 
tra en el hecho de que dicha teoría, sin recurrir a elementos exógenos de hetero¬ 
geneidad espacial, tanto en la distribución de los recursos como en la estructura 
geofísica del territorio, sino sólo concentrando la atención sobre dos elementos 
genéticos, como son las economías de escala (y su configuración en las distintas 
producciones) y los costes de transporte, construye un espacio heterogéneo, un 
paisaje urbano coherente y ordenado jerárquicamente. 

El modelo de Christaller aparece como un modelo bien adaptado para des¬ 
cribir e interpretar una estructura de centros basada en la producción de servicios. 
De hecho, los costes de transporte en este caso son soportados principalmente por 
los consumidores y, por tanto, inciden de forma evidente, y a menudo relevante y 
proporcionalmente, en la distancia recorrida; la hipótesis de que los centros mayo¬ 
res desarrollen todas las funciones inferiores además de las superiores, que son las 
propias, encuentra un gran apoyo empírico; las economías de escala son menos 
evidentes que en el sector industrial, pero es muy evidente una distribución jerár¬ 
quica de los umbrales mínimos de producción (pensemos en el área de mercado 
del barbero en comparación a la del hospital especializado); la demanda de "varie¬ 
dad" por parte del consumidor, que se manifiesta claramente para los bienes 
industriales y genera la superposición de las áreas de mercado, no se manifiesta 
con la misma intensidad para los servicios. 11 

El modelo de Losch parece más adecuado para describir un paisaje urbano en 
el cual también el sector industrial desarrolla un papel relevante: de hecho, de su 
presencia nacen procesos de especialización muy evidentes, gracias a la mayor 
relevancia relativa de las economías internas respecto a las economías externas y 


11 Si el consumidor demanda también ''variedad", esto es, por ejemplo, marcas distintas del mismo 
bien, realizadas en un lugar de producción diferente, surge el caso, analizado por la teoría del comer¬ 
cio internacional, de "comercio horizontal" o "comercio en dos direcciones". En este caso, cae la hipó¬ 
tesis fundamental de que las áreas de mercado sean mutuamente excluyentes. Mientras que una con¬ 
dición de comercio "horizontal" parece ser la situación prevaleciente para los bienes industriales 
destinados al mercado final, debido a políticas de diferenciación del producto por parte de los pro¬ 
ductores y a la demanda de "variedad" por parte de los consumidores, en el sector terciario esto sucede 
con menor frecuencia; en este caso, la diferenciación relevante del producto o bien deriva de la pre¬ 
sencia del espacio físico que hace diferentes dos servicios suministrados en dos localizaciones diferentes 
(y esto es coherente con el modelo examinado) o bien de las características "cualitativas" de los pro¬ 
ductos (es el caso teórico de la "diversificación vertical"; por ejemplo, en el sector de la asesoría legal, 
el abogado "picapleitos" y el Consulting multinacional suministran servicios distintos) y esto el modelo 
puede tenerlo en cuenta, considerando como servicios distintos los servicios diferenciados en sentido 
cualitativo y distintas las respectivas áreas de mercado. 
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¿t las economías de urbanización en particular, procesos que pueden generar en el 
tiempo también una especialización en algunos servicios vinculados a las "voca¬ 
ciones" industriales (piénsese en la "filiére textil" en áreas como Como, Biella, 
Carpi, en las cuales los servicios tecnológicos, de diseño, de creación, de comer¬ 
cialización, están todos orientados a la consolidación de la especialización indus¬ 
trial). 

No obstante, hoy en día los costes de transporte de los productos han pasado 
a ser irrelevantes en la industria, por lo que, en consecuencia, deja de sostenerse 
en este caso la hipótesis de áreas de mercado no superpuestas (debidas, en el 
modelo, a un criterio de racionalidad y de minimización de dichos costes). Por otra 
parte, también para los servicios existen hoy en día algunas evidencias empíricas 
que sugieren la relevancia de un modelo de especialización por encima de un 
modelo de desespecialización jerárquica del tipo del de Christaller . u 

Ambos modelos están construidos sobre hipótesis de optimización: minimi- 
zación de los costes de transporte para los consumidores y maximización del 
número de productores, minimización del número de centros para alcanzar eco¬ 
nomías de aglomeración y reducir las inversiones en redes de transporte, maxi¬ 
mización de los beneficios para los productores. Las soluciones espaciales que se 
pueden obtener responden pues a criterios de racionalidad, y pueden ser utiliza¬ 
das en clave normativa: sobre todo en el caso Lósch está presente esta preocupa¬ 
ción y este objetivo explícito, y también cuando este autor compara la teoría con 
la realidad lo hace más para verificar si la realidad obedece a criterios de racio¬ 
nalidad que no para "confutar" su modelo ("si la teoría y la realidad no coinciden, 
¡tanto peor para la realidad!"). 

De todas formas, dada la coherencia entre los dos niveles, teórico y empírico, 
el lado normativo del modelo ha sido ampliamente utilizado con fines de plani¬ 
ficación territorial, por ejemplo en Francia, con la política de las metwpoles d'équi- 
librc y de las ciudades medias; en Suecia, con la creación de nuevas regiones admi¬ 
nistrativas y la planificación interurbana de muchos servicios públicos, en Brasil, 
para la localización de las nuevas ciudades. 13 


12 Incluso si los centros mayores conservan todas las funciones inferiores., éstos se presentan en 
rnavor medida especializados (tomando como referencia la población residente) en las funciones supe¬ 
riores, y los centros menores en las funciones inferiores. Véase Cappellin y Grillenzoni (198o). En pre¬ 
sencia de una restricción superior en la adición de nuevas funciones y de nuevos puestos de trabajo ai 
aumentar el nivel jerárquico de los centros, restricción dada por la escasa flexibilidad de la tasa de acti¬ 
vidad de la población, cada ciudad busca una especialización en ios sectores en los cuales se manifiesta 
una ventaja comparativa: estamos, en este caso, a medio camino entre Christaller y Lósch. Es necesa¬ 
rio. de todas formas, hacer notar que, en presencia de una tasa de actividad de la población igual en 
los distintos centros, la especialización en términos de niveles jerárquicos de fundones (y no de una sola 
función) emerge, incluso, sólo por efecto de fenómenos puramente estadísticos. 

Véase Dervcke (1970), Pred (1973), Beguin (1988). 



El principio de jerarquía (o del orden de las ciudades) (c. 4) / 109 


4.3.2 Límites 

El modelo de lugar central, en las dos versiones de Christaller y Lósch, se plantea 
explícitamente como modelo de equilibrio espacial general. Dicho modelo supera 
el esquema de equilibrio parcial de gran parte de la teoría de la localización, y va 
más allá del equilibrio de las empresas individuales mediante la consideración de 
la libertad de entrada y del equilibrio economicoespacial de todo el sector pro¬ 
ductivo. De la misma forma, dicho modelo considera no una sola ciudad sino una 
entera jerarquía, y no sólo un sector, sino el espectro entero de las producciones. 

No obstante, el resultado todavía no se puede considerar como un satisfacto¬ 
rio modelo de equilibrio general, ya que: 

i) le falta un análisis del lado de la demanda del consumidor, que sigue siendo 
en gran medida exógena y no vinculada particularmente a la renta y a la den¬ 
sidad residencial. El modelo es eminentemente un modelo de producción; 14 

ii) la función de costes es independiente de la localización y, por tanto, no 
tiene en cuenta la variabilidad espacial del precio y de la productividad de 
los factores productivos; esta limitación es todavía más evidente, para una 
teoría de la localización, en la no consideración de la variabilidad del coste 
del suelo urbano en las distintas clases de ciudad en función de su dimen¬ 
sión y de las posibles economías de aglomeración; 

iii) las distintas producciones están simplemente yuxtapuestas y agregadas 
sobre el territorio, pero no existe ningún mecanismo de interdependencia , ni 
por lo que hace referencia a los posibles efectos de complementarle- 
dad/sustituibilidad en la demanda, ni por lo que hace referencia a posibles 
vínculos input-outpiit en la oferta; principalmente estos últimos, a través de 
la reducción de los costes de transporte, pueden tener un impacto impor¬ 
tante sobre las localizaciones; 13 

iv) desde un punto de vista matemático, por cuanto concierne a la versión 
más formalizada de Lósch, y aunque sean exploradas las condiciones nece¬ 
sarias para que el modelo presente una solución de equilibrio, no se 
demuestra ni la existencia ni la estabilidad ni la unicidad de una solución de 
este tipo. 16 

14 Véase Mulligan (1983) y Beguin (1988). Es posible introducir en el modelo una función de 
demanda y una función de producción para cada uno de los bienes producidos, y definir así endóge¬ 
namente los precios y las cantidades intercambiadas; de todas formas, debe estar dada la geografía de 
los centros y su especialización, y esto limita el interés de estas profundizaciones. 

13 El primer fenómeno, la interdependencia de la demanda de los distintos bienes, está conside¬ 
rado explícitamente por Long (1971), pero las excesivas dificultades del modelo no han permitido hasta 
ahora encontrar soluciones analíticas. 

Véase Paelink, Nijkamp (1976, apartado 2.6) donde se presenta el sistema de ecuaciones del 
modelo de Lósch y también se propone la solución del sistema en la hipótesis de áreas de mercado de 
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Esta última valoración, crítica es probablemente poco generosa, dada la com¬ 
plejidad del esquema teórico y la enorme dificultad de tratar al mismo tiempo el 
equilibrio económico v el equilibrio espacial; aún hoy en día, todas las formula¬ 
ciones más rigurosas han sacrificado, o tratado someramente, uno de los dos ni¬ 
veles. 

Las tres primeras limitaciones citadas más arriba son las más importantes. En una 
primera consideración, dichas limitaciones constituirían solamente unas anotacio¬ 
nes a la pretensión del modelo de representar una situación de equilibrio general y 
no una crítica al modelo en sí, si no fuera por el hecho de que despejan el camino a 
la puesta en evidencia de algunas contradicciones en su lógica interna. En concreto: 

i') El hecho de que el modelo no esté "cerrado" endógenamente por el lado 
de la demanda abre una contradicción fundamental entre las hipótesis ini¬ 
ciales, de homogénea distribución de la población (y, en consecuencia, de 
la demanda) sobre el territorio, y el resultado del modelo que indica una 
concentración de actividad en los centros urbanos de creciente nivel jerár¬ 
quico. Considerar directamente la distinta densidad territorial de la 
población abriría el camino a cambios drásticos en las áreas de mercado: 
en la misma área podrían actuar varios productores, y áreas similares 
desde el punto de vista de la dimensión geográfica tendrían una dimen¬ 
sión económica y una dimensión de demanda muy distintas según el tipo 
de centros contenidos en ellas. En el caso, además, de que se considerara 
la distinta fuerza de atracción gravitatoria de centros de dimensión dife¬ 
rente, operantes en un mismo sector productivo, obtendríamos áreas de 
mercado de dimensiones diferentes y de formas irregulares y excéntricas. ' 
Una posible forma para desactivar esta crítica fundamental es la de 
partir de la hipótesis de que la población permanece dispersa de forma 
homogénea sobre el territorio, aunque sea en presencia de aglomeraciones 
productivas, aunque esta hipótesis parece inaceptable. En consecuencia, 
las más modernas contribuciones a la teoría de lugar central toman direc¬ 
tamente en consideración la distinta dimensión de ios centros, aunque sea 
perdiendo la posibilidad de presentar una representación geométrica de 
los correspondientes modelos analíticos. 1 ' 

ii') La no consideración de la concentración residencial se suma a la inexis¬ 
tencia en el modelo de cualquier tipo de economía de localización., esto es, ele 
ventaja aglomerativa para producciones pertenecientes al mismo sector. 


forma regular (apartado 2.6.5). Véase también, para una presentación simplificada, Camagni (1992c, 
apartado 8.3) 

1 Véase Isard (1956, p. 364 de la edición italiana). 

iS La solución la suministran las contribuciones pioneras de Beckmann (1958) y Beckmann. 
McPherson (1970), que ahora ya forman parte integrante del modelo formalizado. 
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Por una parte, esto da lugar a un paisaje muy irreal no sólo por lo que 
concierne a la población, sino también a la producción de bienes y servi¬ 
cios, particularmente de aquellos de bajo nivel jerárquico: así, si la dimen¬ 
sión mínima óptima de producción del servicio del barbero es .r, y es cohe¬ 
rente con la densidad de demanda del asentamiento agrícola original de 
orden más bajo, en cada centro de orden superior permanecerá esa 
misma dimensión de producción. En una palabra, podemos decir que el 
modelo indica la presencia/ausencia de las distintas funciones en los dis¬ 
tintos centros, pero no la dimensión económica de dichas funciones en los 
centros de distinta dimensión. 

Por otra parte, esta no consideración de la dimensión de las funciones 
establecidas se presenta muy cómoda, en cuanto exime de considerar 
explícitamente, entre los costes de producción, una variabilidad que está 
relacionada con las economías y deseconomías de dimensión del centro de 
producción. 19 

ÜP) La no consideración analítica de las relaciones intersectoriales genera una 
tercera subestimación de los factores de aglomeración: las economías que 
hemos llamado de urbanización, que nacen precisamente de la interacción 
entre sectores distintos, en términos de intercambio de información, de bie¬ 
nes, de tecnologías. Este elemento genera una contradicción evidente, ya 
que las posibles economías de aglomeración sí que son invocadas y utili¬ 
zadas cuando se trata de superponer las distintas redes sectoriales hexa¬ 
gonales, pero después no se traducen en ventajas explícitas para las acti¬ 
vidades productivas. 

En síntesis, pues, solamente se consideran las fuerzas más simples y origina¬ 
rias de aglomeración, y esto limita la complejidad analítica del modelo y aumenta 
su elegancia y su fuerza explicativa; pero estas fuerzas por sí solas no estarían en 
condiciones de crear una jerarquía de centros, operantes en una pluralidad de sec¬ 
tores, sin el aporte de ulteriores hipótesis, las cuales no obstante, son extrañas a la 
lógica estricta del modelo, también porque su consideración destruiría los simples 
supuestos iniciales. Si la ciudad es una concentración de actividades residenciales, 
un gran mercado de trabajo y un modo eficiente de organización de la producción 
social, el modelo de lugar central en la formulación de sus fundadores crea, desde 
un punto de vista analítico, una jerarquía de ciudades sin ciudades 20 


! * El límite económico y espacial de la dimensión de la producción establecida en un centro deriva, 
en el modelo, únicamente de la consideración microeconómica de las economías internas de escala y de 
los costes de transporte, y no de la sucesiva consideración (mesoeconómica y microterritorial) de las 
economías externas de aglomeración y de los costes de localización (coste del suelo urbano, por ejem¬ 
plo). 

Como hemos dicho, este último límite ha sido sucesivamente superado, al menos por cuanto 
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De todas formas, el hecho de que el modelo constituya la primera y en muchos 
sentidos, todavía no superada formulación, económica y territorial al mismo 
tiempo, del principio de jerarquía, le garantiza una posición central en la historia 
del pensamiento economicoespacial. 


4.4 La evolución de la jerarquía y las redes de ciudades 

4.4.1 Aplicaciones del modelo de jerarquía 

El modelo de lugar central ha sido utilizado en numerosas aplicaciones empíricas, 
destinadas ya sea a una descripción del entorno urbano, a una verificación de las 
conclusiones de la teoría o a una introducción de elementos de planificación en el 
sistema. 21 Todo esto contrasta fuertemente con la crítica superficial de abstracción 
que de vez en cuando se aplica al modelo. 

Una dificultad a la que a menudo se debe hacer frente en las aplicaciones 
empíricas, y que abre el camino a críticas, parcialmente fundadas en este caso, de 
arbitrariedad, concierne a la articulación de los centros en clases: ya sea el número 
de clases como los límites entre clases distintas pueden depender de elecciones sub¬ 
jetivas del investigador o de las características del método estadístico adoptado 
para definirlas, dado que, por lo general, las dimensiones de los centros urbanos 
se presentan distribuidas de forma continua. 

De todas formas, se ha podido demostrar que existen métodos suficientemente 
sólidos para evitar dicho riesgo, métodos generalmente basados en el análisis mul- 
tivariante de la coexistencia entre funciones y sectores en el mismo nivel jerárquico 


concierne a ]a dimensión absoluta, demográfica y productiva, de la ciudad: la ciudad se introduce en 
el modelo como aglomeración (pero no como instrumento de creación de sinergias intersectoriales), 
en primer lugar mediante la imposición de una relación k entre dimensión demográfica del centro y 
dimensión demográfica de su área de mercado, relación creciente con Ja jerarquía (Beckmann, 1958) 
y sucesivamente mediante la definición de una serie de relaciones k, entre población ocupada en la pro¬ 
ducción de los bienes r (en los centros de rango >') y población de las respectivas áreas de mercado 
(Beckmann v McPherson, 1970). Estas últimas relaciones asumen un relevante significado económico 
v va no solamente geometricoespacial: se convierten de hecho en la expresión del coste de producción 
de los bienes r (Beguin, 1979; MulÜgan, 1979). 

En una sucesiva y fundamental contribución de Beguin (1984), se distinguen dos componentes de 
estas relaciones: una productividad de la producción de los bienes r y una densidad de demanda 
de dichos bienes. Se abre así el camino al análisis de los efectos del progreso técnico y de las variado 
nes en la demanda de bienes específicos sobre la forma de la jerarquía urbana; en síntesis, se abm el 
camino al análisis dinámico (Camagni, 1992c, apartados 8.2 y 8.4). 

En el modelo de Beckmann y McPherson se construye una jerarquía con k variables; la estructura 
geométrica de las áreas de mercado que se deriva está estudiada por Parr (1978). 

21 Excelentes si/mei/s se pueden encontrar en Berrv y Pred (1965), Berry (1967), Muhigan 0 Q 8 3 - 
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de centros y de su presencia/ausencia en las distintas dimensiones de ciudad. 22 
Reproducimos aquí con objeto meramente ilustrativo los coeficientes medios de 
presencia de las distintas clases de servicios en los diversos niveles de la jerarquía 
urbana encontrada por Somea; las clases de centros se definen con un factor analy- 
sis a través de la semejanza en la gama de servicios presentes, y las clases de ser¬ 
vicios se definen con un factor analysis complementario mediante la tendencia de 
cada servicio a estar presente más de lina vez en cada centro de oferta (tabla 4.1). 23 

Por lo general, los diferentes análisis se han dirigido a diferentes aspectos de 
la estructura urbana: 

- a la jerarquía urbana nacional y regional, que se forma a través de la estruc¬ 
turación territorial no sólo de las actividades productivas sino también de 
las funciones superiores relacionadas con la dirección, el control, el lide¬ 
razgo político; 24 

- a la jerarquía de los centros internos a un área metropolitana, una jerarquía 
que incluye el distrito central de negocios ( DCN ), los centros satélite subur¬ 
banos, los centros comerciales alrededor de cada centro satélite, los centros 
de cercanía,...; 

- a la jerarquía de centros que se establece sobre la base de funciones espe¬ 
cíficas de calidad distinta: piénsese en los distintos niveles jerárquicos de la 
función comercial, 25 a los distintos niveles de las funciones bancarias, etc. 


22 Véase Berry y Garrison (1958). 

Véase Somea (1973). A propósito de este estudio es importante destacar tres elementos: a) la 
jerarquía urbana está definida sobre la base de la presencia de servicios, precisamente lo que antes 
hemos dicho sobre la validez de una lógica gravitatoria para estas actividades; b) el número de clases 
de centros (13) y de servicios (8) está predeterminado; c) en este estudio. Somea propone una jerarquía 
Christalleriana tradicional, en la cual los centros mayores también tienen, en tendencia, todos los ser¬ 
vicios de nivel inferior; en la siguiente versión del Atlas , también se han distinguido centros de espe- 
cialización, los cuales obedecen más bien a una lógica lóschiana o reticular. Véase en este caso Somea 
(1987). 

24 Véase la jerarquía de 7 niveles funcionales, anidados (nested) cada uno en el interior del nivel 
superior d la Christaller, propuesta por Philbrick (1957): consumo; comercio al detalle; comercio al por 
mayor; nodo de intercambio en el transporte ( transhipment ); bolsa-mercancías y mercado (excitange); 
control ( yi la concentración de poder económico a través de la propiedad común, comités directivos rela¬ 
cionados por relaciones personales, control de unidades multilocalizadas"); liderazgo político. 

25 En la figura 4.5 presentamos los 5 niveles jerárquicos de los centros identificados a partir de la 
presencia de funciones comerciales en el Upper Midwest americano (Montana, Dakota del Norte y 
Dakota del Sur, Minnesota, North-Western Wisconsin, Michigan septentrional). Véase Borchert 
(1963). Es claramente demostrable, en este caso, la validez de la hipótesis christalleriana de la presen¬ 
cia en cada centro superior de todas las funciones inferiores. 
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Tabla 4.1 

Presencia de tipos de servicios en las clases de centros urbanos 
en el análisis de SOMEA para Italia 


Descripción 

cualitativa 

Clases de 



Tipos de 

servicios 




centros 

urbanos 

I 

II 

III 

IV 

V 

VI 

VII 

VIII 

Ejemplos de ciudades 

Metrópolis 

nacionales 

15 

1.000 

1.000 

1.000 

1.000 

1.000 

996 

975 

704 

Turín, Genova, 

Milán, Roma, Nápoles 

Metrópolis 

regionales 

14 

1.000 

1.000 

o 

o 

o 

995 

980 

977 

828 

325 

Várese, Vicenza, Prato, 
Pescara, Messina 

Ciudades 

regionales 

13 

1.000 

990 

998 

966 

965 

938 

683 

122 

Asti, Pordenone, 

Pesaro, Latina, Sassari 

Ciudades 

subregionales 

12 

999 

989 

993 

890 

914 

780 

368 

33 

Lecco, Rovigo, 

Ascoli Piceno, 

Viterbo, Matera 

Centros 

urbanos locales 

11 

998 

983 

980 

836 

822 

444 

171 

23 

Legnano, Cervia, 
Urbino, Maglie, Olbia 


10 

996 

984 

962 

737 

629 

151 

106 

0 

Sesto Calende, 
Palmanova, Assisi, 
Sorrento, Cerignola 


9 

994 

975 

945 

579 

472 

94 

0 

0 

Grugliasco, Forte 
dei Marmi, Narni, 
Gaeta, Porto Torres 

Centros 

semiurbanos 

8 

992 

950 

859 

577 

324 

61 

0 

0 

Arenzano, Moglia, 

Orte, Pomezia, Cefalü 

Aldeas 

urbanizadas 

7 

986 

914 

797 

237 

233 

0 

0 

0 

Gr a vellón a Toce, 
Tarcento, Carsoli, 
Sparanise, Regalbuto 


6 

984 

894 

678 

314 

123 

0 

0 

0 

Preganziol, Marañe!lo, 
Urbanía, Scilla, 
Arzachena 


5 

969 

740 

452 

166 

89 

0 

0 

0 

Castelrotto, Ostellato, 
Cercóla, Yerno! e, 

Aci Castello 

Centros 

elementales 

4 

961 

777 

315 

207 

126 

0 

0 

0 

Torino di Sangro, 
Otranto, 

Spezzano Albanese 


3 

811 

407 

153 

90 

0 

0 

0 

0 

Balsorano, Gerocarne, 
Orgosol o 

Municipios 

menores 

2 

514 

329 

162 

89 

0 

0 

0 

0 

Garbagna Novarese, 
Rignano Flaminio, 

San Giorgio Albanese 


Categorías de servidos presentes en cada tipo (ejemplos): 

Tipo VIII: hoteles de lujo, cines de I a , agencias de compañías aéreas, anticuarios, teatros con >4 representaciones, >4 
oficinas de bancos de ámbito nacional, sedes sociales de empresas de seguros. 

Tipo VTI: librerías especializadas, cines de 2 a , entes provinciales de turismo, grandes almacenes >1.000 rrC. 

Tipo VI: peleterías, librerías, piscinas, casas de reposo, hoteles 2 a categoría, editoriales, grandes almacenes 400-1.000 m 2 . 

(sigue) 
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Tipo V: 

Tipo IV: 
Tipo DI: 

Tipo II: 
Tipo I: 


tiendas de artículos deportivos, tiendas de maquinaria y material de oficina, concesionarios de automóviles 

extranjeros, odontotéemeos. , , . , 

salas de iueeo y de baile, notarios, hoteles, restaurantes recomendados por guias turísticas, autoescuelas. 
tiendas de óptica, fotógrafos, instrumentos y ediciones musicales, garajes, talleres de coche, 1 oficina de 

banco. _ „ . . 

lecherías, tiendas de ropa, joyerías, gasolineras, peluquerías, lavanderías, cines no diarios. 

carnicerías, tiendas de alimentación, tabacos, zapaterías, electrodomésticos, restaurantes, tabernas, bares, 

farmacias. 


Las presencias inedias se indican con puntuaciones de 0 (ausencia en todos los centros) a 1.000 (presencia en todos 
los centros). 


Fílente : SOMEA (1973). 
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Medios de transporte 
Combustibles 

Productos químicos, pinturas 
Productos de decoración 
Productos eléctricos 
Droguerías 
Ferreterías 

Maquinaria para la industria o agricultura 
Calefacción, aparatos de aire acondicionado 
Equipamientos profesionales 
Papel 

tabaco,cerveza 
Farmacias 

Madera, materiales para la construcción 

Anticuarios 

Máquinas fotográficas 

Vestidos para runos 

Floristas 

Música 

Fotografía 

Vidrio, papel pintado 
Fontaneros, calefacción 
Radio y TV 
Artículos deportivos 
Papelerías 

Neumáticos, baterías, accesorios 
Accesorios para la mujer 
Zapaterías 

Accesorios para el jardín 

Madera, materiales para la construcción 

Hotel, Motel 

Pompas fúnebres 

Decoración, electrodomésticos 

Joyerías 

Vestidos 

Lavanderías, tintorerías 

Garajes, accesorios para coches 
Bazar 

Carne, pescado, fruta 

Mercancías genéricas 

Gasolinera 

Droguería 

Drugstore, bar 

Ferreterías 

Banca 

Restauración 



Fuente: Borchert (1963, p. 12) 


Figura 4.5. Tipos de bienes comercializados en ciudades de dis- 
tinto nivel jerárquico: el caso del Upper Midwest americano de 
los años cincuenta. 



116 / Economía urbana 


4.4.2 Evolución de la jerarquía urbana 

Si bien el modelo de lugar central es un modelo intrínsicamente estático, que no 
está en condiciones ni tiene intención de explicar la génesis histórica ni la evolu¬ 
ción de una jerarquía urbana, es posible realizar, mediante una consideración ana¬ 
lítica de sus elementos lógicos, algunas reflexiones de estática comparada o de cua- 
sidinámica sobre las variaciones que se pueden producir en la jerarquía misma 
como resultado de la dinámica temporal de variables económicas y demográficas. 

En la tabla 4.2 citamos los principales factores de cambio y su posible efecto 
espacial, recordando que, por lo general, estos factores ejercitan su influencia a tra¬ 
vés de las mutaciones que provocan en el equilibrio entre economías internas y 
costes de transporte. 


Tabla 4.2 

Factores de cambio en la estructura de la jerarquía urbana 


Factores de cambio 

Efecto 

Otras consideraciones 

1) Crecimiento de la 

Reducción de la 

Crecimiento de las ciudades 

renta per-capita 

distancia entre centros 

más grandes si hay mayor 
elasticidad renta en la 
demanda de funciones 
superiores 

2) Crecimiento de la 

Reducción de la 

En las áreas de mercado 

densidad demográfica 

distancia entre centros 

originarias se crean 
beneficios extraordinarios 
que atraen nuevas 
localizaciones productivas 

3) Reducción de los 
costes de transporte 

Concentración 

Se distingue un "efecto 
sustitución" (se sustituyen 
otros inputs por transporte) 
y un "efecto renta" (parecido 
a 1) que debería prevalecer 
a corto plazo. 

4) Aumento de las 
economías de escala 

Concentración 

Desaparecen los productores 
menos eficientes. 

5) Reducción de la 

Alisamiento de la 

Los centros más pequeños 

dimensión eficiente 
de producción 

jerarquía urbana 

producen bienes que 
anteriormente pertenecían a 
los niveles superiores 
de la jerarquía. 
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Un aumento de la densidad de la demanda, generando beneficios extraordi¬ 
narios, crea nuevas posibilidades de entrada para nuevas empresas, posibilidades 
de creación de centros suplementarios de producción o de promoción de centros 
inferiores a clases más elevadas. Un aumento de las economías de escala o del 
umbral mínimo de aparición de las distintas funciones crea, por lo contrario, una 
reducción en la frecuencia de los centros y una concentración espacial de la pro¬ 
ducción. . , 

Más complicados son los efectos de una reducción generalizada del coste de 

transporte: a largo plazo debería prevalecer un efecto "sustitución", por el cual se 
produciría una mayor utilización por parte de las empresas y de las familias del 
input o del bien que ha pasado a ser menos caro (el bien "transporte" en este caso) 
respecto a los otros bienes y, por tanto, una mayor dimensión de las áreas de mer¬ 
cado. A corto plazo, en cambio puede prevalecer un efecto "renta", generado por 
el ahorro de costes de transporte y por el consiguiente mayor gasto de los indivi¬ 
duos y de las empresas en otros bienes, con efectos similares a los de un aumento 

en la densidad de la demandad 6 

Al analizar la evolución de los sistemas urbanos reales, a menudo es dihcil 
separar los diferentes efectos individuales puesto que, a medio y largo plazo, esto 
es, en el arco de tiempo relevante para que se produzcan efectos visibles, se mani¬ 
fiestan al mismo tiempo muchos factores que empujan en direcciones diferentes. 
De todas formas, parece defendible la hipótesis de que la aparición del automóvil 
y de los medios de transporte urbano de masas ha contribuido fuertemente a jerar¬ 
quizar la estructura urbana, creando las grandes concentraciones metropolitanas 
y expandiendo las redes de los centros rurales menores; en el mismo sentido 
habría actuado el aumento de las economías de escala que el progreso técnico ha 
generado en todas las actividades industriales. 

Un análisis sobre la jerarquía urbana de la región canadiense de Saskatchewan 
en el periodo 1941-1961 ha podido confirmar una de las predicciones del modelo, 
ya que ha mostrado cómo el declive de los centros menores ha tenido lugar en 
mayor medida entre aquellos que se encontraban más cerca el uno del otro. 

Análisis realizados del tipo cross section en lugar del análisis de senes tempo¬ 
rales, comparando la estructura urbana de regiones de nivel de renta parecido pero 
con distinta densidad de población, han podido confirmar la mayor frecuencia de 
"lugares centrales" y la menor extensión de las respectivas áreas de mercado en las 

regiones mas pobladas. 


2t1 Véase Hoover (1970). 

27 Véase Hodge (1965). , . 0 _ 

28 Véase Berry (1967). El análisis de tipo cross section tiene la ventaja de mantener constante la tec¬ 
nología de producción y de transporte, dada la instantaneidad de la observación. 
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4.4.3 El modelo de estática comparada de Parr 

Un importante intento de exploración geométrica de las formas de mutación de 
una jerarquía urbana ha sido propuesto por Parr, 29 mediante una taxonomía de los 
tipos de mutación que se pueden asociar a una estructura urbana (con K variables), 
manteniendo la hipótesis, considerada realista tanto desde un punto de vista teó¬ 
rico como empírico, de la "inclusividad", esto es, de la presencia de todas las fun¬ 
ciones inferiores en los centros de orden superior. 

Las categorías más relevantes de mutación temporal en el interior de un sis¬ 
tema de lugar central se encuentran indicadas en las siguientes: 

a) la formación de niveles sucesivos de la jerarquía, en secuencia tem poral, desde 
los más bajos hasta los más altos (como resultado de una creciente diferenciación 
funcional y división espacial del trabajo en un ámbito macrohistórico) o even¬ 
tualmente, en la dirección opuesta, con la multiplicación de los niveles jerárquicos 
inferiores (por ejemplo, en respuesta a un aumento de la densidad demográfica de 
la región); 

b) la mutación en la asignación de las funciones económicas a los distintos niveles de 
la jerarquía, esto es, la recomposición de los conjuntos de funciones (bundles offiinc- 
tions) que caracterizan a cada nivel jerárquico de los centros. En este caso, no obs¬ 
tante, es previsible que la jerarquía de los centros quede intacta, aunque cam¬ 
biando el mix funcional de cada uno de los centros; 

c) modificaciones en la estructura jerárquica, o sea, en el número de los niveles fun¬ 
cionales asociados a las distintas dimensiones de los centros. Esta vasta clase de 
fenómenos es analizada con más profundidad y está descrita de forma precisa en 
términos de geometría de los centros y de las áreas de mercado; se distinguen las 
tres siguientes subclases de cambio estructural: 

c ') formación de un nuevo nivel de la jerarquía; esto sucede cuando, por ejemplo, 
a causa de cambios tecnológicos o en la densidad de la demanda, algunas funcio¬ 
nes realizadas por el nivel jerárquico r ya no pueden ser suministradas por todos 
los centros r, sino sólo por una parte de ellos (mientras que las otras funciones típi¬ 
cas del nivel r pueden continuar siendo suministradas por todos los centros r). Si 
los cambios no son lo suficientemente fuertes como para determinar la incorpo¬ 
ración de estas funciones al nivel jerárquico superior r — 1, en este caso tendrá lugar 
la aparición de un nuevo nivel jerárquico intermedio entre r y r - 1, denominado 
r*. Como puede verse en la figura 4.6fl, en una jerarquía basada en el principio del 
transporte (K - 4), algunos centros de orden 2 son promovidos al nivel 2*, 
mediante la aparición de áreas de mercado rectangulares; 

c") modificación en la extensión del área de mercado de un nivel jerárquico de todas 
las funciones que forman parte de ella; si, por ejemplo, como resultado de la desa- 

29 Véase Parr (1981). 
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Nivel Centro Área de mercado 



2* • - Este nivel se forma con el cambio 

2 €> El número de centros de este nivel disminuye 

3 * ---- 


:í) Formación de un nuevo nivel en la jerarquía 

Antes del cambio: K 2 = i;K,= 4. Después del cambio: K, = 4; K,. = 2; K 3 = 4. 




Nivel Centro 



Área de mercado 

■ ■■■ El número de centros de este nivel disminuye 
■ ■■ El número de centros de este nivel aumenta 


b) Modificación de la extensión del área de mercado de un nivel de centros 
Antes del cambio: K 2 = 3; K 3 = 3. Después del cambio: K 2 = 2, K 3 — 4,5. 

Figura 4.6. Cambios en la estructura de la jerarquía urbana 
(continúa). 
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Nivel Centro Área de mercado 

1 # - 

2 ® — . El nivel desaparece después del cambio 

3 * ———-- El número de centros de este nivel aumenta 


c) Desaparición de un nivel jerárquico (el nivel 2) 

Antes del cambio: K 2 = 4; = 4. Después del cambio: = 16. 



2 <?) -- El número de centros de este nivel aumenta 

3 * - El. nivel desaparece después del cambio 


J) Desaparición de un nivel jerárquico (el nivel 3) 

Antes del cambio: K z = 4; K T - 4. Después del cambio: K 3 - 4. 


Fuñí te: Parr (1981). 

Figura 4.6 (continuación). Cambios en la estructura de la jerarqu 
urbana. 
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parición de economías de escala relevantes en la producción de las funciones de 
orden r, dichas funciones pasan a ser producidas por un número inferior de cen¬ 
tros r en un área de mercado más vasta, los restantes centros de orden r son degra¬ 
dados al nivel r + 1. Esto se puede observar en la figura 4.6 b, donde a partir de una 
jerarquía basada en el principio del mercado (K - 3) el número de centros de orden 
2 disminuye, su área de mercado se ensancha sobre una estructura triangular y 
aumenta el número de centros de orden inferior; 

c'") desaparición de un nivel jerárquico, porque todas las funciones típicas de ese 
nivel son producibles por el nivel inferior de centros (desaparición del nivel 2 de 
la figura 4.6c) o porque todos los centros de ese nivel adquieren las funciones del 
nivel superior, aumentando así de nivel en la jerarquía (los centros de nivel 2 en la 
figura 4.6c?). 

Más allá de la, pese a todo, importante taxonomía de las formas de cambio, la 
reflexión aquí expuesta se presenta muy interesante desde dos puntos de vista: en 
primer lugar, porque pone en evidencia cómo una de las fuerzas fundamentales 
del cambio estructural se debe buscar en el progreso tecnológico y en los procesos 
de innovación, los cuales hacen que cambie el mix de funciones ejercidas por un 
centro, así como la dimensión de su área de mercado; en segundo lugar, porque 
supone un esfuerzo relevante para unir el análisis agregado de los factores de cam¬ 
bio con el análisis de las geometrías de las relaciones jerárquicas y de mercado. 

4.4.4 De la jerarquía a las redes de ciudades 

Durante los últimos veinte años hemos asistido, no sólo en Italia, al fuerte desa¬ 
rrollo relativo de ciudades de dimensión intermedia (40-200.000 habitantes). Este 
fenómeno ha estimulado la realización de interesantes análisis teoricoempíricos 
que han vinculado el fenómeno a un cambio cualitativo en las relaciones jerár¬ 
quicas urbanas. 

Por debajo de uno o dos niveles urbanos superiores (los cuales incluyen 
aproximadamente las capitales nacionales y regionales) y por encima de un nivel 
inferior de centros rurales, se habría ido consolidando una estructura de centros 
caracterizada por una fuerte interdependencia, una acentuada especialización pro¬ 
ductiva y una falta de relaciones jerárquicas internas evidentes: una ''red" estre¬ 
chamente interconectada de centros intermedios (figura 4.7). 30 

Podemos encontrar elementos diversos y convergentes que explican la mani¬ 
festación de este fenómeno; en secuencia lógica: 


30 Vease Dematteis (1985) y (1990), Emanuel y Dematteis (1990), Trullén y Boix (2001). 
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b) Estructura polarizada, organizada 
en dos niveles 



c) Estructura reticular 


d) Estructura mixta o de transición 


La estructura a es la tradicional; la estructura b tiende a manifestarse en el entorno más próximo de las 
grandes áreas metropolitanas; la estructura c se manifiesta en grandes regiones intermedias, en pre¬ 
sencia de condiciones de indiferencia localizativa, con la formación de estructuras urbanas interco¬ 
nectadas tendencialmente equipotenciales; la estructura d tiende a prevalecer en las regiones periféri¬ 
cas, con la superposición de estructuras jerárquicas en árbol y de estructuras reticulares entre 
"distritos industriales". 

Fuente: Dcmatteis (1985,1991). 

Figura 4.7. Estructuras jerárquicas y estructuras "reticulares" de 
centros urbanos. 


i) la aparición prepotente de una propensión localizativa no metropolitana 
de la industria, a partir de finales de los años cincuenta; como hemos dicho 
anteriormente, la industria crea una estructura territorial de centros ten¬ 
dencialmente especializada y menos jerárquica en comparación con lo que 
ocurre en los servicios; 

ii) la aparición de una forma igualmente robusta de nuevas "economías de 
distrito" o economía» de localización, de tipo intraindustrial, como factor 
de éxito para gran parte de la pequeña industria de tipo no metropolitano 



El principio de jerarquía (o del orden de las ciudades) (c. 4) / 123 


(si bien, de todas formas, aglomerada en distritos, áreas sistema, etc.); tam¬ 
bién este proceso genera automáticamente un modelo localizativo de tipo 
especializado en lugar de diferenciado; 31 

iü) la reducción de la dimensión mínima eficiente para muchas producciones 
industriales y funciones terciarias en la actual fase histórica caracterizada 
por el paradigma microelectrónico y por la búsqueda de flexibilidad (en 
contraposición a la fase precedente caracterizada por el paradigma de las 
tecnologías mecánicas y por las economías de escala del modelo "for- 
dista"); esto permite la aparición de funciones elevadas también en los cen¬ 
tros inferiores; 

iv) la crisis económica, territorial, fiscal y organizativa de la gran ciudad en el 
final del gran ciclo de "desarrollo-con-urbanización" del periodo pos¬ 
bélico, una crisis que ha conllevado, durante los años setenta, en todos los 
países desarrollados, evidentes procesos de "desurbanización 32 "; 

v) la tendencia a la homogenización en las condiciones de infraestructura del 
territorio no metropolitano y de los correspondientes niveles de educación 
y formación profesional; 

vi) el abandono de un principio "areal" (en palabras de Dematteis) en la orga¬ 
nización del espacio de mercado de los centros, sobre todo como consecuencia 
de la menor importancia del coste de transporte como elemento relevante en 
el cálculo económico, y su sustitución por un principio de organización y de 
relaciones "en red", relaciones que tienen con el espacio físico una relación 
ya no gravitatoria: redes de información, ligadas a la presencia de las co¬ 
rrespondientes infraestructuras físicas que liberan a la circulación del vínculo 
de cercanía; redes de relaciones de sub-suministro, generalmente organiza¬ 
das o en un espacio muy restringido o en un espacio internacional; redes fi¬ 
nancieras que unen los grandes centros financieros mundiales mediante re¬ 
laciones horizontales, de clara sinergia, no previstos en la estructura de 
relaciones solamente verticales (entre centro mayor y centro menor subor¬ 
dinado) y jerárquicas de la teoría de lugar central. 

Teniendo en cuenta los modelos teóricos presentados más arriba, podemos, en 
primer lugar, interpretar las nuevas tendencias aparecidas afirmando que la tra¬ 
dicional estructura urbana heredada de la sociedad agrícola precedente -caracte¬ 
rizada por una jerarquía christalleriana estrechamente anidada de centros, orga¬ 
nizada directamente a partir de la estructura jerárquica de los mercados agrícolas 


31 Véase Duranton y Puga (2000), Vázquez Barquero (1999). 

32 Un modelo de desarrollo urbano mediante fases cíclicas sucesivas de urbanización-desurbam- 
zación que ha sido propuesto recientemente es analizado en el apartado 11.4 de Camagni (1992c) y en 
el apartado 8.4 de Camagni (2000b). 
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y de la estructura, también estrechamente jerarquizada, de las funciones buro¬ 
cráticas y administrativas públicas, se ha ido sustituyendo por una estructura 
mixta christalleriana-loschiana de K variables caracterizada por: 

a) la permanencia de relaciones jerárquicas en los niveles elevados de la estruc¬ 
tura urbana, organizadas alrededor del mercado de las funciones terciarias avan¬ 
zadas y de control, una jerarquía que es de todas formas más plana que la tradi¬ 
cional, con K relativamente elevada; 

b) la permanencia en algunos territorios de una estructura jerárquica de tipo 
"areal" organizada, no obstante, no tanto en términos de áreas de mercado para los 
output sino, más bien, en términos de áreas de mercado para los input de pro¬ 
ducción (por ejemplo, distritos de mano de obra, o distritos de recursos naturales 
homogéneamente distribuidos); este modelo organizativo encuentra su ratio en la 
relativa inmovilidad de dichos inputs y en el relevante coste de transporte que los 
caracteriza, dos elementos que lo acercan, aunque desde un punto de vista simé¬ 
trico, al modelo tradicional; 33 

c) la presencia de centros especializados, pertenecientes a los niveles medio- 
alto y medio-bajo de la estructura urbana, caracterizados por una densa red de 
relaciones horizontales y organizados sobre la base de "vocaciones" de tipo indus¬ 
trial, las más frecuentes, pero también de tipo terciario (las ciudades de arte, turís¬ 
ticas, de tratamiento médico, de cultura, etc.). 

Pero no parece oportuno detenerse aquí, dejando la impresión de que el 
modelo tradicional, adecuadamente manipulado, pueda tener en cuenta plena¬ 
mente los nuevos fenómenos. Así, parece indispensable recurrir a un paradigma 
interpretativo nuevo, el de la organización "en red", que interprete de una forma 
más directa y coherente las nuevas realidades territoriales emergentes. Aunque 
todavía debemos considerar, en el estado actual, el paradigma reticular como una 
importante conjetura teórica en búsqueda de una adecuada y convincente vali¬ 
dación empírica, podemos proponer algunas consideraciones teóricas que nos 
abren el camino hacia la dirección correcta: 34 

a) Las "redes de ciudades" consisten en un conjunto de relaciones (y de los 
correspondientes flujos) que tienden a ser horizontales y no jerárquicos, entre ciu¬ 
dades que en el modelo tradicional no deberían tener ningún tipo de relación. 

b) Dichas relaciones pueden unir entre sí a ciudades diferentemente especia¬ 
lizadas y complementarias o ciudades similares con una misma especialización; en 

" Véase Parr (1989). 

- Véase Camagni (1992a). Una verificación empírica inicial de la existencia de redes de ciudades 
se ha llevado a cabo aplicando un modelo de interacción espacial a los datos de comunicaciones tele¬ 
fónicas entre las ciudades del norte de Italia, distinguiendo como "redes" las interacciones reales supe¬ 
riores a aquellas previstas por el modelo. Véase Camagni, Diappi, Stabilini (1996). 
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el primer caso tenemos "redes de complementariedad ', a la Dematteis / en el 
segundo caso tenemos "redes de sinergia". 

c) En ambos casos, tenemos una ventaja específica de la organización en red res¬ 
pecto a la organización jerárquica -que como sabemos se basa en la existencia de eco¬ 
nomías de escala y de economías de aglomeración. En el caso de las redes de com¬ 
plementariedad, las ventajas para cada centro son las ventajas de la especializadón 
y de la división territorial del trabajo, realizables mediante economías de integración 
horizontal entre unidades productivas (economías de "distrito') y economías de in¬ 
tegración vertical alrededor de precisas "fHieres" de especializaron (pensemos en la 
hilatura de la seda en Como, representada por la integración de funciones manu¬ 
factureras, de diseño y creación de moda, de producción de máquinas y de sistemas 
de coiuputer-aideci-design, de exposición y de comercialización a escala internacional). 
En el caso de las redes de sinergia, las ventajas están constituidas por las llamadas 
"externalidades de red", ventajas que, como en el caso de los "clubs", están a dis¬ 
posición de sólo los miembros del club. Piénsese, en este caso, en la red de los cen¬ 
tros financieros internacionales en la cual, gracias a la integración telemática, es po¬ 
sible, desde cualquier centro, operar directamente en el más vasto mercado 
internacional, disfrutando de las correspondientes economías de gran escala. 

d) Un caso particular de las "redes de sinergia" puede ser el de las "redes de 
innovación", redes entre centros similares que se asocian con el objetivo de reali¬ 
zar grandes infraestructuras o innovaciones territoriales para las cuales los centros 
individualmente no tienen ni la dimensión de mercado adecuada ni la necesaria 
capacidad de financiación (aeropuertos, centros tecnológicos, etc.). Un buen 
número de redes de este tipo se ha realizado recientemente en Francia (las llama¬ 
das réseaux de villes). 

e) El modelo en red no es un modelo de organización "total" del territorio. 
Dicho modelo se adapta bien para representar el comportamiento espacial de la 
industria y del sector terciario superior (dirección, finanzas, investigación, con- 
sultoría internacional) pero otros sectores, los cuales tomados en conjunto siguen 
siendo más importantes en términos de trabajadores en las economías de los paí¬ 
ses más desarrollados, actúan según el modelo tradicional (los productos agríco¬ 
las, el comercio y, en general, el sector terciario para la población, la administración 
publica). El modelo jerárquico, además, persiste fuertemente como una "memoria" 
territorial de los tiempos en los cuales éstos últimos sectores representaban la casi 
totalidad de la economía y organizaban, en consecuencia, el paisaje urbano en las 
formas que sucesivamente hemos heredado. El modelo global que emerge, pues, 
es necesariamente un modelo "ecléctico". 

f) En términos empíricos, es posible adelantar la hipótesis de que sobre la jerai- 
quía tradicional de los centros se ha superpuesto, hoy en día, una "jerarquía de 
redes" formada por: 
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- una red de primer nivel a la que pertenecen las "ciudades mundiales", 
caracterizada sobre todo por procesos sinérgicos en la gestión de las rela¬ 
ciones financieras, diplomáticas, de información y de control; 

- una red de segundo nivel de ciudades especializadas de carácter nacional, 
que pueden fácilmente abarcar vastas cuotas de mercado incluso interna¬ 
cional en los sectores de especialización; las relaciones en red son, en este 
caso, sobre todo relaciones de complementariedad; 

- tuna red de tercer nivel, de ciudades especializadas de carácter regional, que 
a través de los mismos procesos pueden ambicionar a superar el ámbito 
local, siempre por lo que concierne a los sectores de especialización; tam¬ 
bién, en este caso, las relaciones en red son prevalecientemente de com¬ 
plementariedad. 

En conclusión, podemos definir de la siguiente forma el nuevo paradigma reti¬ 
cular: las "redes de ciudades" son conjuntos de relaciones, horizontales y no jerár ¬ 
quicas, entre centros complementarios o similares, relaciones que realizan la for¬ 
mación de economías o externalidades de, respectivamente, especialización/ 
división del trabajo y de sinergia/cooperación/innovación. 

Es interesante notar cómo los estudios sobre el nuevo paradigma reticular 
constituyen una contribución específica de la cultura económica territorial italiana 
(y en parte francesa) a un tema de gran relevancia general. Entre las contribucio¬ 
nes americanas a la misma problemática cabe recordar el llamado "modelo mer¬ 
cantil" de organización de la estructura urbana, propuesto por James Vanee en 
19 70, 3d que parte de una explícita y clara crítica al modelo christalleriano tradi¬ 
cional, similar a la que hemos realizado nosotros en el punto anterior. Si en el 
modelo tradicional la actividad económica asumida típicamente como base de 
reflexión es la del comercio de corta distancia, que se organiza según un principio 
"a.real" entre un comerciante y un consumidor final, el modelo mercantil asume el 
comercio de larga distancia como característico de la génesis y de la localización 
de la ciudad, el cual se desarrolla sobre redes específicas de comunicación y trans¬ 
porte entre un comerciante al por mayor y otro actor, distinto del consumidor final 
(otro comerciante al por mayor, una industria de transformación u otro). 

Este modelo asume, pues, que la fuerza creadora que organiza la evolución 
histórica de la estructura urbana es la constitución de "avanzadillas" en nuevos 
territorios bajo el empuje de intereses comerciales, y ha sido utilizado con éxito en 
la interpretación del desarrollo urbano del Nuevo Mundo sobre la base de un 
modelo histórico de desarrollo por etapas (véase la figura 4.8) y de un modelo geo- 


Véase Vanee (1970). 
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El Modelo Mercantil 

Basado en fuerzas externas 
que introducen una estructura urbana 




El Modelo de Lugar Central 

Basado en ios mercados agrícolas, con un 
empuje a salir-y-ordenar nuevos territorios 



Modelo de Lugar Central unido a un modelo 
mercantil (crecimiento de la importancia de las 
ciudades con las mejores relaciones exteriores) 


Modelo Mercantil con dominio de los centros 
comerciales (formación de un nuevo modelo de lugar 
central) 


Fuente: Vanee (1970, p. 151) 


Figura 4.8. El modelo "mercantil" de desarrollo del sistema 
urbano del Nuevo Mundo. 
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gráfico de organización por "alineaciones" territoriales . 36 Aunque no va mucho 
más allá de una cuidadosa interpretación geográfica, que no profundiza en tér¬ 
minos de variables económicas y de instrumentos analíticos la lógica del modelo, 
esta contribución merece ser recordada por el hecho de poner el acento sobre un 
elemento relevante de la naturaleza de la ciudad: el ser la ciudad nodo de rela¬ 
ciones de larga distancia y no sólo un elemento de organización del espacio gra- 
vitacional que la rodea, como los grandes historiadores, Pirenne v Braudel en par¬ 
ticular, nos han indicado desde hace tiempo. 


4.5 La distribución de las dimensiones urbanas: la regla 
rango-dimensión ( rank-size rule) 

El modelo de Christaller y Lósch basa su fuerza en el hecho de que construye (por 
vía deductiva) la estructura de un sistema urbano partiendo de algunas premisas 
microeconómicas (existencia de economías de escala y de costes de transporte) y 
analizando los efectos del comportamiento productivo y localizadvo de sujetos 
individuales supuestamente racionales. 

Es posible elevar el nivel del análisis y desplazar la atención hacia las carac¬ 
terísticas "macro" del entero sistema urbano, distinguiendo los indicadores ade¬ 
cuados (y renunciando, necesariamente, al detalle microeconómico). 3. 

Uno de los enfoques sintetizadores más interesantes propuestos por la doc¬ 
trina es el de la descripción de la distribución de las frecuencias de centros por 
dimensión demográfica, un enfoque que ha llevado a la formulación de la bien 
conocida "regla rango-dimensión" (rcmk-sizc). 

A partir de la evidencia de una menor frecuencia de los centros de gran dimen¬ 
sión respecto a los centros de dimensión cada vez menor, se ha podido constatar 
la existencia de una uniformidad empírica asombrosa ("ivost incredible ", según las 


‘ h Los estados de desarrollo propuestos son los siguientes (véase la figura 4.8): exploración (scarchh 
aprovechamiento de los recursos naturales ( horvesting ), nacimiento de una economía estable ( seitlcr ?'), 
constitución de centros de depósito internos ( dcpot centers), organización total de un nuevo sistema de 
lugar central (central place infilling). Como se ve, el modelo es complementario y no sustitutivo del 
modelo tradicional. En el caso de América del Norte, se pueden distinguir las siguientes alineaciones 
de ciudades: el costero (seabord alligwnent) con los bigfour ports formados por Boston, Nueva York, Fila - 
del fia y Baltimore y, en Canadá, Quebec y Montreal; el de los Grandes Lagos (Altany, Cleveland. 
Detroit, Chicago, Toronto); el de los grandes ríos, paralelo al anterior (Ohio, el bajo Misuri, el medio 
Misisipí, con Pittsburgh, Cincinnati, Memphis, St. Louis, Kansas City); la alineación al sur de los Apa¬ 
laches (Appalachian Piedmond, con Richmond, Charlotte y Atlanta): la alineación que va de norte a sur. 
al este de las Grandes Llanuras (Eastem Plañís, con Winnipeg, Minneapolis, St. Paul, Dallas): el que cos¬ 
tea las Montañas Rocosas (Rocky Mountains Picdinont , desde Calgary hasta Denver y Albuquerque) v 
la alineación occidental ( Pacific Coast, desde Vancouver hasta Sealtle, San Francisco v Los Ángeles). 

El vector de los coeficientes de anidamiento k,. de las sucesivas áreas de mercado es, por ejem¬ 
plo, uno de dichos indicadores; véase la nota 20. 
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palabras de Christaller): en todos los sistemas económicos el producto de la dimen¬ 
sión de cada centro por su rango r (su lugar en la jerarquía de los centros ordena¬ 
dos en sentido decreciente según su población) es constante y aproximadamente 
igual a la dimensión de la ciudad más grande (P*): 

P r ■ r = P* [4.1] 

Más en general, se ha comprobado que el orden de las dimensiones urbanas 
puede ser recogido casi perfectamente por la siguiente función: 

p r = P*/r* [4-2] 

expresión que, en su forma logarítmica, se reduce a la ecuación de una recta con 
pendiente igual a ¡i: 

log P, = log P*-p log r [4.3] 

En la figura 4.9 se presenta, sobre un gráfico logarítmico, la distribución de los 
centros urbanos en sistemas territoriales y años diferentes. Se nota fácilmente cómo 
esta "increíble" ley se adapta perfectamente a la realidad empírica: los coeficien¬ 
tes de correlación se sitúan siempre en el orden de 0,98-0,99, sobre todo si se exclu¬ 
yen los centros de dimensión mínima, cuya frecuencia depende de características 
geográficas, institucionales o de economía agraria que no tienen nada que ver con 
las variables que regulan el desarrollo urbano propiamente dicho. 

La regla rango-dimensión la descubrió por primera vez, en la versión con 
¡} = 1 de [4.1], Auerbach en 1913 y fue mejorada en la forma logiineal por Lotka y 
Glbrat en los años veinte. Dicha forma aún fue mejorada y popularizada poi el 
filólogo y estadista G. K. Zipf en 1949, 38 el cual la interpretó como el resultado, 
estocástico, de dos fuerzas sistemáticas, operantes al mismo tiempo en el territo¬ 
rio, derivadas del "principio del mínimo esfuerzo": una fuerza de "unificación o 
concentración, vinculada a las economías de escala, y una fuerza de "diversifica¬ 
ción" o difusión, vinculada al objetivo de reducción de los costes de tiansporte. 
Recordemos que éstas son las dos fuerzas presentes también en el modelo de lugai 
central. Cuando dichas fuerzas se equilibran, emergería, según Zipf, una distri¬ 
bución de los centros con una pendiente de ¡3 = 1. 

No obstante, sucesivamente la ley fue interpretada no tanto como un reflejo de 
fuerzas sistemáticas, también interesantes y sugestivas, sino como resultado de la es¬ 
tructura probabilística del fenómeno del crecimiento urbano. Herbert Simón 
ia ha interpretado como un ejemplo, entre otros, de la acción de la "ley del efecto pro¬ 
porcional", que hace que el crecimiento del número absoluto de habitantes de cada 


3S Véase Auerbach (1913); Lotka (1924); Zipf (1949). 
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á) EE UU: 1790-1950 



b) Inglaterra y Gales: 1801-1911 


Población de la 
unidad urbana 



c) Francia: 1831-1975 (unidades urbanas) 
Fuente: Pumain (1982). 


1 0 000 


Rango 


Figura 4.9. La distribución dimensional de los centros y la regla 
rango-dimensión. 
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centro sea proporcional a la dimensión del mismo centro, y que en consecuencia la 
tasa de crecimiento de los centros sea independiente de su dimensión, otros la lian 
considerado como el resultado final de un proceso evolutivo de maximización de la 
entropía de una distribución de personas entre las distintas dimensiones urbanas. 3 
Estas interpretaciones asimilan la distribución de los centros a una serie de fenómenos 
estadísticos de lo más disparatados, como la distribución (paredaña) de las rentas per¬ 
sonales, la frecuencia de las distintas dimensiones de los libros en una biblioteca o 
la frecuencia de las palabras de distinta longitud en un libro. 

¿Qué relación existe entre la representación de la jerarquía urbana que se 
deriva de la rank-size rule y la del modelo de lugar central de Christaller y Lósch, 
aparentemente tan alejadas la una de la otra? ¿Y cómo es posible aceptar una 
representación ”en escalones” (con ciudades todas iguales en cada escalón, esto es, 
en cada nivel jerárquico) como es la propuesta por el segundo modelo si la reali¬ 
dad empírica parece aproximarse más a la primera representación, de tipo conti¬ 
nuo? 

Ya desde hace tiempo Beckmann y sucesivamente otros autores han obser¬ 
vado: 

- que los dos modelos no están en contraste si se permite, para cada nivel 
jerárquico, una distribución casual de las dimensiones de los centros alre¬ 
dedor del valor obtenido por el modelo de Christaller; 

- que el rango de la ciudad media en cada nivel jerárquico christalleriano 
multiplicado por su dimensión da un valor aproximadamente constante; 

- que, una vez conocida la dimensión de la población de los establecimien¬ 
tos agrícolas, la relación entre la población del centro más pequeño y su 
área de mercado, y el vector de los factores de anidamiento k r , es posible 
generar una distribución de las dimensiones de las ciudades (medias) en 
cada nivel jerárquico coherente con la regla rango-dimensión. 

Alternativamente, interpretando la regla rango-dimensión como expresión de 
la casualidad de las fuerzas que actúan sobre el desarrollo de cada uno de los cen¬ 
tros, es posible interpretar las desviaciones respecto a la distribución teórica logli- 
neal como "reminiscencias” de una distribución christalleriana, que obedece a 
fuerzas sistemáticas: de hecho, allí donde la distribución de los centros en un deter 
minado intervalo de dimensiones muestra una inclinación significativamente infe- 


39 Véase Simón (1955); Fano (1969). 

401 Véase Beckmann (1958); Beguin (1979). 
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rior a la media, podemos distinguir, en una primera aproximación, centros perte¬ 
necientes tendencialmente a] mismo nivel jerárquico. 41 


4.6 Jerarquía, dependencia, dominación territorial 

Muchos términos y conceptos utilizados en este capítulo nos llevan a realizar un 
análisis, aunque breve, del tema del "poder territorial". De hecho, el término jerar¬ 
quía evoca automáticamente una relación no equilibrada entre partners o elemen¬ 
tos de una estructura; además, como hemos visto, las funciones estratégicas, más 
elevadas, de la jerarquía urbana se relacionan directamente con las actividades 
directivas y gerenciales y van explícitamente más allá de las puras relaciones eco¬ 
nómicas incorporando elementos de control (financiero, organizativo) y de lide¬ 
razgo político. 

Es lícito, pues, preguntarse hasta qué punto está implícita en el concepto de 
jerarquía no sólo una relación economicofuncional de asignación óptima de los 
recursos territoriales, sino también una relación de dominio del gran centro sobre 
el centro pequeño. 

Esta nueva dimensión del problema a la que irremediablemente hemos lle¬ 
gado se sitúa en la frontera con ohas disciplinas, como la ciencia política y la socio¬ 
logía urbana, potencialmente mejor equipadas para abordarla. No obstante, con¬ 
sideramos que, superando los límites tradicionalmente impuestos por una escuela 
neoclásica que a menudo ha empobrecido el análisis económico y, también, el aná¬ 
lisis espacial, y recuperando un enfoque clásico de "economía política", la disci¬ 
plina económica puede contribuir a iluminar al menos algunos aspectos del tema 
del poder utilizando instrumentos analíticos específicos. 

En términos getaerales, estos instrumentos consisten en primer lugar en el aná¬ 
lisis de los precios relativos de los distintos productos/funciones y de aquellos ele¬ 
mentos que permiten al productor (urbano) apropiarse de un surphis por encima 
de los costes de producción; en segundo lugar, en una teoría de la distribución de 
la renta que sepa incorporar estas desviaciones, que no son limitadas ni casuales 
y sí amplias y sistemáticas, y traducirlas en remuneraciones diferenciales de los 
factores productivos (urbanos/rurales); en tercer lugar, mostrando las formas a tra¬ 
vés de las cuales las clases (urbanas) que toman las decisiones estratégicas de 
inversión, elección de las técnicas, elección de las localizaciones, v, en general, las 


Véase Camagni, Curtí, Gibelli (1.985); con este enfoque es posible, por ejemplo, definir, de forma 
sintética, los polos comerciales de un territorio, sustituyendo la población por la dimensión de las 
superficies de venta al detalle en cada centro y buscando analíticamente la presencia de ''escalones" en 
3a rank-size correspondiente. 
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decisiones de asignación económica y territorial de los recursos, contribuyen a 
orientar la distribución funcional y territorial de la renta. 

Sobre todo en esta tercera dimensión de análisis la teoría económica se encuen¬ 
tra en una condición muy poco satisfactoria, pero la relevancia de los problemas 
impone continuar la reflexión en este camino. Piénsese, aunque sólo sea intuiti¬ 
vamente, en cómo la. tendencia a ahorrar trabajo ( labour-saving) del progreso téc¬ 
nico, la tendencia a la hipersofisticaeión tecnológica o al contenido en diseño y en 
moda de los productos, la proposición de modelos de vida y de consumo típica¬ 
mente metropolitanos, imponen de forma acumulativa un proceso de utilización 
cada vez mayor de factores productivos urbanos (trabajo cualificado, información 
y, por tanto, suelo “central”) y penalizan la demanda de factores más abundantes 
en las áreas periféricas. 

Algunos temas relacionados con esta problemática serán tratados con más pro¬ 
fundidad más adelante (por ejemplo, en el apartado 6.5); aquí queremos exponer 
los elementos sobre los cuales se puede basar una teoría económica de las rela¬ 
ciones de dominio en el interior de la jerarquía urbana. 

1) Dependencia comercial. En una jerarquía estrictamente “anidada" como la 
descrita por Christaller, en la cual las áreas de mercado de las funciones 
inferiores están inscritas, aunque sólo parcialmente, en el interior de las 
áreas de las funciones superiores, y en la cual los centros de rango más ele¬ 
vado desarrollan también las funciones inferiores, las relaciones de inter¬ 
cambio o de transacción son unidireccionales a lo largo de la jerarquía: la 
gran ciudad vende productos y servicios a la ciudad media, y ésta a la 
pequeña, sin adquirir nada a cambio. El equilibrio de la balanza comercial 
de cada ciudad se consigue solamente mediante la consideración del sec¬ 
tor agrícola, localizado de forma difusa, que vende a todas las ciudades, 
sean de la dimensión que sean. Entre las ciudades de distinta dimensión 
surge, pues, una relación desequilibrada de dependencia comercial. 

Una situación de este tipo se presenta de forma mucho menos acen¬ 
tuada en un modelo de especialización del tipo de Lósch o en un modelo 
reticular del tipo del de Dematteis. 

2) Aprovechamiento de las imperfecciones del mercado de los bienes finales. Es posi¬ 
ble sostener que, con el crecimiento del nivel de las funciones desarrolladas 
y de los servicios producidos, se reduce la elasticidad-precio de la demanda 
y aumentan los factores de imperfección del mercado. De hecho, un mayor 
nivel jerárquico implica mayor escasez de oferta y menor frecuencia de 
compra por lo que concierne a la demanda: esto implica verosímilmente 
una menor sensibilidad de la demanda al precio respecto a los bienes y ser¬ 
vicios de uso común. En el mismo sentido actúa el hecho de que estos 
servicios estén producidos con factores más cualificados, incorporan cali- 
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dad, información y, por tanto, "diferenciación", y se enfrentan, pues, con 
unas curvas de demanda más inclinadas, en mayor medida dispuestas a 
absorber incrementos de precios con una mínima reducción de la cantidad. 

3) Aprovechamiento de las imperfecciones del mercado de los inputs (originales e 
intermedios). Bienes y servicios sofisticados, producidos en un ambiente 
urbano de nivel elevado, incorporan en cascada los sobreprecios de los 
inputs intermedios y de los factores productivos que nacen de las imper¬ 
fecciones de los respectivos mercados. Resumiendo, estos mercados son: los 
de la formación superior, del trabajo cualificado, de la información, de la 
dirección, siendo cada uno el productor del input estratégico del mercado 
sucesivo. 42 Las imperfecciones del mercado residen ampliamente en el fac¬ 
tor calidad que, introducido en cada producto/servicio, permite desvin¬ 
cular el precio del coste de producción puro y acercarlo al "valor de uso" 
del comprador. En el caso de la información (tecnológica, comercial, orga¬ 
nizativa) y de la dirección (a menudo remunerada mediante una partici¬ 
pación en los beneficios conseguidos por la empresa) este proceso de valo¬ 
rización aparece particularmente claro. 

4) Control . El control de la compra, asignación y localización de los recursos, 
así como el control de la información económica permite a las funciones 
gerenciales y financieras poder obtener beneficios a partir de aquellas 
imperfecciones temporales que nacen de la no perfecta transparencia de los 
mercados y de la viscosidad en los procesos de ajuste hacia el equilibrio. 
Además, como ya hemos dicho, la posibilidad de determinar, o por lo 
menos de orientar, la elección de las tecnologías, de las localizaciones pro¬ 
ductivas, de los modelos de consumo, así como la dirección del progreso 
técnico no está libre de consecuencias sobre la valoración de los factores 
productivos típicamente urbanos. 43 

En términos distributivos, las remuneraciones que de esta forma aflu¬ 
yen a la ciudad pueden agruparse de la siguiente forma: 

- intereses y beneficios que nacen del control sobre los procesos tempo¬ 
rales (financiaciones); 

- beneficios que nacen del control de los procesos espaciales (inversiones 
off-shore)) 

- royalties que nacen del control del mercado de los factores de innovación 
(licencias y patentes); 

- rentas y beneficios extraordinarios que nacen del control de la in for¬ 
mación y de la oferta de factores estratégicos particulares. 

u Si el valor del bien final es, smithianamente, "mando sobre el trabajo", la secuencia precedente 
puede ser definida como “filiére del mando"; véase Camagni y Pompili (1990). 

13 Esta afirmación está clara en la moderna teoría económica (véase Pasinetti, 1975) pero no ha sido 
nunca, que sepamos nosotros, profundizada por la teoría económica espacial. 
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5) Liderazgo. Se trata del nivel más elevado de la jerarquía de las funciones, 
que están desarrolladas por las élites del poder económico pero sobre todo 
del poder político. Las formas de comportamiento y los sistemas de 
remuneración de dichas élites van más allá de un análisis estrictamente eco¬ 
nómico, pero también deben ser recordadas para un análisis completo. 

El hecho de que en gran medida los efectos de las distintas condiciones de 
dominio/dependencia puedan ser abordados con los instrumentos analíticos 
de la economía política no es ni casual ni falto de consecuencias en el plano teórico: 
éste nos enseña cómo en las economías capitalistas las relaciones jerárquicas no 
posen una autonomía institucional, como sucedía en otras sociedades en las cua¬ 
les emanaban directamente del poder militar, político o religioso y, por tanto, no 
pueden ser gestionadas en términos de simples relaciones de fuerza. Por el con¬ 
trario, dichas relaciones jerárquicas se fundamentan y tienen su legitimización en 
relaciones de tipo funcional, esto es, en la eficiencia de los procesos productivos y 
de la consiguiente división del trabajo, de las cuales representan la necesaria e ine- 
1 incunable contraparte distributiva. 

En el caso específico de la jerarquía de los centros urbanos, hemos visto como 
esta última se estructura sobre la base de principios típicamente funcionales de 
optimización en el uso del espacio físico, pero como, además, de la consiguiente 
división territorial del trabajo emergen elementos de dominio que no deben ser 
dejados de lado, que son cuantificables, aunque con mayor dificultad, en términos 
de distribución de la renta. 




5. El principio de competitividad 

(o DE LA BASE DE EXPORTACIÓN) 


5.1 La base económica urbana 

Desde hace mucho tiempo se ha reconocido la necesidad de distinguir de forma 
simplificada, en el interior de las funciones desarrolladas en la ciudad, entre aque¬ 
llas funciones que se dirigen a una demanda externa y aquellas que, por el con¬ 
trario, se dirigen a satisfacer las necesidades de la población residente. Entre las 
primeras funciones estarían aquellas que plasman las características específicas de 
la ciudad, su especialización y su papel en la división espacial del trabajo; las 
segundas, serían las que permiten el sustento de la población urbana ocupada en 
las primeras. 

Ya en 1902 Werner Sombart distinguía en la ciudad las actividades "de base" 
(Stadtegriinder) y las actividades "complementarlas" ( Stadtefiiller ), y gran parte del 
debate economicourbanístico de los años veinte-treinta en Estados Unidos se aso¬ 
ciaba a esta visión dicotómica: por una parte, las actividades fundamentales (city- 
funding) y, por la otra, las actividades de relleno (i city-filling ), generalmente iden¬ 
tificadas, por simplicidad, en las actividades industriales y en las de servicios, 
respectivamente. 1 

A partir de esta visión general se han desarrollado algunos modelos muy sim¬ 
plificados sobre la "fisiología" y la estructura interna de la ciudad, muy a 
menudo utilizados para efectuar previsiones de desarrollo agregado a corto y 
medio plazo. Se trata de modelos que, a diferencia de todos los que hemos anali¬ 
zado hasta ahora, no se dirigen a la estructura de las localizaciones de las distin¬ 
tas actividades en la ciudad, sino sólo a la dimensión y a la dinámica cuantitativa de 
dichas actividades, agregadas en pocos sectores (por ejemplo, a través de Lina tabla 
input-output urbana) o, más a menudo, en tan sólo dos sectores. 

Estamos, pues, en presencia de un cambio de enfoque respecto a los capítulos 
precedentes, que se refleja en el tipo de aproximación y de modelización utilizada, 
de clara derivación macroeconómica. 


1 Véase Sombart (1967); Thompson (1965), Dervcke (1970). 
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La ciudad es observada directamente como una gran máquina para producir, 
un microcosmos que reproduce las características de un sistema económico agre¬ 
gado, cuya única peculiaridad consiste en una ' apertura mucho mayor al 
comercio exterior. La necesidad de importar todos los bienes primarios, que por 
definición están excluidos de la producción urbana, así como la imposibilidad de 
producir toda la gama de bienes y de servicios debido a las reducidas dimensio¬ 
nes del mercado tanto de bienes como de factores, hacen que para la ciudad las 
exportaciones no sean un hecho casual sino un elemento necesario. 

Lo que más nos interesa subrayar de las características de este enfoque agre¬ 
gado es la idea, tal vez más implícita que explícita en muchos modelos, de que 
para exportar es necesario que la ciudad alcance niveles relevantes de conipetiti- 
vidad externa. Dicha competítividad se puede alcanzar: 

a) mediante la especialización en las funciones características del propio nivel 
jerárquico, como está implícito en los modelos a la Christaller, en el cual cada cen¬ 
tro exporta, en cascada, los productos de dichas funciones a su área de mercado en 
un proceso unidireccional (ios centros más grandes no importan nada de los cen¬ 
tros más pequeños, a excepción de los bienes agrícolas de los pueblos). Pero la 
competítividad puede ser alcanzada mediante procesos menos automáticos, 
como por ejemplo: 

b) mediante la especialización en algunos bienes que se convierten en la "voca¬ 
ción productiva" de una ciudad (como implican los modelos de "base de expor¬ 
tación"); 

c) mediante procesos específicos de integración entre industria (exportadora) 
y sector terciario "productivo" (tal como implican las visiones más recientes del 
mismo proceso); 

d) mediante procesos de integración horizontal (por sinergia) o vertical (por 
complementariedad a lo largo de una “fdiere" de producción), que conducen de 
todas formas a la especialización y a la exportación. 


Una vez explicada, o asumida por hipótesis, la competid vidad externa, es fácil 
y lícito realizar un pequeño paso lógico y afirmar, en línea con gran parte de la teo¬ 
ría del desarrollo económico de origen keynesiano, la importancia de la dimensión 
y de la dinámica de las exportaciones para el crecimiento de la ciudad. Las activi¬ 
dades "de base", que trabajan para el mercado exterior, se convierten en el motor de 
la dinámica urbana. De su crecimiento depende, de hecho, no sólo la ocupación y 
la renta de quien trabaja en la ciudad, sino también, como resultado de diversos 
mecanismos de interdependencia en la producción y en el consumo, la ocupación 
y'la renta de las actividades relacionadas, previas a las actividades de exportación, 
así como la ocupación y la renta de las actividades de servicios que se dirigen o la 
población urbana total. 
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Este enfoque, sobre todo por su simplicidad conceptual y la reducida necesi¬ 
dad de datos que comporta, ha disfrutado durante mucho tiempo de una gran for¬ 
tuna, sobre todo en el ámbito urbanístico, una fortuna que no obstante ha contri¬ 
buido a acentuar la simplificación de su lógica interna y a olvidar cuanto hemos 
dicho más arriba: que la afirmación sobre la importancia de las exportaciones 
puede aceptarse sólo si se explica (o se asume) una competitividad externa cié las 
exportaciones mismas. 

Por esta razón, renovadas y más profundas reflexiones recientes han revelado 
la forma a menudo distorsionante en que el modelo de base de exportación ha sido 
utilizado, particularmente cuando el objetivo es el de suministrar una explicación 
teórica del desarrollo de la ciudad. De hecho, en el análisis de los fenómenos de 
desarrollo local, el enfoque de demanda típico de los modelos de base de exportación, 
ha sido cada vez más explícitamente sustituido por enfoques centrados en la oferta: 
calidad de los factores productivos, sinergias intersectoriales y economías de aglo¬ 
meración, progreso técnico y capacidad de innovación son vistos, de hecho, como 
los verdaderos elementos sobre los cuales se fundamenta la competitividad y, por 
tanto, en última instancia, la capacidad de desarrollo a largo plazo de un área 
metropolitana. 

Desde este nuevo punto de vista, el sector "residencial" o de los servicios, pasa 
a asumir ya no un papel pasivo, como en la lógica de los modelos de base de 
exportación, sino un papel activo de precondición de las exportaciones mismas: la 
calidad de los servicios a las empresas es, pues, uno de los principales canales de 
difusión del progreso técnico y de las innovaciones organizativas y de producto (y, 
por tanto, una de las fuentes de la competitividad de la industria local), y también 
la calidad de los servicios a la población (pensemos tan sólo en la educación, o en 
la sanidad) aparece, bien pensado, como una condición de desarrollo similar. 

Por el contrario, la dinámica de la demanda de un producto específico de espe¬ 
cia lización, en su volatilidad temporal, puede explicar tal vez sólo a corto plazo los 
fenómenos de desarrollo territorial. Es muy cierto, de hecho, que el desarrollo de 
una ciudad especializada en la producción de automóviles depende del creci¬ 
miento del mercado mundial de automóviles; pero esto es válido sólo a corto y, tal 
vez, a medio plazo, mientras que a largo plazo se pone en evidencia la capacidad 
de sustituir las producciones en declive por nuevas producciones, así como la 
capacidad de innovación continua del producto y de relanzamiento de la compe¬ 
titividad internacional de la ciudad. 

Estas consideraciones han llevado a sostener que hoy en día aún se puede 
hablar del enfoque teórico de la base de exportación más por "nostalgia" que por 
su intrínseco valor heurístico." Nosotros consideramos que dicho enfoque ha cons- 


2 Véase Richardson (1978), p. 83. 
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tituido nada menos que un importante paso en la comprensión de los fenómenos 
urbanos, y que sigue siendo importante también por las profundizacion.es (o por 
los vuelcos lógicos) a los que ha dado lugar. 


5.2 Los modelos 

En este epígrafe presentamos los principales modelos que han sido propuestos his¬ 
tóricamente como formulaciones del principio de la base económica urbana. Dicho 
principio considera, como hemos dicho más arriba, las actividades "de base", 
orientadas a la exportación, como elemento determinante de la dimensión global 
de las actividades económicas urbanas y de su dinámica agregada. 

El origen histórico de dichos modelos es doble. Por una parte, tenemos una 
génesis inicial y pionera dentro del ámbito urbano en los años treinta, en la que la 
atención se dirige a la dimensión física de las distintas actividades (en particular, 
a la población y a la ocupación); por la otra, tenemos mi sucesivo e independiente 
fundamento en el ámbito de la macroeconomía keynesiana aplicada a la ciudad, 
en el que las variables observadas son el producto bruto y la demanda interna y 
externa. Pertenecen a la primera corriente los modelos (y sus sucesivos refina¬ 
mientos) presentados en los apartados 5.2.1-5.2.2, y a la segunda los modelos pre¬ 
sentados en el apartado 5.2.3. En ambos casos, existen tanto versiones más pro¬ 
piamente estáticas como versiones más dinámicas. 

A continuación, presentamos el modelo input-output aplicado al ámbito 
urbano, el cual también es un modelo "de demanda" que se puede considerar 
correctamente como una versión desagregada en sentido sectorial del modelo de 
la base de exportación. 

Por último, después de una serie de consideraciones críticas, orientadas a ilu¬ 
minar el papel de los servicios, presentamos esa relevante familia de modelos que 
han integrado el principio de la base de exportación con el principio de interacción 
espacial; éstos son conocidos como modelos "generales" o large-scalc de localiza¬ 
ción y uso del suelo y su fundador es el modelo de Lowr y. 

5.2.1 El modelo de la base urbana de H. Hoyt 

En los años treinta Homer Hoyt, a la búsqueda de un método simple de definición 
de las perspectivas de desarrollo de las ciudades americanas para ofrecerlo a la 
Federal Housing Administration, distinguía la ocupación urbana total (L f ) en ocu¬ 
pación de base (L h ) y ocupación no-de-base o en servicios (L<), proponiendo las 
siguientes relaciones:'’ 


~ Véase Hoyt (1954). 
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L t = L b + L s 

h = u 

L s = bL. O < b < 1 


por lo que, haciendo las adecuadas sustituciones: 


L, = U 


1 - b 


[5.1] 


[5.2] 


y en términos de variaciones 

AL t = AL b -yE^ . [5.2 bis] 

El factor 1/(1 - b) puede ser considerado un multiplicador de la ocupación 
urbana, activado por la dinámica de la ocupación de base. Así, una vez obtenida 
una valoración exógena de la previsible variación de esta última (sobre la base de 
consideraciones sectoriales y macroeconómicas), es posible, suponiendo la cons¬ 
tancia temporal del multiplicador, obtener una previsión del crecimiento de la ocu¬ 
pación global de la ciudad. 

Es posible, además, añadir una ecuación para estimar la población sobre la 
base de la ocupación total, a través de una tasa de actividad (1 /a): 

P = a L¡ a > 1 

y reformular [5.1] de forma más correcta: 

L á =b'P 0 <b' <1 [5.1 bis] 


para obtener 


P = L b - 


a 


1 - ab' 


[5.3] 


y 


L t = L b 


1 - ab' 


[5.2 ter] 


La lógica global del modelo está esquematizada en la figura 5.1 a. 
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a) El modelo de Homer Hovt (ecuaciones [5.1]-[5.3]) 


Ocupación 
de base 


Ocupación 

(t + 2) 

ÜTr- 

total 



Población 




Ocupación 

actividades 

complementarias 



b) El modelo de Stan Czamanski (ecuaciones [5.4]-[5.7]) 

Figura 5.1. La lógica de los modelos de base de exportación. 


5.2.2 El modelo con variables retardadas de Czamanski 

Czamanski ha propuesto un modelo muy simple de base económica urbana en el 
cual introduce un tercer tipo de actividad además de las tradicionales actividades 
de base v de servicios, las actividades complementarias a las funciones de base (L (: ), 
pero sobre todo se estiman los retardos temporales en que las relaciones del 
modelo se realizan en la realidad. El modelo se compone pues de Las siguientes 
ecuaciones: 4 

P(l) = fll + bJL t (t - 0) [3.4] 


4 Véase Czamanski (1964) para el modelo de un periodo, y Czamanski (1965) par a el modelo con 
retardos temporales. En el segundo modelo, aquí presentado, si se supone 0- <p* 0, esto es, se hace abs¬ 
tracción de la estructura de retardos, la solución pasa a ser: 

p = a i + * ? i( fl 2 +g 3) , M 1 " E) L 

l-h.K * 

oue es del todo similar a la expresión [5.3] precedente v estimable mediante una regresión lineal, si los 
parámetros a y b son constantes. Una aplicación al caso de las ciudades italianas se encuentra m 
Col 1 ida, et al. (1968). 
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L t = E b + L. + L s 

[5.5] 

L c (t) =a 2 + b 2 L¡, (t) 

[5.6] 

L s (t) = « 3 + byP (t - cp) 

[5-7] 


Tras haber estimado econométricamente el mejor valor de los retardos (en el 
caso de Baltimore, estudiado por el autor, se ha encontrado 6 = 2, cp = 1) y el valor 
de ios parámetros, el modelo se puede utilizar para realizar previsiones de cieci 
miento urbano, sobre la base de la hipótesis de consistencia futura de L„. La lógica 
del modelo se puede esquematizar como en la figura o.Ib. 

5.2.3 El modelo keynesiano export-led 

En el periodo posterior a la II Guerra Mundial una formulación distinta del 
modelo de la base económica es propuesta por Charles Tiebout y Douglas North 
a partir de un sencillo multiplicador keynesiano de la renta activado por las expor¬ 
taciones. 3 

Sean Y, C, E, M respectivamente el producto interior (renta), la demanda de 
consumo, las exportaciones y las importaciones del área urbana, tenemos: 

Y=C+E-M [5-S] 

C=cY 0 < c < 1 

E = E 

M = mY 0 < m < 1; m <c 

De aquí, sustituyendo en [5.8], tenemos: 

Y =- — - E 0 < (c - ni) < 1 [5.9] 

1 - (c - m) 

c y ¡n son las propensiones, medias y marginales, al consumo y a la importación 
y el término (c - m) puede ser definido, en consecuencia, como la propensión a 
consumir bienes producidos internamente. 

5 Véase North (1955) y, para una presentación completa, Tiebout (1962). Gran parte del debate 
sobre el modelo de base económica urbana y sobre las relaciones con el modelo keynesiano apareció 
en los sucesivos números de la revista ¡and Economía a partir de mayo de 1953, y está en parte reco¬ 
gida en Píouts (1960); véanse en particular los artículos de Andrews y Tiebout, y para una critica, el de 
Blumeníeld. 

6 La propensión marginal al consumo es la cuota que se destina a los consumos de un euro ele renta 
adicional; analíticamente, viene dada por AC/AY. Dado que en la función de consumo seha omitido por 
simplicidad una constante, aquélla coincide con la propensión media al consumo C/Y. Lo mismo 
sucede para la propensión media y marginal a importar. 
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El término 1 /[I - (c - m)] es el multiplicador keynesiano de las exportaciones. 
Dicho término nos dice que la renta total es un múltiplo de la demanda de expor¬ 
taciones v, en clave diacrónica, que cada variación de las exportaciones provoca un 
aumento más que proporcional de la renta interna. 

La expresión [5.9], como se puede observar fácilmente, es equivalente a la 
ecuación [5.2] del modelo precedente. Ambas consideran las exportaciones (medi¬ 
das en valor o en ocupados en las correspondientes actividades) como la única 
variable exógena, y consideran el denominador del multiplicador coino un coefi¬ 
ciente vinculado a la demanda (de bienes o de ocupación, c o b) inducida por el 
nivel de renta o de la ocupación total. 

El multiplicador keynesiano se puede expandir en múltiples direcciones. En 
primer lugar, considerando nuevas variables exógenas, autónomas respecto a la 
renta (inversiones, gasto público local). Además, desde un punto de vista inte¬ 
rregional y, por tanto, con un modelo de muchas regiones o ciudades, expresando 
las exportaciones del área i como importaciones inducidas por la renta de todas las 
otras áreas, y de esta manera convirtiendo sus valores en endógenos al modelo. 
Por último, distinguiendo específicas propensiones a la importación de cada cate¬ 
goría de demanda final (consumos privados, consumos públicos, inversiones, etc.). 
No obstante, no se modifica ni la lógica ni la sustancia del modelo original. 


5.3 El análisis input-output 

El análisis input-output, basado en el modelo de las interdependencias sectoriales 
de Wassily Leontief, es a menudo utilizado para la descripción de la estructura de 
la economía de la ciudad y para realizar previsiones a corto y medio plazo. 

Al estar basado también dicho análisis en una lógica de demanda, puede set- 
justamente incluido en este capítulo; bien mirado, el modelo de la base económica 
urbana puede ser considerado un modelo input-output (I-O) simplificado, con solo 
dos sectores productivos. 

El modelo 1-0 considera, en una matriz cuadrada n x n. los flujos de ventas (en 
las filas) v de compra (en las columnas) que se manifiestan anualmente entre los 
n sectores productivos locales (los llamados "flujos intermedios"). La matriz se 
completa con una serie de columnas que representan las ventas sectoriales a la 
demanda "final" (consumos públicos y privados, inversiones, exportaciones), y 
con una serie de filas que representan las distintas componentes del valor añadido 
sectorial (las compras de factores productivos originales, trabajo y capital en par¬ 
ticular y, por tanto, salarios y beneficios) y las importaciones. 

Las sumas de los valores de cada fila, que representan los ingresos totales para 
cada sector, son iguales a las sumas de los valores de cada columna, que íepre- 
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sentan el conjunto de los costes, incluidos los beneficios, como en cualquier 
balance contable; además, la suma de los componentes de la demanda final es 
igual a la suma de los componentes de la renta o de valor añadido, y ambas repre¬ 
sentan, en una visión simplificada, 7 el producto interior bruto del área urbana 
(figura 5.2). En símbolos, llamados A t¡ los flujos de venta del sector i al sector/': 

2¡ A ¡¡ + (C¿ + G ; + /,. + E¡) = X, Vi 

2i A + Wj + Z¡ + M¡ = X j 1/ / [5.10] 

W + Z = Y = C + G + I + E-M = X-SjXAa-M 

En una economía cerrada en la que no hay importaciones, expresando cada A :j 
en proporción al valor de la producción del sector comprador /', obtenemos los coe¬ 
ficientes técnicos a- 

a ü = % y Ay=«,yX; 

Estos indican cuántas unidades monetarias de producto i son necesarias para 
la producción de una unidad monetaria del producto/'. Sustituyendo en [5.10] y 
sintetizando los distintos componentes de la demanda final en una única variable 
D, tenemos, para cada sector 

D j a ¡j X j+ D ¡ =X i Vi [5.11] 

A través de las oportunas operaciones de álgebra lineal en la matriz de los coe¬ 
ficientes técnicos [a,,] se obtiene la llamada matriz "inversa de Leontief" [A] que 
permite el cálculo de la producción de cada sector i causada en su totalidad por la 
demanda final que se dirige a cada sector y: 8 

Xi-SjbPj Vi [5.12] 


' Se supone que no existen rentas producidas en el exterior por los residentes ni rentas produci¬ 
das en el interior por no residentes; se hace abstracción de los pagos de contribuciones públicas y de 
impuestos indirectos. 

b Expresando [5.11] en términos matriciales, donde X y D son los dos vectores sectoriales de la pro¬ 
ducción y de la demanda filial, A la matriz de los coeficientes técnicos el la matriz identidad, tenemos: 

X = AX + D [5.11 bis] 

(I - A) X - D 
X=(I-A)~ 1 D 

. Sea B la matriz inversa de Leontief (I - A)~ \ tenemos: 

X — B D 


que corresponde a la expresión [5.12]. 


[5.12 bis] 
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Figura 5.2. Estructura simplificada de una tabla input-output 
(tabla de flujos). 


Esta formulación permite calcular no sólo los efectos sectoriales "directos" de 
una determinada demanda final (expresados por la matriz [ci¡¡]), sino también 
aquellos indirectos, esto es, motivados indirectamente por la misma demanda; por 
ejemplo, no sólo la producción de acero motivada por la demanda de automóvi¬ 
les, sino también la motivada por los sectores de productos textiles o de los neu¬ 
máticos, motivadas a su vez por la demanda de automóviles. 

La matriz [b,.] se denomina "matriz de los multiplicadores"; su término gené¬ 
rico bu indica, de hecho, la producción del sector i causada directa o indirectamente 
por una unidad monetaria de demanda final del producto j? El multiplicador key- 
nesiano agregado puede, de esta manera, desagregarse en un conjunto n x n de 
multiplicadores, correspondientes a cada sector productivo y a cada tipo de bien 
demandado. 


9 Si en la [5.12] los distintos D, fueran todos iguales a cero a excepción de D, = 1, la producción X. 
sería igual a b i¡: . 
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Volviendo más directamente a la lógica de los modelos de exportación, dis¬ 
poniendo de la matriz de los coeficientes [a-] es posible calcular el efecto de un 
aumento de la demanda externa específica (AD ; ) sobre: 10 

- la producción de los sectores individuales locales i: AX j = b { - AD ; 

- los salarios locales: A W - X AX f - • a wi - X &,y AD ; a wi 
donde a wi = W f /X f ; 

- la ocupación local, suponiendo un salario medio sectorial constante w*: 
AL = X A W { /w¡ 

- la renta local: AY = A W + AZ = X AX ; (^ + a zi ) 

donde z indica los otros componentes de la renta además de los salarios. 

La hipótesis básica típica de los modelos I-O, que los coeficientes técnicos per¬ 
manezcan constantes al aumentar la producción, implica una hipótesis explícita de 
ausencia de rendimientos de escala; además, la utilización de estos modelos para 
realizar previsiones o simulaciones de intervención pública implica una hipótesis 
de constancia de dichos coeficientes en el tiempo. 

Estos supuestos no deben considerarse demasiado "fuertes", y que, en con¬ 
secuencia, limitan el interés operativo del modelo. Mucho más problemático es, en 
cambio, un segundo aspecto del modelo, que hace referencia precisamente a su uti¬ 
lización en el ámbito regional y urbano. 

Los coeficientes de la matriz de una economía local ya no tienen sólo el signi¬ 
ficado de coeficientes técnicos , propios de una economía cerrada (por ejemplo: 
cuántos euros de acero por un euro de automóviles), sino que se convierten tam¬ 
bién en coeficientes de comercio interregional (cuántos euros de acero local por un 
euro de automóviles). El coeficiente técnico regional (fr) se descompone de 
hecho en la suma de dos coeficientes: un coeficiente de intercambio intrarregional 
(rr) y un coeficiente de importación de otras regiones (sr): 


La matriz que se debe utilizar para calcular los multiplicadores de impacto re¬ 
gional (inversa de Leontief) es, naturalmente, la matriz [a 77 ] y no la matriz técnica. 

Desafortunadamente, los elementos de la matriz de los intercambios intrarre- 
gionales cambian muy rápidamente como consecuencia de los intereses comer- 

lL * En esta formulación se consideran sólo los efectos directos e indirectos de la demanda final, no 
aquellos inducidos por los aumentos de renta de los residentes, que a su vez se transforman en una 
nueva demanda. Para tener en cuenta también estos últimos efectos es necesario "endogeneizar" en la 
matriz la columna de los consumos y la fila de las rentas (o de los salarios) obteniendo, y utilizando 
como antes, lina matriz ampliada de dimensión n + 1. En un cierto sentido, a través de esta operación, 
se considera el trabajo como un nuevo sector productivo, cuya (re)producción tiene lugar a través los 
inputs definidos por los consumos privados. Véase al propósito Richardson (1972). 
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dales de las empresas o de las dificultades de expansión de la oferta local, cambios 
que son mucho más rápidos que los cambios en los elementos de la matriz técnica. 
Suponer la constancia de dichos coeficientes de comercio ante aumentos en la pro¬ 
ducción local y en el tiempo significa realizar una operación que todavía hoy no 
parece plenamente justificable ni desde el punto de vista teórico ni desde el punto 
de vista empírico. 11 

Las tablas LO son utilizadas más a menudo en el ámbito regional que no en el 
ámbito urbano o metropolitano, precisamente por la creciente relevancia, a 
medida que disminuye la dimensión territorial, de los flujos de comercio exterior 
y de los flujos de renta hacia factores productivos no residentes (piénsese en las 
rentas de los que trabajan en la ciudad pero viven fuera de ella, es decir, rentas 
ganadas en la ciudad pero gastadas en el exterior). Dichas tablas constituyen, de 
todas formas, una interesante fuente de información sobre la estructura de la eco¬ 
nomía local, sobre su capacidad de exportación, los vínculos entre sus centros, y 
una forma coherente de sistematización de los datos de contabilidad económica 
local. Si son utilizadas como base para la realización de ejercicios de previsión o 
para simulaciones de los efectos de políticas alternativas de demanda pública o de 
localización de unidades de producción, estas tablas deben ser utilizadas con cau¬ 
tela. 

Desgraciadamente, dada la especificidad de la economía de las áreas urbanas 
y su amplio grado de apertura, es difícil construir tablas LO sólo con métodos indi¬ 
rectos (métodos non-survey o semi-survey ) y se hace necesaria una investigación 
directa, a menudo muy costosa. 12 

En el caso de que se quiera, de todas formas, utilizar métodos non-survey , gene¬ 
ralmente se asume la hipótesis de que la matriz técnica regional es igual a la nacio¬ 
nal y, sucesivamente, se estiman los intercambios intra e interregionales realizando, 
para cada fila de la matriz técnica, una estimación del porcentaje de oferta interna 
(coeficiente de corrección 0), igual para toda la fila. Si la región o la ciudad resulta 
ser exportadora neta en el sector i, entonces se supone que toda demanda de i 
encuentra su correspondiente oferta local (coeficiente de corrección igual a 1); si la 
región resulta ser, en cambio, importadora neta, el coeficiente de corrección es 
igual a la cuota de la px^oducción interna sobre la producción de autosuficiencia en 
el sector i: 

tf,/” • f): Vj 


v Véase Tiebout (1957). 

' 1? Para una interesante aplicación, véase la tabla 1-0 de Peterborough (U.K.) construida por Bill 
Morrison en 1973, citada en Vickerman (1984), pp. 66-7; para críticas y profundizaciones, véase Costa 
(1978b). 
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donde 


6¡ - 1 si la región es exportadora neta de i, 

0 < 6 ¡< 1 si la región es importadora neta de i. 13 

En el caso de que fueran conocidas las exportaciones e importaciones de la 
región o de la ciudad (hacia el extranjero y hacia las otras regiones del país), como 
en el caso de las islas, 14 el coeficiente de corrección de fila sería más preciso, y sería 
igual a la cuota de la producción interna disponible para usos internos (X - E) 
sobre la demanda interna que se dirige al sector i 

0, = (X, - E,) / (X, - E ¿ + Al,) 


5.4 Valoraciones críticas sobre los modelos de base económica 
y el papel de las actividades de servicios 


5.4.1 La estimación de las exportaciones urbanas 

Un primer problema que nace de la utilización de los modelos de base económica 
urbana está constituido por la carencia generalizada, o inexistencia, de informa¬ 
ciones cuantitativas sobre la consistencia de las exportaciones urbanas, tanto expre¬ 
sadas en valor como en términos de ocupación en las respectivas producciones. 

Una primera vía de salida fácil se puede encontrar suponiendo que todas las 
actividades manufactureras están dirigidas totalmente a la exportación, y que 
las actividades de servicios y la industria de la construcción están dirigidas a satis¬ 
facer una demanda local, ya sea intermedia o final. Si para el sector manufacturero 
esta hipótesis parece aceptable, no lo es en cambio para los otros sectores: sobre 
todo al aumentar la dimensión urbana, la creciente especialización y sofisticación 
de los servicios ofrecidos hace que se dirijan no sólo al mercado local, sino a un 
mercado provincial, regional y a menudo supraregional. 15 Para las ciudades de arte 
o las grandes capitales históricas, el turismo y las actividades comerciales rela¬ 
cionadas constituyen con todo derecho una base de exportación urbana. 


13 En general, en este caso d¡ se hace coincidir con el cociente de localización; véase el siguiente 
apartado. 

14 Quien escribe ha utilizado los datos de movimientos físicos de mercancías de las estadísticas 
portuarias para la construcción de la primera tabla 1-0 regional non-survey en Italia, la de Cerdeña. 
Véase Camagni (1982). 

13 Del citado estudio de Morrison para la construcción de una tabla 1-0 de una ciudad de media 
dimensión, se observa como la media de las exportaciones de los sectores manufactureros urbanos se 
sitúa más allá del 90%, pero ésta mantiene niveles elevados también para muchas actividades de ser¬ 
vicios: servicios profesionales y científicos (68%), bancos y seguros (46%), comunicaciones (79%), 
comercio al p)or mayor (50%), transportes (42%). 
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Un método utilizado muy a menudo para la estimación de las exportaciones 
en el caso de disponer de información sobre el valor de las producciones secto¬ 
riales, de su valor añadido o de su ocupación, es el de los "cocientes de localiza¬ 
ción". Se compara la cuota de cada sector en el total de la producción urbana local 
(c) con la misma cuota en un área de referencia, por ejemplo, la nación (n), y en el 
caso de que la relación supere la unidad se considera la proporción que excede 
como expresión de un excedente neto respecto a las exigencias de la demanda local 
y, por tanto, de exportaciones netas: 

Y y 
OL - —V— 

' X, x„ 

(X puede ser aquí cualquier variable desagregada sectorialmente, disponible a 
nivel urbano y nacional; la ocupación medida en los censos es generalmente uti¬ 
lizada con este objetivo). 

El método tiene notables limitaciones, puesto que considera similares las 
estructuras de demanda local y nacional y, al menos en la formulación simplificada 
aquí presentada, no considera la existencia de exportaciones netas nacionales; ade¬ 
más, permite estimar las exportaciones netas de importaciones, mientras que para 
el modelo es necesario disponer de las exportaciones brutas. Y también, si se aplica 
a la ocupación, implica asumir niveles de productividad iguales en el espacio. 

Está claro que, en el caso de disponer de un marco de contabilidad económica 
urbana desagregada sectorialmente, organizado como en la tabla 1-0 anterior¬ 
mente descrita, no hay problemas de identificación de la base de exportación. 1 ^ 

Como siempre, el grado de aceptabilidad de soluciones imperfectas depende 
en gran medida del uso que se quiera hacer del modelo; si es utilizado para sumi¬ 
nistrar un orden de magnitud de la importancia de las distintas actividades urba¬ 
nas y de su impacto total sobre la economía local, y si no existen otras informa¬ 
ciones, se pueden utilizar valores incluso aproximados de las variables en juego. 
La simplicidad de utilización de los cocientes de localización en los modelos de 
base de exportación es la razón fundamental de su amplio uso empírico. 

5.4.2 Límites al principio de la base económica urbana 

El principio de la base económica urbana, en sus distintas versiones, nace en un 
contexto de análisis estático: la relación entre actividad de base y no-de-base y el 
multiplicador keynesiano son instrumentos conceptuales que conciernen a la 


' 16 Para los países europeos existen estadísticas de exportaciones e importaciones a nivel regional. 
No existen en cambio datos sobre el comercio interregional entre las distintas áreas en el interior de un 
mismo país. 
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estructura de las variables, urbanísticas o macroeconómicas, más que a su inte¬ 
racción dinámica. La utilización, no obstante, de este principio y, debemos decir, 
la utilidad del modelo están ligadas a una extensión de tipo dinámico o cuasi-diná- 
mico de estas relaciones. 

De aquí surgen, no obstante, notables problemas técnicos y conceptuales. Si se 
corresponde al sentido común la observación de que una ciudad tiende a pros¬ 
perar cuando "tira" la demanda de los productos de su especialización y que, por 
el contrario, al reducirse dicha demanda se genera crisis y la posible desaparición 
de la ciudad, es necesario decir que el modelo, por una parte, formaliza de forma 
mucho más estricta esta afirmación y tiende, por otra parte, a extenderla hacia 
periodos de tiempo probablemente incompatibles con la rigidez de sus hipótesis 
de partida. 

Procediendo en orden creciente de importancia de las posibles observaciones 
críticas, podemos, en primer lugar, decir que las versiones agregadas, tradiciona¬ 
les, del modelo pueden presentar limitaciones precisamente a causa de dicha agre¬ 
gación: el crecimiento de la demanda de un determinado sector "de base" puede 
inducir un tipo de desarrollo completamente distinto que el mismo crecimiento de 
la demanda pero de otro sector de especialización; por ejemplo, si el primero incor¬ 
pora inputs intermedios de origen exterior en lugar de internos al área. En este 
caso sería necesario utilizar un modelo más desagregado y una tabla I-O. 

En segundo lugar, el modelo supone que no existen "cuellos de botella" por el 
lado de la oferta que limiten el crecimiento de los sectores locales, sean éstos de 
exportación o de servicios; supone, pues, que existen factores productivos no ocu¬ 
pados, capacidad productiva no utilizada, o posibilidad de expansión inmediata 
y a coste cero de dicha capacidad. En ausencia de estas condiciones, una expansión 
de la demanda exterior puede generar crecimiento de los precios a igualdad de 
producción antes que expansión de la producción. 

Esta consideración limita la validez del modelo como instrumento de análisis 
del desarrollo a corto plazo y, por tanto, en el periodo de tiempo en el cual, en una 
primera aproximación, puede ser mejor utilizado. De hecho, no está claro en 
cuánto tiempo los impulsos externos pueden transmitirse completamente a los sec¬ 
tores internos de servicios. 

A largo plazo, la utilización del modelo choca con el problema de la estabili¬ 
dad de los multiplicadores. Efectivamente, es un hecho empíricamente consoli¬ 
dado que al aumentar la dimensión urbana crece la cuota de las actividades no de 
base, por efecto de un progresivo fenómeno de import substitution ; también el 
modelo de lugar central, presentado en el capítulo precedente, nos indica cómo las 
ciudades de rango más elevado, con un mercado más amplio, tienden a producir 
directamente una serie de servicios que las ciudades más pequeñas deben impor¬ 
tar. Este proceso incide sobre el valor del multiplicador en la medida que la ciudad 
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crece a lo largo del tiempo y, por tanto, dicho multiplicador no puede ser consi¬ 
derado constante a largo plazo. 

Pero a largo plazo cambian también otros elementos sobre los cuales, implí¬ 
citamente, se fundamenta el modelo: las capacidades competitivas de los sectores 
de especialización, la especialización misma de la ciudad. Utilizar en el ámbito 
temporal del largo plazo el modelo de la base significa aceptar una estabilidad 
temporal en la división espacial del trabajo y en los flujos comerciales territoriales 
que sólo a corto plazo puede ser dada por descontada. Y dejar de lado las rela¬ 
ciones de competitividad recíproca entre las distintas ciudades para centrarse 
exclusivamente en las tasas de crecimiento de la demanda nacional o internacio¬ 
nal de los sectores de la respectiva especialización significa obligarse a pasar por 
alto lo que es más relevante (y más interesante) en los procesos de desarrollo: el 
cambio estructural. 


5.4.3 El análisis shift-share 


Es posible traducir estas últimas observaciones en términos de un análisis for¬ 
malizado de estadística descriptiva anteriormente citado: el análisis shift-share. 

Dicho análisis descompone la tasa de desarrollo diferencial de un área local o 
una ciudad respecto al sistema de referencia (nacional) (X c - X. f ) en dos efectos: 


- un "efecto de composición" o efecto M/X, que nace de la fuerte presencia 
en la economía local de aquellos sectores que a escala nacional muestran 
una dinámica más acentuada y, por tanto, que presentan una demanda más 
rápidamente creciente: 


efecto de composición: M/X.. = 


X* 

x\° 


X;: 


_ 

xr 


[5.131 


(donde X es la variable observada -ocupación o valor añadido-, c y n ind i- 
can ciudad y nación y 0 y 1 se refieren al año de observación [/ ), y 
- un "efecto competitivo" o "efecto diferencial" DIF, que nace de la capaci¬ 
dad del área de desarrollar cada sector, en promedio, con tasas superiores 
a las de los correspondientes sectores nacionales (o por efecto de una mayor 
dinámica interna o por efecto de atraer empresas externas al área): 

efecto competitivo: DIF. = X.-—- [5.14] 

X; Á; r Si.:,, 


- 17 Como se observa, los sectores dinámicos presentan un valor positivo en el paréntesis y pueden 

determinar un fuerte desarrollo local si están fuertemente presentes en la economía de la ciudad (el pri¬ 
mer cociente del segundo miembro). 
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El efecto de competitividad puede ser calculado analíticamente también en el 
caso de que no se disponga de los datos sectoriales a escala urbana para el año 
final. Dado que, de hecho, la suma de los dos efectos, de composición y de com¬ 
petitividad, da por definición la tasa de desarrollo diferencial de la ciudad respecto 
al área de referencia, 16 tenemos: 

DIF C = X c - X„ - MIX C = & - |g-) - MIX C 

Volviendo a la reflexión crítica sobre el modelo de la base de exportación, podemos 
decir que la utilización de dicho modelo para realizar proyecciones a largo plazo sig¬ 
nifica, en términos del análisis shift-slwre, suponer que el componente del mix sectorial 
es el componente más relevante del desarrollo local: deberían crecer más que las otras 
aquellas ciudades que están especializadas en los sectores más dinámicos a escala na¬ 
cional, o sea, en aquellos sectores en los que se prevé una demanda con más vigor. 
El desarrollo por efecto de la "competitividad" específica de la ciudad, que es aquel 
que genera en el tiempo cambios en la especialización y en la posición relativa de los 
centros, sería dejado de lado como simple efecto residual. 

Pero observando el desarrollo de las regiones europeas durante los últimos 
treinta años nos damos cuenta de que el componente del mix sectorial explica ten- 
dencialmente cada vez menos el desarrollo relativo de las distintas áreas, mientras 
que es cada vez más importante la capacidad competitiva específica, aunque ésta 
esté centrada en sectores no particularmente dinámicos en el sistema económico 
global; 19 lo podemos expresar así, la dinámica de la demanda nacional cae en 
segundo plano respecto al dinamismo específico de la oferta local. 

Cuanto acabamos de decir se puede esquematizar como en la figura 5.3, donde 
sobre los ejes situamos las tasas de desarrollo de los distintos sectores, a escala 
nacional (eje horizontal) y local (eje vertical); cada sector está representado por un 
punto sobre el plano cartesiano. Se puede observar que: 

i) Un efecto MIX favorable nace a partir de una fuerte presencia en la eco¬ 
nomía local de sectores que se sitúan en el lado derecho del gráfico (sec¬ 
tores A - B - C). 

ii) Un efecto DIF favorable nace de la situación prevaleciente de los distintos 
sectores locales por encima de la línea discontinua, inclinada de 45°. 

iü) Los sectores situados por encima de la línea continua, la cual puede estar 
por encima o por debajo de la línea discontinua en función de que la tasa 
de desarrollo total del área local sea superior o inferior a la tasa nacional. 


Se puede fácilmente demostrar, sumando la expresión [5.13] y la [5.14], que Dif+ Mix = Total 
Shitt, entendiendo con este último término la tasa de desarrollo diferencial de la ciudad (X. - X,). 
Véase Camagni y Cappellin (1980), (1981), (1985). 
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son los sectores en los cuales existe una 'Ventaja comparativa" del área 
examinada (A - D - E - F). 

iv) La mejor condición urbana se puede relacionar con una fuerte presencia de 
sectores que se sitúan en el cuadrante A de la figura (esto es, sectores 
"dinámicos" que encuentran en el área los mejores resultados) o también 
en el cuadrante B (en el cual la dinámica local es más débil, pero de todas 
formas suficiente para mantener un elevado desarrollo global). Se trata de 
los casos en los que el modelo de base de exportación puede ofrecer resu l¬ 
tados útiles. 

v) Pero una condición igualmente favorable puede derivarse de una espe- 
cialización en sectores que, si bien son sectores "tradicionales" o "de cri¬ 
sis", como los sectores D o E, la fuerte competitividad local genera eleva¬ 
das tasas de desarrollo; en este caso, el crecimiento de la demanda 
nacional, muy reducida, no puede explicar el éxito local (es el caso de 
muchas áreas de la llamada "Tercera Italia" en los años setenta). 

vi) Una especialización en sectores que se sitúan en el cuadrante C pondría 
igualmente fuera de juego un modelo de base de exportación como ins¬ 
trumento de previsión del desarrollo: de hecho, la demanda nacional de 



Sectores de crisis Media Sectores dinámicos Desarrollo nacional 
nacional (tasas sectoriales) 


Figura 5.3. El desarrollo sectorial relativo y los efectos competi¬ 
tivo y composición (análisis shift-share). 
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dichos sectores es elevada, pero la competitividad local, muy reducida, no 
permite obtener las debidas ventajas. 

vii) Una especialización en los sectores del tipo F o G haría, en cambio, diag¬ 
nosticar fácilmente una crisis relevante. 

En síntesis, podemos decir que, en el análisis de las perspectivas de una deter¬ 
minada área urbana, si en una primera aproximación y por consideraciones de 
corto plazo, es lícito observar la dinámica nacional (o internacional) de los secto¬ 
res de especialización, para una valoración más ponderada y para proyecciones de 
más largo plazo no se puede prescindir de la valoración de la competitividad local, 
ya sea desde el punto de vista de las posibilidades de mantenimiento de una ven¬ 
taja comparativa histórica, ya sea desde el punto de vista de la capacidad de res¬ 
puesta dinámica a las posibles turbulencias de la demanda exterior, o ya sea, por 
último, desde el punto de vista de las posibilidades de desarrollo de nuevos sec¬ 
tores de ventaja comparativa. 

5.4.4 El papel de los servicios 

Estas últimas consideraciones nos llevan a reflexionar sobre un importante ele¬ 
mento fundamental de la dinámica urbana: el papel de los servicios. 

Ya hemos visto cómo una elevada performance local no se puede basar sola¬ 
mente en el crecimiento de la demanda exterior, sino que a ésta se le debe urur una 
clara competitividad del tejido productivo urbano; dicha competitividad no 
puede ser fruto más que de la calidad de los factores productivos locales, de su 
flexibilidad y capacidad de crecimiento. 

Está bastante claro que la competitividad de una economía local se traduce en 
una elevada performance local de las industrias exportadoras, y a través de dicha 
performance puede ser más fácilmente medida, analizada y proyectada en el 
tiempo; pero está igualmente claro que, si estamos buscando una teoría sobre los 
elementos de fondo que pueden explicar el desarrollo local, dichos elementos no 
se pueden encontrar en el "fenómeno" estadístico de las exportaciones, sino en la 
estructura subyacente que las manifiesta y las determina. 

Esta problemática ha dado lugar en el pasado a debates, tan apasionantes como 
inconclusos, entre Tiebout, Pfouts, Britton Harris, Blumenfeld y el historiador Dou- 
glas North. 20 Por una parte, se han llevado al extremo las críticas a la teoría de la ba- 


2J El debate fue acogido por el Journal ofthe American Institute of Planners, n° 24, 1958, y por Land 
Economics con una serie de nueve artículos de R. Andrews, del n° 2 de 1953 al n 1 de 1956; véase tam¬ 
bién Pfouts (1960), North (1955). El debate entre North y Tiebout está recogido en Friedmann y Alonso 
(1964); para una traducción italiana, véase Secchi (1965), en el cual se presentan los ensayos de mayor 
interés de la colección de Friedmann y Alonso; véase también la Introducción de Secchi. 
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se de exportación, afirmando que son precisamente los sectores no-de-base los que 
determinan la performance local a largo plazo, ya que a través de su contribución los 
factores productivos locales adquieren calidad (pensemos en el papel de las estruc¬ 
turas educativas y de formación profesional), encuentran una adecuada localización 
sectorial (pensemos en el papel del sector bancario y financiero) y mejoran su efica¬ 
cia económica (pensemos en los servicios de consultoría tecnológica, organizativa y 
comercial, o en los servicios de comunicación y transporte). 

Por otra parte, ha sido fácil rebatir que, si toda la estructura productiva, secun¬ 
daria y terciaria, se orienta y se especializa en una determinada dirección, y la 
demanda mundial se orienta en sentido opuesto, la crisis es inevitable, sea cuai sea 
la competitividad local. Esplendores y miserias de muchas ciudades americanas 
se han relacionado con estas evoluciones fluctuantes. 

Pero más allá del reconocimiento, casi banal, de que ambos elementos, ele 
oferta y de demanda, de exportación y de servicios, son relevantes para el desa¬ 
rrollo local, se puede presentar una ulterior consideración de tipo puramente diná¬ 
mico: un fuerte y avanzado sector de servicios a la producción (y también de ser¬ 
vicios a la población) desarrolla una función crucial, ya que genera flexibilidad y 
capacidad de adaptación de la economía local, en el sentido que estimula una ca¬ 
pacidad continua de rápida sustitución de los sectores con demanda tendencial- 
mente en declive por nuevos sectores modernos y dinámicos. En la acertada expre¬ 
sión de Thompson, la verdadera base de exportación de la ciudad reside "en la cre¬ 
atividad de sus universidades y centros de investigación, en la sofisticación de sus 
empresas de ingeniería y de sus instituciones financieras, en la capacidad de per¬ 
suasión de sus agencias de relaciones publicas y de publicidad, en la flexibilidad 
de sus redes de transporte y de servicios públicos", es decu, en esa densa infra¬ 
estructura de actividades de servicios que permite una fácil movilidad de los fac¬ 
tores productivos, su continua y rápida reconversión hacia producciones siempre 
nuevas. 21 

Como en otros muchos casos, el debate sobre el papel del sector servicios ha 
sido viciado por una definición imprecisa de los mismos, y por una clasificación 
demasiado agregada y "residual", que une actividades de contenido y función 
completamente diferentes. La competitividad de una ciudad rio está ciertamente 
influida por la presencia de sofisticadas tocinerías o de salas de cine de vanguar¬ 
dia, sino que está fuertemente vinculada a la calidad de la formación universita¬ 
ria o de las sociedades de consultoría tecnológica o gerencia!. 22 

2 ’ Véase Thompson (1968), p. 53. 

22 Este razonamiento prescinde da la posibilidad de que muchos servicios urbanos, aunque típi¬ 
camente dirigidos a la población, puedan ser exportados (por ejemplo, a través la demanda turística). 
Como he escrito en otra ocasión, hay tal vez más base de exportación en las piernas de una bailarina 
del Crazy Horse que en los brazos de mi (obrero) metalmecánico de 3a Renault. Véase también Cap- 
pellín (1986) v Senn (1991). 
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—js*»- Relaciones funcionales 

Figura 5.4. La lógica de un modelo de base de exportación inte¬ 
grado con los servicios. 


En términos más formales, es posible dividir la ocupación de los servicios en 
las dos categorías de servicios avanzados y de servicios básicos, e introducir este 
elemento dinámico, dado por la capacidad de los servicios avanzados de íegene- 
rar la base de exportación urbana, en los modelos presentados más arriba. 

La lógica de estos modelos puede ser, en consecuencia, reformulada como en 
la figura 5.4 en donde, respecto a la precedente figura 5.1 se ha introducido una 
relación de feed-back: una creciente dimensión de la ocupación y de la población 
urbana genera el nacimiento de servicios avanzados cualificados -en cuanto per¬ 
mite superar posibles indivisibilidades tanto por el lado de la demanda de dichos 
servicios como por el de la oferta de fuerza de trabajo especializada— y éstos a su 
vez interactúan con la ocupación de base permitiendo renovar su competitividad 
y la composición sectorial interna. Se puede demostrar que, en este caso, la pobla¬ 
ción crece linealmente en el tiempo, si no se presentan deseconomías de dimensión 
urbana y si las relaciones entre las variables son lineales. 


5.5 Los modelos generales de desarrollo urbano y uso del suelo 

£n los modelos hasta aquí presentados, la ciudad es considerada como una unidad 
agregada en sentido espacial. Pero el proceso multiplicativo que informa el modelo 
de la base económica urbana puede ser aplicado de forma espacialmente desa¬ 
gregada, espacialmente a cada una de las zonas en las que una ciudad se puede 
dividir (a partir de, por ejemplo, una red rectangular). La ocupación de base, exó- 
eena, localizada en cada zona, lógicamente pone en marcha un mecanismo de 
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atracción de población y de creación de ocupación en servicios, población y ocu¬ 
pación que verosímilmente no se localizará solamente en la zona donde está ins¬ 
talada la ocupación de base. 

Es eri este punto donde es posible integrar en la lógica del modelo original una 
lógica de localización territorial de estos componentes, en la forma de dos mode¬ 
los de interacción espacial con una sola restricción como los presentados en el 
apartado 3.4.2. 

De esta integración han nacido los modelos, llamados "generales" o "compre- 
henswe", de desarrollo urbano y uso del suelo, utilizados para simular la estructura 
interna de la ciudad, su evolución en sucesivos y distintos periodos, la localización 
de las distintas actividades, su interacción y la consiguiente demanda de trans¬ 
porte. Se trata de modelos particularmente adaptados a la programación y a la pre¬ 
visión, cuya fuerza está precisamente en su coherencia global; de hecho, pueden 
ser de ayuda para el planificador ya que indican los efectos indirectos, en todas las 
diferentes zonas de la ciudad, de algunas intervenciones o cambios localizados: 
mejoras en la accesibilidad de una zona, por ejemplo, debido a la realización de un 
puente, la instalación de una nueva unidad de producción, deslocalización de una 
fábrica, establecimiento de una particular restricción urbanística, etc. 

El modelo original de esta familia, el modelo que ha marcado la lógica ele base 
de todos los modelos y refinamientos sucesivos, es el modelo propuesto en 1964 
por Ira Lowrv para Pittsburgh. 23 Como sucede en el caso de todos los experimen¬ 
tos pioneros, son muchos los límites de este modelo en su formulación original: la 
especificación de la interacción espacial aún es ingenua, basada en el concepto de 
"potencial", y no satisface las bien conocidas restricciones aditivas indicadas en el 
capítulo 3; las distintas categorías de residentes no están tratadas separadamente 
y la población está considerada de forma agregada en cada zona de la ciudad ; sola¬ 
mente son considei-ados un número restringido de variables instrumentales v de 
restricciones de la política urbanística y no aparecen factores de atracción resi¬ 
dencial de las diversas zonas de la ciudad. No obstante, la lógica subyacente al 
modelo es extremadamente potente (tanto es así que tan sólo ha sido superado en 
los años ochenta con la aparición de los modelos dinámicos), simple y esencial, y 
todavía hoy nos sorprende por su inusual elegancia. 

5.5.1 El modelo de Lowry 


F,1 modelo de Lowry se propone simular la estructura de los usos del suelo urbano 
en un momento dado, sobre la base de un conjunto limitado de información: la 
entidad v la localización de las actividades industriales en la ciudad v la matriz de 


' Véase Lowry (1964); Camagni (1992c, apartado 7.4.1). 
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distancias y de tiempos de transporte entre una zona y otra. En concreto, este 
modelo estima: 

a) la dimensión de la población urbana total y su localización en las n zonas en 
las que se divide la ciudad; 

b) la dimensión de la ocupación en servicios a la población y su localización en 
las mismas zonas; 

el el pattern de los desplazamientos casa-trabajo y casa-tienda (o de todas for¬ 
mas, los desplazamientos para adquirir servicios) y, por tanto, la demanda e 
transporte total en la ciudad. 

Si bien el modelo requiere operar internamente a través de sucesivas iterá¬ 
ronos éste no posee un carácter dinámico, sino que, al contrario, simula una 
"metrópolis instantánea". El instante en el cual se recoge dicha estructura es aque , 
actual o en perspectiva, al cual se refieren las variables exogenas del modelo y, p 
Ocularmente, la ocupación de las actividades industriales (o de base) y su locali- 

zaeión. 

Como ya se ha dicho, la lógica interna del modelo consiste en la fusión orgá¬ 
nica v elegante de dos hipótesis teóricas: la teoría de la base económica ur ana 
-que permite estimar la entidad de dos variables ligadas a la base económica, la 
población residente y la ocupación en los servicios- y el principio de mferaccron 
espacial, en la forma de dos modelos de potencial gravitatono bajo una sola res 
fricción, que son utilizados para situar la población alrededor de los puestos de tra- 
Uo (modelo residencial) y la ocupación en servicios alrededor de las res.denc. 

„ ^ los puestos de trabajo (modelo localizativo de los servicios) Esta claro que 
hipótesis subyacente a la parte localizativa del modelo es aquella que considera 
la elección residencial como una elección guiada solamente por consideraciones de 
accesibilidad a los lugares de trabajo (sin considerar, por ejemplo, el elemento del 
coste del suelo), y la elección de localización de los servicios como una elección 
guÍdren este «so completamente aceptable, por consideraciones de accesib.U- 

dad respecto a la clientela potencial. 

La estructura lógica del modelo se puede sintetizar de forma del todo similar 
a la utilizada para ilustrar el modelo estándar de la base económica urbana (figu¬ 
ra 5 . 1 ( 7 ), añadiendo los dos modelos de interacción espacial que desagregan los 
valores totales de la ocupación en servicios y de la población residente en ca a una 
de las zonas de la ciudad (figura 5.5). La ocupación total (L ) esta dada por la su¬ 
ma de la ocupación de base, industrial, y de la ocupación en servicios (L + L ), la 
. ocupación total genera, a través la tasa de actividad, la dimensión de la población y 
ésta P genera a su vez, mediante una serie de coeficientes de activación de ocupación 
en senucios por persona residente, la ocupación de k sectores de actividad de ser- 
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Modelos de asignación espacial 



Figura 5.5. La lógica intema del modelo de Lowrv. 


vicios. 24 La distribución territorial de esta última variable está determinada por las 
localizaciones residenciales pero, en parte, también por la localización de la ocu¬ 
pación total, ya que correctamente se supone que, para utilizar los servicios de 
estas actividades (comercio al detalle, oficinas bancarias, bibliotecas, etc.)/ se ori¬ 
ginan desplazamientos no sólo desde las residencias sino, limitadamente a la 
misma zona de la ciudad, también desde las sedes de los puestos de trabajo. 

El modelo consta, en su formulación original, de nueve ecuaciones simultáneas 
y tres restricciones en forma de inecuación. Como ya se ha dicho, las ecuaciones 
de los dos modelos de interacción espacial están especificadas de forma no satis¬ 
factoria, pero hoy en día, pueden ser oportunamente sustituidas por ecuaciones 
que satisfacen respectivamente la restricción de destino (para el modelo de loca¬ 
lización residencial) y la restricción de origen (para el modelo de localización de 
los servicios). 

La lógica operativa del modelo entero se resume en el diagrama de flujo de la 
figura 5.6. 


24 Como se ve, la lógica económica del modelo es precisamente la de la base de exportación, una 
lógica, es cierto, simplificada, pero operativa y suficientemente sólida. No se entiende pues la afir¬ 
mación de Wilson (1974, p. 243) según la cual atribuir dicha característica al modelo constituiría una 
"crítica (!) distorsionante e injusta". También si, como ha propuesto Wilson, el mecanismo de deter¬ 
minación de la ocupación inducida estuviera basado en un modelo input-output, se permanecería den¬ 
tro la misma lógica del modelo de base, una lógica de demanda, relativamente mecánica, con la única 
ventaja, cuantitativa pero no cualitativa, de la mayor desagregación. 
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DEFINIDAS PA RA CADA ZONA DF. LOS SERVICIOS LOCALIZACION RESIDENCIAL 



“| Variables 
exógenas 


Variables f \ Modelos de 

endógenas V-' interacción espacial 


Fuente: Lowry (1964). 

Figura 5.6. La lógica operativa del modelo de Lowry. 


5.5.2 Algunos refinamientos sucesivos 

Ya hemos dicho que los dos modelos de interacción espacial utilizados por Lowry, 
que él llama "modelos de potencial", están especificados de forma ingenua e insa¬ 
tisfactoria. Ya en una formulación matricial del modelo presentada por Garin en 
1966, v sucesivamente por obra de Wilson, los dos modelos han sido sustituidos 
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por formulaciones algebraicamente más coherentes, similares a las nuestras 
[3.14] - [3.15]. 25 

Las primeras aplicaciones del modelo realizadas en Italia han utilizado estas 
especificaciones; 26 pero es necesario decir que, a pesar de la presencia, en particular 
en Turín, de escuelas que han contribuido sensiblemente al desarrollo teórico de 
este modelo, éste nunca ha entrado a formar parte de la praxis urbanística 
corriente de nuestro país, a diferencia de cuanto sucede en los países anglosajones 
donde desde hace tiempo está considerado un soporte indispensable a las deci¬ 
siones de intervención territorial. 

El modelo de Lowiy ha sido sucesivamente desarrollado, en principio en clave 
estática y después en una clave casi dinámica (o de estática comparada) y diná¬ 
mica, sobre la base del principio de maximización de la entropía de Wilson. En los 
primeros dos casos podemos decir que, más allá de los refinamientos metodoló¬ 
gicos y matemáticos, no ha cambiado la lógica economicoespacial de fondo; el ver¬ 
dadero salto cualitativo se ha producido, en cambio, con la aparición de los mode¬ 
los dinámicos en los años ochenta. 2 ' 


2 " Véase Garin (1966); Wiison (1971 y 1974). 

26 Véase Bertuglia, Rabino (1975), para el ámbito territorial de Biella; Costa, Piasentin (1976), para 
el ámbito territorial de Venecia. 

' 27 Véase el capítulo 9 de Camagni (2000b). Para los desarrollos del modelo de Lowrv en los pri¬ 
meros diez años posteriores a su formulación, véase Wilson (1974); Camagni (1977); para los desarro¬ 
llos siguientes, véase Rabino (1991); Campisi (1991). 



6 


La renta del suelo urbano 


6.1 Para una teoría general de la renta del suelo urbano 

El concepto de renta del suelo urbano ha aparecido varias veces en el tratamiento 
anterior, en particular en la lógica interna de los principios de organización espa¬ 
cial de la ciudad y de los respectivos modelos formales. La renta ha aparecido 
como estrechamente asociada a las decisiones localizativas de las empresas y de las 
familias y, por tanto, como elemento del todo interno a los fenómenos que cons¬ 
truyen el espacio económico: ventajas de aglomeración, demanda de accesibilidad, 
necesidad de interacción con todas las actividades localizadas. 

La renta del suelo urbano, en estos procesos, constituye la objetivación en tér¬ 
minos económicos y de precio, y la asignación a cada específico "lugar", del valor 
que los actores económicos atribuyen explícita o implícitamente a cada "localiza¬ 
ción" territorial en sus procesos de definición de las elecciones localizativas, pro¬ 
ductivas y residenciales. En la mayor parte de los casos, la valoración es explícita 
y se manifiesta en una disponibilidad a pagar (y a recibir, para el propietario) un 
determinado precio máximo (mínimo) y, por tanto, un precio de mercado por el 
uso de cada porción de suelo urbano. En otros casos, la valoración emerge sólo 
implícitamente de las decisiones de localización y de movilidad y, por tanto, 
asume la forma de un "precio sombra", expresión, de todas formas (y, tal vez, 
todavía más útil, en ausencia de un precio de mercado), del valor económico de mi 
recurso escaso como es el suelo urbano y de cada una de sus específicas porciones. J 

La renta, por tanto, está estrechamente ligada a procesos de optimización: opti¬ 
mización en la localización de cada actividad productiva y residencial, optimiza¬ 
ción en la asignación de los recursos territoriales entre usos alternativos, minimi- 


1 Se define aprecio sombra" como el precio que es implícitamente asignado a los recursos escasos, 
en el momento en que éstos son objeto de demanda para finalidades económicas, en los modelos de 
asignación óptima de dichos recursos, como los modelos de programación lineal. Dicho precio nace de 
las soluciones del modelo expresado en forma "dual", esto es, en la forma de un problema de mini- 
mización de los costes en lugar de maximización de un resultado (producción). Véase Dorfman, el al. 
(1958); para algunas aplicaciones a los problemas territoriales, véase Camagni (1992c, apartado 7.2). 
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zación de los costes de movilidad y transporte. La renta es, pues, el precio que 
mantiene en equilibrio demanda y oferta de suelo y realiza la mejor asignación 
territorial de los recursos para la colectividad en su conjunto (en un contexto está¬ 
tico en el cual, es necesario subrayarlo, las rentas personales y las funciones desa¬ 
rrolladas por cada individuo y por las distintas clases sociales en la sociedad son 
supuestas exógenas y no forman parte del proceso de optimización 2 ). 

Siendo éstas las principales conclusiones alcanzadas hasta aquí, parece llegado 
el momento de profundizar y al mismo tiempo ampliar el análisis de la naturaleza 
económica de la renta urbana. El suelo, no sólo urbano, es de hecho un factor pro¬ 
ductivo sui generis, sujeto a leyes económicas particulares y merecedor de un tra¬ 
tamiento específico en el interior de la teoría económica. 

En primer lugar, la renta que nos hemos encontrado hasta aquí es una renta 
que emerge de consideraciones principalmente de tipo microeconómico y micro- 
territorial (el precio de cada una de las porciones del espacio urbano); parece nece¬ 
sario, más allá de esto, interrogarse también sobre su dimensión global y agregada, 
considerándola, en sentido macroeconómico y macroterritorial, como una cuota 
distributiva de la renta (nacional o urbana) agregada que va a parar a una espe¬ 
cífica clase social, la clase de los propietarios o rentiers . 

En segundo lugar, el suelo, y en particular el rural, es un recurso en gran 
medida original, no creado por el hombre, y por esto mismo escasa o difícilmente 
expansible y sujeto, por tanto, a una potencial utilización monopolística y desti¬ 
nado a obtener una potencial remuneración extraordinaria. El suelo urbano, en 
cambio, no es ciertamente un factor "original" ya que está producido por inver¬ 
siones infraestructurales y aglomeración de actividad; a corto plazo, no obstante, 
éste es en gran medida no expansible agregadamente, por lo que se ajusta a la 
lógica general arriba mencionada. Además, a cada una de sus porciones se le aplica 
perfectamente el calificativo de escasez con referencia a sus específicas propieda¬ 
des de accesibilidad. 

En tercer lugar, una característica general del suelo, sea éste urbano o rural, es 
la de tener aparentemente un papel en la producción social general que deriva no 
tanto (o no sólo) de una prestación productiva específica, sino de elementos del 
todo externos: para el suelo urbano, de los procesos generales de urbanización de 
la población y de las actividades, de la proximidad de infraestructuras de trans¬ 
porte, de un "centro" urbano, de otras actividades relacionadas; para el suelo agrí¬ 
cola, de la presencia de condiciones de fertilidad otorgadas por la naturaleza. En 
general, es posible afirmar que, a diferencia de cuanto sucede para los otros fac¬ 
tores productivos, la remuneración de la "tierra" no tiene la función de estimular 


' 2 Es posible extender los criterios de óptimo social a todo el equilibrio económico general y a su 

proyección intertemporal; pero la correspondiente teorización es, en gran parte, controvertida v some¬ 
tida a juicios de valor, y de todas formas excede ampliamente nuestro tema específico. 
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la oferta agregada total, sino sólo la de optimizar la asignación de los recursos y de 
generar una cuota distributiva. La renta como "ingreso no ganado y sustraído de 
las demás actividades ha sido a menudo indicada como fuente de ineficiencia eco¬ 
nómica e injusticia social y sus receptores como enemigos de la colectividad. 

Muchos de estos temas han sido a menudo abordados de forma ocasional y 
poco coherente, y han sido fuente de apasionantes debates ideológicos y políticos; 
a veces, han desviado la teoría y la práctica disciplinar en materia urbanística, ya 
que han sido planteados de forma poco rigurosa. Una profundización y una con¬ 
sideración directa parecen, pues, necesarias, sobre todo porque la materia se pre¬ 
senta naturalmente muy compleja e incluso las mejores teorizaciones dejan en 
muchos sentidos todavía sin resolver algunos aspectos fundamentales. 

El interés analítico sobre la naturaleza y los determinantes de la renta ha sido 
objeto en el pasado reciente de amplias oscilaciones y modas. Por un lado, la sín¬ 
tesis neoclásica de Marshall y Walras de inicios de siglo ha cerrado, de alguna 
forma, la reflexión económica oficial sobre la renta en general, mientras que las 
contribuciones de Alonso, Muth, Mills y Solow de los años sesenta han configu¬ 
rado la visión mainstream sobre la renta urbana, de derivación thüneniana. 

Por otro lado, en ámbito marxista, los años sesenta y setenta han visto un flo¬ 
recimiento de intereses y de reflexiones, desafortunadamente a menudo reducidas 
a la interpretación no siempre crítica del pensamiento de Marx, bruscamente inte¬ 
rrumpida sucesivamente. Como se verá, el principal mérito de esta última tradi¬ 
ción de estudios ha sido el de mantener en vida el concepto marxiano de renta 
"absoluta", un concepto que, oportunamente revisado, puede, a nuestro juicio, 
unirse útilmente al clásico y neoclásico de renta "diferencial", remediando algu¬ 
nas aporías de la teoría oficial, y completar una teoría general de la renta del suelo 
urbano. 

Un análisis exhaustivo de la renta urbana debe necesariamente ampliar sus 
límites a las teorizaciones de la renta del suelo agrícola y, en particular, al modelo 
clásico de Ricardo, e incluir las teorizaciones económicas más generales sobre la 
renta tout-court como remuneración de todo recurso escaso y no expansible. 

En los apartados siguientes examinaremos, en primer lugar, las condiciones para 
la formación de una renta en general, a continuación las fuentes o los determinan¬ 
tes genéticos de la renta del suelo y, por último, la naturaleza económica de la renta, 
la urbana en particular. 


6.2 Condiciones económicas para la formación de una renta 

En economía se define como "renta", en analogía con la remuneración de los sue¬ 
los, la remuneración que cualquier factor (o bien) de oferta limitada recibe por 
encima de sus costes de producción. 
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Las condiciones económicas para la formación de una renta, en el sentido que 
acabamos de decir, son dos: 

- una curva de oferta tendencialmente vertical (en el caso de un límite físico 
insuperable para su expansión) o de todas formas inelástica 3 en el tramo 
relevante (la curva SS' en las figuras 6.1 a y b); 

- una curva de demanda que exprese una disponibilidad a pagar un precio 
superior al coste de producción del factor o del bien. 

La primera condición expresa el efecto de escasez: cualquier recurso natural 
presente en cantidad superior a la demanda (por ejemplo, el agua, pero no en el 
desierto o en una situación de contaminación ambiental) no obtiene una renta; esta 
última surge sólo en el caso que la demanda aumente (de DD hasta D'D' en la 
figura 6.1a) y la oferta no sea expansible. En este caso, el suministrador del recurso 
escaso obtiene una renta igual a la diferencia entre precio y coste de producción 
{p* - c: el área gris de la figura representa la renta total). 4 * 

La segunda condición expresa Ja existencia de una demanda solvente y que el 
suministrador puede explotar. La renta será, a igualdad en otras condiciones, tanto 
mayor cuanto menores son las posibilidades de sustituir el factor en cuestión por 
factores alternativos menos caros (en caso de perfecta sustituibilidad, la curva de 
demanda del factor será horizontal y el precio no podrá ser superior al del factor 
alternativo) y cuanto mayor es la necesidad que el comprador tiene de poder dis¬ 
poner del factor en cuestión (un hecho que se expresa en la mayor inclinación de 
la curva de demanda). D 

$ La situación de curva de oferta vertical es propia de algunos casos particula- 
Sres; en economía urbana representa una situación de corto-medio plazo, en el que 
la oferta de terreno urbanizado debe ser considerada constante. A largo plazo, 
generalmente la oferta pasa a tener una inclinación positiva (aunque quede de 
todas formas, tendencialmente, inelástica) por efecto de posibles expansiones de 
la oferta con nuevas urbanizaciones, realizadas con costes crecientes. 6 


3 Una curva (por ejemplo, de demanda o de oferta) se define como inelástica si una determinada 
variación porcentual de la varía-ble independiente (el precio) provoca una variación (negativa y posi¬ 
tiva, respectivamente) menos que proporcional, o en el límite nula, en la variable dependiente (la can¬ 
tidad demandada u ofrecida). En el caso contrarío, la cuna se define como elástica. 

4 Por precio p de la tierra se entiende aquí, como para todos los factores productivos, el precio por 
el uso de los servidos de la tierra, no el precio de la propiedad de la misma. 

” Recordemos que la existencia de una curva de demanda inelástica es una condición fundamental 
para que pueda existir una situación de monopolio, o sea, para que incluso un único vendedor pueda 
explotar al comprador restringiendo la oferta. En caso contrario, de hecho, de demanda elástica, un 
aumento monopolístico del precio haría reducir por definición la cantidad demandada de forma más 
que proporcional, reduciendo el ingreso total del vendedor. 

* Como afirma correctamente Granelle (1988), "el espacio urbano no es solamente consumido, sino 
que también es producido" (p. 23); por tanto, a medio y largo plazo la oferta es expansible. 
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c) dos utilizaciones alternativas de la tierra 
Figura 6.1. Demanda-oferta de tierra y renta del suelo. 


En conclusión, la formación de una renta del suelo nace del encuentro entre 
una oferta y una demanda de tipo particular; en palabras de Marshall, dicha renta 
constituye "simplemente una de las principales aplicaciones de un corolario par¬ 
ticular de la teoría general de la demanda y de la oferta". 7 

Es importante, llegados a este punto, reflexionar sobre cinco elementos que ya 
emergen del simple análisis aquí presentado, teniendo como referencia el caso de 
la renta del suelo: 

a) Ambas condiciones arriba mencionadas, de demanda y de oferta, deben 
estar presentes al mismo tiempo. Esto a menudo se olvida; por ejemplo, cuando se 
discute, a nivel teórico, de los efectos de un aumento de la demanda de suelo (que 
expanden la renta sólo si la oferta permanece limitada y rígida), o cuando se dis¬ 
cute de los efectos de una restricción especulativa de la oferta (que, para crear un 


Véase A. Marshall (1977), libro VI, cap. XI, p. 523. 
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diferencial de renta, debe siempre compararse con una demanda solvente, o sea, 
con una demanda por parte de sujetos que del factor adquirido pueden obtener 
una ventaja económica). 

b) Las condiciones antes mencionadas definen una situación generalmente 
monopolísticn, que está presente en todos los tipos de renta (agrícola y urbana) que 
analizaremos seguidamente; justamente Adam Smith afirmaba a propósito: "la 
renta de la tierra, considerada como el precio pagado por el uso de la tierra, es 
pues naturalmente un precio de monopolio". 8 

c) Las dos condiciones antes mencionadas existen plenamente en el ámbito 
urbano: tenemos de hecho "naturalmente" escasez de terrenos centrales y accesi¬ 
bles, una masa de terrenos urbanizados no expansible a corto plazo, y una 
demanda interesada tanto en la ciudad en sí (aglomeración), como en una accesi¬ 
bilidad específica (al centro), como en una accesibilidad generalizada (interacción 
con todas las demás actividades urbanas). 

d) El precio por el uso de la tierra y la renta aumentan si aumenta la deman¬ 
da de tierra (con el caveat indicado en (a)). A corto plazo (figura 6.1a), si la demanda 
aumenta de D'D' hasta D"D", la renta total aumenta del área gris al área css'p**; 
a largo plazo, suponiendo una posibilidad de expansión de la oferta con costes cre¬ 
cientes, la renta (marshalliana) coincide con el "excedente del productor" y 
aumenta de abp* a adp** (figura 6.1 b). 

A este propósito, es útil destacar un caso que a primera vista parece diferente 
del analizado, el caso en el que a corto plazo son posibles dos usos alternativos de 
la misma tierra urbana, por ejemplo, para residencia y para localizaciones comer¬ 
ciales, en lugar de un único uso. Dada la cantidad total de tierra disponible (O - 
O' en la figura 6.1c), subdividida en usos residenciales ( T r , a la izquierda) y en usos 
comerciales (i), a la derecha), así como las dos respectivas curvas de demanda DT, 
y DT C , el precio quedaría establecido en el nivel p* y las correspondientes canti¬ 
dades asignadas a los dos usos serían O - T* y T* — O'. Si aumentara la demanda 
de tierra para usos residenciales a DT r tendríamos un aumento del precio y de la 
renta también para los terrenos dedicados a usos comerciales, si bien su demanda 
no ha aumentado: esto deriva claramente de la rigidez de la oferta total de tierra 
disponible. 

e) Recordando el hecho de que la demanda de tierra es una demanda derivada 
de la demanda de sus productos ("trigo" para la tierra agrícola; "servicios", diga¬ 
mos, en general, para la tierra urbana), y que por tanto ei precio que se está dis¬ 
puesto a pagar por la tierra deriva del precio de estos productos,' se puede fácil- 

s Véase A. Smith (1977), cap. XI ("Sobre la renta de la tierra"), p. 145. 

N. del T.: aviso, advertencia. 

9 En los textos de economía se enseña que la demanda de un factor y, por tanto, el precio que se 
está dispuesto a pagar por cada unidad dei mismo, es igual al producto marginal en valor de esc fac¬ 
tor, esto es, a su producto marginal multiplicado por el precio (del producto). 
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mente ver como el nivel de la renta es elevado porque es elevada la demanda y, 
por tanto, el precio del producto final (trigo o servicios), y no viceversa. Es ésta una 
ley de la economía clásica de la distribución, que afirma que la renta no entra en 
el coste de producción de una mercancía, sino que deriva del precio de la mercan¬ 
cía misma, como resultado de las condiciones monopolísticas más arriba mencio¬ 
nadas. En otras palabras, la renta es un fenómeno vinculado a la distribución del 
ingreso más que a su producción. "Salarios o beneficios altos o bajos son las cau¬ 
sas del nivel de los precios; una renta alta o baja es el efecto de dicho nivel", afir¬ 
maba Adam Smith; y David Ricardo resumía en la misma longitud de onda: corrí 
is not high because a rent is paid, but a rent is paid because the corn is high. 10 

Una vez definidos precio y cantidad de tierra utilizada sobre la base del 
modelo demanda-oferta que acabamos de presentar, es posible analizar la distri¬ 
bución de la renta producida entre las tres grandes clases sociales y las tres gran¬ 
des categorías de renta: salarios, beneficios y rentas, sobre la base del modelo clá¬ 
sico ricardiano de la renta del suelo agrícola. 

El producto total está definido por (la integral de) la curva del producto mar¬ 
ginal físico del trabajo aplicado a la tierra, una curva inclinada negativamente 
como consecuencia de la ley de los rendimientos decrecientes: en el caso de la lla¬ 
mada "renta intensiva", como consecuencia del rendimiento decreciente de dosis 
sucesivas de trabajo y capital aplicadas a la misma cantidad de tierra; en el caso de 
la "renta extensiva", como consecuencia de la escasez de tierras fértiles. 

En este último caso, ordenando las tierras en sentido decreciente de fertilidad 
y suponiendo una relación trabajo/tierra constante, una vez definida exógena- 
mente la demanda de tierra T* sobre la base de la demanda de trigo 11 y dada la 
curva del producto marginal PmgL (figura 6.2), la distribución del ingreso tendrá 
lugar de la forma siguiente: 12 

- la porción de tierra marginal, la última puesta en cultivo en correspon¬ 
dencia de T*, no obtendrá ninguna renta, debido a la competencia entre los 
propietarios de tierras ultra-marginales; pero todas las tierras infra-mar- 
ginales obtendrán una remuneración igual a la diferencia entre su producto 
y el producto de la tierra marginal (en total, el área rbs ); 


10 Véase A. Smith (1977), p. 146; D. Ricardo (1971), p. 98. 

11 O sea, sobre la base de la demanda de trabajo total expresada por el nivel de acumulación del 
capital alcanzado en el sistema económico: el trigo es considerado "bien-salario". 

12 Con rigor, la curva del producto marginal se refiere al trabajo empleado en tierras cada vez 
menos fértiles; dada la hipótesis de una relación constante tierra/trabajo, es posible interpretar dicha 
curva como referida a la tierra. El modelo está presentado de forma admirable y sintética en Kaldor 
(1956). 
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Figura 6.2. Distribución de la renta en el modelo ricardiano de 
renta diferencial extensiva. 


— los trabajadores obtendrán un salario de "subsistencia" (estamos en una 
economía clásica del siglo XVIII) igual a Ozv y, por tanto, una masa salarial 
total igual a OivaT*', 

- la tasa media de beneficio es lo que queda del producto de la tierra mar¬ 
ginal después de haber pagado los salarios, o sea, sw y los beneficios tota¬ 
les serán iguales al área swab. 

En el caso de que, a consecuencia "del desarrollo global de la sociedad" y, por 
tanto, del aumento de la demanda de trabajo y de trigo, se pusieran en cultivo ulte¬ 
riores tierras, cada vez menos fértiles, la tierra marginal T** sería ahora el término 
de comparación, la tierra sin renta a cuya productividad se comparan las tierras 
inframarginales; todas las tierras utilizadas en precedencia verían en consecuen¬ 
cia aumentar su renta y el área de la renta total se ampliaría al área rezo; el trabajo 
obtendría siempre el mismo salario unitario, y ampliaría la masa salarial al área 
OzvcT** por efecto del aumento de la ocupación en las nuevas tierras puestas en 
cultivo; los beneficios tenderían a caer y, en la figura, incluso a desaparecer, según 
una tendencia secular prevista por todos los economistas clásicos. 

El modelo es importantísimo para el análisis económico de la renta en 
cuanto: 

a) pone en evidencia el carácter diferencial de la renta misma: la renta se forma 
por efecto de la diferencia de productividad de las tierras puestas en cultivo (decaí/ 
of productiva power) o, visto en el sentido opuesto, como diferencia respecto a los 
costes de producción de las tierras menos fértiles y marginales; si todas las tierras 
fueran igual de fértiles, no existiría, según Ricardo, ninguna renta; 
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b) introduce un método de investigación de las condiciones de equilibrio sobre 
la base de conceptos "marginalistas", un método que será generalizado poste¬ 
riormente por los economistas neoclásicos; 

c) muestra cómo el régimen de propiedad de los suelos no tiene ninguna 
influencia en la aparición de la renta, sino que simplemente autoriza la apropiación 
de la misma por parte del propietario terrateniente; 

d) una vez definidas sobre la producción de la tierra marginal (T* o T**) las 
tasas de beneficio y de salario, la renta asume un carácter "residual" de apropia¬ 
ción del excedente producido por las tierras más fértiles; 

e) "el interés del propietario terrateniente siempre es opuesto al interés de cual¬ 
quier o ti a clase de la comunidad : 5 éste, de hecho, se opondrá a cualquier progreso 
técnico en la agricultura que disminuya la necesidad de cultivar las tierras menos 
fértiles, así como a la apertura de las fronteras al comercio exterior del trigo, que 
tendría el mismo efecto. Estos procesos tendrían, en cambio, el efecto de reducir 
las rentas y el precio de la "subsistencia", aumentar la tasa de beneficio, reducir la 
cantidad de trabajo necesario en la agricultura liberándolo para otras actividades. 14 

Los elementos (a) y (b) serán retomados por la escuela neoclásica que elabo¬ 
rará, en particular Walras, una teoría de la "productividad marginal" de la tierra 
y una teoría de la renta como remuneración de dicha productividad; los elemen¬ 
tos (d) y (e) serán, en cambio, el caballo de batalla de toda la tradición marxista, 
que insistirá en el concepto de renta como apropiación de un excedente de pro¬ 
ducción. En ambos casos, se insistirá sólo sobre una de las condiciones para la for¬ 
mación de una renta recordadas más arriba: la ventaja de productividad para la 
demanda y la escasez de la oferta, respectivamente. 

Entre los economistas neoclásicos, Alfred Marshall realiza una lectura del fenó¬ 
meno y una síntesis global que, a pesar de introducir la renta en un contexto más 
general de teoría del valor de intercambio basado en la demanda y en la oferta, no 
traiciona la esencia del complejo mensaje de Ricardo. 15 La tierra es considerada 

13 Véase D. Ricardo (1951), p. 21. 

14 A este propósito, Adam Smith cita un ulterior ejemplo de contraste de intereses: la oposición de 
los propietarios terratenientes del campo de Londres al mejoramiento de los transportes externos de 
la ciudad, lo que habría destruido el monopolio de las tierras más cercanas a la ciudad Véase A Smith 
(1977), p. 148. 

Véase Marshall (1977); Guigou (1982), título III, cap. III. La síntesis neoclásica del equilibrio gene¬ 
ral de Léon Walras va en cambio más allá en términos de abstracción teórica: cada factor, en una lógica 
circular de interdependencia total, recibe una remuneración que es al mismo tiempo residual (desde 
un punto de vista de equilibrio parcial) y ligada a su productividad marginal (desde un punto de vista 
de equilibrio general). Walras aceptaría el resultado del análisis de Ricardo presentado en la figura 6.2, 
.interpretándolo como expresión de un caso de renta "intensiva" (sobre el eje de abscisas estarían dosis 
sucesivas de trabajo y capital a aplicar sobre una cantidad constante de tierra): trabajo y capital, utili¬ 
zados en proporciones fijas, recibirían el equivalente de su productividad marginal, pero el área de la 
renta R que emergería, de carácter residual, sería exactamente igual a aquella, ya no residual, que 
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como un factor particular, no producido por el hombre y no reproducible, por lo 
que va tratado, aunque sea en el interior de una teoría general del valor, como un 
caso a parte. 16 

Y el carácter residual de su remuneración es mantenido por Marshall y refor¬ 
zado por una consideración política final. En el caso de que todo el ingreso de la 
tierra fuera apropiado por el estado bajo la forma de un tributo del 100%, esto sería 
desde un punto de vista político una acción drásticamente radical, dado que "sería 
destruida la seguridad y socavados los fundamentos de la sociedad"; pero desde 
un punto de vista puramente económico y, por tanto, suponiendo, por ejemplo, 
que dicho tributo haya sido impuesto "desde el principio", "el vigor de la indus¬ 
tria y de la acumulación no sería necesariamente dañado". 1 ' 


emerge del análisis paralelo del producto marginal de dosis sucesivas de tierra a aplicar a una canti¬ 
dad constante de trabajo y capital. No obstante, este resultado presupone tres condiciones funda¬ 
mentales: un largo plazo de observación, la ausencia de elementos de monopolio y de restricción de la 
oferta, y la presencia de rendimientos de escala constantes en la producción global. La aceptabilidad de 
estas hipótesis es, naturalmente, cuestión de "gustos", sobre todo por las consecuencias "políticas que 
se derivan: en el modelo de equilibrio general la tierra entra con pleno derecho entre los factores de pro¬ 
ducción recibiendo una remuneración que tiene las mismas características economicopolíticas de las 
de los otros factores. Está bastante claro que dicho resultado, y la hipótesis de ausencia de elementos 
de monopolio, está en completo contraste con la reflexión presentada más arriba (el punto e). Volve¬ 
remos más adelante sobre un ulterior elemento relevante: el supuesto de rendimientos de escala cons¬ 
tantes en el modelo de equilibrio general, que contrasta, en el caso de la economía de la ciudad, con la 
existencia podemos decir "genética" de economías de aglomeración, un elemento que abre la puerta 
a la aparición de una renta de carácter ya no solamente diferencial. 

16 El análisis "residual" tiene la ventaja de mostrar cómo, en situaciones de restricción monopo- 
lística de la oferta de un factor cualquiera , este último disfrutaría de una renta exactamente de la misma 
forma que el propietario de tierras escasas. Un caso interesante podría ser el de una corporación medie¬ 
val que controle todo el trabajo "cualificado" de una ciudad, manteniendo limitada su oferta 
mediante "barreras institucionales a la entrada"; en tal caso, permitiendo una expansión del área utba- 
nizada sin restricciones, la tierra urbana obtendría como remuneración solamente su coste de opor¬ 
tunidad (una renta agraria) y todo el excedente producido sería apropiado por la corporación, bajo la 
forma de una remuneración extra del trabajo controlado. De la misma forma, hoy en día, las corpora¬ 
ciones de comerciantes y de restauradores de las ciudades de elevado contenido historicoartístico reci¬ 
ben, mediante el mecanismo de los controles de entrada al sector, una parte de la renta creada por la 
demanda turística internacional. 

17 Véase el libro VI, cap. 9, par. 351, p. 619 de la primera edición italiana de los Principies de Mars¬ 
hall de 1905, realizada a partir de la cuarta edición inglesa. Es interesante notar cómo este apartado y 
el siguiente (que aceptan, al menos desde un punto de vista económico, la hipótesis de un impuesto 
sobre la propiedad de la tierra como el propuesto por Henrv George y por el "georgismo", hipótesis 
tachada como subversiva por León XIII en la Rerum Novarum) ya no aparecen en la última edición auto¬ 
rizada por Marshall de 1920 ni en las sucesivas reimpresiones. Una similar posición había sido expre¬ 
sada por Smith (1977), libro V, parte II, pp. 834-5, y retomada por Marx en las Teorías sobre ¡a plusvalía 
(1954), tomo II, p. 447, polemizando con Ricardo (que a su juicio manifiesta sobre este punto "unos 
escrúpulos de verdadero pequeño burgués"). 
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6.3 Los determinantes genéticos de la renta del suelo 

6.3.1 Fertilidad y posición 

Si las consideraciones realizadas hasta aquí conciernen a las condiciones para la for¬ 
mación de rentas en general , ahora pasaremos a analizar las fuentes y los determi¬ 
nantes genéticos de la renta en el caso más restringido de la renta del suelo (tanto agrí¬ 
cola como urbana). 

Se trata de distinguir las razones por las cuales se forma una demanda de tie¬ 
rra/ dispuesta a pagar, por el uso de la tierra misma, un precio superior al de la 
simple producción. En el coste de producción incluimos los intereses sobre el capi¬ 
tal utilizado originalmente para hacer cultivable la tierra y para hacer el suelo 
urbano utilízable para usos residenciales o productivos; en ambos casos, los pagos 
por estos avances primitives no forman parte en sentido estricto de la renta del 
suelo. 

Desde los tiempos de Adam Smith, dos son las fuentes reconocidas de la renta 
del suelo: la ' fertilidad" de la tierra y la "posición" (situation), esto es, su localización 
en relación con los mercados.Estos dos elementos han sido posteriormente exa¬ 
minados analíticamente por los dos grandes de la teoría clásica de la renta: res¬ 
pectivamente, por Ricardo para la renta vinculada a la fertilidad del suelo y por 
Yon Thünen para la renta "de posición" (ya presentada en el apartado 2.2). 

El modelo de renta agrícola de Ricardo, basado en la distinta fertilidad de la 
tierra, ha sido analizado en el apartado anterior. Von Thünen, si bien reconociendo 
la existencia de la renta por fertilidad, analiza directamente como problema teórico 
(pero también operativo) específico la renta que nace de la demanda de localiza¬ 
ción de las actividades económicas. 

Atraídas por una localización más cercana al centro urbano, donde se sitúa el 
mercado de todos los productos, con el objetivo de limitar el coste de transporte, 
las distintas actividades agrícolas están obligadas a ordenarse en distancias cada 
vez mayores del centro por el mecanismo de la competencia por el suelo más acce¬ 
sible. Estas actividades están dispuestas a pagar, para tener el derecho de instalarse 


10 Véase A. Smith (1977), p. 147. "La tierra en los alrededores de una ciudad da una renta mayor 
que una tierra igualmente fértil, en una zona remota del campo". Estas afirmaciones, y las ya citadas 
anteriormente de este autor, indican cómo la contribución pionera de Smith al definir los pilares de una 
teoría de la renta es muy relevante y todavía generalmente subvalorada. "Fertilidad" y "situación topo¬ 
gráfica de las tierras" son las "causas generales" de la renta también para Marx, en el Capital (Marx, 
1974, libro III, tomo II, cap. 39, p. 752) y en las Teorías sobre ¡a plusvalía , donde subraya cómo "en la renta 
del suelo de las casas [renta urbana], la posición constituye, para la renta diferencial, un elemento no 
menos decisivo que la fertilidad y la posición en la renta agrícola" (Marx, 1954, vol. II, p. 447). Un pre¬ 
cursor, ampliamente citado por Marx en esta última obra, es William Pettv, que ya en 1662 distinguía 
la localización del terreno como una fuente de renta. 
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en las distintas porciones del territorio, una renta máxima dada por la diferencia 
entre el precio de los productos y la suma de costes de producción y transporte; la 
producción que será capaz de pagar más por cada terreno obtendrá su disponi¬ 
bilidad (véase la figura 2.1 en el capítulo 2). 

Analíticamente, la renta se configura en el modelo de Von Thünen como una 
transferencia de renta del productor al propietario del terreno igual, para cada uni¬ 
dad territorial, al ahorro que la accesibilidad específica permite en los costes de 
transporte respecto al terreno más distante puesto en cultivo. Por tanto, localiza¬ 
ción de las distintas producciones y renta efectiva son definidas al mismo tiempo 
en un proceso que presenta una cuádruple naturaleza de optimalidad: 

- optimalidad en la localización de las actividades, ya que los terrenos más 
accesibles son asignados a las producciones que pueden pagar la mayor 
renta, o sea, a aquellas que obtienen la máxima ventaja de la accesibilidad 
misma; 

- optimalidad para los propietarios de la tierra, que maximizan la renta glo¬ 
balmente obtenida; 

- optimalidad social, ya que se maximiza el valor del producto obtenido de 
la tierra disponible, neto de los costes de transporte; 

- optimalidad social, ya que se minimiza el coste.de transporte total pagado 
por las distintas actividades. 

Las últimas tres afirmaciones se pueden demostrar intuitivamente observando 
una sencilla figura, la 6.3, en la cual se reproduce el conocido equilibrio de Von 
Thünen añadiendo los costes de producción c por unidad de suelo (que incluyen 
un margen de beneficio "normal")/ que por simplicidad se suponen iguales para 
los distintos cultivos. Si la renta unitaria ofrecida por cada producción está dada 
como es habitual por: 

r = (p* - c - t ó) x 

donde x es la producción por unidad de suelo, en la figura se presentan las curvas 
correspondientes al producto unitario o valor añadido de cada cultivo (y), dadas 
por la suma de las rentas pagadas (costes de producción + renta), a su vez iguales 
al ingreso por unidad de suelo (v = p*x) netos de los costes de transporte: 

y = r + ex = p*x — x S x [6.1] 

Así pues, la tierra es asignada a los cultivos que ofrecen una renta mayor, y 
esto maximiza, además del área de la renta total, el área del producto total, situado 
debajo de la curva dibujada en negrita. Los costes totales de transporte están for¬ 
mados por el área T a + T h + T c de la figura 6.3; dichos costes se minimizan gracias 
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Figura 6.3. Producción bruta y coste de transporte en un modelo 
del tipo de Von Thünen, bajo la hipótesis de homogeneidad de 
los costes unitarios. 


al hecho de que las producciones con los costes de transporte por unidad de suelo 
(tx) más elevados, esto es, con las curvas de renta ofrecida más inclinadas, se loca¬ 
lizan más cerca del centro. 

Los dos modelos de Ricardo y de Von Thünen, si bien elaborados en dos ámbi¬ 
tos culturales diferentes y separados, y si bien presentando ambos una visión ori¬ 
ginal del problema teórico específico, presentan amplias similitudes en su lógica 
interna 39 que parece oportuno subrayar: 

A * Véase Guigou (1982), pp. 321-22. 
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- en ambos casos, la renta tiene un carácter residual (es lo que queda después 
de haber sustraído del precio del producto los costes de producción y, para 
Von Thünen, de transporte) y diferencial (nace de una diferencia de rendi¬ 
miento o de coste respecto a las tierras marginales, menos fértiles o más dis¬ 
tantes); 

- el análisis se realiza en términos marginalistas; 

- el precio del producto es exógeno respecto al modelo de distribución de la 
renta, y esta última es analizada en términos reales; 

- hay separación entre propiedad del suelo y su explotación por parte del 
empresario agrícola; 

- el propietario de la tierra se apropia del excedente derivado de los dos ele¬ 
mentos genéticos arriba mencionados, fertilidad y posición; 

- la renta de cada una de las porciones de tierra aumenta por efecto del cre¬ 
cimiento del ingreso social total, que determina un aumento de la demanda 
del producto del suelo y, por tanto, de su precio. 

Para ambos autores, pero también explícitamente para Smith, la renta "es el 
precio más elevado que el arrendatario puede permitirse pagar para una determi¬ 
nada condición de la tierra" 20 después de descontar del precio de venta del pro¬ 
ducto todos los costes de producción y un margen de beneficio "normal". 

En otros términos, en el caso de que se produzca un solo tipo de bien en todas 
las tierras, la renta es aquel elemento que hace que todos los costes de producción 
de las distintas tierras sean iguales a los costes de las tierras marginales, aquellas 
que presentan los costes directos más elevados o los costes de transporte más ele¬ 
vados. En el caso de que se produzcan productos diferentes y no homogéneos 
(como es el caso general de la economía urbana), la distinta "fertilidad" se puede 
interpretar en términos modernos como una distinta productividad de las tierras 
más cercanas al centro gracias a las posibilidades ofrecidas por una mayor dispo¬ 
nibilidad de "información"; en este caso, en presencia de precios e ingresos dife- 
renciados en el centro respecto a la periferia, la renta es ese elemento que rebaja 
todos los ingresos netos al nivel de los obtenidos en las tierras marginales. 

El modelo de Von Thünen ha sido tradicionalmente utilizado en economía 
urbana, y ha dado origen, como hemos visto en el capítulo 2, a una entera tradi¬ 
ción de pensamiento (la new urban economics) que considera la accesibilidad como 
el principio genético fundamental de la ciudad y el modelo de derivación thiine- 
niana como el instrumento más adecuado para comprender su lógica más pro¬ 
funda. No obstante, también el modelo ricardiano, gracias a las similitudes ahora 
recordadas con el modelo de Von Thünen, se puede utilizar directamente con el 
mismo objetivo, como veremos en el último apartado de este capítulo, siempre que 


20 Véase A, Smith (1977), p. 144. 
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la accesibilidad sea más útilmente interpretable como instrumento de expansión 
de los ingresos (y, por tanto, sea más similar a una "fertilidad") que no como sim¬ 
ple instrumento de reducción de costes, ya sean éstos de transporte o comunica¬ 
ción. 

6.3.2 Algunas consideraciones de equidad y de bienestar social 

En el paso de Ricardo a Von Thünen, no se modifica la lógica de fondo del enfo¬ 
que de la renta del suelo. Al contrario, se enfatiza el aspecto distributivo de la 
renta, que considera la renta como "ingreso no ganado", que depende de lo que se 
desarrolla alrededor de cada lugar específico: la localización relativa del "centro", 
la presencia de infraestructuras de transporte, la evolución del precio de los pro¬ 
ductos y los procesos generales de urbanización de la población en el caso de la 
economía de la ciudad. 

A propósito de la renta urbana, son válidas las palabras al respecto de Mar- 
shall: la renta nace de un "valor de posición" (situntion valué) cuya parte más 
grande está constituida por public valué . 21 

Por otra parte, permanece intacta la otra cara de la moneda, el hecho de que la 
renta exige como condición para su formación la existencia de una demanda, 
la presencia de actividades que obtengan ventajas de la "proximidad" y que estén 
dispuestas a pagar (bajo la forma de renta) todo el beneficio extraordinario obte¬ 
nible gracias a la proximidad. 

En este sentido, dicha renta es ineliminable en cuanto nace de una ventaja obje¬ 
tiva (de productividad, de coste o de utilidad) y existe también independiente¬ 
mente del régimen específico de la propiedad privada de los suelos. Más aún: 
incluso en el caso de que el suelo (urbano) fuera de propiedad pública, el estado 
debería imponer para su uso el mismo precio que se fijaría en el caso de propiedad 
privada, con el objetivo de no determinar una asignación subóptima de un recurso 
escaso y estratégico como es la tierra, y de realizar sobre ella el máximo producto 
y minimizar el coste total social de transporte. 

Existe una tradición de análisis que se ha ocupado de comparar bajo los dis¬ 
tintos aspectos del bienestar social una condición de propiedad privada ( PP ) del 
suelo respecto a una condición de libre acceso (LA ). 22 Se pueden sintetizar los resul¬ 
tados obtenidos como sigue: 

i) La condición de PP genera una cantidad de producto social mayor, y debe 
ser considerada (a diferencia de la condición de LA) como un sistema ins¬ 
titucional económicamente eficiente. 


21 Véase Marshall (1977), libro V, cap. XI, p. 366. 

22 Véase Weitzman (1974), Ball (1985), De Meza y Gould (1987), Evans (1988c). 
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ii) En el caso de PP, la cantidad mayor de producto es todo o casi todo apro¬ 
piado por los propietarios de los suelos. 

iii) Aquellos que utilizan la tierra obtienen una remuneración mayor en el 
caso de LA, como es natural, excepto en algunos casos particulares. 

iv) En condiciones de LA, la tierra mejor o mejor localizada es explotada de 
forma más intensiva y por un mayor número de productores respecto al 
caso de PP, mientras que ocurre lo contrario para la tierra peor o peor loca¬ 
lizada. En el ámbito urbano, esto significa una mayor congestión de las 
áreas centrales respecto a una condición de PP. 

Este último punto se puede ilustrar mediante la figura 6.4, correspondientes 
a las dos hipótesis mencionadas de régimen de propiedad del suelo urbano. En 
caso de PP, la renta mostrará el acostumbrado perfil decreciente al aumentar la dis¬ 
tancia del centro, y generará una mayor densidad de uso del suelo en el centro que 
no en la periferia (edificios más altos, mayor empleo de capital, menor dimensión 
de las viviendas, etc.). 

En el caso de libre acceso al suelo urbano, las localizaciones centrales serán uti¬ 
lizadas de forma mucho más intensa, no teniendo que pagar por definición una 
renta; surgiría una más vasta congestión que empujaría a algunas localizaciones a 
descentrarse hacia la periferia. Dado que el coste de congestión sustituiría a la 
renta como criterio ordenador de las localizaciones y de las densidades, la densi¬ 
dad y la congestión en el centro serían mayores que en el caso de PP, mientras que 
las periferias estarían menos utilizadas. 


Densidad 



LA - libre acceso al suelo urbano 

PP = propiedad privada del suelo urbano 


Fuente: Evans (1988c). 


Figura 6.4. Densidad de uso del suelo urbano en régimen de pro¬ 
piedad privada y de libre acceso. 
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Ante la evidencia de una peor asignación de los recursos y de una mayor 
explotación del recurso libre en el caso de libre acceso (piénsese, a lo largo de la 
historia, en la destrucción de los bosques de propiedad común), queremos añadir 
otras dos reflexiones: 

v) En una situación de LA, desaparece un criterio objetivo de asignación del 
recurso escaso en estudio (la tierra) a los individuos o actividades: de 
hecho, el criterio del mejor oferente (que puede ser discutido desde un 
punto de vista ético, pero que tiene sus ventajas desde un punto de vista 
económico, como hemos visto) es sustituido por la perfecta casualidad (o 
por el principio del primero en llegar, no muy racional). 

vi) En consecuencia, se pone en cuestión una condición de equidad social asig¬ 
nando una ventaja a quien casualmente utiliza el recurso (una ventaja de uti¬ 
lidad, fácilmente convertible en una ventaja económica) o a quien burocráti¬ 
camente se encarga en el sector público del control de la asignación del recurso. 

El control social de la renta del suelo puede tener lugar no tanto mediante su 
negación desde un principio, sino más bien mediante la tributación. No siendo la 
renta un componente del coste de producción, su tributación no incide sobre el 
precio de los productos y no acarrea, por tanto, ningún daño para el consumidor. 
Además, al no derivar la renta de una contribución activa del propietario al pro¬ 
ceso productivo, su tributación no daña las condiciones generales de creación de 
la riqueza social. 23 

El mismo tipo de reflexión se puede hacer a propósito de las prácticas urba¬ 
nísticas de zoning y control de los procesos de crecimiento de la ciudad. Concebi¬ 
das (correctamente) con el objetivo de contrarrestar los efectos de la renta "espe¬ 
culativa", siempre dispuesta a obtener ventajas de los procesos de urbanización y 
de creación de nuevas accesibilidades y de nuevas rentas de posición, dichas prác¬ 
ticas a menudo se traducen en un premio a la renta de los terrenos ya urbanizados 
y/o en una transferencia de la misma de los propietarios a los controladores admi¬ 
nistrativos de los destinos de uso. 

De hecho, frente a una expansión de la demanda "de ciudad", como en la 
figura 6.1£>, que ciertamente (y naturalmente) generaría una expansión de los terre¬ 
nos urbanizados y un aumento de la renta, una política de bloqueo administrativo 
de la construcción haría que la curva de oferta fuera vertical (figura 6.1a) y crea¬ 
ría una renta extra para todos los terrenos ya urbanizados. Es más, aumentaría el 
valor "de mercado" de las concesiones de edificación admitidas excepcionalmente 
(m deroga), generando un simple cambio de los perceptores de una renta que de 
todas formas existe y permanece. 


23 Sobre este punto concuerdan no sólo los grandes economistas clásicos (con la excepción de Mal- 
thus y de Say) sino también Marshall, como se ha visto anteriormente. 
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Exorcizar con motivaciones ideológicas la renta significa, en definitiva, no 
entender las razones genéticas, reducir la riqueza social, introducir subrepticia¬ 
mente nuevos sujetos en la mesa de distribución de la renta. Un objetivo más 
correcto de política urbanística debería ser, en cambio, el de responder positiva¬ 
mente a la demanda de "aglomeración" (haciendo pagar, de todas formas, el 
entero coste social de la misma); crear, en lugar de contrarrestar, nuevos valores de 
accesibilidad mediante la preparación de infraestructuras de transporte eficientes; 
y, por último, hacer llegar a la colectividad una parte de la plusvalía que de esta 
forma se ha contribuido a producir mediante la imposición sobre la renta del suelo. 


6.4 La doble naturaleza de la renta del suelo urbano 

Pasemos ahora a analizar la naturaleza, o el estatuto analítico, de la renta del suelo 
y, en particular, de la renta del suelo urbano, retomando algunos elementos ya apa¬ 
recidos en los tratamientos formales de los apartados precedentes, pero sistema¬ 
tizándolos en un marco más amplio y coherente. 

Hemos visto anteriormente que la renta se forma en presencia de dos ele¬ 
mentos o condiciones fundamentales: una condición de escasez de la oferta, que 
puede derivarse de causas naturales o socioeconómicas, y una ventaja para la 
demanda, identificable en una productividad o una utilidad individual; dicha ven¬ 
taja reside, como hemos visto, en una fertilidad genérica o en elementos de proxi¬ 
midad ("situación" o "posición"). 

Siguiendo una relevante intuición analítica de Marx, podemos distinguir una 
doble naturaleza de la renta del suelo: 

- una naturaleza diferencial, que nace, en un nivel microterritorial, de las dife¬ 
rencias en la calidad de las distintas tierras (sea ésta una diferencia de fer¬ 
tilidad o de posición): se trata del tipo de renta analizado por Ricardo y por 
Von Thünen; y 

- una naturaleza absoluta, que se manifiesta, en un nivel macroterritorial y 
agregado, en la formación de una renta uniforme en todas las tierras, más 
allá del nivel de la renta diferencial de cada unidad territorial. Se trata de 
un tipo de renta estudiado prevalecientemente por la literatura de orien¬ 
tación marxista, pero que está presente también en otros autores que se 
remontan a la tradición clásica, como Sraffa y Aliáis, 24 y también, aunque 
de paso, en un autor como Marshall, como veremos más adelante. 


2 ’ Véase Sraffa (1960), cap. XI; Aliáis (1943), cap. VI. 
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Se puede especular sobre la presencia de otro tipo distinto de renta, además de 
la renta diferencial, sobre la base de tres reflexiones teoricoempíricas: 

a) parece irreal pensar que en la tierra "marginal", la menos fértil o la más ale¬ 
jada del centro, el propietario consienta una utilización económica, generadora de 
beneficios (aunque no de beneficios extraordinarios), sin pedir ningún tipo de 
renta (es el tipo de reflexión realizado por Marx); 

b) si todas las tierras fueran de la misma calidad (misma fertilidad y perfecta ac¬ 
cesibilidad) pero insuficientes respecto a la demanda, según eJ modelo ricardiano- 
thüneniano no surgiría ninguna renta, mientras que sabemos que del modelo general 
de demanda-oferta de la figura 6.1a, una renta surge y abundantemente; 

c) existe una clara evidencia empírica de que la renta de la tierra urbana mar¬ 
ginal, situada en los límites del área urbanizada, no es igual al coste de oportuni¬ 
dad de la tierra, esto es, a la renta agrícola, sino que es mayor. 

Es, pues, lícito y más bien necesario postular un segundo tipo de renta, que 
surge por una general escasez agregada de la tierra, urbana o rural, en referencia 
a una demanda agregada "de ciudad" o "de campo". 

Analizamos a continuación los dos casos teóricos aquí aparecidos, el de la 
renta diferencial y el de la renta absoluta, observando que es posible realizar una 
distinción más en el interior de cada uno de ellos, en función de que se pueda dis¬ 
tinguir, entre los dos determinantes de base de la renta, oferta y demanda, una pre¬ 
ponderancia lógica y económica de uno de los dos. Podemos pues distinguir 
(figura 6.5): 

Al) una renta diferencial propiamente dicha, cuando las porciones individuales de 
territorio se ofrecen con distintas ventajas de posición (en el caso agrícola, con dis¬ 
tintas ventajas de productividad); 

A2) una renta de inonopolio, de origen marxiano (pero también smithiano), 
cuando algunas porciones de territorio pueden producir una ventaja absolutamente 
específica, objeto de una demanda especial: piénsese en la demanda de localiza¬ 
ciones de prestigio, o militarmente estratégicas (y en el caso agrícola, en la 
demanda de tierras productoras de vinos prestigiosos); 

Bl) una renta absoluta de escasez, cuando para el conjunto de las tierras urbanas 
se presentan situaciones, de corto o largo plazo, de limitación de la oferta (posible 
también en el ámbito agrícola); 

B2) una renta absoluta de aglomeración, cuando el conjunto de las tierras urbanas 
es objeto de una demanda impulsada por el objetivo de disfrutar de economías de 
aglomeración (no presente en ámbito agrícola). 

Debe quedar claro desde ahora que muchos elementos son comunes a las dis¬ 
tintas formas de renta (la apropiación monopolística, la limitación de la oferta, la 
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Figura 6.5. Tipología de la renta del suelo urbano. 


presencia de mía demanda dispuesta a pagar un precio por el uso de la tierra, etc., 
como ya se ha visto) y que, por tanto, bajo ciertos aspectos, las distinciones no pue¬ 
den establecerse con absoluta precisión; los elementos analíticos y de lógica eco¬ 
nómica de fondo son, no obstante, suficientemente claros y diferenciados. 

6.4.1 La renta diferencial urbana 

La renta diferencial urbana nace de la capacidad de un lugar de producir benefi¬ 
cios extraordinarios, gracias a su accesibilidad generalizada a los mercados de out- 
puts o de inputs fundamentales (trabajo, información, complementan/ assets o inputs 
intermedios), una accesibilidad que reduce los costes de transporte y de comuni¬ 
cación de la empresa. El precio de mercado está de hecho definido sobre la base de 
los costes de producción del terreno marginal, el más desaventajado, mientras que 
las producciones realizadas en todos los terrenos inframarginales disfrutan de una 
ventaja diferencial identificable con precisión. 
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El modelo teórico de referencia es naturalmente el de Von Thünen-Alonso, 
estudiado en el capítulo 2, pero forzando un poco podemos referirnos también al 
modelo de Ricardo, en el caso de que aceptáramos la idea de que de la accesibili¬ 
dad (a la información) se derivan posibilidades de crecimiento de los ingresos y no 
sólo de reducciones de los costes. 20 

El beneficio extraordinario de posición obtenido por el empresario se transfiere 
naturalmente al propietario de la tierra, como ya hemos visto anteriormente, pero 
el nacimiento de este tipo de renta prescinde completamente de la existencia de la 
propiedad del suelo. 26 

Ya hemos analizado las fuentes de esta renta, pero puede ser interesante pre¬ 
sentar la tipología que hace Marshall en los Principies of Economics: 27 

a) fertilidad diferencial (para las tierras agrícolas), 

b) diferencias de posición, que incluyen: 

a. distintos costes de transporte para compras y ventas, 

b. proximidad a un mercado de trabajo específico para la empresa, 

c. economías externas que son el resultado del "progreso general de la 
sociedad y del ambiente industrial"; 

c) presencia de un stock de capital fijo incorporado al suelo, que a corto plazo 
puede dar lugar al nacimiento de "casi rentas". 

Es relevante cómo Marshall, en el punto (b), va mucho más allá de la pura dis¬ 
tinción de un diferencial de accesibilidad abstracta, que se puede manifestar a tra¬ 
vés de menores costes de transporte, e indica elementos de ventaja localizativa que 
se relacionan con las que hemos llamado, en el capítulo 1, economías de "locali¬ 
zación" (dadas, por ejemplo, por la presencia de un mercado de trabajo especia¬ 
lizado sectorialmente) y de "urbanización" (la presencia de una elevada concen¬ 
tración de población; el "progreso general" del ambiente urbano). Todos estos 
elementos conducen, según Marshall, a la creación de una "renta de situación", en 


25 El elemento de ventaja económica por el lado de la oferta que este tipo de renta implica, y que 
configura una ventaja de "productividad" para el usuario, es natural y como tai ha sido aceptado tam¬ 
bién por Marx, pero puede molestar a algunos marxistas de hoy ultraortodoxos que, en realidad, no 
aceptan la existencia de una renta diferencial en el sentido aquí discutido. Véase la drástica crítica diri¬ 
gida por Topalov a algunos investigadores italianos, también de área "radical", que se han ocupado de 
renta diferencial de posición (Campos-Venuti, 1967; Ginatempo, 1975): "analyse [...] marginaliste habillée 
d'un vocabulaire marxiste" (Topalov, 1990, p. 167). 

20 También Marx concuerda con esta afirmación sobre la renta diferencial, cuando afirma, en el 
correspondiente capítulo de El Capital , que "este beneficio extraordinario existiría también en el caso 
de que no existiera la propiedad del suelo; [...] [ésta] no crea la parte de valor que se transforma en 
beneficio extraordinario sino que simplemente permite al propietario del suelo transferir este benefi¬ 
cio extraordinario de los bolsillos del industrial a las suyas". Véase Marx (1974), libro Ili, tomo 11, 
cap. 38, pp. 748-49. 

27 Véase Marshall (1977), libro V, cap. XI, p. 366 y ss. 
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el interior de la cual él, no obstante, no distingue el elemento diferencial microte- 
rritorial, que caracteriza a cada lugar concreto, del elemento macroterritorial que 
caracteriza áreas enteras (los distritos industriales) o ciudades enteras. Este 
último elemento configura, más bien, en nuestra opinión, una renta "absoluta", de 
la cual hablaremos más adelante. 28 

6.4.2 La renta de monopolio 

Continuando con el análisis de la renta que nace a nivel microterritorial en cada 
porción de terreno, en el caso de que la renta nazca no ya de la oferta de caracte¬ 
rísticas diferenciales de posición sino que nazca de la posibilidad de explotación 
de una demanda que encuentra en dichas porciones de tierra unas ventajas espe¬ 
cíficas y particulares, surge la necesidad de distinguir un tipo de renta diferente: 
la renta monopolística. 

Se trata de un tipo analizado por muchos economistas clásicos, y particular¬ 
mente por Smith y Marx, en referencia a un entorno agrícola: el caso de tierras de 
las que se puede obtener un vino particular, cuya demanda, elevada y tenden- 
cialmente inelástica, puede ser explotada indirectamente por el propietario del 
suelo que se apropia del beneficio de monopolio del productor del vino. El mismo 
tipo de renta se presenta en economía urbana cuando un lugar es objeto de un inte¬ 
rés particular por parte de un comprador específico: por ejemplo, un lugar con 
características de prestigio o estratégico-militares, u otras. 

En estos casos, la renta existe y está determinada "sólo por el deseo de com¬ 
prar y por la capacidad de pagar del comprador" 29 y, por tanto, como hemos dicho, 
principalmente por la demanda. Esto es posible gracias al poder monopolístico que 
el comprador-productor tiene en el mercado del producto de la tierra (y que le 
otorga una elevada posibilidad de "pagar" por el uso del suelo), y es, una vez más, 
el elevado precio del producto el que determina el nivel de la renta. 

Se ha correctamente puesto en evidencia como, para que emerja una renta de 
monopolio, es necesario no sólo la genérica propiedad privada del suelo objeto de 
demanda concreta, sino una precisa voluntad de actuar monopolísticameute res¬ 
tringiendo la oferta. De hecho, supóngase que una tierra (GQ en la figura 6.6) 


Marsha]l presenta, pero no distingue analíticamente, dos formas de renta: renta diferencial y 
renta de escasez, y afirma: "en un cierto sentido, todas las rentas son de escasez y todas las rentas son 
diferenciales"; algunas veces es más útil considerarlas bajo el primer aspecto y otras bajo el segundo 
(Marshall, 1977, p. 351). También en el caso de la renta que caracteriza enteras áreas o ciudades (que 
llamamos "absoluta"), puede verse un elemento diferencial en el caso que se comparen entre ellas 
dichas áreas o ciudades, caracterizadas por una presencia de extemalidades y de economías de aglo¬ 
meración distinta. Si consideramos, no obstante, cada área o cada ciudad aisladamente, la renta que 
aparece tiene un carácter de renta "absoluta". 

- 9 Véase Marx (1974), libro II, vol. II, cap. 46, p. 885. 
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Fuente: Evans (1988a). 


Figura 6.6. Renta de monopolio sobre una tierra con dos usos 
alternativos. 


pueda tener un uso "particular", representado por una curva de demanda DD', y 
un uso banal, del cual se pueda obtener una renta normal PP. En el caso de que la 
tierra fuera de propiedad de numerosos propietarios, la cantidad ofrecida para el 
uso "particular" quedaría establecida en OQ', y el precio en el nivel P, exactamente 
igual al precio obtenido para el uso banal (que se desarrollaría sobre la tierra Q'Q). 
En cambio, en el caso de un único propietario que actuara monopolísticamente, 
éste igualaría el ingreso marginal DR, obtenido por el uso "particular", al coste 
marginal, dado en este caso por el coste de oportunidad PP; la tierra ofrecida para 
el uso "particular" se restringiría a OQ" y obtendría un precio P" (con una renta 
de monopolio igual a P"P) mientras que la tierra asignada al uso banal sería Q"Q 
al precio P. M 

El interés empírico y analítico de este tipo de renta queda, de todas formas, 
limitado a casos particulares. 

6.4.3 La renta absoluta 

En cambio, bien distinto es el caso de la renta "absoluta", un tipo sobre cuya exis¬ 
tencia y estatuto analítico no todos los estudiosos están de acuerdo pero que, a 
nuestro juicio, asume, en un ámbito de economía urbana, plena dignidad teórica. 

Ya hemos visto cómo el concepto nace de la obra de Marx, que considera extra¬ 
vagante uno de los resultados del modelo de la renta diferencial, aquel según el 


30 Véase Evans (1988a). 
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cual la tierra marginal no genera renta. Los propietarios de tierras, entendidos 
como clase distributiva, podrían quitar del mercado las tierras marginales y res¬ 
tringir así monopolísticamente la oferta de tierras: esto generaría un aumento del 
precio de mercado de los productos por encima del precio de producción, por lo 
que dichos propietarios se apropiarían del consiguiente beneficio extraordinario 
bajo la forma de una "renta absoluta". 

Debemos decir que, si bien la intuición inicial era correcta, la siguiente justi¬ 
ficación teórica de la renta absoluta de Marx no parece ni convincente ni exenta de 
contradicciones. 

Primera contradicción: la renta absoluta nacería por el efecto estructural-institucio- 
nal constituido por la "barrera que la propiedad del suelo representa para la inver¬ 
sión en capital y para su libre valorización sobre el suelo"; o sea, nacería de una 
especie de monopolio de clase. No obstante, cuando Marx se interroga sobre la 
naturaleza de la renta absoluta, él, en la búsqueda de una explicación más cohe¬ 
rente con su más general teoría del valor, niega que el precio de los bienes agrícolas 
producidos se pueda considerar como "un precio de monopolio en el sentido 
común de la palabra, o un precio en el cual la renta entra como un impuesto". ' 1 Es 
ésta, en cambio, la conclusión que ha seguido la mejor teoría neomarxista 
moderna; ésta se apoya sobre otra afirmación de Marx, opuesta a la primera aun¬ 
que realizada con intenciones más ilustrativas y divulgativas que no analíticas, en 
la que define la renta urbana como "un tributo" que "una parte de la sociedad pre¬ 
tende de la otra [...] por el derecho de poder habitar la tierra". 32 

Segunda contradicción: Marx considera que el verdadero fundamento teórico de la 
renta absoluta, coherente con todo el cuerpo de su teoría del valor, reside en el 
hecho de que en agricultura el "valor" de los productos es superior al precio de 
mercado, debido a la más baja "composición orgánica del capital", esto es, debido 
a la menor utilización de capital fijo respecto al monto salarial (este hecho es, a su 
vez, debido a la "barrera" comentada en el punto anterior).'’ 3 En lugar de seguir la 

31 Véase Marx (1974), libro II, vol. II, cap. 45, p. 866. 

32 Véase Harvey (1978), parte II; Lipiez (1974); Marx (1974), libro II, vol. II., cap. 46, p. 884. 

33 Sin entrar en los detalles del modelo marxiano, podemos decir que el "valor" de un bien está 
determinado por la cantidad de trabajo incorporado, el único que puede crear una "plusvalía"; la plus¬ 
valía (s) total creada en la economía, que se corresponde a la masa de beneficios, no es no obstante exac¬ 
tamente atribuida por las leyes del mercado a cada bien en proporción a la cantidad de plusvalía que 
éstos han creado (y, por tanto, en proporción al capital variable v que representa los salarios anticipa¬ 
dos por el capitalista: s/v, o "tasa de explotación"), si no sobre la base de una "tasa de beneficio" igual 
para todos los sectores, calculada sobre el capital total (s/c + v) y, por tanto, también sobre el capital 
"constante" (el capital fijo) que no produce plusvalía. En consecuencia, los "precios de mercado" de los 
productos se alejan de los "valores", ya que tendrá lugar en el mercado una transferencia de valor de 
los sectores de baja composición orgánica del capital ( c/v ), más labour-intensive (que tienen "valores" 
superiores a los precios), a los sectores de alta composición orgánica, capital-intensivo (que tienen "valo¬ 
res" inferiores a los precios). 
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regla general de la “transformación de los valores en precios" y, por tanto, en lugar 
de fluir a los sectores con mayor composición orgánica del capital, una parte de la 
plusvalía producida en agricultura se queda en este sector y es apropiado por el 
propietario terrateniente bajo la forma de renta absoluta: "la renta absoluta [...] 
deriva del excedente del valor sobre el precio de producción". 34 

Pero se debe rebatir: la apropiación puede tener lugar sólo si el precio de mer¬ 
cado crece por encima del precio de producción (no es posible apropiarse de un 
"valor" no realizado en un mercado) y, por tanto, es este mecanismo el que se debe 
explicar y que debe considerarse como el fundamento de la renta absoluta, no la 
existencia de un "valor" superior. 

Tercera contradicción: continuando con la reflexión precedente, Marx afirma, 
correctamente, que "el precio de mercado [de los bienes agrícolas] debe aumentar 
hasta el punto en que la tierra pueda pagar un excedente sobre el precio de pro¬ 
ducción"; pero ¿cómo explica este proceso? Marx niega que se trate de una inter¬ 
vención monopolística, como ya hemos visto, pero por otra parte afirma que pre¬ 
cisamente "el hecho de que el terreno peor debe suministrar una renta para que su 
cultivo sea posible sería la causa de un aumento de los precios del trigo". 35 

Pero esta declaración genera una doble contradicción: en primer lugar, contras¬ 
ta con la teoría de los precios del mismo Marx puesto que la renta no es nunca con¬ 
siderada un coste de producción; y, en segundo lugar, vuelca uno de los fundamentos 
de la teoría clásica (pero también moderna) según el cual la renta es un fenómeno só¬ 
lo distributivo que deriva de, y no determina, el alto precio de las mercancías. 

Cuarta contradicción: habiéndose embarcado en la disquisición sobre los valores, y 
habiendo afirmado que la renta absoluta nace del nivel más elevado de los valo¬ 
res respecto a los precios en agricultura, Marx se ve obligado a afirmar en conse¬ 
cuencia que "si la composición orgánica del capital agrícola fuera igual o superior 
a la del capital social medio, la renta absoluta [...] desaparecería" [ü]. 36 Se trata de 
un verdadero y auténtico autogol teórico, que nace del rigor deductivo de Marx, 
que implicaría la desaparición de una categoría analítica relevante en algunos 
casos empíricos bastante fácilmente verificables (por ejemplo, en la agricultura 
intensiva moderna, o en el sector de la construcción urbana avanzada que utilice 
procesos de prefabricación). 

34 Véase Marx (1974), libro III, vol. II, cap. 45, p. 872. Esta afirmación, completamente artificiosa y, 
a fin de cuentas, inútil para el marco teórico global, ha llevado a una vía muerta a gran parte de la re¬ 
flexión neomarxista "ortodoxa"; véase, por ejemplo, Harvey (1978) libro II, p. 218 y ss.; íopalov (1984), 
cap. 2, II. 

35 Véase Marx, ibídem, pp. 870 y 862. También Harvey (1978), p. 219, considera que el "impuesto" 
constituido por la renta absoluta debe entrar en los costes de producción. 

36 Véase Marx, ibídem, p. 144 de la edición francesa presentada en Guigou (1982); en la edición ita¬ 
liana citada esta frase es extrañamente suprimida, aunque el contenido es expresado claramente por 
el contexto. 
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¿Qué es lo que queda, y por qué, de esta larga disquisición sobre un tema tan es¬ 
pecífico como es la teoría de la renta absoluta en Marx? Respondemos con referen¬ 
cia específica a la renta urbana, que es el fenómeno en el que estamos interesados. 

En primer lugar, el concepto analítico de renta "absoluta" es relevante para el 
espacio agrícola, pero todavía más para el espacio urbano: como se ha visto tam¬ 
bién en el capítulo 2, atribuir toda la explicación de la localización urbana y de la 
consiguiente renta del suelo a únicamente el principio de accesibilidad parece una 
simplificación inaceptable y deja un relevante "residuo" por explicar. Después de 
todo, incluso considerando el principio de interacción espacial como una extensión 
y generalización del principio de accesibilidad (capítulo 3), queda aún otro prin¬ 
cipio fundamental, el principio de aglomeración, que nos indica la existencia de 
algunas fuerzas genéticas ineludibles del fenómeno urbano que tienen como con¬ 
trapartida necesaria la valorización del suelo. 

En segundo lugar, un punto analítico relevante se puede extraer de la reflexión 
precedente, esto es, que el precio de los productos de las actividades urbanas 
puede llegar a un nivel tal que permita la aparición de una renta que va más allá 
del nivel de la simple renta diferencial; de este margen, igual en todo el suelo 
urbano, se apropian los propietarios del suelo. 

Dicho margen nace, y ésta es la tercera reflexión, de distintas causas posibles 
(y no necesariamente excluyentes): 

A) de una restricción de la oferta de suelo llevada a cabo por una clase de pro¬ 
pietarios, de forma que se obtiene un "tributo" sobre las otras clases y sobre su 
demanda de "elegir domicilio sobre la tierra" (como dice Marx). Ésta es la expli¬ 
cación, intencionadamente sociológica y extraeconómica, de neomarxistas como 
Lipiez y Topalov, 3 ' aceptada en Italia por el "urbanismo reformista"; 38 


57 Lipiez (1974) define esta situación, en la cual la renta absoluta es asimilable a un precio de mono¬ 
polio, como "tributo inmobiliario a la Engels", un concepto que sería válido, en ámbito urbano, en las 
sociedades precapitalistas en las cuales el propietario del suelo prevalece sobre el constructor; para las 
sociedades capitalistas, la renta absoluta urbana nacería en cambio de la presencia de un "valor" supe¬ 
rior al "precio de producción" en la construcción, de forma paralela a la teorización marxiana de la 
renta absoluta en ámbito agrícola, citada más arriba (véase también la nota 44). La escuela neomarxista 
enfatiza, como característica distintiva y reconocible respecto a la economía "burguesa", los elemen¬ 
tos institucionales del régimen de propiedad y el conflicto de clase, olvidando que la economía, cuando 
quiere ser al estilo de los clásicos, "economía política", se ocupa precisamente de estos conflictos y de 
la distribución de la renta entre clases antagonistas. En nuestro caso, basta recordar las palabras de 
apertura del capítulo II, "On rent", de los Principies cf political cconomy and taxaíion de Ricardo (1971), 
donde afirma que el problema afrontado en el capítulo es el de verificar "whether the apprcpnntion of 
¡and, and the consequent creation of rent, wili occasion any variation in the relative valué of commo- 
dities" [la cursiva es nuestra]. 

38 Véase Campos Venuti (1967, capítulos 2 y 3: se pone en evidencia la "artificiosa carencia en el 
mercado de áreas urbanas" (p. 33) y se considera, por tanto, "resolver el problema desde la raíz impi¬ 
diendo a la renta misma formarse" mediante la eliminación de la "escasez efectiva de las áreas edifi¬ 
cables" (pp. 46-9). 
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Sólo renta diferencial 

Renta absoluta (RA) + renta diferencial 


Fuente: Evans (1988b). 

Figura 6.7. Renta absoluta y renta diferencial. 


B) de una escasez absoluta de tierras urbanizadas, dado el tiempo requerido 
por los procesos de nueva urbanización o en dependencia de otros procesos socia¬ 
les. Ésta es una categoría que tiene una dignidad teórica precisa en el ámbito eco¬ 
nómico, y que nosotros hemos introducido como primer tipo de renta absoluta en 
la figura 6.5; su naturaleza económica es más walrasiana que marxiana, y ha sido 
utilizada por diferentes estudiosos como los geógrafos-economistas "radicales" 
Scott y Fahri, de formación sraffiana y neoricardiana, y por el mismo Sraffa. 39 

Es interesante notar como este último introduce, precisamente, dos tipos de 
renta en su sistema de equilibrio general de Producción de mercancías mediante mer¬ 
cancías, correspondientes a la doble naturaleza, diferencial y absoluta, de la renta. 
El primer tipo nace de la consideración de n calidades diferentes de tierra, que dan 
lugar a otros tantos métodos diferentes de producción de trigo representables 
mediante otras tantas ecuaciones simultáneas de producción; añadiendo una ecua¬ 
ción para indicar que en una de estas tierras la renta será igual a cero, se obtienen 
los valores de las incógnitas, o sea, las n rentas pagadas y el precio del trigo pro¬ 
ducido. La hipótesis teórica representada por este sistema es la de la renta que nace 
de "un proceso de rendimientos decrecientes extensivos", esto es, de la renta dife¬ 
rencial de Ricardo que hemos presentado en la figura 6.2. 40 


39 Véase Scott (1976); Fahri (1973); Sraffa (1960), cap. 11. 

Véase Sraffa (1960), cap. 11. El sistema tiene todas las características del modelo de Ricardo: la 
tierra no forma parte de los costes de producción y "el proceso que produce trigo en aquella tierra que 
no genera renta es el único susceptible de entrar en la composición del 'sistema-tipo'"; los impuestos 
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Pero, en el caso de que todas las tierras sean de igual calidad, si no hubiera 
escasez, la renta sería igual a cero, como sucedería para el precio de todos los ele¬ 
mentos naturales de oferta ilimitada (aire, agua). Si, por el contrario, hubiera esca¬ 
sez, surgiría una renta igual en todas las tierras: "la escasez de tierra crea de esta 
forma la situación de la cual surge la renta". En este ultimo caso, no se trataría de 
un tipo de renta "intensiva", como correctamente nota Sraffa; sino que se trata, sin 
duda, a nuestro juicio, del tipo que hemos llamado "renta absoluta de escasez". 41 

En similares direcciones teóricas, Scott presenta un elegante modelo a la Sraffa 
de economía espacializada, en el cual coexisten y se suman una renta "de escasez" 
y una renta de posición del tipo de Von Thünen; 42 

C) otras explicaciones de la renta absoluta han sido propuestas recientemente; 
es oportuno citarlas para tener un cuadro completo, si bien, en nuestra opinión, no 
parecen aportar nuevos elementos analíticos. 

Una primera propuesta es la expuesta por Harvey, y sucesivamente profun¬ 
dizada por Topalov y por Evans, que considera la renta absoluta dependiente de 
una sustracción de terrenos urbanos llevada a cabo por los propietarios con el fin 
de especular sobre un futuro aumento previsto de los precios de las áreas. Está 
claro que, en este caso, el precio mínimo solicitado hoy por los propietarios no es 
otra cosa que un precio esperado descontado por el tiempo y el riesgo, y su nivel 
deriva del nivel del precio esperado en el futuro: este último nivel no es otra cosa 
que la capitalización de un aumento de la renta que, normalmente, se explica o 
como un aumento de la renta diferencial (causado por mejoras esperadas en los 
transportes u otras) o como aumento de la renta absoluta (causado por la previsión 


sobre ia tierra recaen totalmente sobre los propietarios y no puede "tener ningún efecto sobre los pre¬ 
cios de las mercancías y sobre la tasa de beneficio". Por esto la renta de la tierra no entra, en i as ecua¬ 
ciones de los productos individuales, en los costes de producción, sino sólo en las variables distribu¬ 
tivas. Es, por tanto, errónea la crítica de Lipiez, retomada por Guigou, de que Sraffa se equivoque en 
la especificación de sus ecuaciones. Véase Lipiez (1978); Guigou (1982), p. 570. Es interesante notar un 
preciso punto analítico: mientras que en Ricardo, que dispone de un sistema de referencia unívoco para 
los valores, el trigo, la secuencia de las tierras en términos de fertilidad es un dato unívocamente defi¬ 
nible, en Sraffa dicha secuencia no es definible a priorí, sino sólo con posterioridad a la fijación de las 
cuotas distributivas. 

41 En este caso, según Sraffa coexisten dos modelos de producción, uno con un rendimiento físico 
menos elevado y con menores costes de producción, y uno con un rendimiento físico más elevado y con 
mayores costes de producción, que en tendencia eliminará el primero dado que hace menos estricta la 
restricción de escasez. Es fácil ver que la presencia de dos métodos de producción tiene aquí una jus¬ 
tificación matemática, ya que permite escribir dos ecuaciones y encontrar los valores de las dos incóg¬ 
nitas, la renta unitaria (absoluta) y el precio del trigo. 

42 Parece apropiada la indicación de Evans (1988c) de que la presencia de una renta absoluta más 
allá de la renta diferencial no se resuelve con una simple transposición hacia arriba de la curva de renta 
diferencial de Von Thünen, dado que el nivel más elevado de la renta pone en marcha procesos de sus¬ 
titución de la tierra por capital o trabajo. Por tanto, en presencia de una restricción de la oferta de tie¬ 
rra, que crea una renta absoluta, la curva de la renta se transpone hacia arriba pero pasa a ser también 
más elástica (véase la figura 6.7). 
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de aumento de la demanda de "ciudad")- En ambos casos, el comportamiento 
especulativo no cambia las fuentes y la naturaleza de la renta en sí misma. 

Una segunda propuesta es la realizada por Evans, que considera la renta abso¬ 
luta fruto del nivel de los costes de transacción en los que incurre el propietario 
terrateniente en la búsqueda de un comprador (así como en el riesgo, similar al 
indicado precedentemente, de vincularse mediante un contrato a medio plazo con 
un precio por el uso de la tierra que, en el futuro, podría subir). 43 Se trata, también 
en este caso, de un elemento relevante en la práctica, pero que no incide en la teo¬ 
ría ya que este tipo de costes, del mismo modo que aquellos en los que incurre el 
propietario para el mantenimiento de las calidades de uso del suelo (calidad de la 
tierra, calidad de los inmuebles), ya están considerados entre los costes de pro¬ 
ducción o de oferta del suelo y no entran en la definición estricta de renta. 

Una tercera propuesta es la de Lipiez, que considera que en la sociedad capi¬ 
talista prevalece el interés del constructor sobre el del propietario del suelo, y que 
considera, de forma ortodoxamente marxista, que la renta absoluta urbana nace de 
la baja composición orgánica del capital en la construcción y de la apropiación por 
parte del constructor de la diferencia entre "valor" y "precio de producción" del 
edificio. Ya hemos indicado anteriormente las contradicciones de este plantea¬ 
miento teórico; 44 

D) si las observaciones presentadas en todos los puntos precedentes presentan 
la escasez de la tierra urbana bajo el perfil principal de una restricción de la oferta, 
parece relevante dirigirnos hacia una consideración opuesta, aquella en la que la 
escasez, fuente de renta absoluta, nazca, a igualdad de oferta, de la presencia de 
un determinado nivel o de un determinado aumento en la demanda de ciudad. 
Como ya hemos mencionado anteriormente, dicha demanda de ciudad se confi¬ 
gura ya no como una demanda de accesibilidad microterritorial, dirigida a las por¬ 
ciones de territorio urbano de forma selectiva a favor de los terrenos "centrales" 
o con mayor "accesibilidad generalizada", sino como una demanda total de loca¬ 
lizaciones concentradas, una demanda de economías de aglomeración. 

Se trata de un elemento analítico que tiene una relevancia teórica clara, que 
deriva de un principio genético de organización espacial, el principio de aglome¬ 
ración precisamente, que es directamente considerado en los tratamientos espe¬ 
cíficos sobre este tema como culpable de generar una renta del suelo urbano, pero 


43 Véase líarvey (1978), parte II, p. 231; Evans (1988b). 

44 Por lo que concierne a la aplicación hecha por Lipiez (1974, pp. 125-133) de esta hipótesis 
marxiana al caso de la construcción urbana, cabe destacar solamente cómo, en el caso de la construc¬ 
ción industrializada, a la americana, la renta absoluta desaparecería o pasaría a ser incluso negativa. 
El sentido común debería ser siempre el último consejero, en el caso de que se adopte un proceso lógico 
abstracto y deductivo. En este mismo sentido, Aydalot (1985, p. 450) ha puesto de manifiesto el impasse 
científico del enfoque neomarxista. 
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que increíblemente nunca ha sido formalmente incluido en los tratamientos que 
han pretendido presentar una teoría de la renta coherente y general. 

No obstante, este elemento suministra, al mismo tiempo, una potente razón 
para rehabilitar el concepto relevante, pero generalmente mal visto, de renta abso¬ 
luta, y representa la indicación tal vez más convincente sobre la naturaleza pro¬ 
funda de esta última. Si se quiere, con esta interpretación se regresa a un concepto 
de "fertilidad" como fuente de la renta urbana, entendido, no obstante, en una 
acepción distinta de la hasta aquí utilizada: una acepción macroterritorial, referida 
al conjunto de la ciudad en lugar de a cada una de sus partes. 

Las economías de aglomeración y los rendimientos crecientes de escala 
urbana, que no constituyen otra cosa que las razones de fondo por las cuales las 
ciudades existen , generan una demanda de suelo urbano genérico que está dis¬ 
puesta a pagar un precio superior al del suelo agrícola incluso para suelos mar¬ 
ginales, en el límite exterior de la ciudad (además de, naturalmente, los intereses 
sobre el capital invertido en las obras de urbanización). Para poder disfrutar de 
una urban atmosphere (parafraseando a Marshall), para "estar" en la ciudad y tener 
así acceso al conjunto de interacciones que en ella se desarrollan y, sobre todo, a las 
sinergias que allí se crean, empresas y familias ofrecen una renta que tiene las 
características de la renta absoluta. 4 ^ 

Una vez más, las ventajas de utilidad de las personas y las ventajas de pro¬ 
ductividad de las actividades económicas son apropiadas por el factor productivo 
inmóvil y escaso, la tierra urbana. Una vez más, estamos ante un proceso sólo dis¬ 
tributivo y no productivo, ante una "renta no ganada": cada parcela de terreno 
urbano recibe una remuneración debido al hecho de que a su alrededor ha crecido 
una ciudad y, por tanto, como decían los clásicos, a causa del "progreso general de 
la sociedad". 

En un espacio constituido por una sola ciudad y un solo "campo" (este último 
caracterizado por rendimientos de escala constantes debido a la no aglomeración), 
el nivel de la renta absoluta urbana está determinado por el nivel del excedente 

4 " Así pues, la renta absoluta nace, para nosotros, de la existencia misma de la ciudad en su tota¬ 
lidad. Entendido en este sentido, el concepto es similar al de renta "relativa'' propuesto por el soció¬ 
logo Della Pérgola, concepto que "expresa el valor del contexto urbano indirectamente incorporado al 
edificio" y "tiene como referencia una ciudad entendida como totalidad [...], una idea general de 
urbano"; véase Della Pérgola (1990, p. 62). Esta idea general de urbano nace, para dicho sociólogo, "de 
un proceso simbólico" o de "una referencia mítica"; para el economista ésta se une, más prosaicamente, 
al principio de aglomeración y, en lo dinámico, a la capacidad de la ciudad de renovar su papel en la 
división territorial del trabajo social. Nuestro concepto de renta absoluta se aproxima, además, pero con 
una connotación más agregada, al concepto de "renta de economías externas" de Lombardini; para este 
autor, no obstante, ésta resulta "independiente" respecto a la clasificación de la renta en renta de posi¬ 
ción (diferencial) y renta de monopolio, ya que se considera "el momento en el que la renta se forma 
y no posteriormente cuando la renta se ha estabilizado"; véase Lombardini (1967, p. 177). A nuestro jui¬ 
cio, en cambio, el concepto de renta absoluta completa una clasificación teórica de los tipos de renta, 
interpretando tipos concretos que de otra forma no serían interpretados. 
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obtenido gracias a los rendimientos de escala urbana crecientes (o a la creciente 
reducción de los costes de producción). En un espacio constituido por muchas ciu¬ 
dades y por un "campo", la renta absoluta es diferente en función de la dimensión 
de cada ciudad, y tiene pues, como ya se ha mencionado anteriormente en la nota 
28, un carácter diferencial macroterritorial respecto a la situación productiva 
menos favorable, la del "campo". 40 

A través de esta interpretación de la renta absoluta, se eluden dos manifiestas 
incongruencias reveladas en el capítulo 2 a propósito de los modelos de la nexo 
urban economías, basados únicamente en el principio de accesibilidad. En dichos 
modelos, en el caso de presencia de muchas ciudades, a la misma distancia del 
centro pero en ciudades de distinta dimensión habría el mismo nivel de renta (a 
100 metros del centro de Milán y a 100 metros del centro de Sassuolo habría el 
mismo precio de los terrenos) y, en consecuencia, las distintas ciudades tendrían 
todas el mismo perfil de densidad de uso del suelo y, en equilibrio, deberían tener 
todas ¡la misma dimensión! 

Ya hemos visto, al final de ese capítulo, cómo se puede obviar este resultado 
extravagante, integrando, en los modelos de uso del suelo, el principio de accesi¬ 
bilidad con el de aglomeración. Este último principio se podría modelizar permi¬ 
tiendo, alternativamente, o un rendimiento de las actividades urbanas creciente 
con la dimensión de la ciudad o una reducción de los costes de producción (por 
ejemplo, bajo la forma de ima reducción en los costes de transacción, típicamente 
vinculados a la característica de la ciudad de ser nodo y catalizador de informa¬ 
ciones). 4 ' 


6.5 Hacia una teorización dinámica 

Como en muchos otros aspectos de la economía urbana, y de la economía tout 
court , una consideración explícita de la variable temporal en las relaciones que ori¬ 
ginan el fenómeno de la renta del suelo es fundamental. De hecho, no se trata de 
añadir una dimensión más a una problemática ya de por sí complicada, sino de 
poner en evidencia elementos genéticos relevantes del fenómeno. 


4ü Un concepto similar, de renta diferencial interurbana, ha sido propuesto por Broadbent (1975), 
en referencia no a una ventaja de producción de las distintas ciudades, sino a una ventaja que sigue 
siendo de accesibilidad de transporte respecto a un mercado nacional puntual (a decir la verdad, difí¬ 
cil de concebir empíricamente). 

47 Dos investigadores han propuesto oportunamente la consideración de los costes de transacción, 
y de su reducción en la gran ciudad, como variable explicativa de la renta urbana (agregada): Mills 
(1992), en un modelo formalizado, y Vincent (1990) en el curso de una reflexión cualitativa presentada 
en un congreso de investigadores. 
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Son dos los ámbitos en los cuales un enfoque dinámico de la renta urbana se 
configura como esencial: en el estudio de las relaciones entre renta y beneficio, y 
en el estudio del impacto urbano de la innovación. 

En cuanto a la relación entre renta del suelo y excedente o beneficio extraor¬ 
dinario por localización, parece claro que la transferencia de dicho beneficio extra¬ 
ordinario del productor al propietario terrateniente como consecuencia de los 
mecanismos analizados anteriormente tiene lugar necesariamente en un tiempo 
histórico reconocible. 

En la mayor parte de los casos, la sucesión temporal es la lógica, es decir, que 
va de un ámbito de producción y de valoración (la obtención de beneficio extra¬ 
ordinario) a uno de distribución (el nacimiento de la renta). En el periodo de dese¬ 
quilibrio que transcurre entre los dos fenómenos, podemos pensar que tienen 
lugar hechos relevantes para la dinámica de la ciudad: nuevas actividades son 
atraídas al área urbana precisamente por la presencia de dichos beneficios extra¬ 
ordinarios y la economía de la ciudad prosperaría, hasta que el crecimiento de la 
renta llevaría a una situación de "estado estacionario" y, "tendencialmente", el 
beneficio extraordinario a cero. La aparición de un fenómeno de "ciclo urbano" de 
crecimiento y declive de la ciudad puede, sin duda, ser atribuido también a la 
forma de operar de un proceso como éste. 48 

Pero, en otros casos, en un mercado tendencialmente perfecto de suelo 
urbano, en el cual actúan "capitalistas" y agentes inmobiliarios atentos, el naci¬ 
miento de la renta puede incluso preceder a la extracción de un beneficio extra¬ 
ordinario, en el caso de que dicho beneficio sea previsto y sea capitalizado como 
renta futura "esperada" en el valor del suelo urbano. En estos casos, en presencia 
de "expectativas racionales" de los agentes, se daría en cada momento un equili¬ 
brio similar al equilibrio estático descrito por el modelo de equilibrio general. El 
impulso del desarrollo urbano residiría, en este caso, sólo en el nivel diferencial del 
beneficio esperado por los empresarios respecto al esperado por los agentes inmo¬ 
biliarios. 

El segundo ámbito en el cual parece irrenunciable un análisis de tipo dinámico, 
o de todas formas evolutivo, es aquel que concierne al fenómeno de la innovación. 
La innovación, entendida como una variación en las tecnologías, en los mercados, 
en los productos y, en ámbito urbano, en las actividades presentes en la ciudad, 
debe considerarse como el verdadero motor de la economía y, en particular, de la 
economía de la ciudad que, como hemos visto en el capítulo 1, constituye el ámbito 
territorial más favorable para su desarrollo. Desde el punto de vista analítico, 
siguiendo el análisis de Joseph Schumpeter que de la economía de la innovación 
ha sido el reconocido profeta, 49 la innovación constituye el único elemento capaz 


48 Véase el apartado 8.4 de Camagni (2000b). 

49 Véase sobre todo su trabajo sobre los Business cycles, Schumpeter (1964). 
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de hacer surgir un beneficio (momentáneo), entendido como remuneración "cate¬ 
górica" del factor empresarial más allá del simple interés natural sobre el capital 
invertido. 

Y aquí está el punto de contacto con el análisis de la renta: el propietario del 
suelo urbano está en condiciones de apropiarse, gracias a las ventajas de "accesi¬ 
bilidad" o de "situación" o de "aglomeración" que su terreno garantiza, también 
de las ventajas de la "atmósfera urbana" generadora de innovaciones y de bene¬ 
ficios schumpeterianos. 

Estas afirmaciones pueden ser resumidas en un modelo, que podemos llamar 
ricardiano-schumpeteriano de la renta urbana, de carácter casi dinámico o de está¬ 
tica comparativa. 30 

Supóngase una ciudad monocéntrica, con terrenos dispuestos a distancia cre¬ 
ciente del centro, dotados de calidad/cantidad decreciente de información y, por 
tanto, de decreciente "fertilidad" o "rentabilidad" (curva PMgl en la figura 6.8) y 
una relación constante tierra/trabajo. En presencia de una curva de salarios de tipo 
tradicional, creciente con la dimensión urbana (una curva ricardiana horizontal, o 
una curva horizontal bajo el supuesto de salario, nacional, exógeno, no implicaría 
ninguna diferencia, pero preferimos una formulación más general), en una situa¬ 
ción de equilibrio schumpeteriano a largo plazo (E°) la dimensión de la ciudad 
sería D° y el producto estaría distribuido entre rentas (área acE°) y salarios 
(0 aE°D°), con beneficios iguales a cero. 

En el caso de que en el área urbana tuviera lugar una explosión innovadora, 
un "racimo" de innovaciones tanto en las producciones como en las infraestruc¬ 
turas urbanas, la curva de producto marginal (del trabajo/tierra urbana) crecería 
hasta PMgl, lo que daría lugar, a corto plazo y, por tanto, en un arco de tiempo en 
el cual no se pueden realizar nuevas urbanizaciones, a un nuevo equilibrio (£') y 
a un beneficio schumpeteriano igual al área adE'E° (con salarios iguales y rentas 
iguales a deE'). Ésta sería de todas formas una situación a corto plazo; el sucesivo 
nacimiento o atracción de nuevas actividades, ligado a la existencia de beneficios, 
generaría una expansión de la ciudad hasta la dimensión D", y una nueva caída 
de los beneficios a cero, por efecto de procesos de imitación de las innovaciones y 
de competencia en el mercado de los productos y de los factores, todo ello a bene¬ 
ficio de la renta urbana y de los salarios. 

El interés del modelo reside en su capacidad de incorporar de forma sintética 
distintas "reminiscencias" teóricas; de hecho, éste es al mismo tiempo: 

- un modelo ricardiano en la forma (se trabaja con tierras urbanas de decre¬ 
ciente "fertilidad" gracias a la diferente presencia/accesibilidad a la infor¬ 
mación central); 


50 Véase Camagni (1986). 
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Figura 6.8. Un modelo ricardiano-schumpeteriano de renta del 
suelo urbano. 


- un modelo thüneniano, en cuanto modelo centro/periferia (el suelo "mar¬ 
ginal" es un suelo "periférico"); en consecuencia, se trata de un modelo de 
renta "diferencial"; 51 

- un modelo neoclásico, puesto que la distinta accesibilidad genera una dis¬ 
tinta rentabilidad, y, por tanto, una distinta demanda de tierra urbana; 

modelo schumpeteriano en la sustancia, puesto que los beneficios nacen 
sólo de la innovación y permanecen sólo a corto plazo; 

m °delo clásico , puesto que la renta se apropia en el tiempo del surplus 
permitido por las más generales condiciones de desarrollo tecnológico y 
productivo de la sociedad urbana, generando una "caída tendencia! en la 
tasa de beneficio"; 

- un modelo biológico-ecológico, que ve desarrollarse en el territorio un pro¬ 
ceso circular del tipo presa/depredador", en el cual los beneficios son las 
presas y las rentas los depredadores; 52 


En el caso de que a largo plazo permaneciese una condición de escasez de tierra urbana (equi¬ 
librio en el punto E ), el beneficio extraordinario generado se transformaría en una renta que tendría 
todas las características de una renta "absoluta" interpretada en clave dinámica: nacería de una esca- 
teueno urbano y de economías dinámicas de aglomeración (innovación). 

Vcase el apartado 8.4.3 de Camagni (2000b). 
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un modelo que abre la posibilidad a que la apropiación de la renta no sólo 
sea por parte de la tierra central, sino que también sea compartida con 
aquellos factores, escasos y ligados a las localizaciones centrales donde cir¬ 
cula la "información", que son la base de los procesos de innovación urba¬ 
nos y de la valoración de los productos de las actividades centrales: trabajo 
directivo, profesiones avanzadas que trabajan con la información (tecno¬ 
lógica, financiera, gerencial). 




rj 


El desarrollo urbano sostenible: 

CONCEPTOS Y FUNDAMENTOS PARA 
UN PROGRAMA DE INVESTIGACIÓN 


7.1 Las razones de un programa de investigación 

Mientras que el paradigma del desarrollo sostenible ya está en camino de tener un 
reconocimiento, si bien no de plena autonomía disciplinar, seguramente sí de 
plena relevancia interdisciplinar, convirtiéndose en el centro de una renovada y 
dinámica reflexión teórica y normativa, no se puede afirmar lo mismo por lo que 
concierne a un ámbito más específico de aplicación del mismo paradigma, el 
ámbito urbano. 

Han sido obstáculo hasta hoy, a nuestro parecer, tanto algunas cuestiones no 
resueltas -definitorias, metodológicas y epistemológicas- en el interior del para¬ 
digma más general, como algunas especificidades del caso urbano nue no se han 
tenido suficientemente en cuenta ni se han ponderado. 

No obstante, en el caso de la sostenibilidad del desarrollo urbano y de las 
correspondientes políticas de intervención, también se presenta claramente la 
fuerte relevancia de los temas que propone, su carácter novedoso y el desafío que 
presenta a la reflexión teórica. 

Un programa de investigación sobre el desarrollo urbano sostenible debe 
comenzar por una explícita reflexión sobre las citadas especificidades y sobre los 
problemas relacionados no resueltos, debe proponer una definición que pueda 
constituir la base para sucesivas investigaciones empíricas y para nuevos de¬ 
sarrollos teóricos, y debe explorar métodos, estrategias y contenidos para posibles 
políticas urbanas que se enfrenten de forma explícita al problema de la sostenibi¬ 
lidad del desarrollo urbano. 

En muchos aspectos, como se verá, no se tratará tanto de establecer nuevos 
conceptos, sino de utilizar de forma coherente conceptos existentes o de criticar un 
uso impropio de los mismos; en otros casos, se tratará sobre todo de integrar entre 
sí principios teóricos, interpretativos y normativos, por lo general aplicados a con¬ 
textos específicos, lejanos y abstractos; y en otros, en fin, más escasos, propon¬ 
dremos nuestro punto de vista personal y nuestras conceptualizaciones. 
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7.2 La relevancia del tema y su especificidad 

Afrontar el tema del desarrollo sostenible desde el punto de vista de las ciudades 
se presenta como un proyecto relevante desde el mismo punto de vista, más tra¬ 
dicional, de la sostenibilidad global. Las ciudades, de hecho, constituyen ahora ya, 
en los países desarrollados, las mayores concentraciones de actividades econó¬ 
micas y residenciales, y encierran la cuota cuantitativamente mayor de dichas acti¬ 
vidades; son, en consecuencia, los lugares donde se produce la mayor parte de las 
emisiones, de los residuos, de los materiales contaminantes y donde se consume 
la cuota más grande de energía. 

Además, si en la producción de cualquier tipo de contaminación uno de los 
elementos más relevantes es la densidad territorial del fenómeno —puesto que las 
capacidades del ecosistema para regenerar los recursos naturales son relativa¬ 
mente constantes por unidad de extensión territorial, mientras que el impacto 
negativo crece probablemente de forma exponencial— la ciudad con su elevada 
densidad de uso del suelo, ofrece una caso relevante sobre el cual prestar atención. 

Una segunda razón por la que parece importante enfrentarse con el problema 
de la sostenibilidad del desarrollo a partir de la ciudad reside en un elemento que 
concierne a la eficacia de la actuación. Se ha dicho que la ciudad tiene un impacto 
relevante sobre la sostenibilidad global (por ejemplo, a través del efecto de las emi¬ 
siones de CO, C0 2 y NOx por parte del tráfico de vehículos sobre el llamado 
"efecto invernadero"), pero las mismas causas que ponen en peligro la sostenibi¬ 
lidad global impactan también sobre la sostenibilidad "local", si bien delimitada 
(congestión, ruido, contaminación del aire). Si esto es cierto, lo que ha sido recien¬ 
temente presentado como el "teorema de la localidad (Camagni, Capello, Nij- 
kamp, 1996), nos sugiere que es mucho más eficaz enfrentarse a un mismo pro¬ 
blema a partir del nivel local (ya sea en términos de efectos que en términos de 
sujetos y de autoridad) que no a partir de un nivel global (donde a menudo las 
autoridades están ausentes, los sujetos contaminantes están alejados, las interde¬ 
pendencias entre acciones de sujetos diferentes son más elevadas y la incerti¬ 
dumbre sobre la medida de los fenómenos y sobre las cadenas causales es más 
relevante). 1 

’ Las razones de la validez del "teorema" se pueden resumir de la forma siguiente. Cuanto más 
"local" es el problema (por su naturaleza, por convención o por elección del policy-mnker), tanto más: 

- crece la identidad entre contaminador y víctima y, por tanto, mayor es la disponibilidad a pagar 
para evitar el daño; 

- en el caso de "pocos contaminadores", es fácil aplicar el principio de "quien contamina paga"; 

- en el caso de "muchos contaminadores", la población es homogénea y, por tanto, los objetivos 
v las necesidades (incluidas las ambientales) están en mayor medida compartidos; 

- se pueden establecer más fácilmente derechos de propiedad a la Coase sobre los bienes públi¬ 
cos o "commons"; 
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Pero si todo cuanto acabamos de decir autoriza a ver sinergias y similitudes 
entre el enfoque de la sostenibilidad global y el enfoque urbano, es necesario acla¬ 
rar enseguida que este último presenta algunas importantes especificidades, que 
imponen una revisión profunda de los métodos y de los conceptos utilizados. Si 
el centro de la reflexión sobre la integración del desarrollo y el medio ambiente 
descansa, sin duda, en la dinámica de utilización de los recursos naturales no reno¬ 
vables, no parece posible trasponer mecánicamente al ámbito urbano esta re¬ 
flexión, como en cambio a menudo se hace, en cuanto la ciudad se plantea por 
definición como una gran manufactura, un ambiente artificial (y ya no natural) cre¬ 
ado por el hombre, tal vez su mayor creación. 

El mismo nacimiento histórico de la ciudad por separación y autonomización 
del campo implica una división neta entre actividades y profesiones (aquellas que 
están dirigidas a la explotación de los recursos naturales y aquellas que no lo es¬ 
tán); la aparición de interacciones sociales favorecidas por la proximidad, impen¬ 
sables en un modelo de asentamiento disperso; el desarrollo de actividades rela¬ 
cionadas con la política, la cultura, el arte, la innovación social y tecnológica, y el 
desarrollo de valores de libertad individual en oposición a la "vida ética" de la 
familia campesina. 2 

Así pues, la existencia de la ciudad implica ya una elección de fondo; la renun¬ 
cia a un modelo de vida y de organización social, completamente basado en la 
integración hombre-naturaleza, a cambio de un modelo completamente basado en 
la integración hombre-hombre; el abandono de funciones de producción basadas 
en los factores tierra y trabajo por funciones de producción basadas en capital fijo 
social, información y energía. 

Todo esto tiene consecuencias metodológicas de gran importancia: 

A) En primer lugar, una definición "fuerte" de sostenibilidad, que implica la 
no sustituibilidad entre capital natural y capital artificial, una definición que en 
una aproximación global se presenta probablemente como la aproximación más 
correcta (Víctor, Hanna y Kubursi, 1994), no puede ser utilizada de forma útil en 
el ámbito urbano, donde en grandísima medida el capital natural, dado, por ejem¬ 
plo, por el suelo cultivable, es sustituido por capital fijo social. 

B) En segundo lugar, el trade-off estricto entre desarrollo económico y calidad 
ambiental, explícita o implícitamente admitido en la gran mayoría de las discu¬ 
siones sobre los equilibrios ecobiológicos globales, puede y más bien debe ser 
puesto en duda en al menos dos casos, cuando se quiere analizar la ciudad: 

— en espacios restringidos, es mayor la movilidad externa de las personas y de las actividades: 
la población local está más dispuesta a pagar un premio para atraer o mantener actividades 
económicas i)i sita; 

- las ciudades ofrecen el marco institucional más adecuado para políticas "a medida", y para 
prácticas de monitorización de los efectos ambientales. 

z Como hemos puesto de manifiesto en la Introducción. 
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— en el caso de las ciudades del subdesarrollo (donde no es la ciudad a atraer 
población activa, sino que es el campo que expele desheredados), en las 
cuales la mejora de las infraestructuras y de las condiciones higiénicas y 
culturales vinculadas con el crecimiento económico no pueden sino mejo¬ 
rar la calidad ambiental, 3 y 

- en el caso de las ciudades de países ricos, donde la calidad ambiental puede 
convertirse en un bien superior y factor avanzado de localización de las 
actividades y, por tanto, una precondición para un ulterior desarrollo. 

En ambos casos, está claro que el trade-off supuesto constituye una simplifica¬ 
ción de la realidad, válida para un análisis a corto plazo en el cual es aceptable una 
hipótesis de coeteris paribus para todas las variables socioeconómicas que gene¬ 
ralmente acompañan a la evolución histórica de la sociedad: tecnología, organi¬ 
zación, preferencias y valores sociales, y políticas públicas. Pero a medio y largo 
plazo dichas variables no permanecen inalteradas (Beckerman, 1993), sobre todo 
en un ambiente, como el urbano, caracterizado por la mayor interacción entre estas 
variables y por la mayor aptitud para el cambio. 

Se puede pues pensar en trayectorias evolutivas de la relación entre ambiente 
y desarrollo económico como interpolaciones a largo plazo entre condiciones de 
trade-off a corto plazo: el trade-off persiste cuando se consideran constantes todas 
las condiciones del entorno y, en particular, las políticas infraestructurales y las 
preferencias colectivas, pero con el tiempo se traspone hacia arriba. Las trayecto¬ 
rias que se derivan pueden mostrar alternativamente inclinaciones positivas o 
negativas según prevalezca respectivamente una respuesta rápida o una respuesta 
lenta de toda la sociedad al empeoramiento de la calidad ambiental o, de manera 
más realista, si es cierto cuanto se ha afirmado más arriba, inclinaciones variables 
según los estados de desarrollo social (esto es, positivas en el estado inicial y en el 
estado final del desarrollo, y una inclinación negativa en el estado intermedio., 
correspondiente a la fase de rápida industrialización). Véase a propósito el 
modelo que hemos bautizado VASE - Value-driven Alterna tive Sustainability Evo- 
lutions, presentado en la figura 7.1;' 

C) En tercer lugar, cuanto más fuerte es el interés por los aspectos locales (v 
urbanos) de las relaciones entre hombre y ambiente, tanto menos dichas relacio- 


3 Por cuanto concierne a algunas condiciones ambientales para las cuales el hombre ha luchado 
desde hace mucho tiempo, y que constituyen todavía hoy el objetivo principal para las sociedades 
menos ricas -nos referimos, por ejemplo, a la disponibilidad de agua potable y el acceso a los servicios 
sanitarios- no hay duda de que éstas están estrechamente correlacionadas positivamente con el nivel- 
de desarrollo v, al menos en el segundo caso, con el desarrollo de la urbanización. Véanse las eviden¬ 
cias empíricas recogidas por el World Resources Instituto, comentadas por Beckerman (1993). 

1 El modelo VASE ha sido concebido en el curso de dos interesantes discusiones con Paola Deda 
v Roberta Capel lo. 
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VASE: Value-driven Altemative Sustainabiiity Evolutions 


Figura 7.1. El trade-off entre desarrollo económico y calidad 
ambiental: el modelo VASE. 


nes parecen implicar tiempos históricos (o imprecisos) para manifestarse y, por 
tanto, más lícito parece referir los efectos a las actuales generaciones, en lugar de a 
las generaciones futuras. Con esto se pueden superar los difíciles problemas lógi¬ 
cos y metodológicos (y de filosofía moral) que irremediablemente se presentan 
cuando las generaciones futuras son tomadas en consideración/ y se pueden uti¬ 
lizar los instrumentos más tradicionales de análisis de elección pública y del com¬ 
portamiento racional, si bien proyectados desde una óptica dinamicoevolutiva y 
de largo plazo. 

D) Por último, una aproximación a menudo seguida por algunas corrientes 
ambientalistas, que ve la sostenibilidad relacionada con la autarquía y el respeto 


D Para una eficaz síntesis de dichos problemas, véase Pasek (1993). Es una sensación mía que la 
referencia a las generaciones futuras suministra a menudo una buena coartada científica y política para 
reducir, en lugar de aumentar, la preocupación y el interés por los problemas ambientales. 
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de la capacidad de carga del área local (sin posibilidad de trading de las capaci¬ 
dades de carga mediante desplazamientos de recursos naturales o de residuos 
entre áreas diferentes), se presenta como completamente inutilizable, siendo la ciu¬ 
dad por definición un polo en la división espacial del trabajo, un nodo de inter¬ 
cambios internacionales de bienes inmateriales, de elevado contenido en inteli¬ 
gencia, a cambio de bienes materiales, de elevado contenido en recursos naturales, 
un instrumento de liberación de las actividades humanas de las restricciones deri¬ 
vadas de la dotación de recursos locales (¿por qué sólo los árabes y los téjanos 
deberían poder usar el automóvil en la ciudad?). 

No considerar explícitamente esta contradicción significa alternativamente: o 
banalizar la aproximación a la sostenibilidad urbana no reconociendo su especi¬ 
ficidad, o restringirse dentro de un marco teórico demasiado estrecho, sobre cuya 
base cada ciudad sería por definición "insostenible". 

En otras palabras, bajo atenta observación debe estar no la ciudad como tal -mi 
fenómeno que históricamente se ha impuesto en todas las civilizaciones, que no se 
merece ulteriores justificaciones y que solamente un romanticismo ecologista 
superficial, que lleva al extremo algunas persistentes componentes antiurbanas de 
la cultura urbanística, puede rechazar 6 -, sino algunas tendencias de gran rele¬ 
vancia que implican a la misma ciudad y que ponen en peligro su papel primor¬ 
dial como sede de la interacción social, de la creatividad y de un (relativo) bie¬ 
nestar colectivo. Me refiero a los procesos de crecimiento desordenado e ilimitado 
que a menudo sufre la ciudad en los periodos de despegue económico y de rápida 
industrialización. Me refiero a los procesos recientes de urbanización difusa que 
han sido llamados indistintamente como "metropolitanización", "peri urbanización , 
"sprawl urbano", "ville éclatée", "edge-city development" (Camagni, 1994): pro¬ 
cesos que han hecho empíricamente ambigua la distinción conceptual entre ciudad 
y campo, llevándonos hacia una no ciudad y un no campo; procesos que sobre 
todo han exacerbado toda la problemática de la movilidad y del consumo ener¬ 
gético puesto que hacen aparecer un modelo de localización totalmente depen¬ 
diente del automóvil (Boscacci y Camagni, 1994). 

Pero también me refiero a los nuevos procesos de formación de guetos que se 
manifiestan cada vez más frecuentemente en las grandes ciudades, en parte rela¬ 
cionados con las transformaciones globales de ¡a sociedad, y en parte con la difi¬ 
cultad (y el retraso) con el que las políticas públicas se han ocupado del problema. 
También estos procesos, que tienen una raíz más directamente social o urbanística, 
deben ser tomados en cuenta ya que, por una parte, son el reflejo de una insuíi- 

6 La ciudad ha sido variadamente definida como "un parásito del ambiente natural y domesti¬ 
cado" en cuanto no produce recursos naturales (alimentos, aire, agua limpia); como un cáncer , '• 
como tal una "enfermedad letal"; una "monstruosidad hipertrófica, con una insaciable avidez de bie¬ 
nes materiales v capacidad de carga rápidamente decreciente". Para un breve elenco y un? crítica equi¬ 
librada, véase Haughton y Hunter (1994, capítulo I). 
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cíente accesibilidad a los beneficios del ambiente urbano para algunos estratos de 
ciudadanos y, por la otra, porque tienen una influencia sobre el funcionamiento 
global y sobre la capacidad de atracción de la ciudad. 

En conclusión, una investigación sobre la sostenibilidad urbana debe tener 
como modelo de referencia no a un paraíso terrestre de equilibrios ecobiológicos 
ni a una ciudad diseñada de forma ideal (objeto de otro tipo de reflexión), sino un 
arquetipo multidimensional, aunque simplificado, en el cual se puedan reconocer 
las diferentes funciones de la ciudad -la de suministrar economías de aglomera¬ 
ción y de proximidad, accesibilidad e interacción social, integración en red con el 
mundo exterior— y en el cual se obtenga el máximo bienestar colectivo a partir de 
la integración dinámica-procesual positiva ( co-evolution ) entre el ambiente natural, 
el built and cultural heritage, la economía (y, por tanto, la ocupación), y la sociedad. 


7.3 Qué definición de desarrollo sostenible 

Como es ampliamente sabido, con el concepto de desarrollo sostenible se ha que¬ 
rido lanzar un proyecto político-económico-cultural de amplio alcance que sea 
capaz de hacer coherentes las exigencias ambientales con las exigencias del desa¬ 
rrollo económico, desde un punto de vista de largo plazo. De esta forma, los inte¬ 
reses de las generaciones futuras son puestos explícitamente en primer plano junto 
con los intereses de las generaciones presentes, y se restringen los procesos de opti¬ 
mización económica al respeto de los límites impuestos por la capacidad de repro¬ 
ducción de la biosfera. 

El Informe Bruntland de la World Commission on Environment and Development 
"Our common future" (WCED, 1987, p. 9) define el desarrollo sostenible como "un 
proceso de cambio en el que la explotación de los recursos, la dirección de las in¬ 
versiones, la orientación del desarrollo tecnológico y los cambios institucionales son 
consecuentes tanto con las necesidades futuras como con las actuales". 

No parece ya ser necesario extenderse sobre algunas críticas o dudas que se 
han planteado sobre el programa del desarrollo sostenible: 

- Sobre su pretendida ambigüedad, en cuanto "intenta conciliar lo inconci¬ 
liable". Como ya hemos dicho, el trade-off negativo entre calidad ambien¬ 
tal y desarrollo es una relación que sin duda existe, pero sólo si se hace 
abstracción de una serie de fuerzas de largo plazo que a veces automáti¬ 
camente y, más a menudo, gracias a decisiones colectivas autónomas, con¬ 
ducen hacia direcciones opuestas y más favorables; se trata de aclarar hasta 
dónde es posible llegar en el uso de los recursos naturales y qué posibili¬ 
dades hay de desplazar hacia el exterior o de hacer girar dicho trade-off a 
medio-largo plazo (figura 7.1). 
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- Sobre el pretendido paternalismo de la inclusión de las necesidades de las 
generaciones futuras cuando, se dice, el desarrollo actual no es en realidad 
desarrollo, ya que no permite resolver las necesidades de muchas genera¬ 
ciones presentes. No parece que se pueda encontrar ningún miramiento 
paternalista para "nuestros" hijos, sino sólo una exigencia para definir con¬ 
diciones de bienestar a largo plazo que, en gran medida, coinciden también 
con las condiciones de bienestar de las generaciones actuales. 

- Sobre la imprecisión y la genericidad del concepto, desprovisto, según 
algunos, de bases fuertes en términos de instrumentos de intervención. 
Pero es precisamente sobre este terreno en el cual cabe esforzarse, una vez 
que se haya llegado a un acuerdo sobre la existencia de premisas científi¬ 
cas suficientemente fundadas y de instancias normativas suficientemente 
relevantes. 

Seguidamente quiero destacar un elemento de la definición, porque a menudo 
se pierde en los intentos de profundización: el énfasis puesto sobre el "proceso" y 
sobre el cambio, más que sobre un objetivo estático de optimización de cualquier 
tipo. Se trata de realizar un gran proceso de aprendizaje colectivo en el cual se rea¬ 
lice la máxima sinergia entre economía, tecnología y ambiente, y se minimicen las 
externalidades cruzadas de tipo negativo. 

Pero en cuanto se quiere pasar de las definiciones generales a las especifica¬ 
ciones más directamente operativas y, por tanto, a mejorar la identificación de los 
objetivos y las restricciones del problema, las propuestas se multiplican hasta el 
infinito, y se presentan como una extensa secuencia de variaciones infinitesimales 
sobre el tema entre las cuales parece difícil proceder con destreza. 

Aunque sin la intención de analizarlas con detalle, porque no es éste el obje¬ 
tivo del trabajo, hemos intentado realizar una clasificación sencilla de dichas pro¬ 
puestas, dado que parece indispensable una mayor claridad para efectuar algunas 
elecciones, con el fin de poder avanzar en la investigación. 

La primera dimensión que parece evidente, y que implica una primera dico¬ 
tomía, es aquella entre definiciones orientadas a los inputs de los procesos de pro¬ 
ducción y de intercambio, o sea, a los recursos (y, en particular, los recursos no 
renovables) y definiciones orientadas a los outputs de los mismos, o sea, al nivel de 
bienestar, utilidad, renta o consumo per capita. Tenemos pues, por una parte, defi¬ 
niciones que se basan en la necesidad de poner límites al uso de determinados 
recursos en el proceso de desarrollo económico: esto es, de no exceder su capaci¬ 
dad de regeneración (pensemos en las reservas pesqueras, o en los bosques) o su 
capacidad de asimilación de sustancias contaminantes o, en el caso de que se trate 
de recursos no renovables, de garantizar su utilización más eficiente. Por otra 
parte, tenemos definiciones que se basan en la necesidad de garantizar un flujo 
continuo de bienestar a largo plazo, siendo conscientes, de todas formas implíci- 
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tamente, que un elevado nivel de dicho bienestar no se puede alcanzar mediante 
la destrucción de los recursos naturales y la contaminación de la biosfera (figu¬ 


ra 7.2). 
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Figura 7.2. Enfoques alternativos al desarrollo sostenible. 


Está implícita, generalmente, en la segunda aproximación una conceptuali- 
z ación "débil" de sostenibilidad, entendida en el sentido de que se permite una 
sustituibilidad más o menos amplia entre distintos elementos de la función de uti¬ 
lidad (por ejemplo, la renuncia a una parte de los servicios ambientales suminis¬ 
trados por el capital natural, compensada por una mayor disponibilidad de bienes) 
o de la función de producción (con la sustitución de capital natural por capital arti¬ 
ficial -por ejemplo, agua natural por agua depurada); en la primera aproximación 
está, en cambio, implícita generalmente una idea de "sostenibilidad fuerte", en la 
que ninguna reducción en la disponibilidad de un recurso no renovable puede ser 
compensada por un aumento en algún otro. 

La segunda dimensión a través de la cual hemos leído las distintas propues¬ 
tas, y por tanto la segunda dicotomía, la hemos encontrado en el tipo de raciona¬ 
lidad implícita. Por una parte, tenemos propuestas basadas en la que ha sido lla¬ 
mada racionalidad "sustantiva", que se define, en las palabras de Herbert Simón 
(1972), como esa racionalidad que supone la posibilidad de comportamientos 
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siempre apropiados para alcanzar objetivos concretos en presencia de restriccio¬ 
nes definidas: el decisor no cometería errores ni ex ante ni ex post, al menos de 
forma sistemática. Se trata de una racionalidad que está detrás de gran parte de la 
elaboración económica neoclásica, que implica el supuesto de información per¬ 
fecta, de conocimiento perfecto de las restricciones y de los resultados de las deci¬ 
siones, de capacidad de cálculo perfecto e ilimitado. 

Por otra parte, tenemos propuestas que se basan en un distinto tipo de racio¬ 
nalidad, elaborado inicialmente en psicología, que se basa en el análisis de pro¬ 
cesos cognitivos más realistas en situaciones caracterizadas por información 
imperfecta, incertidumbre, complejidad: una racionalidad "procesual", definida no 
tanto a partir de la coherencia objetivos-medios-elecciones, sino sobre la corrección 
de un razonamiento y de un proceso de recogida y elaboración de la información. 
La evidente incertidumbre que anida detrás de cada elección económica (ya sea en 
la cantidad e idoneidad de la información, en la disponibilidad de una fuerte 
cadena causal en la previsión de los efectos, en la posibilidad de resultados com¬ 
plejos o caóticos por efecto de no linealidad en las relaciones, en la dificultad de 
gobernar las elecciones o las reacciones de los demás) ha llevado al científico social 
(y al actor social) a interesarse cada vez más no tanto en encontrar las elecciones 
óptimas, sino en encontrar las formas de llegar a ellas mediante la recogida selec¬ 
tiva de la información, la construcción de escenarios condicionales, la planifica¬ 
ción, la construcción del consenso y la adopción de decisiones de mínimo riesgo 
(Camagni, 1995). 

Se pueden incluir dentro de una racionalidad sustantiva (parte inferior figu¬ 
ra 7.2) las definiciones de sostenibilidad de Solow (1986) y de Pezzey (1989), ba¬ 
sadas ambas en la observación del output y abiertas a la sustituibilidad entre 
factores, caracterizadas por un nivel no decreciente de consumos o de utilidad per 
capita a lo largo del tiempo/ Pero también se pueden incluir propuestas en senti¬ 
do opuesto, todas dirigidas hacia la fijación de una restricción en el uso de los 
recursos: la propuesta por Pierce (1988), que caracteriza la sostenibilidad como 
la situación en que la explotación de los recursos naturales no excede su tasa de 
regeneración, y la tasa de emisiones contaminantes no excede la tasa de asimila¬ 
ción del ecosistema afectado, 8 o las diversas propuestas de raíz ecologista de ere- 


7 Solow indica las condiciones necesarias para una tal asignación óptima de los recursos en sen¬ 
tido intertemporal y, en particular, la llamada condición de Hartwick: que las rentas extraídas de la 
explotación de los recursos naturales no renovables (capital natural) se inviertan en actividades repro- 
ducibles capaces de sustituir dichos recursos. 

* Es interesante señalar que el concepto de desarrollo sostenible de Pierce ha evolucionado en el 
tiempo hacia la primera acepción, basada en el output En el Blueprint 3 (o Blue 3) dedicado a la medida 
defdesarrollo sostenible, afirma de hecho que "desarrollo sostenible es desarrollo económico que dura" 
v que "crece continuamente, o al menos no decrece, ya sea consumo per cápita, o PNB, o el indicador 
acordado de desarrollo, sea el que sea" (Pierce, et oí.. 1993, pp. 7-8). 
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ación de colectividades locales autosostenidas y autocontenidas, en las cuales el 
uso de los recursos tiene lugar dentro de los límites de capacidad de carga local 
(Magnaghi, 1990). En todos estos casos, no hay incertidumbre en la medición 
de los fenómenos, en los resultados de las acciones, ni hay análisis de los costes 
sociales de maniobras drásticamente restrictivas (ni de la distribución de dichos 
costes). 

Por el contrario, pertenecen al ámbito de la racionalidad procesual las pro¬ 
puestas que asumen la carga de la incertidumbre, como se ha definido más arriba, 
de los riesgos que se derivan de la irreversibilidad de muchas elecciones en el 
campo ambiental, y de las posibilidades de aprendizaje estratégico por parte de los 
sujetos a lo largo del proceso de desarrollo. Entre aquellas orientadas al control de 
los inputs encontramos importantes contribuciones, como las de: 

- Ciriacy-Wantrup (1968) y de Pierce, et al. (1989), que sugieren respectiva¬ 
mente una estrategia de safe minimun standard ofconservation y de risk-aver- 
sion y, por tanto, un comportamiento tendencialmente pesimista sobre los 
efectos ambientales futuros de las decisiones actuales, puesto que los efec¬ 
tos ambientales de una estrategia distinta, optimista, podrían resultar catas¬ 
tróficos (en el caso de que se descubriera en el futuro que los pesimistas 
tenían razón). 9 

- Vercelli (1994), que propone una estrategia de conservación de los recursos 
naturales con el fin de dejar abierta la mayor cantidad de "opciones" a las 
generaciones futuras, a la espera de que un proceso de aprendizaje ilumine 
progresivamente las relaciones reales entre desarrollo económico y evolu¬ 
ción de la biosfera. Un desarrollo sostenible sería precisamente aquel que 
permitiera dejar a las generaciones futuras un conjunto de opciones igua¬ 
les a, al menos, las que tienen las generaciones actuales, opciones que ten¬ 
drían un valor actual (option valué) precisamente porque en el futuro 
podrían permitir cambios de estrategia en el caso que nuevas informacio¬ 
nes los hicieran necesarios. 

- El C3 de París (Froger, 1993; Faucheux y Froger, 1995), que propone una 
síntesis de los dos enfoques precedentes, en la forma de un procedimiento 
decisional que, siguiendo a Simón, se proponga subobjetivos intermedios 
(en el tiempo) y tangibles, sujetos a ser medidos y valorados, en sustitución 
de objetivos globales, intergeneracionales y abstractos; dicho procedimiento 
se debería poner como objetivo el de evitar procesos irreversibles en el uso 
de los recursos (principio de "precaución") y el de garantizar un estado ini- 


9 Se utiliza en este razonamiento el principio de minimax de la teoría de juegos, con dos estrategias, 
de explotación y de conservación de ios recursos, y dos estados posibles del mundo, uno optimista y 
otro pesimista, no previsibles ex ante . 
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cial transmitido a la generación sucesiva que permita el máximo número de 
opciones alternativas. 10 

Muy parecidas, aunque basadas en la capacidad de encontrar soluciones en 
lugar de basarse en la necesidad de mantener abiertas opciones de uso de los 
recursos, son las propuestas que ven la sostenibilidad como: 

- una continua capacidad de cambio y de respuesta (Camagni, Capello, Nij- 
kamp, 1996); 

- una capacidad de adaptación creativa, de designing rationalihj (Vercelli, 
1994); 

- nosotros diríamos una continuada capacidad de diseño estratégico que 
garantice un flujo al menos constante de utilidad colectiva a largo plazo. 

Digamos, en primer lugar, que las propuestas que se encuentran a la izquierda 
de la figura 7.2 son propuestas más estrictas, y probablemente más coherentes, 
desde el punto de vista de la conservación de los recursos, puesto que controlan 
directamente su uso; en vistas, no obstante, de una utilización de estas definicio¬ 
nes en el ámbito urbano, preferimos las propuestas situadas a la derecha, puesto 
que vemos en el buen funcionamiento global de la ciudad un objetivo superior al 
de la conservación de algunos recursos específicos localizados en su territorio. 
Dentro de estas últimas propuestas, nuestra preferencia es para aquellas del cua¬ 
drante superior, reflejo de una atención dirigida más a los procesos que no direc¬ 
tamente a los resultados, al aprendizaje colectivo más que a objetivos predefinidos. 

Una distinta dimensión y, por tanto, una nueva posible dicotomía, a través de 
la cual clasificar las definiciones y las aproximaciones a la sostenibilidad, podría 
parecer aquélla, a menudo enfatizada, entre aproximaciones que se fundamentan 


10 Bien mirado, ésta parece la mejor acepción interpretativa de la definición de sostenibilidad deJ 
Bruntland Report, allí donde se habla de un desarrollo capaz "de satisfacer las necesidades V aspira¬ 
ciones de los presentes sin comprometer la capacidad de satisfacer las necesidades de los que vendrán 
(WCED, 1987, p. 40), en lugar de la acepción "sustantiva" de la "equidad intergeneracional", que 
implica una previsión precisa de las necesidades, de los valores, de las preferencias y de las tecnolo¬ 
gías de la sociedad habitada por las generaciones futuras. La idea de definir unos objetivos interme¬ 
dios cercanos, referidos al momento de cambio entre la generación actual y la siguiente, representa el 
reverso "temporal" de la estrategia de definición de luí horizonte "espacial ' limitado dentro del cual 
definir la sostenibilidad, más arriba definida como "teorema del localismo" (véase al propósito la nota i); 
de hecho, en ambos casos se aborda un problema de incertidumbre y de información imperfecta des¬ 
de un punto de vista de racionalidad procesual, interesada en alcanzar al menos objetivos "satisfac¬ 
torios". 

11 Con "capacidad de diseño estratégico" indicamos no sólo la capacidad de construir estrategias 
a largo plazo, sino, sobre todo, la capacidad de realizarlas mediante procesos de planificación partia- 
pativos y asociativos, basados en la negociación y la persuasión, como indica la reciente experiencia del 
strategie plnnning aplicado por las agencias públicas de planificación (Gibelli, 1993 y 1.996). 
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en comportamientos económicos de mercado y aproximaciones que implican una 
ruptura neta con la organización institucional existente y la referencia a una nueva 
ética. Por una parte, encontramos, pues, quien sostiene que "el uso adecuado de 
los recursos ambientales es más un problema económico que moral" (Dorfman y 
Dorfman, 1972, Introducción); por otra parte, quien, en cambio, sostiene que deben 
ser los valores éticos los que guíen las acciones de los hombres y de los gobiernos 
en direcciones respetuosas con el ambiente. 

No he utilizado, en cambio, este punto de vista y de clasificación, porque lo 
considero erróneo e inútilmente dicotómico. Si, por una parte, nos queremos 
anclar a una aproximación operativa y, por tanto, evitamos los análisis y las pro¬ 
puestas de carácter palingenésico que corren el riesgo de mitificar el ambiente o el 
"territorio", olvidándose la sociedad, la existente y, sobre todo, olvidando indicar 
los actores y las fuerzas del posible cambio radical; y si, por otra parte, efectuamos 
un análisis atento de las formas en las que el mercado puede o no puede alcanzar 
determinados objetivos que la sociedad impone política o éticamente; entonces, no 
podemos sino llegar a la conclusión de que sólo hay una vía posible, la de un mer¬ 
cado orientado por una ética compartida. 

No se trata de inventarse nuevas definiciones de "mercado" y de mecanismo 
económico, sino de aceptar lo que después de Karl Polanyi ya nadie pone en dis¬ 
cusión. 12 El mercado es formación social: actúa y vive en el interior de normas, cri¬ 
terios, definiciones, valores definidos por el hombre; no se forma espontáneamente 
o naturalmente, sino que requiere, para poder funcionar, una adecuada cultura por 
parte de los actores implicados. El mercado es "institución" social, "en el sentido 
de que, en cuanto tal debe ser instituido, o sea, debe ser creado. Cosa que requiere 
tiempo, buena voluntad colectiva y condiciones históricas favorables". 

Siguiendo a Polanyi, "una economía de mercado puede funcionar solamente 
en una sociedad de mercado", 14 una sociedad que en concreto defina las reglas 
de algunos mercados "particulares", en los cuales no se comercian mercancías 
sino factores: él indica los tres conocidos mercados del trabajo, la tierra y el di¬ 
nero; nosotros queremos añadir los de los recursos ambientales no reproducibles. 
Dichos mercados "particulares" pueden actuar sólo en el interior de normas socia¬ 
les e institucionales muy evidentes, que son definidas con actos explícitos y volun¬ 
tarios de las distintas colectividades nacionales. Así como la sociedad se ha ido 
dando en el tiempo normas cada vez más estrictas para el mercado del trabajo, de 
la misma forma parece claro que la sociedad está imponiendo hoy normas sobre 
el uso de los recursos naturales, paralelamente a la creciente percepción de su 


12 "El descubrimiento excepcional de las recientes investigaciones históricas y antropológicas es 
que la economía del hombre, por norma, está inmersa en sus relaciones sociales" (Polanyi, 1974, p. 61). 
1-> Martinotti, 1991. 

14 Polanyi, 1974, p. 74. 
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valor. 15 En este sentido, estamos de acuerdo con René Passet (1994), cuando afirma: 
"la ética llama a la puerta de la economía". 16 

Y la ética debe permitir dos tipos de correcciones del funcionamiento del mer¬ 
cado, a través de la acción del estado: en la internalización de las externalidades 
y en la consideración del largo plazo o, como se acostumbra a decir, de los inte¬ 
reses de las generaciones futuras (dos casos bien conocidos de "fallos" del mer¬ 
cado). 

El segundo caso de fallo del mercado, que hace referencia a los procesos diná¬ 
micos que se desarrollan en el tiempo, es particularmente relevante. Dejemos 
hablar a Frank Hahn (1993), ciertamente no un economista radical: "La economía 
capitalista es notoriamente incapaz de garantizar la asignación intertemporal de 
los recursos. Y ello no sólo porque los mercados no manifiestan las externalidades, 
sino también porque muchos mercados importantes no existen en absoluto. Las 
generaciones futuras no pueden hacer ofertas por recursos asignados en los mer¬ 
cados actuales. Por cuanto dichas generaciones puedan estar representadas, 
éstas deberán estarlo dentro de las expectativas de la actual generación sobre los 
precios futuros. A pesar de los economistas americanos, dichas expectativas no 
sólo resultan a menudo, a tenor de los hechos, completamente equivocadas, sino 
que tienden a no superar el corto plazo". 

La dificultad es al mismo tiempo analítica y política. Pero en el plano político 
se puede intentar resolverla mediante la acción voluntariosa de "buenos actores 7 ' 


1r> El hedió de que el principio de "quien contamina paga" haya sido recogido en el Tratado de la 
Unión Europea (artículo 13GR) v que, en consecuencia, forme parte de nuestras normas constitucio¬ 
nales, no ha sido adecuadamente tenido en cuenta y comentado en nuestro país. Además, recordemos 
que desde un punto de vista jurídico ahora ya existe en Italia un amplio consenso, apoyado por sen¬ 
tencias de la Corte Constitucional y del Consejo de Estado, sobre la prioridad del interes colectivo de 
la conservación de los valores ambientales respecto al interés privado, sobre la no comercialización 
de las restricciones ambientales, v sobre la no posibilidad de indemnización (a pesar de la legitimidad de 
hacerlo) por las restricciones puestas a la libertad de iniciativa económica en defensa de los valores 
ambientales (Camagni, 1994). Lo que no parece todavía consolidado es un consenso social más amplio, 
una cultura ambiental difusa de la población, una clara opción ambiental por parte del mundo de las 
empresas. 

^ Un problema distinto del aquí planteado es el de decidir si nuevos comportamientos respetuosos 
con el ambiente pueden derivarse de una base de filosofía moral tradicional, que podríamos llamar 
antropocéntrica, o si "para una sociedad sostenible... será necesario... un distinto sistema de prefe¬ 
rencias, de valores, de uso del conocimiento científico" (Bresso, 1993, p. 25), o sea, una nueva ética eco- 
céntrica. Si bien me parece correcto afirmar, como muchos sostienen (Norton,1984; Turner, 1988), que 
es necesario ensanchar el ámbito de la tradicional reflexión sobre la ética, estoy de acuerdo por otra 
parte con Heister y Schneider (1993) en que, si "la ética ambiental es una cuestión de tomar una pers¬ 
pectiva más profunda del lugar propio que le pertenece a la humanidad en el universo, de más auto- 
respeto humano y, a consecuencia de ello, de más respeto hacia toda la creación,.... entonces, de todas 
formas, la ética ambiental es antropocéntrica", y no hay ninguna necesidad de llegar al punto de reco¬ 
nocer, explícita o implícitamente, derechos especiales a la naturaleza por sí misma, tales de requerir 
comportamientos especiales por parte del hombre. 
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en un "buen mercado simulado" mediante el cual se pueda moralmente cuidar 
nuestro futuro a largo plazo. En el caso de los recursos ambientales no renovables, 
que ei objetivo del desarrollo "sostenible" impone conservar para el beneficio de 
las generaciones futuras, es necesario, en dicho mercado simulado, descontar el 
futuro a tasas relativamente bajas, inferiores a las vigentes en el mercado: tasas 
excesivamente bajas implicarían considerar todas las generaciones futuras de la 
misma manera que las existentes y, por tanto, limitar a estas últimas a los niveles 
de consumos de subsistencia, pero tasas sociales de descuento cercanas a las tasas 
privadas actuales implican el rápido agotamiento de los recursos. 

Por tanto, es necesario realizar un "buen mercado" (Veca, 1993), que en mate¬ 
ria ambiental transmita una cantidad bastante mayor de señales respecto al mer¬ 
cado miope de la ética individualista, pero que permita de todas formas evitar una 
intervención pública reguladora de amplio espectro, destinada a toparse con el 
riesgo asimismo costoso de un "government failure" (por insuficiencia de infor¬ 
mación, no selectividad de los instrumentos de regulación, dificultad de aplicación 
y control de las reglamentaciones, distribución arbitraria de los costes de inter¬ 
vención). 


7.4 El desarrollo urbano sostenible 

También en el caso de aplicación a la ciudad del paradigma de la sostenibilidad 
tenemos distintas propuestas de definición y de enfoque. En este caso, más que cla¬ 
sificarlas, preferimos pasar lista de algunos contenidos, y efectuar directamente 
algunas elecciones, unas veces de método, otras de simple preferencia subjetiva: 

a) El nivel de análisis: local, transborder, global. Ya hemos dicho anteriormente 
que la sostenibilidad del desarrollo urbano tiene que ver con los tres niveles a los 
cuales se refieren los problemas ambientales. Nuestra propuesta, totalmente sub¬ 
jetiva y de elección de un ámbito de investigación, es la del análisis de los efectos loca¬ 
les: que la sostenibilidad sea valorada por sus efectos sobre las colectividades loca¬ 
les, respetando una restricción de no generación de contaminaciones insostenibles 
sobre las regiones cercanas y sabiendo que una ciudad encaminada en una direc¬ 
ción "localmente" sostenible es una ciudad que participa activamente en la reduc¬ 
ción de los efectos globales negativos. 

b) Las variables objetivo. La variable prioritaria no puede ser otra que el bie¬ 
nestar de la población local a largo plazo, vinculado a la prosperidad de la ciudad en cnanto 
tal. La ciudad es, en abstracto, un gran valor económico, social, cultural, que en 
realidad corre el peligro de ser destruida por una serie de retroacciones negativas 
derivadas de su desarrollo espontáneo y del prevalecimiento de señales y deci¬ 
siones a corto plazo. El bienestar de la población incluye, además de necesidades 
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vinculadas con el bienestar económico v material, también necesidades de creci- 
miento cultural y profesional, de identidad vinculada a los lugares, de accesibili¬ 
dad a los valores ambientales y culturales de la ciudad. 

c) El todo y las partes. La función de bienestar debe estar, naturalmente, defi¬ 
nida para el todo y para cada una de sus partes , o sea para los subterritorios de los 
cuales se compone la ciudad, entre los cuales pueden existir complementarieda- 
des y división del trabajo, pero no parecen aceptables relaciones de subordinación. 

d) Los recursos ambientales en la ciudad. Los recursos ambientales constituyen 
hoy una de las más potentes variables instrumentales para el desarrollo y el bie¬ 
nestar de la ciudad. Éstos han sido, no obstante, a menudo hipostasiados como 
variables objetivo de la ciudad sostenible y tratados de forma abstracta y no flexi¬ 
ble. En particular: 

- No parece aceptable una teorización de autarquía territorial, en la que las 
actividades humanas estén limitadas por la disponibilidad de recursos físi- 
coambientales locales (White y Whitney, 1992); con este enfoque se juzga¬ 
ría no sostenible cualquier ciudad y cualquier modelo de división del tra¬ 
bajo social y de complementariedad entre ciudad y campo. 1 ' 

- El concepto de capacidad de carga, entendida como "la máxima población 
que puede ser soportada indefinidamente en un hábitat dado sin compro¬ 
meter permanentemente la productividad del ecosistema del cual dicha 
población es dependiente" (White y Whitney, 1992, p. 9) es un concepto 
esencial, que debe ser utilizado, no obstante, con mayor cautela de cuanto 
se hace generalmente. De hecho, su medición depende de ]a dimensión del 
territorio de soporte, que es elegida subjetivamente y que debe ser diferente 
para diferentes problemas; además, depende de las tecnologías disponibles, 
de las economías de escala en el tratamiento de los residuos y de las aguas 
residuales, del tipo de actividades localizadas en la ciudad. 18 


l/ No es casualidad que estos autores indiquen como no perfectamente sostenible también la ciu¬ 
dad premoderna (quosi siistainable), sobre la base de su necesidad de aprovisionarse de recursos hídri- 
cos y de productos alimentarios de regiones incluso lejanas. Como hemos visto en el capitulo intro¬ 
ductorio, va Platón veía en el colonialismo una característica intrínseca de la ciudad, forzada a "hacer 
la guerra" cada vez que su población superaba un cierto umbral y que las actividades terciarias pasa¬ 
ban a ser más importantes que las agrícolas. Hoy, las relaciones entre ciudad y no ciudad se manifiestan 
de forma menos cruenta v como relaciones comerciales que conllevan ventajas a ambas partes. 

18 Afirmar, como hace Rees (1992) y como recoge Alberti (1994, p. 23) que si la población mundial 
fuera capaz de vivir dentro de los límites impuestos por la capacidad de carga regional, el resultado 
neto sería la sostenibilidad global, constituye.una afirmación completamente subjetiva, en dos senti¬ 
dos: en primer lugar, el consumo de suelo demandado por un modelo de este tipo sería muy elevado, 
dada la escasa densidad que impondría a los asentamientos; en segundo lugar, no se trata de "no ser 
capaces" de vivir de forma difusa, sino del hecho que un modelo tal de asentamiento no parece el más 
eficiente ni desde el punto de vista de la productividad ni desde el de la interacción entre los hombres 
(ya que de otra forma lo veríamos realizado). 



El desarrollo urbano sostenible: conceptos y fundamentos para un programa ... (c. 7) / 215 


- Debernos, por último, pensar que los recursos ambientales urbanos son a 
menudo recursos artificiales y, por tanto, expansibles con un cierto coste 
(pensemos en las biomasas urbanas). 

e) Así como no parece que se pueda proponer un programa de sostenibilidad 
que se base en la prohibición de intercambio de capacidad de carga entre territo¬ 
rios, si con este intercambio físico de recursos (o de residuos) se consiguen proce¬ 
sos territoriales más eficientes, tampoco parece relevante incluir entre los argu¬ 
mentos de la sostenibilidad la ausencia de intercambio desigual , en términos de valor, 
entre territorios distintos. 19 Es bien cierto que unas relaciones de intercambio que 
penalizan los países del sur del mundo tienen como consecuencia un derroche de 
recursos naturales, pero este problema, desde un punto de vista teórico, no es en 
absoluto diferente del problema del justo pricing de los recursos escasos y, desde 
el punto de vista político, es un problema distinto y más amplio que el de la sos¬ 
tenibilidad del desarrollo local. 

Pasemos pues a definir positivamente la sostenibilidad del desarrollo urbano. 
En nuestra opinión: 

A) Se trata de un proceso , que se nutre de aprendizaje colectivo, de capacidad 
de composición de conflictos y de capacidad de diseño estratégico, y no de la apli¬ 
cación de un modelo óptimo definido una única vez y para siempre. 

B) Se trata de considerar al mismo tiempo los distintos sistemas de los que la 
ciudad se compone (el sistema económico, el sistema social, el sistema físico -built 
and cultural heritage - y el sistema ambiental) dentro de sus interacciones dinámi¬ 
cas (externalidad, feed-back, rendimientos crecientes, sinergias) y de la unidad de 
su resultado, y no de simplemente sumar aspectos distintos y objetivos diferentes. 
En síntesis, se trata de asumir un enfoque evolutivo , caracterizado por la plena con¬ 
sideración de la complejidad, con sus componentes de no linealidad, acumulati- 
vidad e irreversibilidad. 

Operativamente, el desarrollo urbano sostenible tiene lugar mediante la maxi- 
mización del área de integración entre los distintos subsistemas (tabla 7.1) y en la mi- 
nimización de los efectos de idiosincrasia y de las extemalidades negativas cruzadas. 
Por ejemplo, la alta densidad demográfica de las ciudades ofrece la posibilidad de 
obtener economías de escala en el transporte, reduciendo el consumo de energía per 
capita, en la calefacción, permitiendo formas avanzadas de telecalefacción, en el alum¬ 
brado público, etc.; la ciudad permite, y debe intentar maximizar, el acceso a un mer¬ 
cado diferenciado de trabajo, a las estructuras de educación y sanitarias y a ocasio- 


^ En el concepto de sostenibilidad de White y Whitney (1992) está incluido el aspecto de la apro¬ 
piación de la capacidad de carga de los países en vías de desarrollo por parte de los países avanzados 
a través de "relaciones de intercambio desequilibradas". 
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nes de interacción social; siempre gracias a la elevada densidad de uso del suelo, la 
ciudad permite (potencialmente) una elevada accesibilidad a una amplia variedad 
de valores incorporados en el patrimonio histórico, cultural y ambiental. Por otra par- 


Tabla 7.1 

Interacciones y efectos externos entre los distintos subsistemas de la ciudad 



Interacción entre 

Interacción entre 

Interacción entre 


subsistema económico 

subsistema económico 

subsistema social 


y subsistema 

y subsistema social 

y subsistema 


físicoambiental 


físicoambiental 

Externalidades 

Economías de escala 

Accesibilidad a: 

Concentración de 

positivas 

en el uso de la 

- servicios 

externalidades 


energía: 

especializados 

historicocul tura les y 


— alumbrado público, 

para la vivienda, 

ambientales. 


— transporte 
(público), 

- calefacción 

doméstica. 

— mercado de trabajo 
diversificado, 

- instituciones de 
formación. 

Accesibilidad a los 

bienes ambientales de 
carácter público. 


Valores ambientales 
como bienes de lujo 
o factores de 

- centros de cultura, 

- servicios sanitarios 

cualificados. 



localización para las 

Facilidad de 



actividades 

avanzadas. 

interacción social. 


Externalidades 

Escasez de recursos 

Suburbanización 

Desgaste del 

negativas 

naturales y de 

forzada por efecto 

patrimonio histórico- J 


biomasas. 

de las rentas centrales 

monumental. | 


Rendimientos 

elevadas. 

Pérdida del 


decrecientes en el 

Conflictos sociales 

patrimonio cultural. 


transporte privado. 

Congestión, 
contaminación del 
aire, contaminación 
acústica. 

en el mercado 
de trabajo. 

Nuevas formas de 
pobreza. 

Conflictos sociales. 

Segregación social 
y ausencia de ley 
y/o orden. 


Contaminación de las 
capas acuíferas. 


! 


fuente: adaptado de Camaí’oi, CapeHo y Nijkamp, 1996. 
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te, los casos de contaminación del aire y del agua que son consecuencia de las mis¬ 
mas altas densidades de uso del suelo, así como los casos de destrucción del patri¬ 
monio histórico causados por las necesidades del crecimiento (o por la desidia cua- 
sada por la falta de crecimiento de la renta local) testimonian la existencia de 
externalidades negativas que deben ser controladas y minimizadas. 

C) Para alcanzar el objetivo anterior, es necesaria una integración entre los prin¬ 
cipios reguladores de ¡os diferentes subsistemas. Eficiencia privada, equidad social, cali¬ 
dad estética y equilibrio ecológico constituyen modelos reguladores y objetivos de 
intervención totalmente lícitos pero parciales y antitéticos, que no conducen a la 
sostenibilidad. Al contrario, es necesario alcanzar (figura 7.3): 

- Una eficiencia asignativa a largo plazo, mediante la internalización de los cos¬ 
tes sociales y la construcción de un buen mercado que valore adecuada¬ 
mente las ventajas futuras y no sólo las inmediatas. 

- Una eficiencia distributiva, que permita al mayor número de ciudadanos dis¬ 
frutar de los servicios de la ciudad, de las ventajas de la aglomeración, de 
la variedad de opciones disponibles. No se trata aquí de construir la ciudad 
de la igualdad, que no es ni condición necesaria ni suficiente para la sos¬ 
tenibilidad, ni la ciudad sin conflictos: más bien, la ciudad debe dar cabida 
a la diversidad, debe defenderla, integrarla y reproducirla, garantizando la 
ausencia de discriminaciones, la permeabilidad y la movilidad vertical de 
la población, la renovación de las élites, la más amplia accesibilidad a las 
oportunidades abiertas; la ciudad sostenible no es una ciudad sin conflic¬ 
tos, sino que es una ciudad que sabe gestionar los conflictos. 20 

- Una equidad ambiental, tanto en sentido Ínter como intrageneracional: una 
vez más, no se trata tanto, o no sólo, de disponer de valores ambientales, 
sino de garantizar su acceso y disfrute a todos los ciudadanos, presentes y 
futuros. El elemento de la equidad aparece no como valor abstracto (y 
como tal alcanzable mediante otras políticas), sino como valor vinculado al 
elemento ambiental, en dos sentidos principales: en primer lugar, porque 
muchas políticas ambientales pueden ser costosas e implicar sacrificios 
mayores para las clases menos favorecidas (por ejemplo, una carbón tax o 
una tasa sobre la movilidad privada inciden en mayor medida sobre dichas 
clases ya que es mayor la cuota de su renta destinada a la movilidad) y, en 
segundo lugar, porque dada la característica de muchos bienes ambienta¬ 
les de estar localizados en el territorio, es posible un proceso de exclusión 
de algunos usuarios potenciales y de disfrute privado de sus servicios. 


20 Debo esta reflexión importante a una conversación mantenida con René Schoonbrodt 
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Figura 7.3. Los principios y las políticas para el desarrollo urbano. 


Por tanto, los nuevos principios reguladores que proponemos son menos 
amplios que los principios puros, pero son más selectivos y sobre todo potencial¬ 
mente compatibles. El concepto de equidad que emerge del esquema, entendida 
tanto en el sentido de accesibilidad a los bienes ambientales como de igualdad de 
oportunidades y de no discriminación para la población, garantiza a largo plazo 
un mayor potencial de desarrollo para la ciudad y, por tanto, no entra en conflicto 
con un concepto de eficiencia a largo plazo; lo mismo se puede decir de las polí- 
ticas más directamente orientadas al ambiente que, si bien implican un coste a 
corto plazo, garantizan a largo plazo una ventaja localizativa y, por tanto, ulteriores 
posibilidades de desarrollo (la OCDE cita los casos de las ciudades de Zúrich, 
Viena, Muster y de muchas otras ciudades suecas y suizas) (OCDE, 1995). 

D) En sentido normativo, el problema de la sostenibilidad urbana se manifiesta 
y-puede ser abordado desde tres ámbitos diferentes: 
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- la tecnología, 

- el territorio y la forma urbana, 

- los estilos de vida y de organización del trabajo social. 

En los tres casos, distinguimos objetivos e intervenciones a corto plazo y obje¬ 
tivos e intervenciones a largo plazo. A corto plazo, el camino hacia la sostenibili- 
dad prevé la sustitución entre inputs del proceso productivo manteniendo la 
misma estructura global del proceso productivo, y la modificación de los mode¬ 
los de movilidad manteniendo las mismas localizaciones, residenciales y pro¬ 
ductivas. En cambio, a largo plazo se puede intervenir también sobre las tecnolo¬ 
gías y sobre la forma urbana, modificando en profundidad las formas de 
funcionamiento de la ciudad y de sus actividades. Como se ve, existe una precisa 
simetría entre características de la tecnología y características del territorio y de las 
formas de su utilización (tabla 7.2). 

Más complicado es el ámbito de los habits de la población y de los modelos or¬ 
ganizativos, puesto que en este ámbito la intervención pública debe ejercitarse, por 
motivos evidentes, de forma más indirecta y más suave. No nos parece lícito tachar 
genéricamente los estilos de vida occidentales, caracterizados por individualismo, 
competencia, consumos ostentosos, de ser simply not sustainable , 21 sino que es crucial 
exigir un sistema de precios y de imposición que desincentiven los productos de com¬ 
probado elevado impacto ambiental negativo. También en este caso, podemos dis¬ 
tinguir entre un corto plazo, en el cual se trata de limitar el uso de instrumentos -me¬ 
dios de transporte-, bienes de elevado impacto ambiental, y un largo plazo en el cual 
la cultura civil y organizativa proponga e imponga nuevos modelos de vida, de tra¬ 
bajo y de movilidad (el teletrabajo, salvo algunos elementos antisociales que han li¬ 
mitado su uso hasta ahora; el recurso a servicios de vecindario; la revitalización de 
los barrios para crear un "efecto ciudad" y nuevas solidariedades). 

E) Dada la característica de inmovilidad y de larga duración del capital físico 
del cual la ciudad se compone, el problema de la irreversibilidad y de los efectos 
acumulativos de las decisiones relativas al crecimiento urbano debe ser tomado 
muy en cuenta. Las políticas para la ciudad sostenible son políticas que requieren 
una elevada capacidad de previsión de los efectos de sinergia y retroacción, una 
elevada capacidad de anticipación de los procesos espontáneos y un importante 
recurso al principio de precaución. Respecto a la dimensión temporal de los fenó¬ 
menos, es posible afirmar que, en mayor medida en este caso de cuanto se mani¬ 
fiesta en el caso del ambiente natural, las relaciones de causa-efecto y de interac¬ 
ción entre los tres subsistemas, igualmente complejos, se manifiestan bastante 
rápidamente, y podemos asumir fácilmente como horizonte de planificación un 
horizonte compatible con la persistencia de la generación actual. 


21 Véase el artículo, por otro lado excelente, de Blowers, 1993, p. 7. 
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Tabla 7.2 

Objetivos e instrumentos de las políticas de sostenibilidad urbana 


Ámbitos 

Corto plazo 

Largo plazo 

TECNOLOGÍA 

Sustitución de inputs: 

- incentivos al ahorro 
energético, 

- imposición sobre el uso de 
energía, 

- derechos de contaminación 
que se pueden vender, 

- tarificación discriminante 
en servicios y recursos no 
renovables- 

Cambio tecnológico: 

- incentivos a la investigación 
en tecnologías limpias y 
renovables, 

— reglamentación del uso de 
tecnologías contaminantes. 

TERRITORIO 

Cambio en los modelos de 

movilidad: 

- road pricing, parking pricing , 

- car pooling , 

- regulación del tráfico en 
áreas congestionadas, 
traffic calming, 

- incentivos a la 

intermodalida d. 

Cambios en la forma urbana: 

- incentivos al suministro de 

valores ambientales en la 
zona urbana y alrededores, 

- ciudad policéntrica, redes 
públicas, 

- integración transportes/ 
uso del territorio, 

- lucha contra la 
exclusión/ segregación. 

ESTILOS DE VIDA 
(HABITS ) Y DE 
ORGANIZACIÓN 

Reducción de estilos 

contaminantes: 

- incentivos al reciclaje y 
selección de residuos 
sólidos, 

- incentivos al uso de la 
bicicleta, 

- capacidad de atracción del 
medio público, 

- reducción de la demanda 
de bienes con impacto 
ambiental negativo. 

Adopción de estilos de vida 
"ecológicos": 

- teletrabajo, telecompra, 

- horarios flexibles, 

- energías renovables en la 
calefacción. 


En resumen, podemos definir el desarrollo urbano sostenible como un proceso 
de integración sinérgica y de coevolución entre los grandes subsistemas que conv 
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ponen la ciudad (el sistema económico, el sistema social, el sistema físico -btiilt and 
cultural heritage- y el sistema ambiental) que garantiza un nivel no decreciente de 
bienestar a la población local a largo plazo, sin comprometer las posibilidades de 
desarrollo de las áreas vecinas y contribuyendo a la reducción de los efectos noci¬ 
vos del desarrollo sobre la biosfera. 


7.5 Desarrollo urbano sostenible y forma de la ciudad: 

el análisis estructural 

Este programa de investigación tiene la intención de profundizar en ios vínculos 
entre los aspectos morfológicos, estructurales y funcionales de la ciudad y la sos- 
tenibiiidad de su desarrollo. Así pues, será un conjunto de elementos concernientes 
a la forma y al funcionamiento del territorio urbano sobre el cual se dirigirá nues¬ 
tra atención. 

Las variables a observar, expresión del comportamiento a largo plazo del sis¬ 
tema urbano, se refieren principalmente a su capacidad de desarrollo, la dinámica 
de la ocupación y de la competitividad. Una variable sintética, expresión de la 
"demanda de ciudad" tanto por parte de las actividades productivas como por 
parte de las actividades residenciales, que incluye, al menos en parte, fenómenos 
de previsión y de expectativas, se puede distinguir en la dinámica de la renta 
urbana (precios de los inmuebles y de los terrenos, alquileres), comparada con la 
de una unidad urbana de referencia con el fin de eliminar los efectos de la infla- 

- " 9 2 

cionV 

Otras variables de comportamiento menos generales, que se pueden inter¬ 
pretar como variables "intermedias" pero también más selectivas con respecto a 
aspectos concretos del problema de la sostenibilidad, tienen que ver con: 

- los consumos energéticos, 

- el tráfico y la congestión de la red de movilidad, 

- la contaminación (acústica, del aire, del agua), 

- indicadores de bienestar/malestar (criminalidad y su concentración espa¬ 
cial, servicios personales, ...). 


22 Dicha variable, que se puede obtener como media de los precios de unidades inmobiliarias a 
localización constante, debería expresar la evolución de la renta absoluta que emerge de fenómenos de 
crecimiento de la demanda total de localizaciones urbanas (a igualdad de oferta o en presencia de cre¬ 
cimiento insuficiente pero constante de la oferta). Para realizar una comparación entre ciudades dife¬ 
rentes, antes es necesario verificar empíricamente la hipótesis de expansiones similares de la oferta 
inmobiliaria, ya que en otro caso los elementos de oferta prevalecerían o se añadirían a los elementos 
de demanda que se quieren filtrar. Véase Camagni y Pompili, 1991. 
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Las características territoriales que consideramos que tienen un impacto sobre 
el comportamiento urbano a largo plazo son, en orden decreciente de generalidad 
y de agregación: 

a) La dimensión absoluta de la ciudad: economías y deseconomías de aglomeración 
y diferentes fenómenos de eficiencia dinámica están vinculados a la dimensión 
absoluta de la ciudad, así como, en el ámbito directamente ambiental, está vincu¬ 
lada a la dimensión absoluta la percepción de fenómenos de congestión (tabla 7.3, 
resultado de una investigación realizada por la OCDE sobre 130 ciudades de todo 
el mundo). Por otra parte, desde el punto de vista de la relación simple entre 
dimensión de la ciudad y distancia recorrida per cápita, parece existir una relación 
en U, lo que implicaría una "dimensión óptima o eficiente" de la ciudad que se 
situaría alrededor de una dimensión entre 20.000 y 100.000 habitantes (figura 7.4), 23 

b) La densidad de uso del suelo , que reduce coeteribus paribus el consumo ener¬ 
gético para calefacción (a igualdad de superficie, la casa unifamiliar implica un 
consumo energético de aproximadamente el triple de un apartamento: Owens, 
1992, p. 82), para alumbrado (es instructivo recordar que el área metropolitana de 
Milán, que abarca el 44% de la población de la Lombardía, consume sólo el 33% de 
la energía para usos públicos de iluminación, el 38% de la energía para usos 
domésticos, el 31,8% de la energía eléctrica total para todos los usos), para trans¬ 
porte (en las ciudades más densas es más alto el porcentaje de utilización de los 
medios públicos para el transporte de personas, o de medios soft como la bicicleta: 
véase la tabla 7.4 y la figura 7.5). Está claro que en las ciudades densas la dispo¬ 
nibilidad y la accesibilidad de los espacios verdes se reduce, por lo que nos encon¬ 
tramos ante un difícil trade-off. 

c) La forma urbana: compactabilidad, forma de las franjas, forma de los espacios 
verdes. Se trata de elementos de medición más difícil, pero que son elementos cen¬ 
trales para el bienestar, la eficiencia urbana y la sostenibilidad. Se trata de ele¬ 
mentos sobre los cuales se ha centrado el debate recientemente, sobre todo a raíz 
del Libro Verde sobre el medio ambiente urbano (CEE, 1990) que ha acertadamente 
indicado las formas urbanas compactas como las más favorables. Más allá de a!gu- 
nas exageraciones polémicas (como la de Brehenv, 1992, que habla de "obsesión 7 '), 
v entendiendo la compactabilidad en un sentido ni banal ni extremo, se puede 
decir que se ha alcanzado un amplio consenso sobre el hecho de que formas de 
descentralización concentrada (concentrated descentralization), como las desde 
hace tiempo perseguidas por la planificación danesa y holandesa, que desembo¬ 
can en distintas formas de policentrismo y de refuerzo del "efecto urbano", con 
amplias zonas verdes en su interior (del tipo de ios green belts ingleses o de las 


“ Recordemos que estas relaciones son muy complejas y que una sola característica no puede refle¬ 
jar el carácter específico de las distintas áreas urbanas; las relaciones estadísticas entre grandes núme¬ 
ros son de todas formas interesantes como punto de partida del análisis. 
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Figura 7.4. Distancia del desplazamiento según la población del 
área de residencia ( Fuente : Hautzinger, 1989). 


estructuras "a dedo" ofinger plans que flanquean los grandes ejes de urbanización 
y transporte de la planificación alemana y escandinava) representan un metamo- 
delo territorial eficiente de referencia. 24 

La reciente y completa revisión de la literatura efectuada por la OCDE (1995) in¬ 
dica como políticas de éxito y de best practice, extensibles a otras ciudades, las polí¬ 
ticas de revitalización de los centros urbanos (alcanzando hasta un retrofitting de cen- 
tralidad y de efecto urbano allí donde no existía un centro, como en Reston, Virginia 
y un suburbio de Washington DC), las políticas de reorganización policéntrica y de 
creación de urban village (como el de Malminkartano en el área metropolitana de Hel¬ 
sinki), las políticas de containment urbano, ya experimentadas en el Reino Unido ha¬ 
ce veinte años y hoy redescubiertas un poco en todas partes, en particular en Amé¬ 
rica (recordemos los recientes planes de Vancouver y de Ontario en Canadá, de Davis 
en California, de Portland en Oregón), los intentos de realizar una planificación in¬ 
tegrada transportes-usos del suelo, mediante la localización cié las nuevas o grandes 

24 El mismo Breheny propone una Multipli-city, un modelo policéntrico en el cual una no excesiva 
densidad regional es acompañada por un efecto urbano relevante; Breheney y Rookwood, 1993. Para 
un análisis tanto teórico como empírico de los costes de la dispersión urbana, véase Camagni, Gibelli, 
Rigamonti (2002). 
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concentraciones de actividad en los nodos más importantes de la red de transporte 
y, si es posible, en las localizaciones centrales (Portland, Estocolmo, Toronto, Viena, 
Copenhague), la resistencia creciente a la apertura de grandes centros comerciales su¬ 
burbanos que se manifiesta en Francia, Holanda, Reino Unido, con nuevas señali¬ 
zaciones también en América. 


Tabla 7.3 

Dimensión de la ciudad y severidad de la congestión 


Tamaño de la ciudad (población) 

Puntuación media* 
de la severidad de la congestión 

25.000-100.000 

2.5 

100.000-500.000 

3.1 

500.000-1 millón 

3.2 

1-3 millones 

3,2 

Más de 3 millones 

4.0 


* Puntuación de 1 a 5 (1 - sin problemas, 5 - congestión muv severa) 
Fuente: OCDF, 1995. 


Tabla 7A 

Formas de transporte para el desplazamiento al trabajo en ciudades 
de diferentes densidades (1980) 


Ciudad 

Grado de uso 
del suelo 

Elección del tipo de transpor 
para desplazarse al trabajo 

te 

(Casas y puestos 
de trabajo 
por hectárea) 

Vehículo 

privado 

Transporte A pie o 

público en bicicleta 

Phoenix. 

13 

93 

o 

O 

3 

Perth 

15 

84 

12 

4 

Washington 

21 

81 

14 

- 

Sidnev 

25 

65 

30 

5 

Toronto 

59 

63 

31 

6 

Hamburgo 

66 

44 

42 

15 

Amsterdam 

74 

58 

14 

28 

Estocolmo 

85 

34 

46 

20 

Munich 

91 

38 

42 

20 

Viena 

111 

40 

45 

•i - 

-i w 

Tokio 

171 

16 

59 

25 

Hong Kong 

403 

3 

62 

35 


Fuente: Kerrvorthv y Newman, 1989. 
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Consumo 
anual 
per cápita 
de gasolina 
(GJ, 1980) 
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Figura 7.5. Consumo de gasolina per cápita en relación con la 
densidad demográfica. Fuente: Newman y Kenworthy, 1989. 
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d) El mixing de los usos del suelo . Uno de los elementos que genera el mayor cre¬ 
cimiento de la demanda de movilidad es la especia lización funcional de las distin¬ 
tas áreas de la ciudad, vinculada a la práctica histórica del zotting . Hoy en día se tien¬ 
de a realizar estructuras territoriales integradas (y preferentemente integradas en filiere: 
véase Camagni y Gibelli, 1996) en las cuales una gran parte de la demanda de mo¬ 
vilidad queda autocontenida. El problema, no obstante, es complejo y sujeto a ten¬ 
dencias de largo plazo que, de todas formas, llevan a una expansión de los flujos de 
movilidad. 23 Las áreas del mercado de trabajo se van extendiendo como resultado de 
la fragmentación de las funciones y de las tareas y de la profesionalizadón; las mis¬ 
mas "áreas de vida", por motivos de odo, de cultura o de trabajo, se van ensanchando; 
las crecientes tasas de actividad femenina y el aumento de las familias con dos per¬ 
sonas activas empujan en la misma dirección. Sólo para el caso de los puestos de tra¬ 
bajo de baja cualificación se puede pensar en áreas de barrio, a menos que no se pre¬ 
vean filieres de actividad localizadas (por ejemplo: un polo tecnológico con 
localizaciones industriales y artesanales anexas, con residencias para los investiga¬ 
dores). Es por esta razón que muchos urbanistas no ven muchas alternativas al vie¬ 
jo modelo de ciudad monocéntrica o, de todas formas, con elevada densidad de pues¬ 
tos de trabajo centrales, servida por eficientes medios de transporte público en dirección, 
a las ciudades residenciales satélite (Lacaze, 1993; Camagni, 1994). 

Así pues, es sobre este tipo de relaciones sobre las cuales dirigiremos nuestra 
atención en este programa de investigación, si bien parece claro que tanto las varia¬ 
bles dependientes, a través de las cuales se mide la sostenibilidad, como las varia¬ 
bles independientes, expresión de las características que tienen efectos más o 
menos previsibles, son múltiples. Así, por ejemplo, la relación entre densidad y 
sostenibilidad no puede ser ni lineal ni simple: por una parte, un posible indica¬ 
dor de bienestar colectivo debe, por lo menos, incluir, a partir de cuanto se ha 
dicho en los párrafos precedentes, una ventaja de aglomeración, una ventaja de 
accesibilidad a los bienes ambientales y una ventaja en términos de minimizarión 
de los desplazamientos; por otra parte, la simple densidad demográfica debe ser 
corregida por elementos morfológicos que califican las tipologías de asentamiento 
(Camagni, Gibelli, Rigamonti, 2002). 


7.6 Algunas conclusiones 

Con este trabajo se ha querido suministrar un cuadro teoricometodológico inicial, 
que nos parece necesario para cualquier programa de investigación a largo plazo 
sobre el desarrollo urbano sostenible. 


27 El self-conlainment de los flujos de transporte en las Nczv Town inglesas y, en particular, londi¬ 
nenses se ha ido reduciendo en e) tiempo (OCDE, 1995). 
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La ciudad es por su naturaleza un objeto en gran medida artificial, construida 
por eJ hombre para alcanzar objetivos históricos de socialización, sinergia, 
aumento del conocimiento y del bienestar social: un concepto "débil" de sosteni- 
bilidad, que permita una amplia sustituibilidad entre los inputs de producción y 
entre los inputs de las funciones de utilidad, se impone casi irremediablemente. 
Además de los elementos de tipo ambiental propiamente dicho (aire, agua, bio- 
masas) se deben añadir, para considerar la totalidad del problema, aquellos ele¬ 
mentos socioculturales, económicos y del ambiente construido que contribuyen a 
la construcción de ese conjunto de relaciones que llamamos ciudad. 

Esto no significa, naturalmente, que se deban sumar banalmente aspectos dife¬ 
rentes, objetivos diferentes y diferentes principios de análisis y de intervención (prin¬ 
cipios de equidad, eficiencia, equilibrio ambiental), como a menudo se hace. Nues¬ 
tra propuesta es que se proceda a una revisión de dichos principios tradicionales de 
regulación de los distintos subsistemas integrándolos en tres nuevos principios: un 
principio de eficiencia asignativa a largo plazo (que integre ambiente económico y 
ambiente fisicoambiental), un principio de eficiencia distributiva (que integre ambiente 
económico y ambiente social) y un principio de equidad ambiental (que integre am¬ 
biente social y ambiente físico, con el objetivo de maximizar la accesibilidad a los va¬ 
lores ambientales en sentido Lntra e intergeneracional). 

Una segunda característica de nuestro enfoque consiste en la plena adopción 
de un punto de vista dinámico, en coherencia con la naturaleza intrínsicamente 
dinámica e interactiva de los fenómenos relacionados con la sostenibilidad del 
desarrollo. Esto implica: 

- La consideración de las interacciones dinámicas entre los tres ambientes 
arriba indicados (económico, social, ambiental), en la forma de feed-back 
positivos y negativos y de efectos de sinergia o idiosincrasia. 

- La completa consideración de la incertidumbre como elemento de fondo, 
que a su vez requiere una aproximación a los problemas basada ya no en 
una racionalidad sustantiva, sino en una racionalidad procesual en el sen¬ 
tido de Simón; al definir la sostenibilidad se adopta, pues, un principio de 
precaución, un objetivo de transmitir a la generación futura el mayor aba¬ 
nico posible de opciones, y una aproximación a las decisiones de tipo ite¬ 
rativo orientado a la continua regeneración de un marco estratégico. 

- La adopción de un punto de vista evolutivo en la interpretación de los fe¬ 
nómenos y de los efectos de las intervenciones públicas que supere, inte¬ 
grándola, la visión neoclásica basada en una lógica de estática comparativa. 
Desde el punto de vista evolutivo, todos los fenómenos de retroacción, apren¬ 
dizaje, sinergia, acumulación y, sobre todo, irreversibilidad de los procesos te¬ 
rritoriales son tomados directamente en cuenta, con un enriquecimiento y una 
profundización de las razones y de los objetivos de las políticas públicas. 
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- A partir de la consideración de la incertidumbre inherente en las relaciones 
causa-efecto que tienen que ver con la sostenibilidad, así como de las con¬ 
diciones de eficacia de las políticas de intervención, nace, por último, una 
elección parcialmente subjetiva y parcialmente objetiva que proponemos: 
la de limitar el análisis, en términos espaciales, principalmente al ámbito 
local (bajo la hipótesis de que el nivel global también se beneficia de una 
mejora de las condiciones en el nivel inferior) y, en el ámbito temporal, en 
un largo plazo que abarca principalmente a la generación actual (con la 
convicción de que los feed-back relevantes en ámbito urbano se manifiestan 
en gran medida en un periodo de treinta años). Una elección como esta 
limita la incertidumbre en la interpretación de los procesos territoriales, 
aumenta la eficacia normativa de las intervenciones y evita el problema, 
económica y filosóficamente desafiante, de la representación de las gene¬ 
raciones futuras en la mesa donde se toman las decisiones actuales. 

Las políticas de intervención en el marco de la sostenibilidad urbana deben, a 
nuestro juicio, orientarse en la dirección de tres grandes ámbitos: las tecnologías 
(energía y transportes, en primer lugar), el territorio y la forma urbana y los habits, 
esto es, las características de los comportamientos individuales. En los tres casos, 
es necesario distinguir entre objetivos y políticas a corto plazo -en los cuales se 
acepta necesariamente el estado de las tecnologías y de las localizaciones, y se 
orienta el uso de los recursos y la elección entre alternativas de movilidad, políti¬ 
cas que pueden basarse ampliamente en los resultados obtenidos en los modelos 
de asignación óptima de los recursos- y objetivos y políticas a largo plazo, 
mediante los cuales se trata de orientar el desarrollo tecnológico y la localización 
de las actividades. En este último caso, el punto de vista evolutivo permite integrar 
los enfoques económicos tradicionales de estática comparativa con el análisis de 
las condiciones de movimiento del sistema. 

De todo cuanto precede emerge una definición de desarrollo urbano sosteni- 
ble como integración sinérgica y coevolución entre los grandes subsistemas de los 
que la ciudad se compone (económico, social y fisicoambiental) que garantiza un 
nivel no decreciente de bienestar a la población local a largo plazo, sin compro¬ 
meter las posibilidades de desarrollo de las áreas que la rodean y contribuyendo 
a la reducción de los efectos nocivos sobre la biosfera. 



8. LOS FUNDAMENTOS DE LAS POLÍTICAS 
DE DESARROLLO REGIONAL 
Y DE PLANIFICACIÓN URBANA HOY* 


8.1 Introducción: las políticas territoriales en una era de globalización 

Parece esencial preguntarse hoy, en un contexto caracterizado por la aparición pre¬ 
potente de las nuevas tecnologías de red y de los procesos de globalización, sobre 
la justificación de políticas de desarrollo territorial, regional y urbano en términos 
de teoría económica. 

Dicha justificación se ha discutido y se ha consolidado ampliamente desde 
hace ya treinta o cuarenta años. Eran años en los cuales los países avanzados expe¬ 
rimentaban intensos procesos migratorios: de las áreas rurales a las áreas urbanas, 
de las regiones periféricas a las "centrales", en el interior de los propios territorios 
nacionales y entre países. La evidencia del carácter acumulativo de los procesos de 
desarrollo territorial había conducido a la mayor parte de los economistas y de los 
científicos regionales a abandonar la visión optimista, de origen neoclásico, de una 
tendencia a largo plazo hacia la homogenización de las situaciones territoriales y 
a abrazar en consecuencia la idea de la necesidad de intervenciones de reequilibrio 
territorial. 

Sucesivamente, la observación de la aparición de nuevas regiones "interme¬ 
dias" (en sentido tanto geográfico como de nivel de desarrollo) entre las regiones 
avanzadas y las regiones atrasadas, portadoras de modelos de desarrollo autó¬ 
nomos e innovadores, no desplazó el convencimiento general favorable a la inter¬ 
vención pública territorial, si bien añadía la idea de la necesidad de que cada 
región identificase una trayectoria propia de desarrollo específica y posible. Reno¬ 
vadas reflexiones científicas sobre el papel de los nuevos factores de producción 
-el capital humano, la información, el conocimiento, la cultura local, la atmósfera 


* Este capítulo se basa en dos informes presentados por el autor en dos conferencias sucesivas 
organizadas por el Territorial Development Service de la OCDE en París: respectivamente, en el High 
Level Seminar sobre "Spatial development policies and territorial govemance in an era of globalisation 
and localisation" de abril de 2000 (Camagni, 2000a) y en la conferencia sobre "Spatial development poli- 
des" de julio de 2000 (Camagni, 2001a y b). Las reflexiones sobre "ventajas comparativas" y "ventajas 
absolutas" se han extraído de Camagni, 2002. 
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industrial- y sobre la importancia global de los procesos de cambio tecnológico, de 
innovación, de aprendizaje, confirmaban además la convicción en la naturaleza 
acumulativa del desarrollo territorial. 

A partir de la evidencia de disparidades interregionales crecientes se derivó, 
tal vez algo apresuradamente, la necesidad de políticas de intervención pública 
eminentemente por razones de equidad. Y la equidad parecía estar en conflicto 
potencial con otro objetivo, el de la eficiencia, orientado a alcanzar la mayor tasa 
posible de desarrollo agregado de la economía nacional. Pero las relaciones entre 
los dos objetivos nunca fueron exploradas en profundidad y el posicionamiento 
sobre el tmde-off entre eficiencia y equidad siempre fue considerado como un deber 
de la esfera política. La equidad representa naturalmente uno de los principales 
objetivos sociales y políticos de cualquier sociedad, y ha sido asumida como uno 
de los principios fundacionales de la Unión Europea por los tratados de Maastricht 
y de Ámsterdam, bajo la etiqueta de la "cohesión"; pero sus límites y sus costes en 
términos de políticas de desarrollo territorial deben ser analizados atentamente. 
Ciertamente, éstas últimas han sido recientemente puestas cada vez más en dis¬ 
cusión con referencia precisamente a sus costes, y a sus costes de oportunidad, en 
un momento de fuertes y crecientes restricciones en los presupuestos públicos. 

Posteriormente, sucesivas reflexiones teóricas han puesto en duda la existen¬ 
cia misma de un trade-off entre eficiencia y equidad, subrayando tanto los benefi¬ 
ciosos efectos sobre el desarrollo global de buenas políticas de desarrollo territo¬ 
rial, como los costes sociales de un modelo de desarrollo desequilibrado. Muchas 
de estas reflexiones hoy merecen ser recuperadas. 

En los últimos años, la actitud general respecto a las políticas de desarrollo 
territorial ha cambiado mucho, y cada vez más se demandan políticas en mayor 
medida orientadas al mercado e incluso actitudes de laissez-faire, tanto por parte 
de investigadores como de instituciones internacionales. Ya no se asume como 
natural una actitud favorable a la intervención pública, y se demanda que esta 
última esté justificada apropiadamente en los objetivos generales y en coherencia 
con el contexto territorial específico. 

Como economista, veo dos razones teóricas para juzgar como beneficioso este 
desafío, esta demanda de una nueva atención a los fundamentos científicos de las 
políticas de desarrollo y de planificación territorial. La primera reside en el 
siguiente elemento: históricamente, las políticas territoriales han encontrado su jus¬ 
tificación en la evidencia de múltiples casos de "fallos ciel mercado" en la asigna¬ 
ción de los recursos -recursos espaciales y recursos de suelo, recursos de capi tal 
físico y financiero— en un marco de optimización estática. Hoy, tras las profundas 
transformaciones sufridas por las distintas economías -de la primacía de la agri¬ 
cultura a la de la industria, del terciario genérico a la primacía de la información, 
del conocimiento, de las actividades de dirección y de control- el marco teórico ha 



Los fundamentos de las políticas de desarrollo regional y de planificación urbana hoy (c. 8) / 231 


cambiado, se ha convertido en un marco de optimización dinámica, de definición de 
las condiciones para acelerar las transformaciones territoriales y para permitir una 
transferencia más rápida de recursos de los sectores en declive a los sectores en cre¬ 
cimiento. 

Este cambio en el marco de referencia justifica, por una parte, la exploración 
de las condiciones generales, políticas e institucionales, que se consideran favo¬ 
rables para la transformación y el desarrollo: condiciones que inciden sobre la 
flexibilidad de los factores (en el mercado de trabajo), sobre la transparencia de los 
mercados (en los mercados financieros), sobre la apertura y competitividad de 
los mercados mismos (en las prácticas anti-trust), sobre la homogeneidad de las 
reglas fiscales (entre países). Por otra parte, dicho cambio plantea nuevas pre¬ 
guntas sobre la capacidad de las políticas de desarrollo territorial para suministrar 
mejores pre-condiciones a la transformación económica respecto a un contexto de 
libre mercado. 

La segunda razón para poner en duda los enfoques tradicionales consiste en 
la explosión de la problemática de la globalización. En un contexto de mercados 
espaciales más o menos separados, en el cual el espacio entendido como distancia 
física actúa como un potente elemento de defensa de las actividades (y de las 
poblaciones) locales de la competencia exterior, la dicotomía centro-periferia o 
avanzado-retrasado tiene un significado completamente diferente respecto a un 
contexto de completa apertura e interdependencia. Areas avanzadas en un con¬ 
texto regional pueden ser al mismo tiempo áreas en riesgo de desaparición en un 
contexto más amplio y global: he aquí por qué, en el nuevo contexto, puede ser 
racional abandonar las políticas que se dirigen a las áreas más débiles y concen¬ 
trarse en el objetivo de reforzar los puntos y los lugares de (relativa) excelencia en 
cada país o región. 

Por otra parte, el tema de la globalización ha puesto en primer plano el espa¬ 
cio y las condiciones territoriales, ya no en el sentido de una defensa en beneficio 
de los mercados y de las comunidades locales, sino en el sentido de la importan¬ 
cia creciente de las condiciones locales en el éxito económico: los territorios no sólo 
suministran infraestructuras y servicios como precondiciones para las elecciones 
localizativas de las empresas, así como las competencias y las capacidades 
demandadas por el desarrollo económico moderno, sino sobre todo representan 
un stock estratégico de capital social y "relacional", de carácter localizado y 
no móvil. En términos de policy , este factor no debe ser derrochado o dispersado 
como consecuencia de la hipermovilidad de otros factores (como el capital finan¬ 
ciero). 

Una de las tesis aquí propuestas se fundamenta en una exhaustiva reflexión so¬ 
bre el concepto de competitividad, un concepto recientemente cuestionado y no per¬ 
fectamente comprendido en su dimensión territorial: se afirma que la competitivi- 
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dad territorial es un concepto teóricamente sólido considerando no sólo el papel que 
el territorio desarrolla en el suministro de instrumentos competitivos "ambientales" 
a cada una de las empresas, sino sobre todo el papel que éste desarrolla en los pro¬ 
cesos de construcción de los conocimientos, de los códigos interpretativos, de los mo¬ 
delos de cooperación y de decisión sobre los cuales se fundamentan los procesos in¬ 
novadores de las empresas pertenecientes a determinados contextos locales. En 
concreto, se sitúan en primer plano los procesos que denominamos de "aprendiza¬ 
je colectivo" (Camagni, 1991a; Capello, 1999a y b; Keeble, Wilkinson, 1999; Camag- 
ni, Capello, 2002), que realizan un crecimiento "socializado" de los conocimientos en 
las empresas de un territorio, incorporándose no sólo a la cultura interna de cada una 
de las empresas sino sobre todo al mercado local del trabajo (o, como se decía en el 
pasado, a la atmósfera industrial local). 

Sostienen este resultado las distintas dimensiones del concepto económico de 
"territorio". Éste es, de hecho, al mismo tiempo: 

- un sistema de externalidades tecnológicas localizadas, esto es, un conjunto 
de factores tanto materiales como inmateriales que, gracias al elemento de 
la proximidad y a la reducción de los costes de transacción que ésta com¬ 
porta, pueden llegar a ser también externalidades patrimoniales; 

- un sistema de relaciones, económicas y sociales, que constituyen el capital 
relacional (Camagni, 1999a) o el capital social (Putnam, 1993; World Bank, 
2001; Solari, 2002; Camagni, 2003) de un cierto espacio geográfico, y 

- un sistema de governance local, que une una colectividad, un conjunto de 
actores privados y un sistema de administraciones públicas locales. 

Las consideraciones que se expondrán permiten afirmar que los territorios 
compiten entre ellos, tanto en la atracción de inversiones directas externas como 
en la definición de un papel productivo del contexto local en el interior de la divi¬ 
sión internacional del trabajo, un papel en absoluto automático ni garantizado. 
Tanto la capacidad de atracción como la competí ti vidad local dependen de ele¬ 
mentos en gran medida similares y comunes, que no residen solamente en exter¬ 
nalidades físicas, accesibilidad o cualidades ambientales, sino en el capital rela¬ 
cional y en la capacidad de aprendizaje puesta de manifiesto por el territorio. Está 
claro que quien competirá y actuará en el mercado internacional será cada una de 
las empresas, y que su capacidad innovadora no se podrá separar nunca de la pre¬ 
sencia de un empresario schumpeteriano; pero estas empresas y estos empresarios 
están generados en gran medida por el contexto local y sus procesos de decisión 
se apoyan de forma decisiva, para gobernar y convivir con la incertidumbre, sobre 
procesos socializados y/o de explícita acción colectiva de carácter territorial. 

Emerge, de todo cuanto precede, un nuevo papel de las políticas territoriales: 
políticas mucho más orientadas a la construcción colectiva de una estrategia de 
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desarrollo que no al simple sostenimiento financiero o fiscal de actividades loca¬ 
les, individualmente concebidas y propuestas; políticas mucho más orientadas, 
respecto al pasado, a hacer participar el capital privado, incluso en la financiación 
de infraestructuras y de bienes públicos; políticas que se orientan más al contexto 
global, social, cultural y productivo que no sólo al proyecto de inversión. Políticas 
que de todas formas, todavía hoy en día, por razones que aclararemos más ade¬ 
lante, tienen robustas justificaciones de tipo teórico. 

En este trabajo consideraremos, secuencialmente: los efectos de los procesos de 
globalización sobre el desarrollo y los desequilibrios territoriales (apartado 8.2); los 
fundamentos económicos del concepto de competitividad territorial (apartado 8.3); 
las razones económicas de las políticas de desarrollo territorial (apartado 8.4) y 
sucesivamente, las razones de las políticas de planificación territorial y urbana 
(apartado 8.5), para acabar con una reflexión sobre la evolución de las estrategias 
de intervención territorial (apartado 8.6). 


8.2 Globalización y territorio 
8.2.1 Globalización y localismo 

En la actualidad, el tema de la justificación teórica de las políticas de desarrollo y 
de planificación territorial se enlaza estrechamente con la reflexión sobre los efec¬ 
tos territoriales y locales de los procesos de globalización. 

A este propósito se enfrentan dos posiciones extremas. Por una parte, la visión 
pesimista, que une (a menudo de forma desordenada) distintas preocupaciones, 
que van del riesgo de desaparición de las culturas locales a los temores por el 
poder excesivo de las empresas multinacionales, de las preocupaciones por los 
efectos de dumping ambiental por parte de países en vías de industrialización al 
miedo por los niveles de empleo en los países desarrollados, amenazados por los 
países con bajos salarios. Por otra parte, se sitúa una posición optimista, que niega 
cualquier preocupación apoyándose en los mecanismos de ajuste automático de 
los mercados y en el principio de la ventaja comparativa que rige en economía 
internacional, un principio que garantiza a cada país un papel en la división inter¬ 
nacional del trabajo, sea cual sea su nivel de competitividad y de eficiencia pro¬ 
ductiva. 1 

1 Como es sabido, un primer ámbito de confrontación entre estas posiciones tiene que ver con las 
normas generales que deben dirigir el funcionamiento de los mercados globalizados, y que hacen refe¬ 
rencia a la ética en la utilización de los factores productivos primarios (trabajo, capital, recursos natu¬ 
rales, entre los cuales, actualmente, el agua) y la ausencia de barreras proteccionistas y de posiciones 
de monopolio; de éstas no nos ocupamos aquí. Nos ocupamos en cambio del papel del ámbito local, 
el cual, por diferentes razones, es dejado de lado en las dos posiciones extremas. 
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El fenómeno llamado "localismo", que abarca también "el creciente deseo de 
la gente de tener un papel más importante en su gobierno" (World Bank, 1999) a 
través de una participación en las decisiones al mismo tiempo más eficaz y de más 
alto nivel (OCDE; 1999a), deriva precisamente del creciente sentido de inseguridad 
de los ciudadanos sobre la capacidad de los gobiernos nacionales de entender 
correctamente y cuidar sus necesidades. Por una parte, la globalización golpea su 
existencia cotidiana de muchas formas, destruyendo barreras y refugios una vez 
provistos por el espacio físico y la distancia (cnptive mnrkets locales), por especifi¬ 
cidades locales (modelos locales de consumo, de producción, de organización), por 
el vínculo entre las empresas locales y el territorio; por otra parte, los gobiernos 
nacionales renuncian progresivamente a una serie de instrumentos de política eco¬ 
nómica que en el pasado se han demostrado eficaces, desde las políticas moneta¬ 
rias (atribuidas a autoridades supranacionales en el interior de amplias -¿ópti¬ 
mas?- áreas monetarias) hasta las políticas fiscales (como consecuencia de 
restricciones presupuestarias más estrictas), desde las políticas de tipo de cambio 
(ausentes por definición en el interior de uniones monetarias y áreas con acuerdos 
de tipos de cambio) hasta muchas políticas industriales (sustituidas por acuerdos 
comerciales y por reglamentaciones comunes de ámbito supranacional). 

Las preocupaciones son reales, aunque sólo sea por el hecho de que son per¬ 
cibidas, y tienen mía justificación racional bajo muchos puntos de vista, como vere¬ 
mos más adelante; la consiguiente demanda de mayor participación y federalismo 
es completamente correcta, aunque existen riesgos de actitudes políticas comple¬ 
tamente orientadas sólo a la defensa, al cierre respecto el exterior y al separatismo, 
esto es, el equivalente regional del proteccionismo. 

La globalización no es un estado del mundo, sino un proceso: la creciente inte¬ 
gración planetaria del mercado de bienes y servicios, del mercado de las locali¬ 
zaciones de las actividades económicas, del mercado de los factores de producción 
v, en particular, de las tecnologías y de la información (Scott, 2001). 

Ciertamente no se trata de un fenómeno nuevo, ya que en muchos periodos 
del siglo XIX alcanzó niveles comparables a los actuales, y sobre todo no se ha pre¬ 
sentado como un tínico salto catastrófico, como podría parecer por la repentina 
fortuna alcanzada por el término. No obstante, lo que sí es nuevo es la aceleración 
contemporánea de muchos procesos de integración de largo plazo, que se com¬ 
penetran y refuerzan mutuamente; de hecho, recordemos que: 

- En los últimos 25 años el comercio internacional se ha desarrollado con 
tasas de crecimiento del doble del producto interior bruto mundial. 

— Las inversiones directas extranjeras se han desarrollado, durante el mismo 
periodo, con tasas de crecimiento que son el doble de las del comercio inter¬ 
nacional, y cuatro veces las del FIB mundial. La mayor parte de estas inver¬ 
siones no se dirige hacia países en vías de desarrollo, sino hacia países desa- 
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rrollados (80% en el periodo 1986-1990, 60% en el periodo 1993-1997) y 
están fuertemente atraídas por procesos de integración (los países euro¬ 
peos, al final del proceso de creación del Mercado Único, en 1991-92, reci¬ 
bieron más del 50% de dichas inversiones) (UNCTAD, 1997). 

- Estas inversiones se dirigen mayoritariamente a los sectores terciarios -ban¬ 
cos, entidades financieras, seguros, sociedades de consultoría y de publi¬ 
cidad- sectores que tienen una fuerte predilección por una localización en 
las grandes áreas metropolitanas o en las ciudades-regiones globales. 
Actualmente, estos sectores representan más del 50% (y en muchos casos, 
más del 60%) del stock de inversiones directas que se originan o se desti¬ 
nan en los principales países avanzados (Camagni, 2001c). 

- La naturaleza del comercio internacional ha evolucionado desde el puro 
intercambio de bienes finales entre sistemas de producción nacionales hasta 
el intercambio de, principalmente, bienes intermedios y componentes en el 
interior de redes de producción organizadas a escala mundial; los sistemas 
locales de producción están cada vez más vinculados y son más interde¬ 
pendientes como consecuencia de estrategias globales de las empresas mul¬ 
tinacionales. 

- La movilidad y la volatilidad del capital financiero han crecido de forma 
espectacular; en 1995 las transacciones financieras alcanzaron el billón de 
dólares diarios, una cifra superior a las reservas de divisas de todos los paí¬ 
ses juntos. La perspectiva de objetivos de beneficio a corto plazo de estos 
movimientos genera serios problemas en la gestión del sistema financiero 
internacional. 


8.2.2 La acumulatividad de la producción de conocimiento 

Observando los procesos de globalización prescindiendo de los aspectos de con¬ 
trol y de poder y concentrándose sobre las puras relaciones funcionales y de mer¬ 
cado, se podría pensar en su neutralidad territorial: oportunidades y desafíos 
podrían aparecer equivalentes y simétricas. 

Pero este juicio cambia drásticamente si se consideran algunos aspectos cua¬ 
litativos nuevos del actual marco internacional: la creciente importancia del factor 
conocimiento y de los elementos inmateriales relacionados con la cultura, las com¬ 
petencias y la capacidad innovadora. Estos elementos se desarrollan y se acumu¬ 
lan a través de lentos procesos de aprendizaje, individual y colectivo, y se ali¬ 
mentan de información, interacción e inversiones en investigación y educación 
(Amin, Wilkinson, 1999; Keeble, Wilkinson, 2000); en consecuencia, están intrín- 
sicamente localizados y son acumulativos, se incorporan en el capital humano y 
en las redes locales de interrelación, en el mercado de trabajo y en el milieux local 
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(Camagni, 1991a; Lundvall, Johnson, 1994; Asheim, 1996) y son, por tanto, muy 
selectivos en términos espaciales. 

Si lo analizamos desde esta perspectiva internacional, el progreso técnico pier¬ 
de su característica de bien público, perfectamente móvil y accesible; por el contra¬ 
rio, es evidente que sólo se mueve rápidamente en el interior de redes seleccionadas 
y que requiere, para una eficaz adopción y apropiación de los beneficios potencia¬ 
les que genera, la disponibilidad de asset inmateriales de alta calidad (Savy, Veltz, 1995, 
Introducción). “Mientras las empresas pueden acceder a un stock creciente de co¬ 
nocimiento codificado, es necesario que éstas realicen una mayor inversión en co¬ 
nocimiento tácito -como capital humano, organización y gestión- para así obtener 
beneficios tangibles del cambio tecnológico y de la innovación" (OCDE, 1999b, p. 3). 

Vemos aquí reflejada una complicada dialéctica entre la hipermovilidad de 
algunos factores de producción y el anclaje territorial de otros, que actúan como 
los auténticos factores cruciales de localización para los procesos de producción 
más avanzados. El resultado más probable es el refuerzo de las fuerzas centrípe¬ 
tas del desarrollo (economías de escala y de alcance, es decir, cualquier tipo de ren¬ 
dimientos crecientes) y de las fuerzas centrífugas de la exclusión territorial y del 
declive. Es cierto que las nuevas tecnologías se pueden adquirir y utilizar en tocias 
partes (o mejor: deben ser utilizadas en todas partes, ya que imponen estándares 
compartidos de calidad de productos y de servicios) y que las redes de teleco¬ 
municaciones son ya (más o menos) ubicuas, pero las aptitudes profesionales y el 
"capital relacionar que requieren para su mejor y más innovadora utilización no 
están en absoluto disponibles en todas partes (Graham, 1999). 

Un posible argumento en contra de las consideraciones precedentes podría 
hacer referencia al hecho de que las nuevas tecnologías de la información y de la 
comunicación (TIC) no son en absoluto nuevas, ya que impregnan el desarrollo 
económico desde hace, al menos, treinta años; ¿por qué entonces preocuparnos 
ahora por sus efectos espaciales? 

La respuesta a este argumento está unida a la evidencia de que estamos entrando 
en una nueva fase de la evolución tecnológica y de la filosofía de adopción de estas 
tecnologías. Por el lado de la oferta, el fenómeno Internet representa una ruptura ne¬ 
ta con el pasado, ya que permite no sólo un salto cuantitativo evidente en la eficiencia 
del stock de capital existente, sino también el desarrollo potencial de un muy amplio 
abanico de nuevas funciones, aplicaciones e ideas de negocio. 

Pero el elemento más innovador reside en el lado de la demanda de tecnolo¬ 
gía y de las políticas de adopción: la explotación plena del potencial de las nuevas 
tecnologías reside en la capacidad de pasar de filosofías de adopción tradiciona¬ 
les, basadas esencialmente en la capacidad de optimización de procesos indivi¬ 
duales -en la producción, en la administración y en las decisiones- a filosofías más 
avanzadas y complejas. 
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La primera filosofía, que definió la fase inicial de desarrollo de las TIC y se de¬ 
sarrolló aproximadamente entre 1970 y 1985, puede ser llamada la fase de la automa¬ 
tización, en la cual la adopción de las nuevas tecnologías se refería a la automatiza¬ 
ción de operaciones y funciones individuales de la empresa. La segunda filosofía, y 
la segunda fase, que alcanzó su máximo potencial en términos de rendimiento en la 
segunda mitad de los años noventa, puede ser llamada de la integración en red , ya que 
las TIC se utilizaron para integrar entre ellas las diferentes funciones empresariales 
(producción, administración, comercialización), dentro de la empresa en un princi¬ 
pio y, posteriormente, fuera de la misma, conectándola con los principales clientes 
y proveedores. La tercera fase, que empieza ahora, requiere, para poder superar los 
rendimientos decrecientes de la fase precedente y el estancamiento en los beneficios 
totales, una completa reorientación estratégica de la empresa en su enfoque hacia el mer¬ 
cado, de forma que pueda obtener la mayor ventaja posible de las nuevas oportu¬ 
nidades que se abren mediante el contacto con nuevos clientes, la ampliación del es¬ 
pectro de servicios suministrados, la reorganización de la cadena de valor de los 
productos tradicionales y el lanzamiento de nuevos productos. El objetivo de la em¬ 
presa se desplaza de la reducción de costes a la expansión de los ingresos, de la efi¬ 
ciencia de la estructura a la eficacia de las decisiones empresariales, de las áreas de 
negocio existentes a las nuevas (figura 8.1). 

El paso a la nueva fase, que podemos llamar de Internet-working, no es una 
tarea fácil para la empresa: requiere imaginación, capacidad empresarial, elevada 
capacidad organizativa en la gestión de importantes transformaciones internas y 
flexibilidad por parte de todos los componentes del proceso productivo. Estas 
capacidades se pueden encontrar en el interior de empresas existentes, o en el inte¬ 
rior de milieux locales bien consolidados en términos de cultura económica. 



Figura 8.1. Fases/filosofías de adopción de las TIC. 
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Como ha ocurrido a menudo en el pasado con ocasión del inicio de nuevas 
fases de desarrollo y del inicio de nuevos paradigmas tecnicoeconómicos, la nueva 
fase de reorientación estratégica probablemente generará procesos centrípetos más 
que centrífugos a nivel territorial e interregional. 

Dos reflexiones emergen de lo anterior: por una parte, territorios especiales 
como las ciudades, y, en particular, las grandes ciudades, fuertemente dotados de 
capital humano y capital "relacionar, pero también aquellos territorios igualmente 
especiales que la literatura define como distritos industriales o milieux innovatcurs, 
serán los territorios que, probablemente, obtendrán las mayores ventajas de la glo- 
balización; por otra parte, estos mismos territorios, pero sobre todo los primeros, 
competirán directamente en la atracción de aquellos grandes flujos de capital 
móvil a nivel internacional que hemos mencionado. 


8.3 El concepto de competitividad territorial 

8.3.1 La competitividad territorial: ¿"obsesión" o justa preocupación? 

Ciertamente, la globalización está destinada a aumentar el clima competitivo en el 
que las empresas se enfrentan unas con otras. Esto comportará importantes tur¬ 
bulencias en la estructura productiva, a nivel de industrias y de territorios, ya que 
se pondrán en marcha importantes procesos de selección y de "destrucción crea¬ 
tiva", capaces de revolucionar equilibrios incluso ya consolidados. Pero es lícito 
preguntarse: ¿todo esto nos permite afirmar que los territorios compiten directa¬ 
mente entre ellos, intentando atraer nuevas empresas o ayudando a las ya exis¬ 
tentes a sobrevivir a las transformaciones y a prosperar? ¿es justo y económica¬ 
mente correcto pensar, en términos de políticas de desarrollo, en reforzar la 
"competitividad" de los territorios? 

Sobre este tema, un importante debate se ha desarrollado en la ultima década 
a partir de la posición provocadora asumida por Paul Krugman; un debate que en 
un inicio se refería al ámbito nacional, pero que recientemente se ha ampliado al 
ámbito regional y territorial, que es el que aquí nos interesa." Dada la gran dife¬ 
renciación en la formación científica, las lógicas y los lenguajes de los participan¬ 
tes (investigadores de economía internacional, expertos de economía de Ja 
empresa, científicos regionales), el resultado del debate, en mi opinión, incompleto, 
no merece ninguna sorpresa: los distintos argumentos a menudo se sumaban y 
yuxtaponían, pero casi nunca se refutaban realmente, y los distintos niveles terri- 

- Esta última parte del debate, la que más nos interesa, ha sido presentada por la International 
Regional Science Revieiv (1996) y la Urban StucUcs (1999). Krugman ha recopilado recientemente sus Ínter- 
venciones sobre el tema en (Krugman, 1998). 
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toriales siempre se mezclaban, como si las mismas "leyes" económicas valieran 
tanto para ciudades, regiones y naciones. 3 Conclusiones contradictorias del tipo 
"esa proposición es verdadera pero es verdadera también mi proposición opuesta" 
se han podido leer muy a menudo. 

El asunto en cuestión no es en absoluto abstracto ni lejano de las preocupa¬ 
ciones que conciernen al desarrollo territorial: de las respuestas a las preguntas 
precedentes se deriva la justificación teórica de las políticas de desarrollo local, 
dirigidas a reforzar la competitividad y la capacidad de atracción de los territorios 
y a su capacidad de responder a las necesidades de los ciudadanos y de las empre¬ 
sas en términos de bienestar y de eficiencia colectiva. Por tanto, creo necesaria una 
profunda reflexión sobre este tema, de manera que se puedan extraer los ele¬ 
mentos válidos contenidos en las diferentes posiciones pero considerando el con¬ 
junto de la cuestión de una forma unitaria, coherente y científicamente sólida. 

La posición provocadora de Krugman es ampliamente conocida. Pone en duda 
la creciente "obsesión" por la competitividad internacional, negando que, tanto a 
nivel teórico como empírico, "la riqueza de un país dependa principalmente de su 
éxito en los mercados internacionales" (Krugman, 1998, p. 5). Dicho autor afirma: 

a) que "los países no compiten entre ellos de la forma en que lo hacen las 
empresas": los países "no pueden quebrar", "do not go out of husmeas", como sí 
sucede en cambio con las empresas, que son los auténticos sujetos implicados en 
la competencia internacional; 

b) los países, "mientras venden productos que compiten entre ellos, se con¬ 
vierten al mismo tiempo en grandes mercados de exportación y en proveedores el 
uno del otro de las importaciones necesarias" ( ibid ., pp. 6 y 9); 

c) el mayor significado de las exportaciones no es el de indicadores de com¬ 
petitividad sino, más bien, el de ser un instrumento para pagar las importaciones; 
estas últimas son el verdadero elemento que determina un aumento del bienestar 
colectivo, a través del aumento de la renta real que permiten gracias a los meno¬ 
res costes que representan respecto a la producción interna; 

d) siguiendo el conocido modelo ricardiano de comercio internacional, "un 
país siempre encontrará un conjunto de bienes en los cuales tiene 'ventaja comparativa', 
incluso si no hay bienes en los cuales tenga 'ventaja absoluta'" (ibid., p. 91). 

Por consiguiente, afirma, no sólo el objetivo de mejorar la competitividad se 
demuestra como rotundamente equivocado ("flatly wrong”), sino que también es 
peligrosamente engañoso ("misleading"), ya que, en cuanto las autoridades nació- 


° Los responsables del número especial de ilrban Studies afirman en su presentación: "Se mostrará 
claramente que los autores que participan en este número de la revista creen, por lo general, que la ciu¬ 
dad y los territorios compiten los unos con los otros. [...]. Las consecuencias para las economías nacio¬ 
nales siguen siendo inciertas" (Lever, Turok, 1999, p. 792; la traducción es nuestra). 
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nales intentan intervenir sobre la ventaja competitiva de sus territorios, acaban 
cayendo en una especie de neomercantilismo, nocivo para una asignación de 
recursos equilibrada que se debería basar sobre elementos objetivos, evaluados 
de forma neutral por el mercado. 

El argumento tradicional de la "industria naciente", que a menudo se pre¬ 
sentaba para justificar políticas proteccionistas temporales, y el argumento más 
moderno a favor de "políticas estratégicas" de comercio internacional, que justi¬ 
fican subsidios a la exportación y tasas aduaneras temporales para así permitir 
a la industria local "crearse su propia ventaja comparativa, a través de un proce¬ 
so de positive feed-back" (que engloba varios tipos de rendimientos crecientes y 
externalidades, tanto tecnológicas como pecuniarias) ( ibid ., pp. 96-97), son argu¬ 
mentos considerados y aceptados en términos teóricos, como parte de las contri¬ 
buciones innovadoras de Krugman al pensamiento económico y a la "nueva" teo¬ 
ría del comercio internacional, pero con "una seria advertencia contra su utili¬ 
zación excesiva" (p. 99) y, por tanto, en gran medida descartados en términos prác¬ 
ticos. 

Consideraré aquí éstos y otros argumentos de Krugman, subrayando algunas 
indicaciones aceptables y fructíferas que se derivan de ellos, pero también distin¬ 
guiendo los puntos en los cuales dichos argumentos no son aceptables para cons¬ 
truir sobre una base teórica sólida una estrategia de desarrollo territorial. 

El terreno teórico aparece cubierto de paradojas que en parte dependen de los 
puntos de vista (macroeconómico o microeconómico, estático o dinámico), en 
parte de los supuestos y de las hipótesis de los modelos teóricos de referencia (por 
ejemplo: plena o no plena ocupación), 4 en parte de la complejidad y multidimen- 
sionalidad del concepto mismo de competítividad. Piénsese, por ejemplo, en la 
paradoja más asombrosa: la competitividad en sentido macroeconómico-estadís- 
tico se mide por Ja relación entre nivel general de los precios a la importación y 
nivel de precios a la exportación expresados en moneda común; por tanto, 
aumenta cuando se reduce el denominador (por una depreciación o por una 
reducción de los precios a la exportación) y genera una tendencia al desarrollo de 
las exportaciones (en volumen) y de la ocupación. Pero cuando se quiere medir la 
ventaja del comercio internacional para un país en términos de renta real, se con¬ 
sidera la proporción opuesta, esto es, las relaciones de intercambio ( ternis-of-trade ) 


4 Allí donde se asume la plena ocupación, alcanzada mediante la flexibilidad de precios y salarios 
-como en el modelo clásico ricardiano o en los modelos neoclásicos- o se considera la emigración como 
un beneficioso mecanismo de reequilibrio -como en los modelos neoclásicos regionales- el interés se 
dirige al nivel de renta per cápita, expresión del bienestar de la población y, por tanto, se subrayan los 
efectos benéficos de las importaciones y se combaten las devaluaciones del tipo de cambio. En cambio, 
allí donde se tiene en cuenta la posibilidad de equilibrios de no plena ocupación y se considera la emi¬ 
gración como un coste social -como en los modelos de tipo keynesiano- el interés se dirige a los com¬ 
ponentes de la demanda y, por tanto, a la relevancia de las exportaciones. 
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y, en este caso, una reducción de los precios a la exportación y, por tanto, un 
aumento de competitividad, genera una reducción de bienestar. 5 

No obstante, bien mirado, la paradoja se puede superar recurriendo a una 
acepción diferente de competitividad: si es cierto que "es mejor vender a precios 
crecientes que no a precios decrecientes" y que el problema es el de contrastar la 
previsible caída de la demanda en presencia de precios crecientes, la respuesta, al 
mismo tiempo conceptual y operativa, es la de reforzar el atractivo de los pro¬ 
ductos locales actuando sobre la innovación, rompiendo el marco estático, al 
mismo tiempo conceptual y operativo, de una competencia sobre el precio. Así 
pues, nos encontramos ante un concepto de non-price competitiveness, al cual me 
referiré genéricamente en la exposición. 

Mantendremos una perspectiva espacial, al mismo tiempo internacional e 
intranacional, ordenando las reflexiones en sentido creciente de relevancia teórica. 

1. Krugman nos muestra con acierto como el verdadero objetivo del comer¬ 
cio internacional son las importaciones, no las exportaciones: las exporta¬ 
ciones no son otra cosa que un coste, la forma de financiar las importacio¬ 
nes "que conviene hacer ya que cuestan menos que no producir 
directamente" aquello que nos sirve (Krugman, 1996, p. 19). 

Se trata de una afirmación verdadera e importante, mediante la cual el 
economista puede mostrar al experto en gestión de empresas el hecho, sufi¬ 
cientemente contrario a la intuición, de que el aumento de la renta real y del 
bienestar colectivo reside en la posibilidad de adquirir en el exterior los 
mismos bienes a un precio más bajo y, por tanto, reside en las importacio¬ 
nes; las exportaciones, por el contrario, representan, en sentido macroeco- 
nómico, una sustracción de recursos al consumo local, si bien son necesa¬ 
rias para el equilibrio macroeconómico, el equilibrio de la balanza 
comercial y del mercado de trabajo. La división espacial del trabajo 
-incluyendo también la más espectacular, aquella entre la ciudad y el 
campo- se basa precisamente en el principio normativo de la ventaja del 
comercio, que permite a cada socio comercial beneficiarse de las ventajas de 
la especialización (especificidades territoriales, dotación de recursos y 
de factores, economías de escala, economías de aprendizaje), aumentando 
al mismo tiempo el nivel de bienestar propio y el de los otros. 


Ya desde los tiempos de Stuart Mili era conocida la llamada paradoja del "desarrollo que empo¬ 
brece": si por efecto del desarrollo global o del desarrollo de determinados sectores exportadores se 
alcanzan economías de escala y, por tanto, se reducen los precios (mejorando la competitividad), em¬ 
peorando las relaciones de intercambio, entonces, bajo ciertas condiciones, el país podría ver reducir 
su renta real en lugar de verla aumentar (mientras que de la reducción de precios se beneficiarían sus 
socios comerciales). 
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Pero es necesario, de todas formas, tener en cuenta otro aspecto del pro¬ 
blema: los términos de intercambio, esto es, los precios relativos entre 
importaciones y exportaciones, que son muy importantes para cada uno de 
los socios comerciales. Aumentar la eficiencia de los sectores exportadores 
significa ser capaz de importar la misma cantidad de bienes utilizando una 
cantidad menor de recursos o factores productivos locales 6 (es el caso de las 
innovaciones de proceso), o ser capaz de importar más bienes con la misma 
utilización de factores locales (es el caso de las innovaciones de producto 
o de la diferenciación de producto, que permiten aumentar el precio de los 
mismos productos sin que se reduzca la demanda). 

La eficiencia de los sectores exportadores, o su competitividad, man¬ 
tiene por consiguiente un significado. ¿Es esta una actitud mercantilista? Sí, 
en el mejor sentido histórico del término. ¿Implica esto un juego de suma 
cero? No, ya que por lo general la ventaja de un socio comercial no implica 
una reducción en la ventaja del otro socio y, dado que una parte del incre¬ 
mento de la eficiencia interna puede determinar una reducción de los pre¬ 
cios a la exportación, proporcional al grado de competencia vigente en el 
sector, esta reducción beneficia a los demás socios comerciales. 

2. Krugman nos recuerda con acierto que uno de los más importantes com¬ 
ponentes del bienestar local está representado por la eficiencia del sector 
"residencial", no expuesto a la competencia internacional, productor de bie¬ 
nes v servicios únicamente para el mercado interior. 

Esto es verdad especialmente en un país como Estados Unidos, en el que 
las exportaciones representan sólo el 10% del producto interior, por lo que, 
en función también de un cálculo empírico, la cantidad de bienes y servi¬ 
cios que se pueden comprar con una determinada renta monetaria depende 
principalmente de la productividad interior, no de Ja competitividad 
exterior. 

No obstante, la importancia de la productividad interior para el bienes¬ 
tar local depende de forma crucial de la dimensión del país y de su grado de 
apertura; si tomamos como ejemplo un país pequeño, una región pequeña o, 
en el límite, una isla especializada únicamente en la pesca o el turismo, la com¬ 
petitividad de estos dos sectores exportadores determinará el empleo, la ren¬ 
ta y nivel del consumo interior real, casi totalmente dedicado a las importa¬ 
ciones. 7 Los países europeos son de tres a seis veces más abiertos al comercio 


En la medida en que los precios de las exportaciones no cambien, al estar definidos en el mer- 
cado internacional global. 

7 Esta afirmación es similar a la expresada por Thirlwall en un conocido artículo (Thirlwall, 1980, 
p. 422) cuando afirma que "la demanda de exportaciones es un elemento vital de la demanda regional, 
necesario para compensar el deseo regional de importaciones (a región $ apvetitc for imports), en ausen¬ 
cia de otros componentes de gasto compensatorio". 
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internacional que Estados Unidos; la mayor parte de las empresas vende tan¬ 
to en el mercado interior como en los extranjeros; muchos sectores aparen¬ 
temente "residenciales" como el comercio o el sector hotelero, venden sus ser¬ 
vicios en el mercado turístico internacional; ésta es la razón por la que en estos 
países los dos conceptos de productividad interior y de competitividad ex¬ 
terior suenan mucho más parecidos que en Estados Unidos. Y si descende¬ 
mos a nivel intranacional y local, la cuota de la producción que se vende en 
el exterior crece rápidamente y la eficiencia de los sectores expuestos (y en el 
límite, de cada una de las empresas) determina en gran medida las oportu¬ 
nidades de empleo y el nivel de bienestar de la población local (este argumento 
se retomará más adelante). 

3. Krugman nos previene de una aceptación demasiado fácil de.las implica¬ 
ciones de policy de la strategic trade theory, a la cual él mismo ha aportado 
importantes contribuciones. En un mundo caracterizado por rendimientos 
crecientes (tanto a nivel de empresa como de milieux local), en el que la his¬ 
toria, la casualidad y las intervenciones de política estructural explican 
mejor la especialización internacional y la estructura de los intercambios de 
lo que las explica la proporción de los factores o las características y las dife¬ 
rencias intrínsecas de los distintos países, una política industrial de carác¬ 
ter estratégico puede ser muy eficaz y estar muy justificada. La oposición 
de Krugman en este caso es menos fuerte y se refiere a la dificultad, los cos¬ 
tes y los riesgos de la atribución al estado de la elección de los sectores y los 
productos que tendrán éxito en el futuro. 

Yo considero, en cambio, que puede valer la pena asumir algún 
riesgo, especialmente si el objetivo de las políticas públicas no es un pro¬ 
ducto o un sector, sino una rama tecnológica, y si el enfoque estratégico se 
dirige a evaluar los efectos económicos de decisiones políticas generales, no 
directamente vinculadas con la imposición de aranceles o de subsidios a las 
exportaciones de este o aquel sector. 8 En este caso, es evidente que se debe 
realizar una atenta valoración de las implicaciones de las distintas deci¬ 
siones (por ejemplo: gasto militar o investigación médica), pero se trata del 
tipo de valoraciones que la administración pública debería realizar nor¬ 
malmente, en todos sus ámbitos de actuación. 


8 A finales de los años cincuenta y principios de los sesenta, la explícita decisión política de retra¬ 
sar en Italia la introducción de la televisión en color significó imponer una desventaja competitiva 
importante a la industria electrónica del país, desventaja de la que nunca consiguió recuperarse pre¬ 
cisamente por la existencia de positive feed-back que premian a los que llegan primero. De igual forma 
y más recientemente, la introducción precoz en muchos países de regulations en materia medioam¬ 
biental ha tenido como consecuencia el desarrollo anticipado de una industria de tecnologías ambien¬ 
tales, preparada para invadir los mercados extranjeros en cuanto las primeras reglamentaciones se 
extiendan en otros países. 
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; Además, las políticas industriales pueden ser políticas horizontales, no 
sectoriales, como las dirigidas a mejorar la calidad de los factores de pro¬ 
ducción: el capital humano, el capital fijo social, la accesibilidad regional, 
las redes de comunicación y de información, a las cuales podemos añadir las 
j políticas de regulación y de intervención sobre las mismas reglas. En este 
jcaso, no se trata de políticas dirigidas sólo a sectores específicos, ya que 
pueden ser cruciales para muchos sectores al mismo tiempo. ‘ 

¿Se trata de neomercantilismo? Una vez más sí, en el sentido progresivo 
de la práctica histórica y de la teorización mercantilista. Debemos al mer¬ 
cantilismo la eliminación de las barreras feudales a la movilidad de los bie¬ 
nes en el interior de los países, la mejora de las infraestructuras internas que 
facilitan la accesibilidad de los productos a los mercados nacionales e inter¬ 
nacionales, la utilización de excedente comercial para aumentar la oferta de 
moneda, reducir los tipos de interés, estimular las inversiones e incentivar 
el empresariado (Tiberi, 1999, cap. 1). 

4. Considerando no sólo un marco teórico de comercio internacional (que excluye 
los movimientos internacionales de factores) sino introduciendo, además, pre¬ 
cisamente dichos movimientos de factores y, especialmente, los movimien¬ 
tos de capital, es lícito afirmar que un sistema de producción competitivo no 
significa solamente un buen comportamiento de las exportaciones sino, lo que 
es más interesante, una capacidad de atracción exterior tanto del capital re¬ 
al como del capital financiero. Este hecho podría fácilmente transformar el ex¬ 
cedente comercial potencial en un déficit, permitiendo así al país financiar sus 
importaciones a buen precio y niveles de vida más altos a través de la confianza 
de los mercados internacionales de capitales. 10 

Es por esta razón que la competitividad y el progreso técnico nunca 
deberían estar limitados en un país abierto, mediante ninguna forma de 
resistencia social al cambio. David Ricardo, el padre, junto a Roberí 
Torrens, del principio de la ventaja comparativa, aunque estuviera con¬ 
vencido de la naturaleza destructora de empleo de la tecnología, en et 
famoso capítulo On machinery de sus Principies afirma: "El uso de las 
máquinas nunca podría ser desalentado sin perjuicio del estado, porque si 
no se permite al capital obtener aquí el máximo beneficio neto que el uso 
de las máquinas permite, (el capital) será llevado ai extranjero, y este hecho 
implicaría una reducción mucho mayor de la demanda de trabajo que un 

9 Hasta finales de la mitad de los años ochenta, el desarrollo de la Bolsa de Milán y de los secto¬ 
res financieros relacionados, fundamentales para la economía de la ciudad, fue ampliamente obsta¬ 
culizado tanto por la existencia de restricciones nacionales a la movilidad internacional del capital como 
por la baja eficiencia de las redes de telecomunicaciones. 

1,1 La actual situación de las cuentas exteriores de Estados Unidos es muy similar al esquema que 
acabamos de presentar. 
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más generalizado empleo de las máquinas" (Ricardo, 1817, p. 388 de la edi¬ 
ción de 1971). 11 

Dejando a un lado la hipótesis de la inmovilidad de los capitales típica del 
modelo abstracto de comercio internacional, la importancia del problema de 
la competitividad y de la eficiencia de los sectores productivos locales se pre¬ 
senta de forma indiscutible: no sólo una reducida eficiencia implicará una es¬ 
casa demanda exterior, sino que el capital y el trabajo tendrán una tendencia 
a emigrar del país, como veremos mejor dentro de poco. 

8.3.2 Ventaja absoluta y ventaja comparativa 

Finalmente, y éste es el punto teórico más importante, existe un caso relevante en 
el que una posición al estilo Krugman no se puede mantener: el caso de la con¬ 
frontación y la competencia entre territorios locales, subnacionales. Enseguida 
quiero subrayar que Krugman, en sus consideraciones sobre la competitividad, no 
se refiere nunca a este caso, pues dicho autor sólo se refiere a la confrontación entre 
países; por esta razón, mis observaciones se refieren principalmente al debate pos¬ 
terior entre científicos regionales, en el cual los dos niveles, el nacional y el regio¬ 
nal o local, nunca se han considerado diferentes como se debería haber hecho. 

En mi opinión, el principio de la ventaja comparativa no es válido y no se 
puede aplicar en el caso de competencia entre economías locales y de comercio 
interregional y, en consecuencia, la conclusión de que cada región tendrá siempre 
garantizado un papel y una especialización en la división interregional del trabajo 
no se mantiene. Una región puede perfectamente llegar a estar out ofbusiness si la 
eficiencia y la competitividad de todos sus sectores son inferiores a las de las otras 
regiones, fundamentalmente por la siguiente razón: a nivel interregional los dos 
mecanismos de ajuste que desde el punto de vista teórico permiten pasar de un 
régimen de "ventaja absoluta" a un régimen de "ventaja comparativa", esto es, la 
flexibilidad de los precios y salarios hacia abajo y la devaluación de la moneda, o 
no funcionan correctamente o ni siquiera existen. Al contrario, funciona mucho 
más rápidamente un mecanismo punitivo, que consiste en la emigración de los fac¬ 
tores "móviles", capital y trabajo. 

El razonamiento es el siguiente. El modelo de Ricardo es un modelo de inter¬ 
cambio, que actúa en términos de costes-precios relativos de dos bienes en dos paí¬ 
ses; en un contexto tal, se demuestra fácilmente el lado normativo del principio (o 
paradoja) de Ricardo, que afirma que ambos países obtienen una ventaja de la 


Jl También sobre este punto Krugman podría estar de acuerdo; de hecho, afirma: "Mantener ele¬ 
vado el crecimiento de la productividad y el progreso técnico es extremadamente importante; pero es 
importante en sí mismo, no porque sean necesarios para hacer frente a la competencia internacional" 
(Krugman, 1998, p. 101). Nosotros afirmamos que también son necesarios para la competitividad de 
las exportaciones y para la capacidad de atracción de las inversiones extranjeras, reales y financieras. 
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especialización y del intercambio, incluso si uno de los dos países es más eficiente 
en todas las producciones. 12 

Pero, desde el punto de vista ya no normativo sino positivo, ¿estamos seguros 
de que el intercambio tenga lugar de verdad? De hecho, el intercambio se desa¬ 
rrolla por parte de agentes que realizan comparaciones entre precios absolutos y no 
entre precios relativos (esto es, comparando el precio de un mismo bien en los dos 
países en moneda común) 13 y, por tanto, entre valores en los cuales el coste de pro¬ 
ducción está multiplicado por un salario monetario (en horas de trabajo) y por una 
tasa de cambio. Si un país más eficiente presentara precios inferiores en todos los 
bienes, ¿cómo podría tener lugar la especialización y el intercambio? 

En el caso de dos países aislados, entre los cuales no es posible la movilidad de 
factores, y que pasan, en sentido lógico, de una condición de autarquía a una 
de comercio internacional, es posible que, además de una ventaja comparativa, se 
manifieste también una ventaja absoluta para cada uno de los países en uno de los 
dos bienes (y que, por tanto, también el precio absoluto, además del relativo, de 
uno de los dos bienes sea inferior al existente en el otro país): de hecho, los sala¬ 
rios reales, antes del intercambio, estarán necesariamente en proporción a la pro¬ 
ductividad media de cada país, por lo que el país más ineficiente tendrá salarios 
reales inferiores. 14 Y si la menor productividad está perfectamente compensada en 
promedio por menores salarios reales, probablemente este país tendrá una ventaja 
absoluta en uno de los dos bienes, concretamente, en aquel en el que la producti¬ 
vidad interna sea superior a la media, o sea/en aquel en el que existe una ventaja 
comparativa. Después del intercambio, la tasa de cambio tomará un valor tal que 
permita garantizar un equilibrio de la balanza comercial. 


12 Aun en el caso de que un país (digamos S) tenga costes mayores en ambos bienes A y B porque 
es más ineficiente (emplea por ejemplo 2 días de trabajo para A y 4 para B en comparación con otro país, 
digamos N, que emplea en ambos casos un día), en términos relativos S siempre tendrá una ventaja 
comparativa eñ uno de los bienes (en este caso, en A) para el cual es relativamente menos ineficiente. 
Bajo estas condiciones, en las que el bien B se intercambia por el A en una relación de 1:1 en N y de 
4:2 = 2 en S, si el precio relativo de B a nivel internacional se fija en un nivel intermedio, digamos de 
1,5, se demuestra que para ambos países hay una ventaja en especializarse (S en A y N en B) y en 
comerciar internación almen te. En efecto, en N, el país más eficiente en todas las producciones, el coste 
de oportunidad de mover una unidad de trabajo de la producción de A a la producción de B es 1 (se 
pierde una unidad de A), mientras que intercambiando la unidad extra del producto B en el mercado 
internacional obtiene 1,5 unidades de A; la ventaja del intercambio se puede medir por el ahorro de 
medio día de trabajo. El mismo razonamiento vale para el país S: el coste de oportunidad de mover una 
unidad de trabajo de B a A es de 1/4 B, mientras que intercambiando en el mercado internacional la 
mayor producción de A que se obtiene, igual a 1/2 A, se puede obtener 1/3 B (> de 1 /4. B); el gain from 
trnde es igual a 1/3 de un día de trabajo. 

13 El mismo Ricardo nos lo recuerda: "Cada transacción en comercio es una transacción indepen¬ 
diente" (Ricardo, 1971, p. 157); "las condiciones monetarias del intercambio son la diferencia de los cos- 
tes'absolutos" (Onida, 1984, p. 81). 

14 Esto por el simple hecho de que, en un país aislado, no es posible distribuir en términos de 
remuneración de los factores más de cuanto se produce en términos reales. 
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Por tanto, en el caso de dos países, el intercambio tendría lugar; ¿pero qué 
sucedería en el caso de que una perturbación hiciera aumentar los salarios o apre¬ 
ciar el cipo de cambio de un país? A corto plazo, la ventaja absoluta podría desa¬ 
parecer, 15 por lo que el país no exportaría ningún bien sino que los importaría 
todos, generando desempleo masivo. A más largo plazo, no obstante, el equilibrio 
se restablecería gracias a dos movimientos reequilibradores alternativos: mi 
mecanismo "clásico" de flexibilidad en la reducción de los salarios y los precios, 
puesto en marcha por el desequilibrio en el mercado de trabajo y por la reducción 
de la oferta de moneda interior determinado por la salida de oro (para pagar las 
importaciones) (Ricardo, 1971, p. 158), y un mecanismo "moderno" de devaluación 
del tipo de cambio, puesto en marcha por el desequilibrio en la balanza comercial. 

¿Pero qué sucede en un contexto territorial, intranacional? Dicho contexto está, 
por definición, caracterizado por tres elementos que lo alejan de las hipótesis del 
modelo de comercio internacional: a) no se puede suponer una condición inicial 
de aislamiento y de autarquía como primer momento lógico, dado que los inter¬ 
cambios entre territorios y las transferencias de renta son la norma -entre regiones, 
entre ciudad y campo-; b) existen movimientos de factores productivos entre terri¬ 
torios (trabajadores transfronterizos, movimientos de capital, compras de activos 
patrimoniales), y c) no existe una moneda regional o un tipo de cambio específico 
para cada territorio. Los efectos teóricos de estas tres condiciones son importantes 
(cuando ejemplificamos, nos referimos al caso de las regiones débiles): 

a') En primer lugar, en sentido macroeconómico, se pierde el estrecho vínculo 
entre salarios reales y productividad media que tenía lugar en un país en condi¬ 
ciones de aislamiento y de autarquía: sea cual sea el nivel de los salarios moneta¬ 
rios, ya no existe un mecanismo interno de escasez en el mercado de bienes que, 
a través de movimientos en el nivel general de precios, reconduzca los salarios rea¬ 
les al nivel compatible con la productividad total (el posible exceso de demanda, 
en el caso de que los salarios sean demasiado elevados, se dirige de hecho a la 
compra de bienes externos). 

a") En sentido microeconómico, el nivel de salarios monetarios definidos con¬ 
tractualmente por las empresas no puede no tener una referencia a la productivi¬ 
dad; pero esta referencia no es tan estrecha como requiere el modelo, en cuanto: i) 
los salarios monetarios se definen en gran parte mediante los contratos colectivos 
nacionales, y se refieren a un nivel (y a un crecimiento) de la productividad media 


15 Sódersten (1970), ilustrando el modelo ricardiano en el caso de muchos sectores, afirma que "el 
número de bienes que un país exportará está determinado por la tasa salarial y el tipo de cambio"; si 
éstos aumentan, el país perderá la ventaja en algunos bienes (p. 21). Este autor define esta última ven¬ 
taja como una ventaja "comparativa", mientras que se trata a todos los efectos de una ventaja "abso¬ 
luta": el aumento de salarios o tipos de cambio actúa proporcionalmente sobre todos los bienes, por lo 
que la ventaja comparativa inicial permanece idéntica. 
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nacional (o incluso a los de las regiones más avanzadas) y no a los de las regiones 
débiles; ii) en el caso de que la menor productividad media de una región dependa 
de elementos externos a las empresas (escasa accesibilidad, baja calidad de los ser¬ 
vicios públicos), para que los productos locales conserven una cierta competitivi- 
dad, los trabajadores deberían aceptar salarios monetarios inferiores a su pro¬ 
ductividad "empresarial", lo que no es realista en un contexto en el cual la 
migración está lógica y prácticamente admitida, y en el cual el nivel de los precios 
de la mayor parte de los bienes consumidos localmente es un nivel "internacional" 
o "interregional" (salarios monetarios inferiores a la media nacional darían lugar 
también a salarios reales inferiores). Por tanto, los salarios en las regiones débiles 
no se reducirían hasta los niveles necesarios para garantizar una competitividad 
exterior al menos para algunos productos. 

b') En el caso de que, a consecuencia de los dos puntos anteriores, una región 
presentara una desventaja absoluta en todos los bienes y, por tanto, padeciera un 
desempleo creciente y desequilibrios crecientes en su balanza comercial, dicha 
región podría ver cómo en el tiempo se estabilizan dichos desequilibrios sin llegar 
a reequilibrarse mediante mecanismos automáticos. Llevando el argumento al 
extremo, es posible pensar en un territorio que no produce ni exporta nada y que 
vive de importaciones, en el cual la renta y el poder de compra interno está garan¬ 
tizado, conjuntamente o alternativamente, por: las rentas de los trabajadores trans¬ 
fronterizos, la venta de activos patrimoniales a residentes extranjeros (casas, terre¬ 
nos), las transferencias públicas (pensiones, subsidios de desempleo) y privadas 
(remesas de los emigrantes). En este contexto territorial, pues, el desequilibrio de 
la balanza comercial no constituye un vínculo de carácter macroeconómico y, por 
tanto, no genera automáticamente ningún movimiento de reequilibrio. 

b") Está claro que una situación como la planteada en el punto anterior no es 
sostenible a largo plazo; pero en un contexto de movilidad de factores, el ajuste 
tendría lugar mucho más rápidamente mediante la emigración y el despobla¬ 
miento que no mediante la caída de los salarios reales. 16 Tanto el capital como el 
trabajo, en el caso de una región en la que estos factores reciban remuneraciones 
inferiores a las nacionales como consecuencia de condiciones de producción no efi¬ 
cientes, una vez que desaparezca el soporte de los territorios exteriores o del 
gobierno nacional mediante préstamos, subsidios y transferencias de renta, emi¬ 
grarían rápidamente en busca de mejores condiciones de utilización. 1 ' Así pues, la 

16 No se quiere sostener aquí que un efecto "salarios reales" no se ponga en marcha, sino que, 
dadas las condiciones de apertura al comercio exterior (precios "internacionales" de los bienes impor¬ 
tados) y a la movilidad de los factores, dicho efecto no sería ni suficiente ni prevaleciente. 

Volviendo al ejemplo de la nota 12, si una unidad de B se intercambia internacionalmente con 
1.S unidades de A, el país N intercambia 1 día de su trabajo a cambio de 3 días de trabajo de S, gracias 
a la diferencia de productividad. Pero, afirma Ricardo, una situación como esta no puede existir en el 
caso de dos regiones de un mismo país: "el trabajo de 100 ingleses no puede intercambiarse con el tra- 
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inmovilidad de los factores es crucial para la validez del teorema de los costes 

comparativos. # , 

c') La tasa de cambio nacional, aceptando que esté ligada solo a los moví- 

mientes comerciales (y que, por tanto, la balanza de capitales esté en equilibrio a 
nivel nacional), está definida por una media ponderada de las balanzas comer¬ 
ciales regionales, donde generalmente conviven regiones "fuertes", tendencia - 
mente exportadoras netas, y regiones "débiles", tendencialmente importadoras 
netas: 19 así, las primeras se encuentran un cambio relativamente infravalorado res¬ 
pecto a su condición específica, y las segundas un cambio relativamente sobreva¬ 
lorado, no favorable a sus exportaciones. . 

c ") En un contexto dinámico, suponiendo una situación inicial de equilibrio 
interregional (con especialización de cada una de las regiones en algún bien), en 
el caso de que una región viera aumentar su productividad (y la competitividad 
de los sectores expuestos) a una tasa inferior a la de las otras regiones, en presen¬ 
cia de las mencionadas dinámicas salariales (definidas a nivel nacional), dicha pro¬ 
vincia vería reducirse hasta desaparecer su ventaja competitiva y no podría utili¬ 
zar el instrumento más natural a disposición de los países, la devaluación del tipo 
de cambio. Por las razones ya expuestas, los salarios reales tampoco tendrían la 
necesaria flexibilidad, por lo que la región podría encontrarse sin ningún sector de 
especialización y de exportación. 

En conclusión: regiones y territorios locales, por efecto de su apertura intrín¬ 
seca tanto a los movimientos de bienes como a los de los factores, actúan en el con¬ 
texto de los intercambios interregionales en un régimen de "ventaja absoluta" y no 
en un régimen de "ventaja comparativa". Los mecanismos de ajuste que en e 
secundo régimen garantizan, incluso a los países estructuralmente ineficientes en 
todos los sectores productivos, un papel en la división internacional del trabajo o 


bajo de 80 ingleses... v la diferencia entre el caso de un solo país y el de muchos países se explica taci 
mónte considerándola dificultad con la que el capital se mueve de un país a otro para buscar una uti¬ 
lización más beneficiosa, y la rapidez con la que, en cambio, aquél pasa sin problemas de una provincia 

a otra do un mismo país" (Ricardo, 1971, p. 154). 

16 De hecho, Mark Blaug, comentando el teorema de Ricardo, atirma explícitamente: El análisis 
de Ricardo tiene el objetivo de demostrar que las condiciones que hacen posible el comercio interna¬ 
ción muy distintas de las que permiten el comercio interior. Si Inglaterra y Portugal fueran dos 
regiones del mismo país [y la primera fuera menos eficiente en ambos bienes] todo el capitel - el ti 
bajo emigrarían hacia Portugal y ambos bienes serían producidos en esta región. En el ámbito d 
misma nación, el comercio entre dos localidades requiere una diferencia absoluta de costes, enea 
para que haya comercio internacional es suficiente una diierencia en los costes comparativos [la cur- 

¿iva es nuestra] (Blaug, 1997, p. 120). 

w Desde el punto de vista de la contabilidad macroeconómica, las regiones fuertes presentan gene¬ 
ralmente un excedente comercial así como mayores impuestos, menores transferencias publicas mayor 
tasa de ahorro y una balanza de capitales pasiva (los que Kindleberger llamaba acreedores maduros ), 
las regiones más débiles se comportan generalmente de forma opuesta. 
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no existen o no tienen la capacidad de restablecer el equilibrio en el caso de que el 
nivel de competitividad absoluta fuera insuficiente o en vías de reducción. 20 El des¬ 
tino de regiones o territorios locales débiles (por inadecuación de los factores pro¬ 
ductivos o por adversas condiciones geográficas o de accesibilidad) bien puede ser 
el desempleo masivo y, en el caso de que las transferencias públicas de renta no 
fueran suficientes, la emigración y la posible desertización. 

El mundo real está lleno de casos en los que regiones ricas y exportadoras 
coexisten con regiones pobres (con déficit comercial), con fuertes diferenciales a 
largo plazo en los niveles de desempleo, siendo alcanzado el equilibrio de conta¬ 
bilidad macroeconómica mediante el papel redistributivo de las políticas fiscales 
nacionales o de los movimientos interregionales de capital (por ejemplo: compras 
de bienes patrimoniales, como terrenos o construcciones en algunas regiones por 
parte de otras regiones; inversiones de empresas públicas en las regiones débiles). 

Para los territorios atrasados, las estrategias posibles de desarrollo o de super¬ 
vivencia son tres: realizar un lobbying político con el objetivo de obtener transfe¬ 
rencias públicas (una estrategia sólo defensiva, costosa, que se debe rechazar); 
mejorar la competitividad del tejido productivo local o atraer inversiones de las 
otras regiones o del extranjero. Por tanto: es justo y completamente justificable en 
sentido teórico ocuparse de competitividad y de capacidad de atracción, dos polí¬ 
ticas que pasan a ser cada vez más relevantes en un contexto como el europeo de 
creación de un área monetaria única, en la cual los diferentes países pasan a com¬ 
petir los unos con los otros como regiones de un único país. 

En un trabajo sobre la experiencia de desarrollo “regional" en Estados Unidos 
y sobre los efectos de shock exógenos negativos sobre los sectores de especializa- 
ción de estados (regiones) concretos, Krugman parece acercarse a conclusiones del 
todo similares a las nuestras. De hecho, afirma que, en caso de inmovilidad de fac¬ 
tores, podría ser beneficioso para el desarrollo a largo plazo de una región golpea¬ 
da por un shock asimétrico una reducción de los salarios y de los costes de los fac¬ 
tores, lo que generaría una atracción de actividades externas. Pero, en el caso de 
movilidad de factores, típico del contexto regional, "una región en dificultades no 
podría beneficiarse durante mucho tiempo de los menores costes de los factores: 
capital y trabajo se desplazarían a otras regiones hasta que los precios de todos los 
factores se hayan igualado. Esto significa que no hay razón alguna que permita 
pensar que una región cuyas actividades tradicionales se encuentren en malas con¬ 
diciones pueda atraer nuevas actividades; al contrario, ésta verosímilmente 
exportará trabajo. [...] Esto indica que el problema no es la existencia de potentes 


20 Hablando de especialización en el comercio interregional, Armstrong y Tavlor afirman: "Que el 
comercio esté basado en la ventaja comparativa y no en la ventaja absoluta está universalmente acep¬ 
tado y raramente verificado empíricamente" (Armstrong, Tavlor, 2000, p. 123). En mi opinión, tal afir¬ 
mación, si se refiere a las regiones, no debería ser aceptada de ninguna manera. 
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fuerzas de divergencia, sino la ausencia de fuerzas de convergencia en la pro¬ 
ducción y en el empleo (mientras que los precios de los factores y las rentas per 
capita convergen)" (Krugman, 1993, p. 248). "Si Nueva Inglaterra fuera un 
estado soberano, (una vez golpeado por la crisis) hubiera podido devaluar su 
moneda y/o perseguir una política monetaria expansiva. En realidad, no sólo éstas 
opciones no eran posibles, sino que la crisis del presupuesto público obligó a la 
política fiscal a tener un comportamiento procíclico, agudizando la crisis" ( íbid ., 
p. 242). 

8.3.3 Las fuentes de la competitividad territorial 

Consideremos ahora con más profundidad la lógica de la competitividad y de la 
capacidad de atracción territorial, tanto como condiciones económicas como obje¬ 
tivos de policy . Nos parecen fundamentales cinco reflexiones. 

i) Las exportaciones son consideradas en todos los textos de macroeconomia 
y de economía regional como los detonadores de los efectos multiplicati¬ 
vos de renta y empleo y, por tanto, como motores de desarrollo. Desde un 
punto de vista coyuntural de corto plazo, podemos detenemos en esta idea 
que considera la demanda el elemento motor de la economía; pero desde 
un punto de vista de largo plazo y, por tanto, si estamos interesados en 
explicar el desarrollo territorial, entonces este punto de vista ya no es sufi¬ 
ciente y se hace necesario encontrar las causas del crecimiento duradero de 
las exportaciones: tenemos que ver las fuentes de la competitividad, es 
decir, tenemos que ver elementos de oferta. 21 

Para exportar, las empresas locales y sus territorios deben presentar alguna 
forma de ventaja absoluta o competitiva. 22 O mejor aún: esta ventaja local 
debe tener un carácter dinámico, ya que es necesario renovar continua¬ 
mente la ventaja competitiva mediante un flujo constante de innovaciones 
(véase el capítulo 5). ¿Sobre qué elementos se fundamenta esta capacidad? 


21 Utilizar modelos de demanda, como el modelo de Thirlwall (1980) para interpretar el desarro¬ 
llo -un modelo por otra parte muy elegante y relevante a corto plazo- no parece ser aceptable. La con¬ 
clusión del modelo, que el desarrollo de una región pequeña depende da la tasa de crecimiento de la 
economía mundial y de la elasticidad renta de la demanda de sus exportaciones (e, inversamente, de 
la elasticidad renta de sus importaciones) es una afirmación verdadera pero banal, que recoge sólo el 
elemento determinista y menos interesante del proceso de desarrollo territorial. Se deja completamente 
en la sombra el elemento primario de la productividad/competitividad (que en estos modelos sólo 
sirve para definir contablemente la tasa de crecimiento del empleo, una vez definido el desarrollo de 
la producción), un elemento que fácilmente puede generar desarrollo local incluso en presencia de un 
estancamiento en la demanda global. 

22 El concepto de "ventaja competitiva" de Porter, desarrollado fuera del contexto de la teoría del 
comercio internacional, se aproxima al concepto de ventaja absoluta y puede ser útilmente empleado, 
como hace su autor (Porter, 1990, 2001), para reflexionar sobre la competitividad territorial. 
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En el caso de los países avanzados, la disponibilidad de recursos natura¬ 
les y la disponibilidad relativa de factores tradicionales como trabajo y 
capital tiene un papel cada vez menos relevante. Lo que hoy en día destaca 
son dos tipos de factores y procesos: desde una visión agregada, los ren¬ 
dimientos crecientes derivados de procesos de desarrollo acumulativo y de 
la aglomeración de actividades; 23 desde una visión microeconómica y 
microterritorial, que presta más atención al papel de las distintas subjeti¬ 
vidades territoriales, las ventajas específicas creadas selectiva y estratégi¬ 
camente por cada una de las empresas, las capacidades de cooperación y 
de sinergia reforzadas por una administración pública proactiva, las exter- 
nalidades suministradas por los gobiernos locales y nacionales, y algunas 
especificidades construidas a lo largo de la historia por una cultura terri¬ 
torial. 24 Como parece evidente, en este segundo caso, que más nos interesa, 
se trata de ventajas artificiales, creadas por la acción voluntaria de las 
comunidades locales y de sus administraciones. 

ii) Cada vez más las empresas requieren no sólo externalidades genéricas 
sino también "recursos específicos" y selectivos (por ejemplo, en términos 
de competencias y servicios), que puede ser difícil o demasiado lento pen¬ 
sar de adquirirlas a través del mercado. Por esto las empresas se compro¬ 
meten en acciones de cooperación con otras empresas, con actores colec¬ 
tivos locales v con la administración pública para la concesión, realización 
y producción de dichos recursos (Colletis, Pecqueur, 1995; Cooke, Morgan, 
1998; Arrighetti, Seravalli, 1999). 

iii) Condiciones territoriales particulares, caracterizadas por una riqueza 
particular de interacciones entre empresas (o de untraded interdependencics. 
utilizando la locución de Storper, 1995) pueden facilitar la cooperación 
entre empresas y actores sociales y generar un proceso acumulativo de 
aprendizaje que refuerza la capacidad innovadora del sistema territorial. 
Una buena forma para ilustrar este proceso es mediante el concepto de 

23 Distinguimos a este propósito: los modelos acumulativos de desarrollo regional bagados en el 
crecimiento de la productividad y en los rendimientos crecientes, los modelos históricos de Kaldor 
(.1970) y Dixon y Thirhvall (1975) hasta los más recientes de Krugman (1991); los modelos siempre de 
tipo acumulativo basados en la inmigración y la creación de un mercado interno, desde Myrdal (1957) 
hasta Krugman (1991); los modelos basados en la construcción de complejos Industriales vertiráJmente 
integrados, desde Perroux (1955) e Isard (1960) hasta Krugman y Venables (1996). 

24 Porter afirma: "Cada vez más los motores de la prosperidad se mueven [desde el nivel macro- 
económico] hacia el nivel microeconómico -las capacidades y los comportamientos de unidades que 
se sitúan bajo la entera economía como los individuos, las empresas, las industrias y los cluster. [...] 
Hay un reconocimiento creciente de que el éxito de las empresas tiene mucho que ver con cosas que 
están fuera de ellas" como las relaciones con los suministradores, las asociaciones y otros recursos terri¬ 
toriales v sociales (Porter, 2001, p. 140). Véase, además, las diversas contribuciones al número especial 
va citado de Internationa} Regional Science Reviejo (1996) y las reflexiones sobre las políticas espaciales 
que se derivan en Guigou, Parthenay (2001). 
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milieu innovateur (Aydalot, 1986; Camagni, 1991b; Ratti, et al., 1997). 25 En un 
ambiente turbulento, caracterizado por dificultades en la recogida, elabo¬ 
ración e interpretación de la información, por una fuerte interdependen¬ 
cia en las decisiones de los actores económicos y por una creciente com¬ 
plejidad del ambiente competitivo exterior de las empresas, los agentes 
económicos encuentran en el milieu local el soporte necesario para gestio¬ 
nar la incertidumbre. De hecho, el milieu -caracterizado por valores com¬ 
partidos, códigos de comportamiento comunes, confianza y sentido de 
pertenencia- ayuda a realizar tres importantes funciones de tipo cognitivo 
(Camagni, 1991a; Camagni, 1999a): 

- la trascodificación de la información y su evaluación -una función cen¬ 
tral en el proceso de innovación- a través de contactos informales, imi¬ 
tación, mutua interpretación de los rutnors del mercado; en una palabra, 
a través de un proceso colectivo y "socializado"; 

- la coordinación ex ante de las decisiones privadas, de manera que se con¬ 
siga llegar no sólo a una decisión colectiva más fácil, sino también a una 
acción colectiva más fácil (Arrighetti, Seravalli, 1999). Esta función es 
facilitada por la confianza entre actores sociales y por los dispositivos 
de exclusión/sanción (social) de los comportamientos transgresivos u 
oportunistas; 

- el aprendizaje colectivo, que tiene en el milieu local y, en particular, en el 
mercado laboral y en la cultura local, el substrato permanente sobre 
el cual incorporarse (Capello, 1999a; Camagni, Capello, 2002). 26 

Estos efectos son, en parte, espontáneos, cuando existe proximidad geo¬ 
gráfica y proximidad cultural entre actores locales -y representan la base 
de los rendimientos crecientes a nivel local- y, en parte, son dependientes 
de una explícita cooperación entre actores locales, la cual requiere de 
alguna forma de governance local. En ambos casos, los elementos de ven¬ 
taja competitiva residen más en el exterior de cada empresa que en su inte¬ 
rior, es decir, residen más en el milieu local que en cada una de las empre¬ 
sas localizadas en su espacio geográfico. 


20 El milieu innovateur se define como un conjunto de relaciones que existen en un espacio limitado 
y que unifican un sistema local de producción, una cultura productiva, un conjunto de actores y de 
representaciones, generando un proceso localizado de aprendizaje colectivo. Elementos básicos de este 
último proceso son: la movilidad del trabajo especializado en el interior del mercado local de trabajo, 
los procesos de imitación, la cooperación entre cliente y suministrador, códigos, convenciones y len¬ 
guajes comunes y un común sentido de pertenencia. 

26 En las grandes empresas los procesos de aprendizaje tienen lugar en su interior, y se incorpo¬ 
ran a una cultura de empresa. En las pequeñas empresas tales procesos de aprendizaje, fundamenta¬ 
les para la innovación, no se pueden realizar, por la reducida complejidad de las estructuras y por su 
excesiva inestabilidad; pero dichos procesos tienen lugar de forma socializada y colectiva en el exte¬ 
rior de las empresas, incorporándose a la cultura productiva y al milieu local. 
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iv) Territorios y ?nilieu compiten y cooperan unos con otros, creando sus pro¬ 
pias ventajas competitivas. Y ello es ventajoso para toda la economía, si se 
comparte una visión "generativa" del desarrollo económico como un pro¬ 
ceso que se desarrolla "desde abajo", y no la visión de un proceso definido 
cuantitativamente a nivel macroeconómico y después atribuido por cuo¬ 
tas a cada territorio de una manera "competitiva"; sólo en este último caso 
las acciones realizadas por cada territorio tendrían como resultado un 
juego de suma cero. 

En particular las ciudades, dada su naturaleza de concentraciones de 
externalidades y de activadores de interacción y de sinergia, y dada tam¬ 
bién la responsabilidad y la representatividad de sus administradores ele¬ 
gidos con respecto a las comunidades establecidas, pueden ser conside¬ 
radas como milieu y actores compitiendo en la escena internacional. 

v) Por último, si es cierto que las empresas utilizan cada vez más la locali¬ 
zación como instrumento competitivo, y la movilidad sobre el territorio 
global como instrumento de optimización de los costes de producción y de 
distribución, no podemos afirmar, por otra parte, que los territorios son 
sólo objetos pasivos de las decisiones localizativas de las empresas. De 
hecho, los territorios están constituidos por colectividades atentas y suje¬ 
tos (económicos en sentido amplio) que actúan en interés propio inten¬ 
tando mantener o atraer actividades económicas: trabajadores, empresas 
subcontratadas, proveedores de inputs intermedios, de servicios y de fac¬ 
tores productivos inmuebles como terrenos, edificios e infraestructuras. 
Estos sujetos o actores territoriales pueden alcanzar su objetivo no sólo a 
través de competir en precio, o sea, reduciendo los precios y salarios res¬ 
pecto a otras colectividades locales ubicadas en otros lugares, sino sobre 
todo a través de una más alta cualificación de los servicios ofrecidos, que 
requiere la intervención directa o indirecta de la administración pública. 
En cierto sentido, podemos decir que las localizaciones son objeto de un 
mercado global, donde se enfrenta una demanda (por parte de las empre¬ 
sas) y una oferta (por parte de las colectividades locales). 

En resumen: efectivamente, la globalización aumenta el clima competitivo en 
el cual actúan las empresas; con el objetivo de hacer frente a esta condición y al 
consiguiente nivel creciente de incertidumbre, las empresas se apoyan cada vez 
más en un capital humano de elevado nivel, en la accesibilidad a la información, 
en dispositivos colectivos de evaluación y trascodificación de la información, ei^ 
formas de coordinación y de cooperación. Además, a través de decisiones explí¬ 
citas de localización, las empresas favorecen a aquellos territorios que pueden 
suministrar los nuevos factores "relaciónales". 
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Pero si cada empresa y cada individuo se comprometen en acciones colectivas, 
facilitadas por (y creadoras de) confianza y capital social, y si de sus múltiples inte¬ 
racciones se generan sinergias cognitivas relevantes, bien visibles en el milieu local, 
v si, por último, éstas acciones y éstos procesos obtienen una vitalidad ulterior de 
la cooperación con las administraciones públicas locales, parece lícito superar el 
individualismo metodológico que considera que sólo actúan y compiten las 
empresas individuales y tomar como hipótesis la validez de un concepto colectivo 
como el de territorio, afirmando que los territorios compiten entre ellos (mediante 
la construcción de estrategias colectivas). 


8.4 Las razones económicas de las políticas de desarrollo territorial, 

regional y urbano 

El creciente clima competitivo causado por los procesos de globalización, la pér¬ 
dida de importancia, como se ha explicado, del efecto defensivo de las economías 
locales suministrado tradicionalmente por la existencia de barreras espaciales a la 
movilidad (de las mercancías, de los factores) y, no menos importante, la reducción 
de los instrumentos de intervención de tipo macroeconómico a disposición de los 
gobiernos nacionales para intervenir en las situaciones de crisis (política moneta¬ 
ria, política fiscal, política de tipos de cambio, muchas políticas industriales, con¬ 
sideradas como distorsionantes de la competencia), son elementos que generan 
sentimientos de inestabilidad e inseguridad creciente en las colectividades locales 
y, en particular, en aquellas que se consideran más expuestas al cambio, ya que 
pertenecen a sistemas territoriales débiles o periféricos. 

Todo esto podría ser suficiente para justificar políticas de "atención" territorial 
y, tal vez, incluso políticas de cohesión o de equidad, para evitar que los senti¬ 
mientos de falta de seguridad se transformen en demandas políticas de tipo gené¬ 
ricamente proteccionistas (por parte de quien se siente principalmente amenazado) 
o secesionistas (por parte de quien se siente en condiciones de salir adelante, si es 
liberado del deber de la solidaridad interregional). Pero todo esto no puede expli¬ 
car si y por qué dichas políticas se justifican desde un punto de vista,económico. 

A tal propósito, vale la pena repasar y actualizar, sintetizándolas, algunas argu¬ 
mentaciones tradicionales que muestran cómo es posible superar el supuesto trade- 
orf entre equidad y eficiencia, permitiendo a la curva de trade-ojf desplazarse hacia 
arriba (permitiendo, por tanto, mayor eficiencia con igual equidad o mayor equi¬ 
dad con la misma eficiencia). 

Podemos distinguir dos tipos de argumentaciones: las que muestran las ven¬ 
tajas de la intervención pública y las que muestran los costes de la no intervención 
pública. 



256 / Economía urbana 


Por lo que se refiere al primer tipo de argumentaciones, se pueden clasificar en 
cinco grandes clases: 

a) Las argumentaciones que ponen en duda la idea del laissez-fairc en el ámbito 
de los principios de la economía del comercio internacional. Como hemos visto en 
los párrafos anteriores, se puede afirmar que, a diferencia de los estados, las regio¬ 
nes no compiten sobre la base del principio ricardiano de la "ventaja comparativa", 
que asigna siempre a cada parte que interviene en el comercio internacional un 
papel en la división espacial del trabajo, sino que lo hacen sobre la base del prin¬ 
cipio de "ventaja absoluta". 27 En el caso de que las regiones -como consecuencia 
de una repentina apertura al comercio con el extranjero o de un proceso de creci¬ 
miento de la productividad interna más lento que el de las otras regiones- estén 
en una situación de ineficiencia relativa o de competitividad inferior en todos los 
sectores de especialización, tendrían marcado un destino de crisis, de emigración 
de los factores productivos y, en el límite, de "desertización". 28 

b) Las argumentaciones que se refieren al hecho de que la ventaja competitiva 
de las regiones más débiles, incluso en el caso de que puedan ofrecer salarios infe¬ 
riores a los de las regiones avanzadas, es puesta en duda por los menores niveles 
de productividad del trabajo. De hecho, lo que cuenta para las empresas en su elec¬ 
ción localizativa son los costes unitarios del trabajo o "salarios de eficiencia" (el 
coste del trabajo por unidad de producción, dado por la relación salarios/pro¬ 
ductividad) y no los salarios nominales; en las regiones avanzadas los altos nive¬ 
les de productividad garantizados por una fuerte cultura industrial, servicios efi¬ 
cientes y buenas infraestructuras bien pueden permitir superar la desventaja de los 
altos niveles salariales y generar una condición de competitividad continua para 
los respectivos territorios (Camagni y Cappellin, 1985), como indica el conocido 
modelo histórico de Dixon y Thirlwall (1975). 

c) Las argumentaciones, consiguientes, que niegan que un proceso de desarrollo 
pueda iniciarse en una región en ausencia de algunas "precondiciones" de partida, 
en términos de accesibilidad, infraestructuras, cultura general, organización y servi¬ 
cios. Se trata de teorías ahora ya clásicas, que han caracterizado las políticas de desarrollo 
regional en muchos países en los años posteriores a la segunda guerra mundial. 

d) Las argumentaciones de tipo dinámico sobre la naturaleza acumulativa de 
los procesos de desarrollo, como consecuencia de: 

- relaciones interindustriales e interacciones en fases previas y posteriores del 
proceso de producción entre sectores, en la economía global y a lo largo de 
fHieres de especialización (Hirschman, 1957; Krugman y Venables, 1996); 


He argumentado sobre esta hipótesis teórica en trabajos anteriores: Camagni, Cappellin, 1980, 
p. 34: Camagni, 1992b; GREMI, 1995. 

2S Este es, por ejemplo, el caso de muchas áreas internas (en Italia, España, Portugal), perjudicadas 
por elementos de inaccesibilidad y de escasez de recursos naturales. Véase Cuadrado y Pareliada, 2003. 
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- rendimientos crecientes a escala, donde la dimensión creciente de la pro¬ 
ducción local genera incrementos de productividad (un proceso que un 
tiempo se llamó "ley de Verdoom", utilizado por Kaldor, 1970, y más 
recientemente redescubierto por Krugman, 1991); 

- integraciones entre demanda y oferta agregada en el mercado de bienes y 
de trabajo, en los cuales el desarrollo genera inmigración, que a su vez 
genera nueva demanda local, nuevas inversiones y nuevo desarrollo 
(Myrdal, 1957). 

e) Las argumentaciones que se refieren al progreso técnico, ya sea "incorpo¬ 
rado" en nuevos bienes instrumentales o "endógeno" —en el sentido de un desa¬ 
rrollo acumulativo del know-hoio local a través de procesos de learning-by-doing del 
tipo descrito por Arrow o de crecimiento del capital humano del tipo descrito por 
Romer (1986). Estos procesos, que se manifiestan en las regiones ya desarrolladas, 
están en condiciones de superar los efectos de la productividad decreciente de los 
factores y, en particular, del capital, y de contrarrestar la dispersión de las activi¬ 
dades económicas prevista por la primera generación del modelo neoclásico sim¬ 
plificado de los años sesenta (Borts y Stein, 1964). 

Estas argumentaciones se presentan lo suficientemente sólidas como para fal¬ 
sear las expectativas optimistas sobre la existencia de procesos espontáneos de ree¬ 
quilibrio interregional, como las expresadas por la escuela neoclásica, tanto la tra¬ 
dicional como la moderna. El proceso de convergencia de las rentas per cápita 
esperado por esta escuela se basa en los siguientes factores: 

- La emigración de fuerza de trabajo de las regiones débiles hacia las fuertes: 
este proceso efectivamente tiene lugar, y reduce estadísticamente la dispari¬ 
dad de las rentas per cápita -ya que reduce el denominador de la renta per 
cápita sin reducir proporcionalmente el numerador, en el caso de que los emi¬ 
grantes estén desocupados. De todas formas, es cuestionable que este proceso 
represente una verdadera convergencia, ya que añade recursos humemos en 
las regiones más desarrolladas, quitándolos de las regiones débiles, a menudo 
con efectos relevantes de calidad si los que emigran son los jóvenes y los me¬ 
jor formados; y se puede cuestionar que esto sea políticamente aceptable hoy 
en día, al menos en los países de la Unión Europea. 

- Un flujo de salida de capitales de las regiones fuertes, a la búsqueda de ele¬ 
vadas tasas de beneficio que ya no se obtienen en estas regiones debido a 
la ley de rendimientos marginales decrecientes de los factores. Como 
hemos visto, este efecto puede ser fácilmente contrarrestado por procesos 
acumulativos de aprendizaje y de desarrollo tecnológico. 

- Un flujo de tecnología en dirección a las regiones atrasadas. Este argumento 
se basa en la consideración del proceso de evolución de una tecnología, que 
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muestra cómo, una vez puesto en marcha en una región central, dicho pro¬ 
ceso se desarrolla mediante procesos de difusión en el territorio. Pero ¿qué 
podemos decir del proceso global de creación de tecnologías sucesivas o 
complementarias, de mejora incremental de cada una de las tecnologías, de 
desarrollo de enteros sistemas o "paradigmas" tecnológicos, y de los pro¬ 
cesos de investigación-invención-innovación? ¿y de la capacidad de desa¬ 
rrollar nuevas aplicaciones de las tecnologías existentes, o de la capacidad 
de "reorientación estratégica" de las empresas para explotar mejor todas las 
posibilidades de cada tecnología? El ritmo de creación tecnológica en las 
regiones centrales es probablemente más rápido del ritmo de catching-up de 
las regiones más débiles, por efecto de fuertes procesos de aprendizaje, 
interno a las empresas o de tipo territorial y "colectivo" (Camagni, Capu¬ 
llo, 2000a; Keeble, Wilkinson, 2000). 

También la moderna teoría neoclásica de la "convergencia condicionada" 
(Barro, Sala-i-Martin, 1991,1992) y los análisis econométricos que ha generado, que 
subrayan la existencia de procesos de fondo de tipo difusivo y equilibrador (una 
especie de tendencia en trópica hada la homogenización de las condiciones espa¬ 
ciales) reconocen que se trata de tendencias "condicionadas" por la existencia de 
fuerzas contrarias, de tipo endógeno o exógeno (estructura industrial, propensión 
al ahorro, cambio tecnológico exógeno, innovaciones institucionales como la crea¬ 
ción de áreas de libre cambio o de uniones monetarias, shocks regionales asimé¬ 
tricos, etc.) que pueden, en muchos casos, posponer temporalmente o incluso dar 
un vuelco a la tendencia global (Armstrong, Taylor, 2000; Armstrong, 2000). zV 

Además, desde el punto de vista de la modelización, desde hace tiempo es 
sabido que, en el caso de que se abandonen las hipótesis de linealidad del modelo 
neoclásico tradicional (utilizadas al principio por simplicidad pero que con el 
tiempo se han hecho "estrictas") y se introduzcan en el mismo modelo hipótesis 
de no linealidad y rendimientos crecientes, se llega a los mismos resultados de los 
modelos de desarrollo acumulativo mencionados más arriba; desaparece en este 
caso el supuesto optimismo del modelo neoclásico de primera generación respecto 
a la corrección automática de los desequilibrios interregionales (Mivao, 1987, 
Camagni, 2000b, cap. 7). Resultados similares se obtienen también, como hemos 


z ° La interpretación "oficial" de la Comisión Europea de un nivel constante de las desigualdades 
desde el inicio de los años ochenta, presentada en los diversos Informes Periódicos sobre las Regiones 
Europeas y en los Informes sobre la Cohesión, no considera dos elementos importantes: en primer 
lugar, que antes de dicho periodo, de 1965 a 1975, las desigualdades se habían reducido visiblemente 
y que, por tanto, la estabilidad muestra una discontinuidad y. en segundo lugar, que dicha estabilidad 
en el nivel de desigualdad es el resultado de dos procesos opuestos: un proceso de convergencia inter¬ 
nacional (obtenido gracias al éxito de países débiles como Irlanda, España y Portugal) y un proceso de 
divergencia interregional en el interior de la mayor parte de los países (Camagni, Gibelli, 1996). 
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dicho, en los modelos de "desarrollo endógeno", que incorporan procesos acu¬ 
mulativos de crecimiento del capital humano en una función de producción neo¬ 
clásica (Romer, 1986). 

Desde del punto de vista de las estrategias de intervención que surgen de 
codas estas argumentaciones, cabe decir que han evolucionado mucho a lo largo 
del tiempo, como veremos más adelante: del suministro de precondiciones liará al 
suministro de precondiciones soft, como el capital humano y las habilidades; del 
incentivo a las inversiones y a la adopción de tecnología al estímulo de la inno¬ 
vación, a la creatividad, a la conexión en red de empresas y territorios; de la aten¬ 
ción a las relaciones intersectoriaies en el interior de los polos de desarrollo a la 
cooperación en los procesos de innovación. 

Pero el segundo tipo de argumentaciones, que se refieren a los costes sociales 
de la no intervención en un contexto de desigualdades crecientes y de mía com¬ 
petencia interregional basada en la ventaja absoluta, aportan justificaciones toda¬ 
vía más fuertes a las políticas de desarrollo territorial. De hecho, una estrategia de 
no intervención presenta los siguientes inconvenientes: 

- altos costes sociales y políticos relacionados con la explosión acumulativa 
de crisis territoriales, además de los costes sociales y culturales de los pro¬ 
cesos de despoblamiento y desertización; 

- el riesgo de una hiperconcentración de la población en las áreas urbanas de 
las regiones débiles (un fenómeno típico de los países en vías de desarro¬ 
llo) como consecuencia de la crisis de las áreas rurales circundantes y no, 
desde luego, de una creciente capacidad de atracción de las ciudades, es 
decir, como consecuencia de un factor de expulsión y no de atracción; 

- el elevado coste de oportunidad de añadir actividades rentables en áreas ya 
de éxito: en un contexto de pleno empleo, los nuevos trabajadores para las 
nuevas actividades se encuentran principalmente en detrimento de las acti¬ 
vidades ya existentes, mientras que en las áreas débiles los trabajadores se 
podrían conseguir de la reserva de trabajadores desocupados, con un coste 
de oportunidad cercano a cero; 

- la canalización de una parte relevante del ahorro colectivo hacia la financia¬ 
ción de la construcción y hacia la especulación inmobiliaria como efecto de 
los procesos de inmigración, restando recursos a usos más productivos; 

- una subutilización del potencial creativo de las colectividades regionales, 
penalizadas por la presencia de. alguna desventaja localizativa (accesibili¬ 
dad, servicios, infraestructuras). 

Un argumento ampliamente utilizado en el pasado -un argumento compli¬ 
cado que requiere hoy alguna cautela y alguna reflexión en profundidad- hace 
referencia al hecho de que una excesiva concentración de actividades y de pobla- 
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ción en las áreas fuertes tiene el riesgo de generar un régimen de rendimientos 
decrecientes en estas áreas. En el enfoque tradicional y estático de los años sesenta 
y setenta, se suponía que los rendimientos decrecientes se derivaban de la exis¬ 
tencia de algún factor fijo, no expansible a corto plazo (como el terreno urbanizado, 
la dotación de infraestructuras, el capital humano de alta calidad), que determi¬ 
naba una productividad decreciente de los otros factores expansibles, el trabajo y 
el capital principalmente, capaz de contrarrestar y superar los rendimientos cre¬ 
cientes de escala alcanzables a nivel de empresas individuales. La idea de una 
curva de costes medios agregados en forma de U para territorios limitados como 
las ciudades, y la consiguiente hipótesis de la existencia de una dimensión 
"óptima" de la ciudad, ha ofrecido en el pasado una fuerte justificación a las polí¬ 
ticas de limitación del desarrollo de estas áreas urbanas fuertes y a la creación de 
nezv tozan y de métropoles d'équilibre . Más allá de un determinado umbral, que algu¬ 
nos análisis econométricos han establecido entre los 50.000 y los 300.000 habitan¬ 
tes (véase el capítulo 1; y también Capello, Camagni, 2000), las economías de escala 
urbanas se convierten en deseconomías; y estas últimas representan costes priva¬ 
dos y sociales que pueden ser evitados mediante una asignación más equilibrada 
de los recursos en el territorio. 

Algunas argumentaciones contrarias se pueden proponer en este caso: 

I. A más largo plazo, los factores fijos pueden expandirse, superando de esta 
manera la restricción que éstos suponen para el desarrollo. 

II. Superar algunos umbrales críticos, por ejemplo en la dimensión urbana, 
significa hacer posible la introducción de tecnologías más avanzadas (por 
ejemplo, en la movilidad urbana, con la construcción de líneas metropo¬ 
litanas), aplazando la aparición de rendimientos decrecientes. 

III. La aparición de rendimientos decrecientes en un determinado territorio 
puede servir de potente incentivo a la reasignación de los recursos locales 
hacia actividades más productivas, más eficientes y más avanzadas 
(Camagni, Cappellin, 1985). En consecuencia, en un contexto dinámico, el 
resultado global puede ser un resultado positivo, como han demostrado 
modelos recientes de dinámica urbana basados en la innovación 
(Camagni, Diappi, Leonardi, 1986; Camagni, 2000b, cap. 9). 

IV. Un ejemplo de cambio técnico en un área urbana capaz de posponer la 
aparición de rendimientos decrecientes se puede encontrar en la adopción 
de políticas de planificación adecuadas. La mejor asignación de los recur¬ 
sos espaciales entre usos alterativos, la introducción en el momento 
apropiado de nuevas infraestructuras y servicios de transporte urbano, 
una mayor coherencia entre redes de transporte y usos del suelo, todos 
ellos son elementos que permiten aumentar la dimensión urbana sin crear 
costes sociales relevantes (De Lucio, et ah, 2002). 
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V. Por último, debemos tener en cuenta, al mismo tiempo que los costes, tam¬ 
bién los beneficios sociales de un aumento de la dimensión urbana. Entre 
los beneficios se encuentran las crecientes posibilidades de especialización 
en la división del trabajo, más amplias posibilidades de creación de siner¬ 
gias entre actividades y actores, más rápida difusión del progreso técnico 
a través de procesos de cooperación y de imitación, más rápidos procesos 
de aprendizaje, todos ellos son elementos que pueden contrarrestar las cre¬ 
cientes deseconomías de escala en ciertos ámbitos concretos. 

La evidencia histórica reciente presenta elementos que permiten apoyar ambos 
puntos de vista. Así, prácticamente todos los sistemas territoriales avanzados han si¬ 
do golpeados por la crisis de su sector productivo industrial durante los años setenta 
y principios de los ochenta, como consecuencia de la aparición de deseconomías y 
contradicciones espaciales, y han sufrido la competencia de nuevos territorios emer¬ 
gentes (todos los países avanzados han tenido sus sunbelt, aunque no siempre loca¬ 
lizados en el sur, en coincidencia con la crisis de las regiones centrales y de las gran¬ 
des ciudades: el Midi francés, la Baviera y el Badén Württemberg en Alemania, el 
Flandes en Bélgica, el East Anglia y la costa sur oriental en el Reino Unido, la Terza 
Italia*). Por otra parte, estos mismos sistemas han sido capaces de mostrar durante 
estos últimos años una gran capacidad de reacción, gracias a una rápida reasignación 
de recursos hacia los sectores avanzados y de la neto economy y gracias a la adopción 
de nuevas estrategias e instrumentos de planificación y gestión urbana (Becattini, Cos¬ 
ta y Trullén, 2002; Cuadrado y Parellada, 2003). 

En presencia de esta ambivalencia empírica, el debate sobre las deseconomías 
de dimensión urbana ha sido recientemente abandonado, probablemente con 
demasiada prisa. De hecho, muchos costes sociales, que crecen con la riqueza y la 
dimensión urbana, son soportados directamente por los ciudadanos y no son sufi¬ 
cientemente tenidos en cuenta por el mercado (por las empresas, por las grandes 
agencias inmobiliarias), cuando éste compara las ventajas localizativas urbanas 
con estas deseconomías. Muchos de estos costes pertenecen a la categoría de los 
riesgos ambientales y a los riesgos de irreversibilidad, como por ejemplo los efec¬ 
tos ambientales, incluido el efecto invernadero, de las emisiones del tráfico urbano. 

Por último, queremos considerar los efectos del debate sobre la globalización 
y sobre la explosión de las nuevas tecnologías de red sobre las políticas de ree¬ 
quilibrio y de desarrollo territorial. Como hemos visto en el apartado 8.2, la glo¬ 
balización no es un proceso neutral desde el punto de vista territorial, ya que las 
nuevas oportunidades y las nuevas amenazas no se distribuyen simétricamente 
entre los diferentes territorios debido a la importancia creciente que tiene el factor 
conocimiento y los elementos inmateriales relacionados con la cultura, las com- 


* N. del T.: territorios del Norte-Este-Centro de Italia. 
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petencias y la capacidad innovadora. Como hemos dicho, el resultado probable es 
un reforzamiento de las fuerzas centrípetas del desarrollo (economías de escala y 
de alcance, cualquier tipo de rendimientos crecientes) y de las fuerzas centrífugas 
de la exclusión territorial y del declive. 

Por tanto, habría aquí una fuerte justificación de las políticas que prestan una 
gran atención a la evolución de los desequilibrios territoriales. Pero, se podría obje¬ 
tar, si en el nuevo contexto de la globalización la competitividad es el tema fun¬ 
damental, y si los "campeones" nacionales —entendidos tanto como empresas 
como territorios- constituven las fuerzas motrices de las distintas economías v de 

j 

los sistemas territoriales entendidos en conjunto, entonces una política de desa¬ 
rrollo territorial debería dirigir sus esfuerzos principalmente a los terri torios fuer¬ 
tes y no a los débiles, a los winner en lugar de los loser, y concentrar las inversio¬ 
nes y la innovación (en términos de infraestructuras, oferta de capital humano de 
excelencia, etc.) en las regiones "centrales" y en las grandes áreas metropolitanas 
avanzadas. Bien mirado, se trataría de una revisión del argumento tradicional 
sobre el trade-off entre eficiencia y equidad. 

Me parece que se pueden dar dos respuestas diferentes a estas argumentaciones, 
en función de si nos referimos a un contexto y a un punto de vista interregional o a 
un contexto intrarregional. Respecto al primer nivel territorial, el interregional, creo 
que es necesario distinguir entre oferta (y realización concreta) de activos e infraes¬ 
tructuras avanzadas, que debe estar asegurada para todos los territorios y, por tan¬ 
to, también, con más motivo aún, para los territorios avanzados, y apoyo público a la 
financiación de esta oferta, que debería ser, en cambio, inversamente proporcional a 
la capacidad de cada región de disponer de los activos estratégicos a través de canales 
de financiación privados (project financing). 

Por lo que respecta al segundo nivel territorial, el intrarregional, la sugerencia 
de privilegiar, en el interior de regiones genéricamente menos desarrolladas, aque¬ 
llas partes del territorio que presentan las mayores potencialidades parece, en cam¬ 
bio, aceptable. Intervenir sobre las grandes ciudades, sobre las ciudades medianas 
especializadas, sobre los distritos industriales (por cuanto débiles o en un nivel de 
desarrollo sólo inicial) podría maximizar las probabilidades de éxito de las polí¬ 
ticas de intervención. Además, a nivel intrarregional, las posibilidades de poner en 
marcha procesos de difusión autoalimentados en los territorios circundantes a los 
polos de intervención serían mayores y más rápidas de cuanto lo son a nivel in¬ 
terregional, y los costes sociales de dejar inicialmente atrás algunos territorios 
serían probablemente más fácilmente aceptables. 

8.5 Las razones económicas de la planificación territorial 

De cuanto precede, también se percibe claramente el papel que puede desarrollar 
un sistema de asentamiento ordenado y bien estructurado y una forma urbana 
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apropiada a la hora de determinar la eficiencia y la competitividad del territorio 
y el bienestar general de la población. De hecho, una dimensión de la ciudad cohe¬ 
rente, una accesibilidad interna y exterior eficiente, una movilidad ordenada, un 
perfil de la estructura o de la jerarquía urbana global apropiada, una concordan¬ 
cia relativa y "juiciosa" de los asentamientos son todos elementos cruciales no sólo 
del bienestar colectivo, sino también de la capacidad de atracción de cada lugar de 
actividades y empresas exteriores y de la eficiencia de las actividades ya estable¬ 
cidas (Camagni, Gibelli, 1996). 

La planificación territorial siempre ha tenido un papel en la orientación de los 
procesos de desarrollo espacial, especialmente en lo que concierne a la forma de 
los asentamientos y a la garantía de un uso apropiado de los recursos del suelo y 
del ambiente global, escasos y difícilmente renovables. 

Recientemente, se ha desarrollado un importante debate científico, paralela¬ 
mente al debate sobre las políticas de desarrollo espacial, a propósito del papel y 
de la eficacia de la planificación territorial, puesta en duda por las estrategias más 
confiadas en los efectos de un mecanismo puro de mercado. Autores como Peter 
Gordon y Harry Richardson (1995 y 1997) y los supporters de la llamada estrategia 
tecnocéntrica de equilibrio ambiental (Tate, Mulugetta 1998) sostienen el punto de 
vista de que el mercado, y el desarrollo tecnológico orientado por el mercado, son 
capaces por sí solos de responder adecuadamente a los problemas de sostenibili- 
dad y de un desarrollo territorial ordenado. 

Es cierto que los instrumentos de política territorial orientados al mercado pue¬ 
den jugar un papel importante, como complementos o incluso como sustitutos de 
intervenciones de planificación, sobre todo cuando éstos crean (y se apoyan en) un 
mercado "corregido" de las extemalidades (la llamada "intemalización" de las 
externalidades, de la que un ejemplo es el principio de "quien contamina paga"). 
La ventaja de confiar en los instrumentos de policy (quiero subrayar que se trata 
siempre de políticas) basados en elementos económicos y de mercado (impuestos 
e incentivos), o en efectos positivos de señales puras de mercado, reside en las 
siguientes consideraciones: 

- se trata por lo general de instrumentos muy eficaces, ya que afectan a varia¬ 
bles económicas tenidas en cuenta directamente por los individuos y las 
empresas en sus decisiones localizativas; 

- tienen costes extremadamente bajos de imposición y de control; 

- actúan en ambas direcciones, limitando las externalidades negativas y esti¬ 
mulando la producción de extemalidades positivas; 

- son equitativos, en el sentido de que se aplican a todos indistintamente (al 
estar basados en los precios), si bien el sacrificio que implican puede ser 
muy diferente en f unción de los individuos y de las clases sociales (pen¬ 
semos, por ejemplo, en una carbón tax elevada orientada a reducir la 
demanda de movilidad privada). 
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Por estas razones, considero que la utilización de estos instrumentos debe ser 
lo más amplia posible. 

No obstante, la posición que sostiene que el mercado por sí solo puede guiar 
adecuadamente la forma física de los asentamientos es muy discutible, como tam¬ 
bién nos recuerdan los textos tradicionales de economía. De hecho: 

- En primer lugar, el mercado por sí solo no ofrece una asignación de los 
recursos óptima en el caso de que se esté en presencio de bienes públicos 
(caracterizados por no ser posible la exclusión) y de externalidades , como 
generalmente es el caso cuando se habla de territorio y de localización; el 
mercado por sí solo genera una menor inversión en acciones "virtuosas" 
que generan externalidades positivas, una sobreexplotación de los commons 
(aire, agua) y una sobreproducción de externalidades negativas (allí donde 
su coste no sea internalizado mediante medidas legislativas apropia¬ 
das). 30 

- En segundo lugar, cuando existen efectos de red (un caso particular de exter- 
nalidad), las decisiones no pueden ser puntuales (sobre nodos o arcos con¬ 
cretos de la red) sino que deben ser globales, y requieren una coordinación 
(o mejor, una intervención jerárquica) pública crucial, también para dar 
coherencia a las múltiples decisiones públicas de nivel local (es el caso de 
la planificación de infraestructuras de grandes áreas). 

- El tercero, pero probablemente el más importante caso de fallo del mercado 
y que, por tanto, justifica una intervención de planificación, concierne al 
horizonte temporal de las decisiones. El mercado como mecanismo asignador 
de recursos actúa en un horizonte a corto plazo, puesto que las señales de 
mercado se refieren a las condiciones actuales (o a las fácilmente previsi¬ 
bles); pero la planificación territorial y las preocupaciones ambientales se 
refieren a procesos a largo plazo, profundamente caracterizados por la irre¬ 
versibilidad y la capacidad de acumulación. Un principio de precaución, 
capaz de limitar los efectos perniciosos de la irreversibilidad de los proce¬ 
sos territoriales y, sobre todo, una intervención pública planificadora 
capaz de detener los círculos viciosos y de orientar a largo plazo las deci¬ 
siones de los agentes, se presenta como crucial (Camagni, 1996). 

- Esta última afirmación está relacionada con la necesidad de superar un 
" defecto" en la capacidad de coordinación del mercado. Muy a menudo, en sen¬ 
tido microeconómico pero también en sentido macroeconómico, la renta¬ 
bilidad de algunas decisiones de inversión individual y la economicidad de 

Es oportuno recordar que el principio de “quien contamina paga", que representa una forma de 
iñtemalización de las externalidades negativas, es citado como uno de los principios fundamentales del 
Tratado de Amsterdam y, por tanto, es automáticamente adoptado como principio constitucional en los 
países de la Unión Europea. 
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algunos procesos de desarrollo sectorial dependen estrechamente de la 
acción de otros individuos o del desarrollo paralelo de otros sectores com¬ 
plementarios; pero el mercado actúa típicamente por decisiones secuen- 
ciales, sobre la base de señales de decisiones y procesos ya en curso, y no 
garantiza la simultaneidad de las decisiones. Pensamos, en sentido macro- 
económico, en el desarrollo contemporáneo de distintos sectores que 
constituyen el mercado de venta para los productos recíprocos; pensamos, 
en sentido microeconómico, en la complementariedad entre intervenciones en 
las infraestructuras, en la formación, en las migraciones, en una serie de ser¬ 
vicios producibles tanto por el sector público como por el privado. Por esto 
los agentes económicos tienden a organizarse "fuera del mercado" llevando 
a cabo "acciones colectivas", con o sin la participación del sector público; 
este último, de todas formas, actúa como catalizador de procesos coope¬ 
rativos o como garante de la complementariedad de las distintas acciones 
públicas, favoreciendo asociaciones entre el sector público y el privado, 
"pactos" o formas diferentes de "programación negociada". 

- Por último, cuando se trata de la utilización de factores de producción (no 
sólo del trabajo, sino también de los recursos naturales), el mercado actúa 
como un eficiente mecanismo asignador de recursos sólo en el interior de 
las normas que la sociedad elabora e impone como marco global de refe¬ 
rencia, pero no puede sustituir dichas normas. Cuando faltan estas normas, 
el mercado o no funciona (pensemos en el caso de los países del ex sistema 
soviético), o no suministra suficientes garantías sociales (por ejemplo, per¬ 
mitiendo el uso de niños en las minas, como a principios del siglo XIX) o no 
evita el agotamiento de los recursos (como en el caso de recursos "comu¬ 
nes" que no tienen un precio, como el aire o las calles públicas). Según la 
acertada intuición de Karl Polanyi, el mercado es formación social: actúa y 
funciona en el interior de una serie de reglas, criterios y valores elaborados 
por la sociedad y por su ética colectiva (Polanyi, 1974). 


8.6 La evolución de las estrategias de intervención territorial 
8.6.1 Evoluciones y convergencias 

¿Qué conclusiones podemos obtener, de todo cuanto dicho hasta ahora, sobre las 
estrategias de intervención pública territorial más adecuadas para, por una 
parte, hacer frente a las nuevas amenazas introducidas por los procesos de glo- 
balización y, por otra parte, para aprovechar al máximo las potencialidades y las 
complementariedades que ofrecen los enfoques más liberales de las políticas terri- 
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toriales (en los ámbitos en los que son justificables en términos de teoría econó¬ 
mica)? 

Veamos a este propósito tres grandes convergencias, posibles, deseables y, en 
parte, ya existentes en las mejores prácticas internacionales: 

A. La convergencia y la convivencia entre planificación y mercado , en un modelo de 
policy que prevé la intervención normativa sólo en última instancia o como 
marco simplificado de normas en cuyo interior dejar que se desarrolle la 
iniciativa individual; que haga el mayor uso posible de instrumentos de 
planificación indicativa (líneas guía, planning guidance) y que oriente el mer¬ 
cado sobre todo a través de una programación, de calidad y fiable en los 
plazos, de grandes infraestructuras y servicios; que actúe principalmente a 
través de señales de mercado globales (impuestos, incentivos y subsidios) 
y realizando un mercado corregido de las externalidades. 

B. La convergencia entre enfoque económico y enfoque territorial de las políticas espa¬ 
ciales, o como se habría dicho hace algunos años, entre programación eco¬ 
nómica y planificación territorial. Por una parte, la eficiencia de las estruc¬ 
turas físicas es considerada cada vez más elemento crucial en el potencial 
de desarrollo de los territorios, no sólo en cuanto precondición para su 
desarrollo sino como componente de su competitividad. Por otra parte, los 
responsables de la planificación física han tomado conciencia del hecho de 
que la complejidad de los sistemas espaciales, y especialmente de las ciu¬ 
dades, no se puede desagregar en diferentes ámbitos sectoriales y que, 
dicha planificación, no puede ser plenamente eficaz si no gestiona al mismo 
tiempo forma y función, eficiencia de los contenedores y economicidad de 
los contenidos, estructuras materiales y relaciones socioeconómicas inma¬ 
teriales. En consecuencia, las políticas de desarrollo regional se dirigen cada 
vez más hacia territorios limitados y específicos (las ciudades, los puertos, 
los distritos productivos, las periferias), analizando sus especificidades 
microterritoriales y construyendo proyectos integrados "a medida" sobre 
la base de sus necesidades y potencialidades; por otra parte, los planifica¬ 
dores buscan integrar en sus construcciones espaciales una "visión" del 
futuro de los territorios, construida a partir de sus vocaciones, su identidad 
histórica y las expectativas de la colectividad. 

C. La convergencia entre elementos funaonales y elementos relaciónales en la construcción 
de las políticas de intervención . Si los elementos funcionales (rentabilidad de las 
actividades, eficiencia de las infraestructuras, eficacia de los instrumentos) ad¬ 
quieren una importancia creciente, subrayada por la demanda creciente de 
valoración -económica, territorial, ambiental, estratégica- de los proyectos por 
parte de los policy maker, locales, nacionales, internacionales, también es cier¬ 
to que las modalidades en que los proyectos territoriales son identificados. 
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realizados y utilizados por las distintas colectividades territoriales tienen un 
efecto muy relevante sobre la eficacia de las políticas y, por esta vía, sobre el 
desarrollo territorial. La construcción de un capital "relaciona!" local, o como 
dicen los sociólogos, de un "capital social", se convierte en un objetivo in¬ 
termedio fundamental de las políticas territoriales: en la construcción de "vi¬ 
siones compartidas" para ciudades y territorios, por ejemplo mediante pro¬ 
cesos de planificación estratégica (Gibelli, 1997 y 1999); en la atención a los 
procesos locales de aprendizaje colectivo; en la construcción conjunta de pro¬ 
yectos territoriales y de asociación público-privado; en la utilización de las di¬ 
versas formas de programación negociada; en el objetivo de conseguir un arrai¬ 
gamiento de empresas externas en el tejido socioterritorial, de forma de 
maximizar los spillover potenciales (profesionalidad, prácticas de gestión, 
cooperación con centros de formación e investigación). 

A lo largo del tiempo, las estrategias de intervención para superar desequili¬ 
brios regionales e ineficiencias territoriales, que emergen de las mejores prácticas 
nacionales e internacionales, evolucionan, perfeccionando los objetivos, afinando 
los instrumentos o sólo añadiendo nuevos ámbitos de acción (tabla 8.1). La re¬ 
flexión teórica y la evolución misma de los sistemas territoriales han determinado 
un enriquecimiento de las estrategias y de los instrumentos de política de desa¬ 
rrollo espacial, desplazando sucesivamente el acento sobre nuevos y más apro¬ 
piados objetivos y términos clave. 


Tabla 8.1 

Evolución de las estrategias de intervención territorial 


1950-60 infraestructuras como precondición del desarrollo 
1960-70 atracción de actividades externas, polos de desarrollo, exportación 
1970-80 desarrollo endógeno: PYMES, competencias locales, distritos 
1980-90 innovación, difusión tecnológica, milieux innovadores 
1990-00 knowledge base, factores inmateriales, aprendizaje colectivo 
2000-10 "capital relacional", "Intemet-working ", cultura local, govemance local 


No es casual que haya hablado de "enriquecimiento" de las estrategias: las 
anteriores ideas principales no son abandonadas, ni mucho menos, sino que se 
acompañan de estrategias cada vez más avanzadas, en una evolución hacia la 
complejidad y la integración. El desarrollo espacial es interpretado cada vez más 
como un fenómeno complejo y multidimensional, y se abandonan las ilusiones 
sobre la existencia de atajos fáciles y rápidos. 



268 / Economía urbana 


Los enfoques generalmente seguidos después de la Segunda Guerra Mundial 
se han orientado, inicialmente, desde una concepción del desarrollo económico 
como proceso "equilibrado", en el cual muchas precondiciones tenían que darse 
al mismo tiempo por lo que, en consecuencia, se debía actuar sobre un amplio con¬ 
junto de elementos, tanto de tipo hará como s oft (principalmente infraestructuras 
y cultura general de la fuerza de trabajo) y sobre un amplio espectro de relaciones 
intersectoriales. Frente a los largos plazos que un enfoque como este requería para 
ver iniciados los procesos de desarrollo, a partir de los años sesenta se ha ido 
abriendo paso una filosofía orientada en mayor medida a la espontaneidad, en la 
dirección de realizar un big push, un "empujón" desestabilizante sobre los territo¬ 
rios atrasados mediante intervenciones que pongan rápidamente en marcha un 
takc-off, esto es, un despegue productivo: los polos de desarrollo de Perroux, la 
industria motriz, básicamente localizada en el territorio a través de la iniciativa 
pública directa (inicialmente en el sector siderúrgico y petroquímico, posterior¬ 
mente en el sector mecánico y del automóvil) o a través de fuertes incentivos a las 
grandes empresas privadas. 

Esto implicaba adoptar una filosofía de desarrollo "no equilibrado", con todos 
los riesgos que ello conlleva, pero con la ventaja (esperada) de adelantar rápida¬ 
mente las etapas del desarrollo territorial. Muchos elementos se estudiaron en pro¬ 
fundidad: la necesidad de dirigirse a una demanda exterior, dada la debilidad, por 
definición, de la demanda interior; la orientación de la industria básica, que 
pudiera servir de factor de localización para una larga serie de sectores de fases 
productivas posteriores; una tecnología avanzada, sobre la que poder construir la 
excelencia territorial; la acción mediante grandes empresas que habrían podido 
obviar más fácilmente la debilidad global del entorno económico local desarro¬ 
llando internamente los servicios necesarios (desde la formación del personal hasta 
los servicios al sector productivo). Los resultados, no sólo en Italia, nunca han 
estado a la altura de las expectativas: enseguida se vio cómo estaba fuertemente 
sobrevalorada la ventaja localizativa para potenciales empresas situadas en fases 
productivas posteriores a las del sector motor, a excepción de la atracción de pocas 
pequeñas empresas de servicios directos (pequeñas obras de mantenimiento de las 
construcciones y eléctricas, limpieza, etc.); casi nulo el efecto interindustrial puesto 
en marcha por la gestión de la producción en lo que se refiere a las compras de bie¬ 
nes intermedios o a los consumos de los ocupados (debido también a la elección 
de la industria de base, de baja intensidad de mano de obra); completamente nulo 
el efecto interindustrial puesto en marcha por las inversiones (la producción de 
instalaciones y maquinaria es en todas partes prerrogativa de las regiones fuertes), 
a parte de algún beneficio en fases posteriores del sector de la construcción; por 
último, fuertemente subvalorado el shock sobre la estructura local de salarios y 
precios provocado por la llegada a territorios débiles de grandes unidades locales. 
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de salarios elevados, que a menudo ha generado, durante un periodo de 10-15 
años, la ruina del sector de la pequeña empresa local. 31 

Los años setenta han visto una reorientación neta de las estrategias de intervención 
hacia las pequeñas y medias empresas, inicialmente a través de incentivos genera¬ 
lizados y sucesivamente, a partir de finales de los años ochenta, a través del refor¬ 
zamiento de las sinergias y de las especializadones o vocaciones locales. La teorización 
sobre los distritos industriales y los milieux innovateurs, a partir de los años ochenta 
(Brusco, 1982; Becattini, 1990; Camagni, 1991b, Vázquez Barquero, 2002), ha ayudado 
poderosamente a tomar conciencia de la necesidad de valorizar al empresariado lo¬ 
cal, ya sea débil y de tipo principalmente artesanal o comercial; sobre la necesidad 
de colaboración entre empresariado local y poderes públicos en la identificación y 
concepción de proyectos locales comunes, orientados a reforzar las vocaciones locales; 
sobre la necesidad de concentrar en cada lugar diferentes instrumentos y objetos de 
intervención, desde los incentivos financieros y fiscales, a la formación profesional, 
a las infraestructuras básicas; sobre la necesidad de estimular la capacidad innova¬ 
dora más que la simple eficiencia (Camagni, 1995). 

Pero la reflexión sobre los distritos y los milieux innovateurs ha tenido también 
el mérito de poner en evidencia la centralidad del "territorio", no tanto de sus 
aspectos físicos (dotaciones de infraestructuras, accesibilidad, calidad ambiental) 
cuanto de sus aspectos sociales y relaciónales. En términos de policy, esto significa 
incentivos a la innovación a través de la cooperación entre empresas; concepción 
de proyectos territoriales o productivos desarrollados en asociación entre el sector 
público y el privado; orientación de los recursos públicos hacia los "distritos" de 
especialización. Todas estas medidas han sido innovaciones de policy a lo largo de 
los años noventa, y han sido revisadas y corregidas recientemente a través del 
nuevo instrumento de los "pactos territoriales". 

Desde los años ochenta, el elemento del conocimiento (knowledge base) como ba¬ 
se para procesos continuos de innovación ha sido subrayado de forma variada y cre¬ 
ciente e indicada como fuente de desarrollo a largo plazo (Knight, 1984; Ewers, Allesch, 
1990; Trullén y Boix, 2001). También en este caso, se ha pasado a través de fases di¬ 
ferentes en las políticas que se han llevado a cabo: inicialmente, la dirección fue la de 
incentivar directamente las funciones de investigación y desarrollo; posteriormen¬ 
te, se empezó a intervenir en la construcción de lugares (parques y polos tecnológi¬ 
cos) dedicados a la investigación y a la innovación; más recientemente, se intenta cons¬ 
truir una atmósfera favorable a los procesos innovadores, a través de programas de 
formación en el uso de las tecnologías avanzadas y de realización de proyectos de aso¬ 
ciación entre el sector público y el privado. El acento recae sobre el reforzamiento de 


31 La provincia de Taranto ha sufrido un fuerte saldo migratorio (negativo) hasta 1975, a pesar de 
la doble sucesiva intervención sobre el gran polo siderúrgico, a principios de los años sesenta y a prin¬ 
cipios de los años setenta. Véase Camagni, Mazzocchi (1976). 
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la creatividad local (Anderson, 1985) recreando la atmósfera particular que se respiró 
en periodos particulares en milieux innovadores como el Silicon Valley, el Orange 
County, el Jura suizo, el área de Cambridge en el Reino Unido, las varias route y co- 
rridor, los distritos italianos. El elemento de la confianza (Knack, Keefer, 1997), del ca¬ 
pital social (Putnam, 1993; Cooke, Morgan, 1998) o del capital relacional (Camagni, 
1999a; Camagni, Capello, 2000a), así como el aprendizaje colectivo (Camagni 1991a; 
Lundvall, Johnson, 1994, Capello, 1999a y b; Keeble, Wilkinson, 1999; Vázquez Bar¬ 
quero, 1999) son vistos como los factores cruciales o las auténticas precondiciones pa¬ 
ra un ambiente innovador, lo que requiere nuevos estilos de policy, en gran medida 
aún por comprender y por inventar. 


8.6.2 Nuevos objetivos y nuevos paradigmas 

De cuanto antecede, parece clara la tendencia hacia la triple "convergencia" evoca¬ 
da más arriba, en el interior de las distintas tipologías de intervención. Podemos sin¬ 
tetizar las novedades aparecidas sobre todo a partir de inicios de los años noventa 
en términos de "nuevos" objetivos de la intervención territorial (tabla 8.2). La tabla 
no requiere explicaciones adicionales respecto a cuanto dicho anteriormente, si bien 
parece necesario un comentario a propósito del objetivo de la atracción de empresas 
externas, ya que se han manifestado muchas preocupaciones sobre la posibilidad de 
una competencia "de suma cero" entre territorios y regiones. 

El hecho de que los factores de localización y de atracción residen, hoy en día, tan¬ 
to para la demanda como para la oferta, más en la calidad de los activos y de las re¬ 
laciones territoriales que en los meros incentivos financieros o fiscales, y que dichos 
factores favorecen tanto a las empresas externas como a las empresas locales; la cre¬ 
ciente praxis de negociación con las empresas externas por parte de las administra¬ 
ciones locales a propósito de compromisos comunes sobre extemalidades tanto ma¬ 
teriales como inmateriales, para llevarse a cabo mediante proyectos concebidos y 
realizados en asociación (por ejemplo, en la formación profesional y en el puesto de 
trabajo, servidos logísticos e infraestructuras, una vez más favoreciendo también a 
las empresas locales); el objetivo, perseguido cada vez con mayor determinación, de 
conseguir el establecimiento de empresas externas en el tejido socioeconómico local, 
de forma de maximizar los spillover (profesionalidad, prácticas de gestión empresa¬ 
rial, cooperación con universidades locales e institutos de investigación); todo esto 
permite superar el riesgo de que la competencia dé como resultado la simple y ba¬ 
nal pérdida de actividad de una región respecto a otra. 

Para responder adecuadamente a lo que se presenta como una verdadera y 
auténtica mutación de paradigma (el paradigma de la complejidad), y a los con¬ 
siguientes nuevos objetivos de sostenibilidad del desarrollo y de competitividad 
territorial, son necesarios nuevos métodos de governance que han sido propuestos 
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Tabla 8.2 

Tipología de las políticas y de los objetivos de desarrollo espacial 


Políticas 

territoriales 

Objetivos tradicionales 

Nuevos objetivos 

Planificación 

física 

- asignación óptima de 
los recursos espaciales 

— calidad del ambiente 

urbano 

- sostenibilidad 

- competitividad local 

- "visiones" para ciudades 
y regiones 

Predisposición 
de recursos 

inmuebles 

- externalidades 

- accesibilidad 

- integración lugar/red 

- interconexión 

- integración red / red > 

- integración forma/función 

Gestión de 
recursos locales, 
parcialmente 
móviles 

- combatir las desigualdades 
de renta 

- contrarrestar la desventaja 
localizativa 

- calidad de los recursos locales 

- capacidad innovadora 

- capital relacional 
y aprendizaje 

Atracción de 

recursos móviles 

- combatir las desigualdades 
de renta 

- contrarrestar la desventaja 
localizativa 

- capacidad de atracción 
de los territorios 

- integración de las empresas 
extemas 

- asociación (partnership) 
y construcción conjunta 
de proyectos territoriales 


e introducidos de diferentes formas en muchos países. La Comisión de la Unión 
Europea ha insistido repetidamente, en sus documentos de orientación y regla¬ 
mentación de los Fondos Estructurales, sobre los nuevos términos clave de 
(Camagni, Gibelli, 1996; Gibelli, 1999): 

- integración intersectorial en los instrumentos de policy, 

- integración vertical entre niveles de gobierno, 

- asociación entre sector público y privado, 

- participación de los ciudadanos en las decisiones que les afectan. 

Como hemos mencionado cuando hablábamos de la tercera convergencia, las 
respuestas que se han desarrollado en diferentes países en términos de governance 
parecen converger hacia un modelo // contractual // , en el cual todos los actores y las 
partes sociales implicados en un proyecto territorial están presentes simultánea¬ 
mente en la mesa donde se toman las decisiones. Este procedimiento permite, 
entre otras cosas, obtener al mismo tiempo el acuerdo de las distintas adminis- 
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traciones públicas implicadas, que por lo general se expresan en sucesión tempo¬ 
ral, aumentando la eficiencia de la decisión, mejorar la atención a las necesidades 
de la colectividad y una implicación más transparente del sector privado. 

El límite del nuevo procedimiento reside, en cambio, en la necesidad de modi¬ 
ficar los modos de comportamiento y de contratación de las diferentes partes 
durante la negociación, de forma de adecuarlos a las nuevas características (coo¬ 
perativas y ya no jerárquicas) y a los nuevos objetivos (mejorar la calidad y la uti¬ 
lidad global de los proyectos y ya no la distribución de suma cero de un determi¬ 
nado resultado predefinido) del método de decisión. Comportamientos proactivos, 
propuestas orientadas a construir el consenso, búsqueda de soluciones posibles 
deben sustituir los comportamientos tradicionales de uso de poderes de veto, 
imposiciones desde arriba de soluciones predefinidas, desproporción entre pode¬ 
res de prohibición y dimensión de los intereses defendidos, comportamientos con¬ 
fusos y escasa atención al bien común. También en este caso, es necesario un cam¬ 
bio cultural para permitir hacer eficientes y viables nuevas formas de democracia 
participativa. 

Un importante ejemplo de convergencia internacional hacia un modelo negociado 
de decisión ya se puede encontrar en la realización de grandes proyectos e infraes¬ 
tructuras urbanas y en su financiación. Sea cual sea el régimen institucional de pro¬ 
piedad del suelo y las reglas de planificación y de fiscalidad inmobiliaria en los pro¬ 
yectos de desarrollo territorial, en la mayor parte de los países avanzados está 
apareciendo un modelo negociado y asociativo, que realiza una distribución con¬ 
sensuada de los beneficios emergentes entre la esfera pública y la privada para gran¬ 
des proyectos definidos de forma compartida (OCDE, 1998; Camagni, 1999b). 

8.6.3 Un nuevo instrumento de govemance: la planificación estratégica 

En el caso de la ciudad (o de territorios de elevada coherencia e identidad), dada 
la complejidad de los problemas territoriales, la fragmentación de las unidades de 
decisión, privadas y públicas, y la necesidad de unir problemas y objetivos de tipo 
tanto económico como territorial, se ha encontrado en el Plan Estratégico un nuevo 
instrumento de govemance, al mismo tiempo contractual y participativo (Gibelli, 
1997). Se trata, de forma muy resumida, de la construcción colectiva de una 
"visión" compartida sobre el futuro de la ciudad, a través de oportunas formas de 
organización (comisiones de trabajo, integración entre fase analítica-diagnóstica, 
fase participativa y fase decisional-contractual); de la predisposición de un "plan 
de la ciudad", por parte de la misma ciudad, y no de un "plan para la ciudad"/ 2 

32 Así se ha afirmado explícitamente en todos los planes italianos que he podido directa o indi¬ 
rectamente seguir: Turín, el más completo y avanzado, elaborado en 1999-2000 y actualmente en fase 
de realización del proyecto; La Spezia, elaborado en 2000-2001, y hoy (2002) próximo a la firma del 
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elaborado por una élite de técnicos iluminados, por parte de la administración 
local o lo que es peor, por una oligarquía de intereses cercanos al alcalde; de la 
asunción de responsabilidad sobre la realización de una serie de proyectos com¬ 
partidos por parte de instituciones, asociaciones, empresas o intereses privados. 

Tratándose de un proceso participativo con el objetivo de decidir sobre 
actuaciones compartidas de tipo estratégico a través de la interacción y la sinergia, 
el plan estratégico se configura como un proceso de construcción de "capital 
social" (Camagni, 2003). La administración local tiene el deber de gestionar la 
organización del proceso, participar en la proposición de proyectos para la parte 
que le compete (el presupuesto del plan no es el presupuesto municipal, pero 
puede utilizar recursos municipales), estimular cooperaciones y sinergias entre 
proyectos, activar relaciones tecnicopolíticas con las instituciones públicas supe¬ 
riores y los entes del estado (FFSS, ANAS*, Universidad,...), valorar la coherencia 
recíproca de los proyectos y la congruencia con el Plan Urbanístico. Un papel fun¬ 
damental es el del alcalde: como animador, constructor de redes de cooperación, 
activador de un clima de confianza y colaboración, atento a los intereses de los más 
débiles, facilitando procesos participativos, sugiriendo proyectos y acciones 
"estratégicos", realizando proyectos juzgados como prioritarios. 33 

Una nueva metáfora nos puede servir para iluminar la naturaleza de los dife¬ 
rentes intereses involucrados, los papeles respectivos que pueden desempeñar en 
la concepción, definición y realización del Plan Estratégico y la naturaleza coo¬ 
perativa en red de las relaciones que lo materializan: la metáfora de la ciudad 
como red de actores, individuales y colectivos. 

De forma parecida a lo que sucede en la gran empresa (más allá de su estructu¬ 
ra interna diferente, característicamente jerárquica), se enfrentan diferentes agentes 
portadores de intereses que actúan e interactúan según modalidades complejas: cus- 
tomer (clientes), stock-holder (accionistas, propietarios), stake-holder (agentes que sin ser 
propietarios tienen intereses en la buena marcha de la empresa), socios externos, al¬ 
ta dirección y tecnoestructura. Por tanto, en la ciudad tenemos (figura 8.2): 

1. Los customers, los clientes o destinatarios de sus productos/servicios, o sea, 
ciudadanos y empresas. Representan la categoría más importante ya que son 
los consumidores de todo el abanico de servicios que la ciudad ofrece, y pa¬ 
ra los cuales pagan tasas, impuestos, tarifas y peajes. Su identificación precisa 


''pacto"; Roma, elaborado en 2000, y detenido justo después de la fase de diagnóstico y de propuesta 
técnica; Trento, en elaboración desde hace dos años, ahora en fase de valoración estratégica de los prin¬ 
cipales proyectos. 

N. del T.: Ferrovie dello Stato, empresa pública encargada del transporte ferroviario; Azienda 
Nazionale Autónoma delle Strade Statali, empresa pública encargada de la gestión y el mantenimiento 
de las carreteras de titularidad estatal. 

33 Por su naturaleza, el plan estratégico tiene carácter bi-partisan, pero la administración en el 
poder puede definir sus prioridades de ejecución dentro del paquete de proyectos compartidos. 
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permite al plan dar un contenido específico a la función de bienestar colec¬ 
tivo que debe constituir el objetivo último de la administración. Estos agen¬ 
tes pertenecen a tres categorías: los consumidores de los servicios residenciales, 
esto es, los ciudadanos residentes; los consumidores de los servicios públicos, 
ya sean estos residentes o no residentes, como los trabajadores que entran y 
salen de la ciudad cada día para trabajar, los turistas o los ejecutivos externos 
(los llamados city user), y los consumidores de los servicios localizativos, re¬ 
presentados tanto por empresas locales como por empresas externas, po¬ 
tencialmente localizables en la ciudad. 

2. La alta dirección, o sea, los policy-maker. Éstos tienen el deber de la gestión 
no sólo de la actividad urbana, sino también de los circuitos técnicos y polí¬ 
ticos entre los distintos sujetos urbanos. Formalmente, en la empresa éstos 
rinden cuentas a los stock-holder, pero en realidad cada vez son más autó¬ 
nomos en este aspecto y cada vez están más sujetos al juicio del mercado, 
o sea, de los clientes; en la ciudad, el componente más representativo de los 
clientes, esto es, los residentes, controlan los policy-maker a través del voto. 
En la ciudad, las funciones asignadas a los policy-maker son: 

- la de fijar las reglas del juego, en particular definiendo los ámbitos de 
autonomía y de interacción recíproca entre mercado (iniciativa privada) 
y administración pública (reglamentos, líneas guía); 

- de facilitar y estimular la interacción entre los distintos sujetos, en gene¬ 
ral y en particular en la formación del plan estratégico, y de facilitar los 
procesos de aprendizaje colectivo; 

- de interpretar a través los instrumentos oportunos la demanda, efectiva 
y potencial, de los "clientes". 

3. Los stock-holder : si los ciudadanos pueden ser considerados los stock-holder po¬ 
líticos de la ciudad, los stock-holder económicos son los propietarios de los te¬ 
rrenos, construcciones e infraestructuras urbanas. Es preciso recordar y po¬ 
ner en evidencia los intereses específicos de esta categoría, a menudo pasada 
por alto en los análisis (¡pero no en la praxis urbanística!). Toda política de re¬ 
lanzamiento urbano, si tiene éxito, genera un aumento del valor del stock de 
capital urbano, lo que supone un claro beneficio en términos patrimoniales 
para esta categoría de agentes. En consecuencia, sobre la base de una sólida 
argumentación de tipo económico, se podría y debería solicitar a esta categoría 
que contribuyera a financiar las políticas de relanzamiento de la ciudad, a tra¬ 
vés de diferentes formas de tributación inmobiliaria urbana atentas al proceso 
de formación de plusvalías o a través de instrumentos transparentes de ur¬ 
banismo negociado, como ya hemos dicho. 

4. Los stake-holder, todos los que tienen un interés relacionado con la buena 
marcha de la ciudad: los trabajadores (o sea, los ocupados); los producto- 
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fracaso: fracaso: 

- fuga do capitales ~ tugá de residentes 

- fuga de cerebros - fu g a de empresas 


Figura 8.2. Las interacciones estratégicas en la ciudad como red 
de sujetos y de actores colectivos. 


res (o sea, las empresas), que venden en el mercado local urbano y que se 
benefician de la ciudad para aumentar la eficiencia de su actividad econó¬ 
mica; los proveedores (o sea, los profesionales, aportadores de competen¬ 
cias) y los constructores, que realizan los proyectos. 

5. Los socios externos. Representan sujetos por lo general externos al campo 
de lucha urbano que pueden cooperar para alcanzar el éxito de la ciudad 
de diferentes formas: o aportando recursos (el gobierno nacional, el 
gobierno regional), o aportando proyectos y servicios (empresas públicas 
de Utilities como los ferrocarriles o los administradores de las redes 
hidráulicas y energéticas), o aportando competencias (universidades o cen¬ 
tros de investigación, no sólo locales), o, finalmente, cooperando con la ciu¬ 
dad en proyectos comunes (como en el caso de otras ciudades, ligadas en 
redes de cooperación: las llamadas "redes de ciudades"). 

6. Por último, la estructura técnica y administrativa , la burocracia. Ésta repre¬ 
senta, en la empresa como en la ciudad, un actor crucial, puesto que, por 
una parte, es depositada de la memoria, la cultura y la competencia local 
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estratificada en el tiempo, lugar de acumulación de los procesos de apren¬ 
dizaje; y por otra parte, crucial también en cuanto sujeto autónomo con 
finalidad y valores específicos. En la empresa, se han ido identificando en 
el tiempo diferentes instrumentos y estrategias con el objetivo de orientar 
el comportamiento de este actor, incentivar su eficiencia, hacer coherentes 
sus objetivos y valores con la "visión" o la "misión" general de la empresa. 
En el ámbito urbano, al menos en Italia, el papel de este componente ha 
sido completamente subestimado, tanto en términos de profesionalidad y 
desarrollo profesional, como de imagen pública y de poder, de remunera¬ 
ción, económica y psicológica, y de los mecanismos de incentivo apropia¬ 
dos. Uno de los papeles cruciales de la tecnoestructura en el proceso de pla¬ 
nificación estratégica, no delegable en otros sujetos, es el de garantizar la 
coherencia global de cada decisión y de cada proyecto que nacen a partir 
del plan. De hecho, la tendencia a la simple sumatoria y yuxtaposición sin 
intento de crítica de proyectos diferentes sobre el territorio siempre está al 
acecho, y es amplificada por la necesidad de alcanzar un consenso lo más 
amplio posible sobre los objetivos y sobre cada uno de los contenidos del 
plan. 

Utilizando un método de este tipo, la ciudad actúa a todos los efectos como 
milieu innovador, utiliza el capital social existente y contemporáneamente contri¬ 
buye a reforzarlo (Camagni, 2003). El objetivo de la administración pública pasa 
a ser pues, el de facilitar este proceso "reflexivo" y autoorganizador, mediante for¬ 
mas de governance apropiadas que se deberán construir caso por caso. 

Desafortunadamente, un proceso virtuoso como el aquí diseñado, del cual 
existen realizaciones concretas en el campo internacional, encuentra dificultades 
cuando se ejecuta integralmente. A menudo, la fragmentación decisional prevalece 
sobre la sinergia; la yuxtaposición de actividades urbanas, en una pura lógica de 
localización, prevalece sobre su integración; los proyectos individuales se oponen 
al plan, intentando superarlo pero sin someterse a las comprobaciones de cohe¬ 
rencia territorial de dicho plan; el sentido de pertenencia a una civitas a menudo 
se demuestra ausente. 


8.7 Conclusiones 

De todo lo anterior, podemos extraer algunas (primeras) conclusiones. 

Los procesos de globalización, al mismo tiempo que determinan un aumento 
del clima competitivo global, también generan oportunidades y riesgos que no se 
distribuyen homogéneamente entre todos los socios del desarrollo global y, por 
tanto, entre los diferentes territorios y las diferentes colectividades locales. Así, 
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cuando los instrumentos de la competencia global pasan a ser las competencias 
avanzadas, la capacidad de explotar la información para tomar decisiones de reac¬ 
ción rápida, la capacidad de redefinir oportunidades estratégicas para las empre¬ 
sas sobre la base de las características de las nuevas tecnologías, la capacidad de 
estar en red y de combinar el capital relacional interno (a la empresa o al territo¬ 
rio) con una capacidad de relación global, se ponen en marcha procesos fuerte¬ 
mente acumulativos destinados a aumentar la divergencia entre regiones y terri¬ 
torio. 

En una economía en vías de una progresiva integración, los territorios y no 
sólo las empresas compiten entre ellos de una forma cada vez más directa. De 
hecho, a diferencia del caso de los países, tratado en la teoría del comercio inter¬ 
nacional, las regiones y las ciudades compiten, en el mercado de bienes y de fac¬ 
tores productivos en el ámbito nacional o en el ámbito de grandes áreas moneta¬ 
rias integradas, sobre la base de un principio de ventaja absoluta y no de ventaja 
comparativa ; esto significa que no existe ningún mecanismo automático eficaz que 
pueda garantizar a cada territorio un papel en la división espacial del trabajo, sea 
cual sea su eficiencia relativa. Por esto, territorios de menor desarrollo, débiles en 
términos de competí ti vidad del tejido productivo, de accesibilidad, de calidad del 
capital humano y ambiental, corren el riesgo de la exclusión y el declive de una 
forma mucho mayor que en el pasado. 

Por tanto, hoy en día, tanto para las regiones débiles como para las fuertes, se 
impone una estrategia de competitividad territorial y de mejora de la capacidad 
de atracción de empresas externas, basada en el compromiso de las administra¬ 
ciones locales y de las colectividades territoriales en la predisposición de los fac¬ 
tores materiales e inmateriales del desarrollo y en el reforzamiento de los proce¬ 
sos locales de aprendizaje colectivo. Por todo lo dicho hasta aquí, una estrategia tal 
se presenta ampliamente justificable desde el punto de vista económico y no se 
resuelve en un puro juego de suma cero entre regiones, ya que: 

- una competitividad alcanzada a través de la calidad del territorio y la efi¬ 
ciencia de los servicios locales genera beneficios para todas las actividades 
locales, incluidas las actividades residenciales, y no solamente para las acti¬ 
vidades externas potencialmente atraíbles; 

- una competitividad alcanzada a través de la especialización significa un 
ensanchamiento de las posibilidades de especializaciones complementarias 
en otros territorios; 

- una competitividad alcanzada a través de sinergias locales entre actores, o 
integrando las empresas externas en el tejido local, aprovecha los spillover 
tecnológicos y organizativos y los rendimientos crecientes que son la base 
de cualquier proceso de desarrollo económico, en su significado "genera¬ 
tivo". 
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En este contexto, y dadas estas premisas teóricas, las políticas de desarrollo 
territorial, incluso asumiendo nuevas perspectivas y nuevos estilos de interven¬ 
ción, no pueden ser abandonadas. Las ventajas de la intervención, y los costes de 
la no intervención, se presentan como relevantes, y benefician no sólo a los terri¬ 
torios potencialmente perdedores sino también a los ganadores, limitando una 
serie de costes sociales que podrían minar las posibilidades de desarrollo a largo 
plazo de los territorios actualmente exitosos. Estas consideraciones llevan a recha¬ 
zar la idea de que equidad territorial y eficiencia agregada sean objetivos incom¬ 
patibles; al contrario, desde un punto de vista a medio-largo plazo, dichos objeti¬ 
vos demuestran ser coherentes e incluso sinérgicos. 

Las políticas de intervención para el desarrollo territorial han demostrado a lo 
largo del tiempo una gran evolución en términos de objetivos, instrumentos y 
ámbitos de atención. Desde la predisposición de precondiciones de tipo hará (prin¬ 
cipalmente accesibilidad e infraestructuras) hasta precondiciones soft (capital 
humano, conocimientos y calidad ambiental); desde la eficiencia del tejido local y 
del sistema de exportación hasta la capacidad de innovación continua; desde la 
financiación de cada empresa hasta el soporte a su ambiente local y a los procesos 
de aprendizaje colectivo; desde el capital físico hasta el capital relacional. Los efec¬ 
tos de estas transformaciones en términos de instrumentos y filosofías de inter¬ 
vención permanecen en parte todavía por descubrir. 

También el papel y la responsabilidad de la planificación territorial se han 
ampliado, proponiendo nuevos desafíos de tipo cultural y político. Integrar obje¬ 
tivos espaciales y económicos; integrar diferentes intervenciones de tipo sectorial; 
desarrollar nuevos principios integrados para alcanzar un objetivo de sostenbili- 
dad; garantizar una posibilidad de participación efectiva y eficaz de los ciudada¬ 
nos en las decisiones que les afectan, constituyen todos ellos desafíos relevantes 
que exigen una rápida evolución en los modelos de governance. En este sentido, 
nuevos métodos y prácticas de programación negociada, formas diferentes de aso¬ 
ciación entre sector público y privado y formas diferentes de acuerdo negociado 
en el campo de los grandes proyectos urbanos, están abriendo nuevas vías para 
políticas de desarrollo territorial más eficaces, transparentes y participativas. 
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^Por qué existe la ciudad? ¿Cómo se organizan las actividades pro¬ 
ductivas y residenciales en su interior? ¿Sobre qué elementos se 
casa la sostenibilidad del desarrollo urbano? 

Estas son algunas de las cuestiones a las que responde este libro, 
ndispensable para todo aquel que esté interesado en la ciudad, 
sn su razón de ser, su desarrollo actual y su evolución futura. 
Respecto a la edición italiana original, el libro se ha enriquecido 
:on un tratamiento innovador de la sostenibilidad urbana y con 
jna justificación rigurosa de la necesidad de las políticas territo¬ 
riales, regionales y urbanas. Al mismo tiempo, en esta versión 
:astellana se han suprimido los capítulos más técnicos y matemá- 
:¡cos de la edición original. 

3 or ello, sacarán un enorme provecho cíe la i cotí ira He ?■libro 
i o sólo ¡os procesionales involucrados en \b poético ’ nunícu-tU. : rua- 
10 v reaional. sjpo t^nsoion tocios ios enjejao^nos rw • ; i -c* ^se. 
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